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ADVERTENCIA.

Al t~zar los renglones que á continuacion se estampan, me he
llevado por objeto desenvolver y ampliar el texto de mis escritos
durante siete años de largas faenas como periodista en'el Diario de
la Marina de la Habana. Por de contado, no todo lo que aquí
digo lo tenia de antemano dicho; pues ni eso era posible ni tam­
poco cuadraba con mis doctrinas conservadoras. La verdad entera,
tal cual estimo sábio -y oportuno revelársela al público peninsular,
era manjar demasiado fuerte, .para la situacion de los ánimoi
en Cuba. Además la novedad de algunas de mis apreciaciones dis­
.erepa de la pauta de las opiniones generales de partido, en grado
suficiente para. que no debieran aquellas pregonarse en un órgano
de la prensa. Ueservadas para el caso de expresar un sentir pura­
mente personal ,y escrito en donde el yo campea á sus anchas,
puedo y quiero por ·10 tanto exponerlas ahor~. sin reb9zo. La res.­
ponsabilidad moral que de ello resultare la' acepto para mí solo
y sin el menor empacho.

Tambien creo de mi deber presentar con anticipacion á los lec­
torea mis humHde9'escu~as, por la pobreza de formas quedistirigue
al presente trabajo. Nutrido desde mi niñez en la lectura de auto­
res ex\ranjerosmas bien que en la de nuestros clásicos, vicio co­
mun de las generaciones actuales, jamás pude, ni por asomo, jac- .
tarme deposeer aquel dominio sobre la lengua castellana, de donde
ie derivan la fluidez y gala del dt'cir. Pero el influjo de las faenas
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del.peri~dismo,bajo circunstancias peculiarmente desfavorables,
contribuyó sin duda alguna á que se agravase el maldefinitivo.
Destructor de todo estilo llamó al periodismo mi anfiguo cola­
borador, el malogrado é ilustre Donoso Cortés; y si él, tras su
breve paso en esta carrera, sacó ilesa la magnificenci~ de expre­
sion que le señala, y si con él otro escritor de nota han sido igual­
mente felices, no me cupo la honra y dicha de verme incluso en
ese gremio. Colocado por espacio de siete años y metlio entre el
yunque y el martillo, con el empeño de contribuir (casi sin ex­
cepcion) seis articulos editoriales, por lo bajo, cada semana, siem­
pre sobre un r~ducido número de temas, y sujeto á trabas que

, obligaron á sutilizar el pensamiento ó á presentarlo disfrazado
bajo la forma de ,vagas abstracciones, no 'me fué dableesC3par al
amaneramiento y aridez de la frase. Suplico, pues, que se perde....
nen estos vicios, por donde quiera patentes; y pues no ofrezco
una, obra de Cantasia en que las dotes literarias constituyen el
mérito principal, reitero la súplica de que se me juigue por el
fondo y no por las COrmas, por la utilidad y no por el brillo de este.
humilde escrito.

y si acepto la critica en tan elevado terreno, tampocoes,deatri­
buirse á un arranque de necio orgullo. El orígen de la ostensible
petulancia consiste. en que, abandonando la senda trillada, me,
arrojo á decir la verdad, lisa llana y desnuda, sobre los asuntos
de Cuba; enlazando esta verdad material con las deducion,es lógi~

cas á que se presta en la esfera de las doctrinas.
Tamaña novedad (porque lo es y muy grande) no tengo escrúpu­

, lo en decir que pueda, y aun deba causar alguna sensacion ; pero
su auxilio me robustece sobremanera en la posicion, al pareceL'
agresiva, en que me veo colocado. .

Ultima explicacion que agregaré en esté lugar será IJtque jll3-'
tifique el ámplio uso qUé de la' parte anecdótica tengo hechp,
Pu.e~to que el peligro que descubro paL~a Cl1ba.y flara sus institu­
ciones, se mide en el escesivo acreQentamiento de la personalidad,
necesario era ir demostr-ando los efectos actuales de ese influjo, y
el paraderJ báci.a el cual nos Vil impeliBndo, POI' lo demás es de
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observarse el mismo cuidado éOB,que me ciño á ,10B actos. yer­
rores que pertenecen á la vida pública; dado que en ,este pais, pe­
queño á su manera y propenso en no leve grado á la murmuracion,
no escaseen los chismes de diversa naturaleza. Si acerté á resistir
tal tentacion, no fué por miedo á una lucha en que, sibien recibi­
ría graves heridas, acaso tambien pudiera devolver estocadas que
tayan al corazon, cual lo autoríza el derecho de propia defensa en
el caso necesario. Si me abstuve, digo, y si me abstendré hasta
el postrer 'momento, fué porque todo lo subordino al desenvolvi­
miento de mis doctrinas, y porque DO gusto de lo que á tal fin no
coadyuva.

Promover una reforma templada pero lata á la vez, reforma
conducente al provecho y gloria de la causa española en el Nuevo
Mundo, hé aqui el único móvil·á que obedezco. Puedo equivo­
carmi; pero mis errores son hijos de la mas buena fe. De lo con­
trarió; no tuvie~a que acudir á tales extremos. Con un tanto de
condescendencia y con un mucho de flexibilidad de cogotef (re­
cursos cuya utilidad y facilidad no se me esconden aun, cuando no
los empleo) fácil me fuera vegetar en santa paz y silencio, apro­
vechando quizás mi docenita de negros emancipados.

COlWcer la verdadera situacion de Cuba es tarea harto dificil,
pero que sin embargo nI) requiere ni un esfuerzo peculiar de la
inteligencia, ni dotes sobrenaturales para llevarse á cabo. Y aun

, cuando á primera vista' parece que estos asertos implican entre si
contradiccion absoluta, no juzgo que sea imposible conciliarlos
cuando se venga á medir, definir y comparar su legítimo signifi­
cado. Lo que ahorra el empleo de'facuitades trascendentales, y
lo'que exime'~ ser tacbado por arrogante á quien sobre si to­
mare ia empresa, consiste en que los eleméntos primordiales de
esta situaci6D nada encierrau en si de novedad en un sentido per­
fecto ; antes bien pertenecen á la categoria de los hecbos conoci­
dos en su entidad abstrusa, y cuyo análisis sé encuentra al alean-'
ce de cuantos, con algun tanto de aficion y práctica en semejante
clase de estudios, reunan la firme volo.ntadde dedicarse á su
exámen. Pero si hasta aquí he querido demOstrarquQ la naturale-
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loa intrinseca del tema le hace acsequible~. tampoco son de disimu­
larse los {lstorbos y tropiezos ·p()tque :se mira rodeado. De una
parte median las peculiares'circunstaneias que presiden á la com­
binacioIl de aquellos elementos; y al calificarlas de peculiares,

. por falta de ocurrirseme otro vocablo mas espresivo y enérgico,
apenas he hecho justicia á su ilmegable estrañeza. De otra parte
la graI,l actividad.en los negocios que absorbe la casi uniYér~al

ateocion, y aquel ánsia de placeres (ó de goces materiales, me­
jor dicho) que por .donde quieraacoIDllañaal trabajo rudo, sirvién­
dole "de estímulo, y' que se hace ~entir. con duplicada vehemenr­
cia en climas donde el trabajó se ~ira revestido de condiciones
superlativamente ingratas ; esa "act~vidad febril y esa ilimitada
ánsia, repito, 'contribuyen en suiDo grado á disuadir de una faena

, cuyos resultados no se perciben en la. forma de utilidad personal
directa, ni" se.-palpan á guisa de buenos dividendos. ·Por fin, en
un siglo como el nuestro, donde laJ'apidez del movimiento inte­
lectua.! y económico constituye el rasgo dominqnte, y eft un pai~

como Cuba donde se "iv~ aun.mas. de :priesa'qué:Io ordinario, y
donde el acrecentamiento y el.desarrollo, cO,br3n proporciones to­
davía mas colosales. la movilidad perpétua' del.cuad.r~ propende
á confundir las ideas. La esencia de lasituacion no' varia. por lo
menos en un sentido radical, pero ·sus aspectosaCUSali una falta
de fijeza á la verdad maravillosa. En cuanto pueda llevar de aut{)­
ridad la humilde e~periencia de un individuo, sabré decir de mi
propio que van transcurridos unos diez años desde que (00 sin'
acopio de prévios y cuidadosos informes) eché la primera ojeada
sobre la' sociedad cubana; y que ocho años llegarán pronto á cum-­
plirse desde que, en íntimo r()ce con ella, he agotado mis fuerzas
en el afan de desentrañar y comprender su indole. Breve como "es
el plazo ~ las transformaciones aparentes se repitieron en él con
tamaña frecuencia y en escala de tal magnitud que, lejos de ad­
mirarme cuand,O contemplo á sangre fria la distancia andada des­
de el uno al otro extremo, mi verdadera sorpresa se cifra en que
no haya sido mayor; arrebatados cual'nos hemos visto por el do­
ble torrente de los sucesos y de la~ opinione8. Acaso~nga vi.1iOi
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, de paradoja lo que voy á decir, y sin embargo, pasa á mi juicio

por axioma de la mas rigida exactitud: para dominar la cuestion y
abarcar bajo su verdadero punto de vista la situacion moral en el
dia de hoy, no cabe peor auxilio que el de poseer un cabal con~
ci4niento.de esa misma situacion .veinte años atrás. Entre ~ 838
Y4858, bien puede asegurarse' que media un abismo; y el des­
conocerlo no conduce sino á crearse uo tipo falso, y á fundar los
raciocinios sobre la basa de una de esas verdades incompletaa
tanto mas peligrosas cuanto mas enoposicion se hallan con la ver·
dad verdadera.

Pero si tales obstáculos se. presentan para llegar á un perfecto
conocimiento del tema que nos ocupa, hay todavía otra cosa de
mucho mas dmcillogro. Exponer con plena é ilimitada franque­
za el fruto de semejantes estudios es lo que hasta ahora creo que·
no se haya "isto; á lo menos en cuanto mis noticias alcanzan.
Tocante á las. causas de donde ese silencio dimana, son múltiples,
sibieo todas ellas de muy fácil comprension y muy sencillas de
deslindar. Ante todo hay que descartar la mera posibi~idad de que
el cuerpo de empleadQs, ni altos ni bajos, venga espontáneamente
á'Uenar el vacio. Aparte de que, por razones cuya esplicacion
se verá posteriormente, son quienes peor colocados se hallan para.
adquil'ir el conocimiento necesario ,hay otros motivos, ó de de­
licadezaó de cálculo, que los disuaden de poner mano á la obra.
Si alguna excépcion se citare, como, por ejemplo, las malhadadas .

. M-emorias del General Concha (cuya apreciacion crítica me reser­
vopara mas adelante, en su oportuno tiempo y lugar) hay en la­
les escrito!; una mira mal disfrazada. de apoteósis personal, que
l{ls clasifica en una categoría de trabajos muy distinta y en es­
tremo subálterna. Dejando, pues, aparte esa especie de orac;ones
pro domo sua, no recuerdo ni siquiera un conato serio encamina­
do á plantear y resolver el problema en su' sentido lato y eleva­
do; Ni son penosas de comprender, cual antes he dichó, las ca,usas
de este silencio. De un lado obra esa fuerza· de inercia tan pode­
rosa en el pais: de otro obstan las pasiones de quienes ó calum­
nian á troche y moche ,.ó se callan en la confianza de que la falta

, 1
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de eDIilieilda coadyuve al logro de sus planes:' de otro ,en fto,
aparece I:uccion. funesta de un desal~ento en gran manera justi­
ficado ;y nomny fácil de superar: Pero sobre todos estos móvi.
les descuellan otros dos, ambos emanados del egoismo y cuyo
poderío hubiera necedad en desconocer. La conv.eRienciá propia
es el primero, puesqllienmedra y engorda á la sombra de lo f

que existe, no suele cuidarse de si faere en esencia malo ó bue-.
no, ni se apresura á denunciar aquello cuya prolongacion apetece
á todo trance. Un terror en parte vago, y en parte no del todo
aéreo, es lo que retrae á otros de arrostrar compromisos cual
los que siempre. acarrelt el discntir con.plena franqueza temas eg.
pinoses; ni negaré por cierto que una dósis no pequeña de valQr
IOOl'al y de entere7A1 se hace indispensable para desempeñar el
oficio de censor gratuito. Yo mismo (y perdónesemeuna alusion
personal casnnovitable) no he cobrado ánimo para lanzarme al
palenque,' sino en virtud acaso de las privilegiadas condiciones
que me escudan. Salvo.á incurrir en uno de asos absurdos que
mueV'en á risa universal y que hunden para siempre á su autor en
inefable ridículo. conozco toda la imposibilidad de que se preten­
da siquiera desfigurar 6 interpretar torcidamente la tendencia de
mis doctrinas políticas, y la índole intensamente nacional de mis
aspiraciones.

Trazado así el cuadro de las dificultades 'que circundan el tema
á cuyo análisis me dedico, y trazado tal como yo le comprendo,
con cuanta imparcialidad me fué dable y sin el menor conato de
rebozo, creo haber tambien bosquejado de paso 1as seducciones
que irresistible,mente me atraen- hácia la árdua faena. La misma
novedad y la innata grandeza del asunto, su carácter en parte es­
peculativo y en otra parte eminentemente práctico y concreto,
sirven para justiBcar el conato; en cu;mto aumentarian la gloria
de un desempeño siquiera mediano, á la par que, aminoran las
amarguras de un éxito infeliz: Sat tentare est, dijo un poeta latino,
y esta frase me servirá aquí de lema y á una de'consuelo. Por lo
demas, si me asisten 6 no las calid ades suficientes para dar cima
á la empresa) punto e~ que no me toca decidir, y que solo por los
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resul&ados podrá fallarse con justo fundament<t.Encuanto al ~o­

Ili)cimiemo de la cuestioD y del pais, claro está.que no me cre<t
enteramente desprovisto de él, pues de lo contrario hubiera per­
manecido mudo. Esta confesion, fruto de aquella lJlodestia ver-'
dadera que tanto dista de una petulancia jactanciosa como de 'una·
humildad fingida (humildad que, dicho sea de paso, no suele ser
sino el orgullo mas pueril elevado por una necia hipocresia bastl
~u cuarta potencia), tiene por origen algunos años de as\duo estu­
dio-sobre el mismo terreno; circunstancia que, á falta de competi­
dores mas autorizad<tS, me permite alzar la voz sin esceso de ar­
r.oglmcia. En cuanto á la segunda .dote apetecible, esto es, en
cuanto, al firme propósito de proclamar. la verdad , toda iaver­
dad y solO' la veroad, me sustenta una voluntad tan firme y deli­
berada que voy á dar de ello ahora mismo muestras, al ~mbestÍr"

de frente oon uno de los puntos, mas escabroso~ oe mi tarea. Bé
aqui, pues, la ~ituacion poUtica de Cuba, pintapa sin disfraz tal
cual á mis ojos aparece.

Nadie se imagine, con todo, que voy á revelar algun profundo
arcano, ó ni aun siquiera que procuro divulgar un secreto de que
cier'tOs circulos privilegiados se hallan en posesion, pero que la
creeida mayoria ignora.- Muy al revés es lo que sucede. Lo que
voy á repetir aqui' es un hecho tan vulgar que, de puro s"bido,
parece casi escusado el mencionarlo. No· hay conversacion fami­
liar en que no se parta de él como de un axioma inconcuso; y
quien manifestára no estar enterado de su exislenciá, seria luego
calificado por un prodigio de candidez. La única novedad de mi
'aserto'(sinovedad hubiere} consiste en que se estampe en letra
de molde; y aun esto ha de entenderse en el mezquino y relativo
sentido del idioma castellano, pues en las naciones extranjeras

4 '.
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bien se pablica y se comenta y ailn se abulla, como pareeel1l1­
tural , dado que la falta de contradiccion ó de explicaciones se
.toma por co8fesíon implícita y por signo de' temor ó de impoten­
cia. Que provecho quepa sacarse de un disimulo no menos pueril
que sistemático , cosa es que sobrepuja á mi humilde capacidad:
Qui trompe-t-()1l ici? me siento inclinado á' preguntar con Bea11­
macchais; y la palabra á nadie se asoma tambien espontánea~

mente ámís labios por vía de respuesta, cuando llega á asaltarnie
Cierto escrúpillo de bastante monta. Mucho me teDio que alguien
resalta médio engañado; J que ese alguien es quien cabalmente
conviniera tener mejor enterado de cuanto en realidad pasa. El
público peninsular que en ,BU mayor m'1mero no posee otro con­
ducto que el de la prensa española para saber lo que á Cuba con...
c:~~rl}e, quizá llegue á reputar por reaLy positivo un lenguaje de
m~ra con'Venc~on, y que si algo significa es punto por punto lo
contrario de su sentido aparmlte.Hé, aquí, quizá una de las cansas
primordiales por donde se explica cierto grado de apatla que pre­
valece en la opinion popular de la península respecto á las c~es­

tiones cubanas, apatía engendrada ,á mi entender, por un espiritu
de exagerada confianza, pero que no pudiera subsistir ante un
cabal conoºimiento de los grandes intereses materiales puestoi
sin cesar en juego, ó de los altos empeños políticos que surjen á
cada paso. Y todavía, si se quisiera alambicar vn tanto la materia,
podria sostenerse que el daño cunde algo mas allá, hasta penetrar
en un recinto privilegiado. La monót9na cadencia de esas frases
SiD cesar repetidas, pr~pende á desarrollar en los circulos buro­
cráticos la tendencia ya preexistente hacia un estado de beática
~omnolencia. Es UD hecho público y notorio, hecho cuya exacti­
tud pasa ya en autoridad de casa juzgada, que ni en Mayo de 4850
ni menos en Febrero de 4855 estaba el 'país prevenido y dotado
de reéursos materiales adecuados al carácter de la doble ctisis .
que en ambos periodos sobrevino, y cuya gravedad en el último
caso apenas fuera dable encarec~r debidamente. A provocar tan
lamentable abandono hubieron en no leve grado de conlribuÍ[·
esas promesas estereotipadas de sosiego y entusiasmo, con el, COft-
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.abido estrivillo de la siempre 'pclclfsim'a, ó de la inmen.amago­
ría leruala, con otras preciosidades de i@Qal jaez. A 9Uponel' lo
contrarip.. nosveriamos obligadoil á buscar el origen de tamaño
descuido en ,un deliber.ado propósito 4e los gobernanles: 'ó bien
un rasgo de .lIemi-traicion al hO(lor y á los interese~, nacionalt6;·
ó bien un simple efecto de ignorante confiama: tal es el dilema
segun: quedapl~nwado\ Creo mas conveniente y decoroso. pero
$Obre tooo mas justo y verdadero, optar á ~jos ce~rado& PQrla
segullda alternativa; Ni es necesario tamp.oco un esfuerzQ; de la
fuDtasía !para concebir de· ooude provi~De la infundada creenoia,
iii negásemos á preS\lponer una séri,e no interrumpidq. de informes
oficiales- que deserJben la situ¡lcion semejante de todo ·punto.á Una
balsa de ~eite, como suele vulgarmente decir~. Quien ¡',impulso
de·.ollabenévola ~dmiracion de sí propio se juzga, univer~lmen,te
adorado, ó quien por otras mirás de cualquier especie aspira á
que así se .crea, nada tieQ!3 de eltraílo ql,le tra~ un cuadro lleno
de .í11~I·es y sonrosad,os matices. Qui.en con ~dmirable buena fe
opi~ :que ,por: sus seducpion~s consu,mo lac~sta 'moral .del
pais, y que tiene.la opinion pública en· ·el bQlsiUo,' ~ada de: es­
\raño habrá. en que seiJeclare profeta de flal pe¡pétua y. ifKU"pé.tua
yeJ)~ura .. ni en qUe-seconstituya fiador por,lopresente.{por lo¡
veniderQ.Laprendapuede ser. mala· y de escaiO o,. n~pg~pj)re-­
cio en :si, y desde luego confieso.que por tal aquí la' reputo; pero
~mhi~ es cierto que resuena agradablemente al oido, y que es
mas cóD;lOdo admitirla por buella y. val~dera, descartándose. d~

enojoso¡;cuid..dos ó apl~ándolos cuando menos. Mas hay aun: no.
pret~8g0mo.strarlIle COD, demasía seveJ;o al e..."'Cudrif1~r }a, índol~
de tales p~mesati ó la facilidad con que se miran a~g.i~s; y l~~

alri~iré á esa llusioll, casi inseparable del mando " que ,~ueve á
medir el contento age~o por la propia sali¡;faccion. Pero por mas
toleraQcia que ~e despliegu~ en la esfera intelectual ~e la crítica,
nunca podremos conseguir que lo falso 8e convier~en'v~rdadero,

dentro del terreno áspero y br~tal de los hechos positivos. Ahora
bieJ¡; bueno está que al final deuna o~ra eantela prJ~a doooa;

Tullo sará Contento '
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TullO felicitá,

! bueno qua el ienor repita ,el' mismo tema, que el bajo y el
barítono lo desenvuelvan, y que los coros lo amplifiquen con su
voz ,de trueno, hasta que en un raudal de trinos, {iorituri 'y mo­
dulaciones llenas de armónica melodia, queden nuestros sentidos

, embargados por el deleite. Pero en el mundo real no son muy
comunes tales momentós de intimo y general placer. En Cuba,
p'Or lo menos, nos hallamos aun muy distantes de haber tocado á
tan halagüeña peripecia.

Asi por mi parte rechazaré~ y con supremo deS(feB, todo papel
en el sainete, negando tambien toda cooperacion á que se proloo­
guetao trivial cuanto inútil artificio. Si se me ,reprochase el pre­
gonar malas nuevas, nunca será mia la culpa, sino del mal que
enréaÍidad existe, y al que no se consigue suprimir por apartar
de él los ojos. Puesto que se trata de la situacion poHtica de Cuba,
la presentaré tal cual es, toda cuajada de peligros. Diré 'que bajo
su aparente callÍ1a y fil'meza, encierra infinitos elementos de una
situacioo forzada; en el mas alto grado, ya que no la califique de

, I .

semi-revolucionaria. Diré que en esta sociedad, ostensiblementé
adorme~da, se encierran los gérmenes de una lucha latente y
que pudiera estallar de súbito al menor instante de' descuido.
Diré que en medio al mas profundo sosiego, se cuéntan, dos par­
tidos bien deslindados y separados entre si, con una organizacion
bastante adelantada en sus pormenores; partidos, que sin haber .
llegado aun á las manos, se reconocen y mútuamente desconfian
cada cual de su adversario, y que se sienten divididos por hondo
encono, hijo en parte de sus aspiraciones encontradas, en Parle de
alguna diversida<fde intereses, y pn otra parte no corta dé,pre­
venciones que·son fruto de una mala inteligencia. Diré por fin,
que para dominal' .seméjante siluacion y enderezarla á mejores
vias, se requiere una alta inteligencia j capaz de obrar sistemátiCa~

mente para refrenar por de pronto con no desmentida energia,
mientras al tiempo propio se ocupa de .ir calmando los ánimos !
de preparar. á su actividad algun campo de mas laudable des­
ahogo.
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Sentada, pues, la premisa de que existen dos partiilospoUtic08
de encontradas tendencias, 8Q descripcion se hace necesaria, em­
pezando al efecto por el que todos á una conocemos como-el
partido esplltlol. Y sobreesie mismo. tema, permítaseme ~tra acla­
racionpersontl de todo punto inevitable. He prometido la verdad,
segun yo la cOll,lprendo, sobre el conjunto de la situacion, empe­
ñándome por consiguieBte á dar muestras de completa imparciali·
dad, ha§ta donde .me fuere dable obtenerla l.en mis juicios; pero _
esa promesa, á cuyo _fi~l cumplimiento me obligo de nuevo, no
implica en manera alguna la profesion de una neutralidad impo­
sible de alcanzar. No trataré pues de ocultar. ni tengo porque
hacerlo cuando de ello me glorlo, que pertenezco al partido espa· ­
ñol eo Cuba; y que si alguna separacion cabe señalar en su
seno, 'mi puestu se encuentra entre las filas de aquellos que pro­
fesan las opiniQnes mas ardientes y entusiastas. Bajo las banderas
de este partido he servido, hasta do'nde la profesion del periodis­
mo se roza con la poHtica militante; y sus intereses·y su gloria
son el objeto de mis mas fervientes votos, dado que por susten­
tarlos he trabajado con menos acierto quizá que otros, pero con
un celo que á nadie le fuera dado superar. Nuestro comnn lema
durante las recientes' agitacione's obtuvotambien mi deliberada
adhesion; y he proclamado -que Cuba será africana ó esptJ1tola,
abrigando el firme propósito de realizar nuestras amenazas. Si el'
momento de crísis suprema hubiera llegado, ,de seguro se nos
habria visto arrostrar con impavideiel último trance, y pelear
basta morir ó- vencer con el fusil en uDa mano y la tea incendiada
en la otra, y con la terrible palabra de' emancipacion ennu~stros

labios. Esta resl)lucion desesperada, y que no pequeña accionha
ejercido en arredrar á inunitos adversarios, puede explicar8e y
justificarse plenamente por muchos motivos. En primer rango apa~

rece el orgullo nacional y ese espíritu de obstinado patriotismo
propios de nuestra raza, y ~uy(} poderlo se alimenta y crece, fuera
de toda medida en las regiones del Nuevo Mundo., Al con\emplar
mas. de cerca y al recordar con mayor viveza el teatro de las ha­
z:lñas de nuestros abuelos y la grande~a de esas mismas hazañas,
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el alma se siente poseida y arrebatada por un noble estimulo da
.seguir SIlS huellas. Esa coostáncia, hasta feroz si 86 quiere, qlt~
ilos distingue en la historia Idesde Sagunto á Zaragoza" y que co­
loca el temple de alma español en tan:estraórdinariorelieve;. ha­
llaria do seguro en Cuba fieles imitadores'. Pero en ·st!gundo lugar.
y aun cllando no tomásemos en cuenta tan poderoso móvil. haY'

. otro de diferente nata~nleza y que fuera suficiente á provocm'
iguales actQs: En la lucha supuesta 1 bien sabemos los españoles
que aventuramos CRanto.tenemos de mas precioso eh el mundo;
y que tanr.uin fuera el implorar misericordia, como necia la espe­
ranza de q\le se nos dispensase. Si hasta el animal mas débil.}'
coharde suele cuando se mira aCllsado revolverse contea sus per~

ieguidores, bien natural parece que nosotros buscásemos en la
hora de la ruina-el sabroso placer de la venganza que cun tamaña
facilidad se brinda á nuestro alcance. Por fin, si pretendiésemos
buscar la pauta de nuestra conducta en consideraciones de mas
abstru.sa ;y elevada esfera, ajenas hasta de ese egoismo patriótico
que para mi es una- virtud eminente, to~avía encontraríamos en
abundancia argumentos que- nos inducen á perseverar en Duestro
mismo intento. En otros actos de separacion, ya consumados, los
grandes intel'eses morales de nuestra raza han quedado, de mo­
mento siquiera, á salvo. Tan luego como la era de las pasiolles
haya pasado, la gloria de la civilizacion española.brillará con re-

-novado .esplendor; y las geReraciones venideras rendirán cumplido.
homenaje á la grandeza de nuestra obra. Los pueblos nacientes,
amamantados á nuestros pechos á costa de nuestra. mas preciosa
sangre, darán testitilGnio de que España supo no so16 conquistar y
avasallar un mundo entero, sino depositar allí los gél'menes del
legítimo 'Progreso. F.J porvenir de las-sociedades hispallo-ameri­
canas, á lasque algun dia califiqué de jigantesen mantm.as~me
parece asegurado ti'as uftcuidadoso exámcn de sus elementos,no
obstante las tribu.lacione~ porque hoy dia se ven acosadas. El 'solo
y exclusivo peligro reside para ellas en dejarse sorprender y aho·
gar en la cuna, por la astucia de sus verdaderos enemigos, Ahora
bien: esta recompensa es sobradamente grnodiosa para que en un
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Ót'den encumbrado.de ideas podamos aceptarla cual premio de las
faenas. de España. Pero en Cuba el problema se mira planteado
bajo muy diversaJórmula; ó mejor dicho, abreviados los térmi­
nos, hay das grandes problemas refundidos en uno. Lo que aquÍ
amenaza boy dia es la inundacion de un tommte devastador q\lé
barrerá entre el remolino de sus ondas cuanto hay de pre-existente.
Otra ~lvilizacion antipática en su índole, áJa vez que expansiva á
intolerante, es lá que pretende hacer tabla rasa, borrando en no
dilatado espacio'hasta los mas leves vestigios de la antigua orga...;
nizacion social. Culto, leyes, costumbres, propiedad y ~Uli el,
idioma y la estructura de la familia, todo desapareceria en breve,
como ha desaparecido en cuantos paises tuvieron la desdicha do
esperimentar los beneficios de ese método á que llaman sus auto­
res cristianizacion con refinada mofa. Esta sociedad, pues, ála
que h.ablamos en tono de ostensible amenaza al ponerle la dura
alternativa de su futuro destino, debe reputarnos por SU!! mM
sinceros amig{)s y por léales defensores de su dignidad y de su
propio sér; y aun me halaga la creencia de qu.e tamaña verdad,
en parte ya: sentida y reconocida, ha de verse muy luego univer­
salmente. acatada. No hay por lo tanto una sola coÍlsideracion Di
de orgullo). ni de interés, ni de deber, que no contribuya á que el
partido español en Cuba se afiance mas y mas en sas doctrinas y
proyectos. Porque así lo juzgo, ratifico sin disfraz mi ilimitada
adhesion á su bandera.

Quizá tal declaracion mueva ahora á sospechas de que, al des­
cribir las condiciones d~ este partido, cedo á la .tentaciun de abul­
tar su entidad. Nada cabria, con todo, ni de Qlas injusto ni de mas
infundado. La fuerza del partido español es mucha y muy estensa
bajo todos conceptos" y desde luego, me inclino á creer que
nunca ha sido justipreciada en su d~bido valor. Ni aun en el sen~

tido material, y esta es su· prenda de menor valía, es de repu­
társele insignificante. Numéricamente hablando compone una
evidente minoría d~ los habitantes del país, y aun es dable que
no todos se hagan cargo cabal de hasta donde se estiende dicho.
desnivel; mas en cambio subsana la cortedad del guarismo arit-
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mélico por la materia de que se halla compuesto. Desde luego ni
las mujeres ni los niños cuentan en él por cantidad perceptible,
y aun los hombres de, ed<ui avanzada son relativamente escasos,
ya por los rigores de un cUma devorador ,ya por la retirada (si
bien no muy frecuente) de quienes lograron asegurar- su fortuna.
Además, esos mismos ancianos" ~fianzados por la rutina en el

, e8píritu de partido, ~o son por cierto los que menos teson demues­
·tran en los lances de prueba. Pero sobre todo la gran masa, y
aun casi la totalidad del partido, consta de iQdividuos en la fuerza
de la edad y deja robustez, aptos para ,tvdafatiga, dotados de
aquel arranque propio de las razas europeas, cuando la tempera­
tura tropical no amortiguó aun su ímpetu, é imbuidos 8&bre
todo por esa honda creencia de superioridad que tanto contribuye
á infundir mayores brioso Tómese, pues, la poblacion e~pañola

por un simple elemento físico de defensa y (aun cuando repito
que aquí reside su prenda de menor valía) hallaremos en ella 'u~

fondo de reserva de muy subido precio:
Mas, si conforme á la índole de las sociedades modernas, en

la riqueza sé cifra un gérmende poder muy superior al de la
simple entidad individual, entonces habremos de tener en mas alta
estima el influjo del partido español. Laborioso,emprendedor,
posesionado casi esclusivamente del co~ercio y del tráfico inte­
rior, á la par que dueño de muchas y múy valiosas fincas urba­
nas y hasta rústicas, el partido espailOl es acaudalado ftIera de
todo límite ó comparacion con su entidad numérica. Ahora bien,
cuantos medios de accion proporciona e&e cúmulo de capitales
'Venido á sos manos, está pr@to siempre á aventuraflos en de­
fensa de la causa nacional; moviéndole áello tanto los arranques
de un patriotismo irreflexivo, cuanto los dictados del bien enten­
dido egoísmo. Sí semejante y tan espontáneo apoyo es óno de des­
preciarse, lo dejo á la consideracion de cualquier juez mediana­
Jlamente entendido y desapasionado.

Pero 117 que en sí enciena la inestimable calidad del partido, es
:lffi compacta organizacion yel foco de e~píritu nacional que pór
ello se engendra y que él sin cesar alimenta. No ~oy yo de los
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que tienen en pOfO el justo alar'de de fuena que España ostenta
en estas apartadas provincias; ni say tampoco de los que se ti&­
jan seducir por síntomas enmeros de sosiego haEta adormecers"
'en brazos de UDa arriesgadísima con6.anza. Mas adelante esplicaré'

- las razones porque, en mi juicio, la organizacion militar delpais
es de mantenerse (sin reparar en sacrifteios aparentes) siempre á
tal altura que p3si~lemente exceda, pero que: de seguro no se
quede corta de lo necesario, .lomando por punto de medida las
necesidades normales de su empleo, y, aun tambien las imprevis­
tas. Con todo. creo que se iocurriria en mi error filosófico, mor
craso y muy superOcial, si se' quisiera explicar la conservacion
del dominio español en Cuba por el simple despliegue de grandes
fuerzas materiales. Quien vive ~D una atmósfera completamente
viciada y cargada de miasmas deletéreos, ha d& ceder tarde· ó
tempranO al maléficointlojo, y ha de sentir que susfacllltades. se
enervan y se apagan. Tal es la situacion de toda, :fuena militar'
pnes\a en directo y exclusivo contacto con una opinioo unánime·
mente hostil; y la'historia DOs dá deello;.tail repetidos ejemplolJ.
que habria UD verdaderoplaona!lJJID en el raciocinio cll~do 8e
tratase de demostrar verdad. tao palmíU'~a. AquJ es donde la sa­
luc1able;accion :del 'partido español en Cuba :entra á operar con
incalculable efecto. Su existencia y -su fervor patriótico sirven da
conservar vivo el espíritu de nacionalidad en 'las, filas de .,nuestro
digno ejército ; de precaverle contra las ieduccianes;de evilar los
males del aislamiento, y de infundirle por fin' aquel vigor moral
que se. hace indispensable al cumplimiento ;de su'alta m'ision: Sin
esa mútua irradiacion que alimenta la llama" acaso la hoguera
del españolismo pudiera ver apagarse sU' foco, ó por lo menosar...
deria mas'amortiguada. .
- Lejos, pues, de abrigar escrúpulos por haber encarecido ea
demaaia las dotes, el prestigi1l, la fuerza intrlnseca y la utilidad
política del pí!rtido español, mucho me' temo pecar de escaso en
L'U elogio; dado.que á ello me obliga la indispensable b¡'evedad
del pre:;eute escrito. Quien con mayor espacio se dedicase á me­
uibr sobre el significado de. los datos .que be presentado (y d~
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cuya Ngida veracidad sl respondo) creo que llegará á formarse
una idea mas cabal y tambien mas elevada. Esto quizá pLÍgna COD

el lenguaje á la moda en ciertos círculos oficiales, en que se Qa-..
bla de lo~ españoles de Cuba en tDno altisonante y hasta UD tan­
10 despreciativo; pero aun cuando puguase con tamaña flaqueza,
no será por ello menos cierto.

Deslindada así la existencia del partido 'español y descrita la
acoion que en lo exterior ejerce, conviene ahora hacerseyargo
de su indole interior. Lo que en este sentido descuella en grado
verdaderamente prodigioso es la unidad íntima que posee, no
obstante los heterogéneos materia\es que entran á la parte en su

, formacion. Quien no haya visto de cerca, y palpado. por decirlo
asi. cuán completamente se olvidan y desaparecen los vestigios de

I nuestras añejas rencillas peninsulares con solo atravesar ,el Océa~
DO, es muy dificil que acier~e á darse cuenta cumplida de este fe:.
nómeno. Carlistas 'y demócratas, con todos, los infinitos matices
políticos'intermedios, se confunden aquí en una niasa comUD,
dominada por las mismas ideas y ligada por idénticos intereses.
N.o se olvidan las antiguas simpatías de cada cual, que asoman
luego si se discute, por ejemplo, el curso de los sueesos en la "
Metrópoli; pero esta divergencia no ejerce mayor influjo inmedia'-
lo que si la disputa versára sobre algun incidente de la historia '
antigua, ó sea entre los partidarios de César y los-admiradore~

Bruto y Casio; La calidad de españoles es el vínculo quemútua-
mente nos encadena y eclipsa cualquiera Dtra consideracion. y
nos impulsa á aunar siempre y en todo nuestros esfuerzos.~ler-

ced á este móvil, cuya doble naturaleza, patriótica y egoista;
instintiva y razonada, he procurado bosquejar, no titubéaríamos
siquiera en seguir con entusiasmo la sue¡'te de la· Peninsula, dado
que por hipótesis inadmisibles ó imperase allá Montemolínó se
estableciese el dominio de una.r.epública sociali;;ta. El gobierno de
Madrid es para nosotros el emblema ,de nuestra nacionalidad, y
ante ello se bOfl"acualquier Qtro impulso. Esa índole compacta.es
lo que nos conÑ.ere aquella suma de poder que asiste á toda lIlino-
..la bien organiz.da y resuelta, colocada frenle á frente d~, UDa



-49 - \

mucbedumbre incierta so~re sus proplas aspiraciones, dislocada
y dominada pór la inercia.

Sin embargo, no hay que exajerar las cosas. infaliblemente
falseadas por la exajeracion de todo principio. Esa unidad inne­
gable y absoluta del españolismo en Amórica, no es incompatible
con una divergencia muy lata resp,eeto á la linea de conducta
mas adecuada para afianzar los intereses y el prestigio de la causa
española. De hecho, pues, prevalecen hoy dia en el seno de
nuestro partido dos tendencias muy diversas y casi encontradas,
puesto que la una se distingue por su carácter negativo, y la otra
por sus aspiraciones de vida.y movimiento. Aquí, como por donde
quiera, se cuenta una fraccion ultra-eonservadora que niega l~ ae­
ciondel tiempo, y no siente que hade desmoronarse la fábrica·bajo
cuyo techo se cobija, siempre que con incesante esmero no se cui­
de de su reparo; fraccion amiga de la inmovilidad, antipática hácia
todo cambio ó reforma, y que porque el dia de hoy corrió comC)·
el-de ayer, se imagina neciamente que asicorrerán tambien el de
mañana con los demas que le sigan. La causa eficiente'de esos
grandes trastornos que de improvis~ surjen y devastan la trtm­
quila superficie de las sociedades, se halla esplicada por el influjo
de tan erróneo sistema. Mas alIado de esa fraccion rutinera que,
por huir de daños, imaginarios provoca peligros muy verdaderos,
sin prepararse para combatirlos, aparece otra fraccion cuyo- pa­
triotismo (en igual grado fervoroso, ya que no se reclame en su
favor la supremacía), obedece á impulsos mas previsores y, líci­
to me sea decirlo, de mas encumbrada especie. Los que así opi­
namos (porque entre elloa be de inclúirme) somos partidarios de
la energía, pero no ·por ello se mira la justicia excluida de nues­
tro programa. Acérrimos defensores de la causa española, nos cui­
damos de su gloria á la par que de sus provechos; y esa causa se
santifica todavía mas á nuestros ojos por reputarla l1ermanada con
las legítimas necesidades de la época. Grande fuera nuestra tris­
leza y profundo ,nuestro desaliento, si llegásemos á admitir e11
teoría que la civilizaeion española en América rechaza de sí los
instintos de progreso, y que su subsistencia pende de que alcanco

•
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{¡ ref,'ellar el esplritu del siglo: 1Pobre y..deleznable dique, por
cierto, contra el turbulento raudal y contra su gigante empujel
Pero nuestra fe en el porvenir, y es íntima á la par que sincera,
dimana cabalmente de que muy lejos de descubrir antagonismo
entre los dos grandes principios, logramos conciliarlos á punto de
descubrir entre ellos identidad absoluta. Cuando se ,recuerdan .los
prodigios que la misma civilizacion español", ha engendrado por
espacio de tres siglos en esta América 'eruto de su arrojo, cuando
S~ contempla el cuadro no menos maravilloso del desarrollo de
Cuba, consumado en nuestros dias bajo idéntico.~ auspicios, no
hay motivo á buen seguro para descorazonarse ni para rehuir una
lllianza {ftil, y sobre lo útil hacedera, y sobl<e lo haceder~ fecun­
da en gloriá. El dominio español en Cuba y el progreso son dos
principios hermanos, da,do que aquel constituye el mejor instru-

.mento para la realizacion de este. Tal es el artículo fundamental
<le nuestr¡I fe política. En cuanto al método oportuno de aplicar
la teoría, es cu~stion cuyo desenvolyimiento me reservo para otro
lugar de este mismo escrito.

ta gran mudanza á que antes dejo aludido en la· situacion
moral del pais, por donde el conocimiento de lo pasado se con­
vierte en poco menos que inútil para la recta inteligencia de lo
presente; la gran mudanza, repito, que ha sobrevenido, emana
de lo que vengo de ex.plicar. Algo mas de diez años atrás, y hasta
la misma época poco mas ó meno's, cuando la Isla yacía en pro­
fundo sosiego, desvanecidos los riesgos de gastadas combinaciones
subversivas y sin subsistir otro temor'que el casi imaginario de la
diferencia de raza, bien se comprende qne el partido _español se
cuidase en muy corto grado de los asuntos políticos, embebido
en su objeto pl'Ímordial, esto es, el de hacer, ensanchar y con­
servar una buena fortuna. Predominaba entonces cierta especie de­
indiferencia, cuyos síntomas exteriores es fácil confundir con los
ele una docilidad sincera-, prestándose ambas dotes' á facilitar la
dil'eccion de los negocios públicos. Mas tan luego como á impul- .
!'os de la malhadada guerra de Méjico y de la crisis revolucio­
naria europea en ~ 8~8, viÓse renacer ~a agitacion política bajo,
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otra forma' quizá mas amenazadora y tambien mas apremiante,
aconteció que (cual fuera de esperarse) á la mudanza de posicioll
hubo de seguir un cambio en la manera de considerarla. La añeja
apatia -era un aQsurdo lógico que no podia permanecer en pié.
Quién sabe que su vida y hacienda, y cuanto tiene de ma¡;; caro
y sagrado en cualquier. sentido; se hallan pendientes del juego y
forman parte de la apuesta, quiere ver las cartas, y aun procura
dar algun pimsejo sobre el modo de manejarlas. Héaquí explicada
la Indole del cambio que se operó en los sentimientos del partido
español en Cuba', y de la participacion moral á que aspira en la
direccion de sus destinos. Diez años de una lucha sorda, apen~~

interrumpida por algunos momentos de calma, engañosa y salpica­
da de episodios mas sombrios, han contribuido á arraigar el
nuevo método de sentir y juzgar, confiriéndole ~l poderío tiráni­
co de un hábito ya envejecido. La misma facilidad, frecuencia y
rapidez de las comunicaciones con el extranjero,que hoy existe,
y que ha vulgal'izado en la Isla la lectura de los diarios france­
ses, ingleses y norte-americanos, contribuyó tambien á exten­
der' dicho influjo (1). Ni por último ha ejercido poca accion el
extraordinario desarrollo de la prensa dentro del mismo pais,
desarrollo cuyas pruebas materiales están á la vista. Al abordar
semejante tema, bien conozco lo delicado del asunto bajo un
punto de vista personal, dado que la carrera del periodismo es
la que he seguido con breves interrupciones por espacio de veinti­
cuatro largos años, á punto de poder ser llamada mi esclusiva
profesion. Pero si he prometido decir la verd~d entera, no he de
ceder aqui á un sentimiento de alambicada delicadeza ó de fingida
modestia hasta rehuir la aclaracion de punto tan vital. Nadie como

(1) Aparte del vapor de la Mala Real inglesa. que viene con corres­
pondencia de Europa. entran cada mes en nuestro puerto diez vapores
norte-americanos; cuatro procedentes de Nueva-York, cuatro de Nueva­
Orleans y dosde Charleston. Por esta via recibimos noticias de toda Europa,
inclusa laPeninsula. no solo con mayor Crecuencia sino tambien con mayor
rapidez. Rarisimo es el caso en que las últimas Cechas de la córte, traidas
por el vapor-correo de Cádiz, no obren ya en nuestro poder anticipadas por
aquel conducto.

Además. dos dias al mes hace su viaje á este puerto otro vapor norte­
americano procedente del Istmo de Panamá.
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yo, amaestrado por la esperiencia, reconoce la absoluta insigm-'
ficancia" personal del periodista y la efímera naturaleza de sus
tareas; pero nadie como yo proclamará al mismo tiempo el lato
é irresistible poderío que al periodismo corresponde. Prodilcto
de uná de aquellas grandes y espontáneas cuanto universales
manifestaciones del espíritu del siglo, que en cualquier era se
notan. constituye uno de esos fenomenos que el criterio aprecia­
rá tal vez en muy diversos sentidos, pero cuya existenoia no cabe
desconocer, y contra cuya autoridad no es razonable rebelarse.
I-a cuestion es demasiado honda para tratarse aqui á fondo, pero
no puedo menos de sentar el axioma por iDCQncuso, como. basa
de todo raciocinio práctico. Si se me exigiese que calificára los
rasgos dominantes del periodismo, me atreveria á definirlo con
verdadera humildad, diciendo que reune en sí la posesion de un
inmenso influjo con un escaso prestigio. Quien mas afe-cta des­
deñar el apoyo de la prénsa, no deja de irritarse cuando le falta,
porque se siente aislado, ni escusa quizá los manejos indirectos
pm'a granjeárselo. Quien á su tv-rno ecna al descuido la vista so­
bre un artículo que le fastidia, y que aun tal vez no compren­
de, no deja por eso de absorber á la larga sus doctrinas y de
amoldar insensiblemente sus propias opiniones á las del incansa- ,
ble ~onsejero que, mañana tras mañana, se las susurra al oido,
sin ofenderle siquiera por la publicidad del acto. Puesto que las
citas triviales y manoseadas suelen ser tambien las mas exactas y
pint6rescas , permítaseme recordar aquel texto latino: gutta qavat
lapidem, non vi, sed s(J!pe cadendo. Ni es admisible la hipótesis
de que pueda suprimirse estl acciono La misma estructura mate­
rial del pel'iodismo en Cuba, calcada sobre el modelo inglés y
norte-americano, 'y que combina el diario político con el diario
de avisos y con el boletin mercantil y económico, hace que la
lectura de un perIódico sea aquí una neC'esidad rutinera é inven- .
cible. El gobierno mas 'fuerte y mas decidiqo á desplegar su
fuerza, vendria á estrellarse contra el poder de este hábito, y se
mostraria impotente para suprimir una institucion maravillosa­
mente elástica: La repre$lQD severa'! sistemática ejercida sobre la
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pal1edoctrinal, no conduce {aun suponiendo que fuera siempre
intelig.ente, ·10 cllal no es concesion mezquina) sino á que agu­
zado el ingenio, busque el medio de eludirla mediante una espre­
sion mas suíil y embozada. En bien Óen mal, lo que se consi­
gue por tal vía es aumentar la intensidad del poder de las ideas,
obteniendo su quinta esencia en reemplazo de su forma diluida.
En cuanto á la supresionvfolenta ó la muerte natural de cual­
quier periódico, e~ cosa que lastimarla intereses individuales,
pero que' no afecta la sustancia del negocio., pues otro órgano de
las propias necesidades ocupará luego el puesto: uno avulso non
defficit alter.
. Al insistir con tamaño ahinco sobre la posicion del periodilt­
IDO, no cedo á lo que se llama espiritu de cuerpo.. Mi móvil es
fijar la atencion, hasta donde es debido, sobre uno de los indicios
que mejor revekm la situacion' moral de Cuba, y el abismo que
hoy nos separa de los tiempos ya pasado". Además, no pretendo
decidir sobre si el periodismo obró en bien Ó. en mal hasta aqui,
dado que, á mi 'Sentir, contribuyese á avivar y sostener los ins­
tintos patrióticos del partido español, enseñándole el modo de
conciliarlos con sus innatos deseos de progreso y mejora; ,pero si
qniero señalarlo como el mas efi~ agente en operar la mudanza
que 'Se ha consumado en los sentimi~ntos de ese mismo partido.

y sobre todo, aun cuando mi análisis de las cauSas que han·
promovido el cambió fuese inexacto, como dimanado de erróneós
conceptos, todavia quedaria en pié el hecho palpable de las do­
bles tendencias que despuntan en nuestro seno. Ni es justo llevar
la condescendencia hasta insinuar que existe un mediano equili­
.brío. La (raeeion estacionaria es ya hoy día una minorla numérica
y que mengua por instantes. En cambio la fraccion reformista,
que obedece pero no sin exám.en, cuenta en sus filas casi toda la
gente de nervio y de inteligencia. Si se pretendiese justipreciar la
naturaleza é inclinaciones del actual partido español en Cuba, con­
viene que senos tome por' sulegltimo tipo. La bipótesis con-
traria prepararia un acerbo desengaño.' ,. -.
• Dificil va pareci8Ddoesta dellCripeioD, y -sin embargo el lema
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no sehallaauD pOI' c9mPleto8g()\ado. Hay oLoosrasgos dominaD­
tes en la· cOlldicion moral del partido, que le alcanzan en su to­
talidad y quena son de desatenderse. El primero de ellQs se cúr;;
en· su espírHu de independencia, llevado á tal extremo que c~si

peca de exceso, y que por una crítica mal intencionada podrin
hasta ser llamado indisciplina. Ni es dificil esLo de esplicar, cuan,.
do se atiende á su género de vida y á sus aspiraciones.. Las clase~

ricas no se dií:¡tiogu.en pDrser las ·mas dóciles en general; y la ri­
qúeza..es el dislintiYQ de los peninsulares de Cuba, cuando no de
hecho, á lo menes en espectativa. Muohos de sus individuos p04
seen cuantiosos capitales; infinitos mas se hallaA en buenavia
para adquirirlos; y;el resto que, con pocas excepcione3, encuen­
tra oCllpacioilremunerativa; sé nutre de ilusiqses fomentadas por
in6nit08 ejemplos,..' No hay dependiente de bodega (segun aquí de­
cimos) que al trabajar enmangas de camisa (camisa limpia en lo
general, dioho sea ,de paso, y de tela mas fina que la usada por

. lós de su categoría en, Europa) no abrigue la firme re de 'reunir
algun dia cieÍlmil duros, debidos á su laboriosidad y ásu viveza'
en los negocios. Los que realizan sus esperanzilll son menos que
quienes fracasan. pero entretanto todos obedecen al influjo d6
tales creencias. Fuera del círculo de empleados (y hasta dentro d~

él en muchos ,casos, por razone$ peliagudas de exponer) esa con­
fianza puede servirnos-de regla, easi·sin excepcion, paradefmir el
estado inte1ectualde las personas. De aqui naée cierto género de
ideas, cnya tendencia democrático-mercantil es ya de suyo mas
que medianamente. irrespetuosa. .

Otra consecuencia de este conato universal por bacer fortuna
consiste en cierta manera especial de estimar el valor del ,dinero.
Con una facilidad ell gastarlo vel"dadel'aqlente maravillosa, á me-,
dirla por la pauta de las eostumbres eur0.peas. se une, gr.ln exac­
titud co~ercial en estimar su influjo y lo que cuesta adquirirfo.
Somos, si la paradoja. se concibe; rumboSos ytacaños á una en
grado heróico yeininente, . esto es: rumbosos por hállito y por,
orgullo, y tacaños porque.sabemos el valor del dinero con lo que
éuestael¡anarlo, A todo el despl-endimiento I .pues, que cabe,



imaginarpllra aceptar. aquellos sa~J'ilkiijs {11.J,e eJ pl1tl'ioli~1DO implJ·
De y que .por verdaderos se reputan, va 'unida la mas soberana
impaciencia en puntó á sufrir vejámenes ocioaos, por donde el
orgullo.y el bolsillo quedan de consunó lastimados. Si el entu­
siasmo denaeionalidad lIeg~lfe tal vez á entibiarse por algunos
instantes" esto casisieQlprehabrá ,de acontecer cualjdQ los indivi­
dUOfi del.parlido:español.se hallaren en roce demasiado íntimo
cón las dependencias administrativ8lS del gobierno.
. '~e semejantes a~cedentes.se. deduce cuán inútil, pueril y hasta
riesgoso.será el emplear un lenguaje imbuido de falso senlimen­
te!i$m().Si Se.preLendiese calificar al parHdo español en Cuba cual
un '~oj~tó de caballeros andantes. penet(ados de senlimientoil
ro~C')s; y que: ~omo los supuestos paladines de la Edad me­
dia ¡'h~"ta.n inscrito en su ba~del'a Dios yel Rey, y por esta sagra-.
da insisili'a se. sacrifican á ci~as~in disculir ni jU7.ga¡'; si se pre­
tendie&6, digo, traiar esa p()ética imágen, diré á hoca Jleoa qQe
(uera,irnpQaible; ir m8sall,á .en materia de absurdos. Cabalmente lo'
conlr~dQ-es h) que.podriasPslenerse. y no sinvi~os de razono
Ora 8ej\ que ()ousideretnoll al partido español como uña: verdaderlt
entidad•.ora se descienda al juido de sus partes compuoentes una
por UDa. mucho metema:que cualquierel:imenJrenoló~o dará
por resallado encontrar s~ órgano de la veneraéion en un estado
la..entab-le -de imperfecto desarrollo: y quien fuere confiado en
tropezar con: u:na protuberancja tamaña ,cual un melen ó un- ñamé
de nues~ra tierra.. se hallará con una tabla rasa para no suponer
uDa'sima prof.un~a.'Ni.haypor ello de. que pasmarse ,cuando se
recuerda,que no 6S-'si:noluna fracc.ion d(l-Duestras clases medias pe­
ninsQIQt6S. empapada aoja!) mismasideas; y-fraecion que hasta
douda. se Fecilita encírc,ulos algo inferiores, no gana por ello gran
·oosa en refimullienl0.de ~oetriQas. De' su espiritu religioso no hay
para que hablar mucho, porque sobre se~ cuestion ageqa del
.Juomentopresente,nada ganaríamos en profundizarla. Con tener á
la vista .10 que son en dicho concepto las clases medias de la so-

-.ciedad peninsular,. vendremos finalmente en. conocimiento, de
que tampoco por acá escasean los ánimos despreocupado,. En
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cuanto al espirilu lil'Omll'quico reina con absoluto imperio, ha8ta~

donde la monarquía sirve de emblema á la causa nacional, objeto I

de su unánime culto; mas si con rigidez lógica se esperase obte-:
ner de aquí ciertas aplicaciones subalternas, saldria dicho cálculo
fallido: Lejos de distinguirse por su sumision intelectual, campean
en él aquellas tendenciassemi-disolventes que señalan la índole del
siglo XIX en su pleno poderío. El Muelle es y ha sido de tiempó
inmemorial un tribunal de crítica, capaz de correr parejas con la
antigua Puerta.del Sol por lo tocante á la latitud que concede á
sns atl'ibuciones. En cada establecimienlo, como aqllí sediee,
08to es, en cada almacen ó tienda hay en sesion permanente una
lJucursal de aquel cuerpo, donde se charla y se juzga á troche 1f
moche. Desde los Consejeros de S. M. hasta el Capitan general, y
desde el Copitan general hasta el mas ínfimo agente del Gobierno,
nadie hay que logre escapar de la implacable censura; yellenguaje
usualmeote empleado para ejercitarla, luce mas por lo enérgico
y pintoresco, que no por lo respetuoso y laudatorio. Si llegase á
los oidos de so ()bjeto, quedariao' eslos medianamente halagados.
Porfio, si se desea uno de esos pequeños indicios que revelan' el
temple dominante de las ideas, no me negaré suministrarlo. Antes
he manifeitado que las contiendas políticas de la Penínsulase mi­
ran.en Cuba COlOO olvidadas; pero que á peS'ar, de 'eso subsiste,u
las ootiguas simpatias y las añejas afiliaciones. Ahora bien: por
cada reU'ato del general Narvaez que se me baya podido presentar
en la Habana, aun durante el apogeo de Su fama, me cOmprometo
á encontrar. ,éualro retratos de Zumalacárregui y una docena del
general Espartero. No iban encaminadas por este rumbo'mis pro­
pias,afecciones, pero no era dable negarme al convencimiento de
un becho tan notorio. Meditese sobre lo que eso quiere decir" f
tal vez se le concederá mayor significado delqoe Já primera vista
lleva. consigo.

Tal es en Cuba el partido español, basa y puntal de nuestro
dominio y elemento ante todos conservador. Si su bosquejo DO

satisface, no entraré á debatir la~ condiciones, de un bello ideal.
AIi propOsito se reduce á describirle ,como es y OOlDO 1Q8 le ~n
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dado ,á conocer ocho años de Clsiduo estudio y de intimo roce con
todos sus circulos y clases. Tal es el partido español, repito, !
tal es la suma (comerc.ialmente hablando) de sentimientos patrió­
ticos que tiene depositados en cuenta corriente, y de los cuales
puede disponer la causa nacional en el momento de prueba. Para
seguir el mismo simil, ad'Vertil'é que la prudencia manda no ex­
cederse en los giros, á fin de que la libranza. no llegue jamás á
ser protestada por falta de fondos. '

11.

Al segundo partido existente en Cuba se le oonoce 'Vulgarmente
por el titulo del partido criollo. Sin meterme en decidir hasta que
punto sea exacta dicha calificacion , por cuanto pudiera quizá atri­
buirsele un significado lato en demasia , no puedo tampoco alterar
el uso establecido, por el conato de introducir una nue'Va fraseo­
logia tal vez incomprensible. Cuando hago mencion del partido
criollo todos me entenderán,sin el menor trabajo, y á esa regla
debo de atenE'rme, poniendo á un lado 'cualquier esfuerzo de suti­
leza (si cupiere), para' bautizarle con mas adecuado nombre.

Mi análisis en esta materia será sin la menor duda algo somero;
y niis palabras no llevarán consigo ni aun aquel pequeño grado
de autoridad que para ellas reclamé cuando se trataba del partido
español. Con el partido criollo no he vivido en esa intimidad de
relaciones, en esa mancomunidad de afectos que permiten ~orpreD-

,,del' el sesgo de las ideas en el desahogo de una conversaciOIl fa­
miliar, y que facilitan su rápida inteligencia. Mi trabajo, pues,
no descansará sobre tan sólido cimiento, visto que á la copia de
datos habrá en graJl manera de sustituirse una hilacion lógica de
mas dudosa especie. Además, el partido criollo (sino me equi­
voco) se encuentra mas dislocado, y posee un grado de organi~a­

ciOD bastante mas imperfecta, circunstancia importante no solo
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por ~a flaqueía que en general, le acarrea, sino ~mbien poI' el
campo que presta á la diversidad de pareceres con la consiguiente
dificultad de claSificarlos y de resumirlos. Mas a'un cuando tama­
ños tropiezos existan, y aun cuando no pro~~re yo, á fe mia, disi­
mularlos, no bastan á infundir razonable desconfianza por lo que
toca al resultado total de la pesquisa. A traves de todo hay cier­
tas verdades que descuellan en portentoso relieve, y hácia ellail
es dable dirigir el paso, si bien el sendero' sea áspero y aun á
veces torcido. Lo que para esto se requiere es solo empeño en
llegar al paradel'o señalado.

Una de tales verdádes, donde se envuelve de paso la exactitud
del titulo dado al partido. es la que me propongo pregonar pri­
mero. No puede negarse que la sociedad cubana, como cualquier
otra, abrigue en sus entrañas una gran masa inerte, que en poco
se ocupa de los asuntospoliticos, y. cuyo influjo es por lo tanto ­
una éantidad negativa. No rechazaré tampoco la hipóte8is de que
se cuenten desperdigadas bastantes individualidades, cuyo sentir
discrepe del de la mayoria ; ó bien por fruto de un maduro racio­
cinio, ó bien por un impulso hijo del respeto á las tradiciones. Pero
aun despues de descontadas ambas pal'tidas (sobre las cuales con­
fesaré mi temor de que la primera sea mas corta que lo usual, y
de que la segunda pertenezca con rarisÍlna excepcion á las gene­
raciones de edad ya algo avanzada y en visperas de desaparecer)
lodavia queda un sohrante de gran magnitud y capaz de autorizar
la calificacion corriente. Mucho me duele haber de confesarió , y
con ,tanto mas motivo cuanto que en ello veo una gran injusticia
,respecto á lo pasado, á la vez que un enorme desacierto respecto
á lo presente y á lo venidero; pero el caso es que la gran mayo­
ria,. ó la casi unanimidad de los hijos del pais, mira con despego

. y aun con sentimiento de peal' ralea la subsistencia del dominio
español en Cuba. Quien desconozca este hecho será un vi:;ionario;
y quien ~e afane por ócultarlo, cuando tan patente es, no pasará
de contarse entre los necios. Las causas que provocaron ese la­
mentable estado de la opinion son muchas r de diversa especie;
inherentes algunas á la esencia misma de las cosas y otl'as tam-

I
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bien incidentales por su naturaleza. Entre las primeras despllDla
cierto poderosisimo instinto de localidad, que aun.en las naciones
mas compactas se encarna en el espíritu de provinci;disrno, ,pero
que bajo eondiciones menos favorables á la armonia social cobra
el carácter de antagonismo ~bierto; antagonismo de que pueden
lrazar5e los vestigios en nuéstra América desde casi la era misma
de los conquistadores, y antagonismo de que la historia nos ofréce
continuos ejemplos desde los más remotos siglos, siempre que en
los limites de, algun imperio se incluyeron lejanas posesiones. A
ese gérmen latente de desunion ,moral, es de agregarse ¡¡.quel
cúmulo de pasiones (punto menos que inevitable mientras los
hombres fueren hombres) engendradas por el perpétuo contacto
entre dos clases de la sociedad desemejantes entre sí; y de las

, cuales, engreida nna par su riqueza ya adquirida y por' su mayor
aparente refinamiento,' afecta tener en poco á l~ otra como adr~

nediza, mienh'as esta última, orgullosa de suyo, emprendedora
y envanecida de, sus obras ; paga con usura quizá ¡tquellas señales
de desden, haciendo á su turno alarde de supremaclapolílica. Una
cura radical sobre ambos de estos dos estremos me parece inaxe­
quible: pero si cabe suavizar la accion del mal y refrenar el des­
envolvimiento de sus sintomas, con no menor éxito del que en
otras épocas y en otros paises se ha conseguido por idéntica via.
Neutralizar el influjo disolvente, 'mediante robustecer el principio
de cohesion, es un proyecto noble á la par que hacedero.

Sobre eslas causas perennes de alejamiento hay tambien otras
de origen mas superficial y que no son imposibles en un todo da
desvanecer. Mencionaré, en primer término, ciertailusion que pre- l

domina en los ánimos, gener!>sa si se quiere, pero que por su
exageracion frisa con el bello ideal de lo pueril. Hermosa, sin
disputa alguna, es esta afamada Isla, y dotada con mano pródi­
ga se mira por las dádivas de una benigna PrQvidellcia; mas 'no á
punto de adquirir aquella superioridad sin limites sobre las da­
mas regiones del orbe que sus hijós entusiastas le atl"ibuyen, y
que forma para ellos articulo de fe. La admision irret1'exiva de
tan fantástico tipo de hondad, no solo los arrastra á ser ingl'3to~
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con lo existente,' sino qaealimenla cierta confianza, en igual 81'a­
,do aérea y nociva, en una' capaoidad (de que Cuba se halla aun
muy distante) pal'a hacer frente á los mas altos empeños, La raiz
de tales ilusiones se encuentra en la profunda inesperiencia del
mundo práctico que señala á la mayoría de los hijos del pais.
En cuanto al especifico, dicho se está que consiste en la iniciacioD
lenRyhila.-eQil.ada al manejo de los negocios positivos,

La próxim~ causa de de!fNt'epto es de mas compleja índole, al
grado que no me atrero á decir si es de ,reputarse por real ó pOI'
imaginaria. Aclarando mejor mi concepto, diré qwe Las.quejas á
que aludo son reales en cuanto á la existencia del hecho en qllC se
fundan, pero imagin31'ias en cuanto al nÍal que este pl'oduce.
Nuesll'o gobierno en América por espacio d~ tres y medio siglos
ha sido bueno en esencia; y en los resultados que dió de sí alega.
el mayor testimonio en su abono, Las ricas, tranquilas y (dadtl
que un tauto apáticas) progresivas sociedades que á principios del
presente siglQ reveló la- pluma de Humboldt ante los ojos de Eu-

I • ropa, sociedades cuyo posterior destino forina tal contraste con
sus felices antecedentes, dicen á voz en eUfIlo cuales eran lós
frutos de aquel dominio, El desenvolvimiento de los recursos de
Cuba, encumbrada á tal apogeo durante el cursu de los últimos
años, bastará tambien á declarar si'hemos desmerecido de nues­
tros antecedentes y si la fuerza vital de la civilizacionhispano-;-la­

.tilla se halla en víspel'a de agotarse, Bueno ha sido nuestro domi-
nio y de ello me glorio; p~I'O tampoco lo hemos de suponer un
tipo cabal de pel'feccion., ageno de faltas; Entre los inconvenien­
tes mas leves anexos á su mecanhimo figura la lejanía del centro
del poder, con su lógico desnivel en la distribucion de gracias y
favores. Y lo que de suyo era un hecho espontáneo vino á agra­
V31'se en estos tiempos modernos por el curso de l.os sucesos po­
líticos, Verdad es que el segundo influjo no ejerce tanta accion,
ni con mucho, como el primero; pues bien sabido es qué cuantos
se acarean al manantial suelen conseguir sin gigante (aena el apa­
gar la sed en su~ raudales, Los hijos del paL, que personalmente
acuden á Madrid ó qua cuentan con relaciones de algun valimien-
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W en aquella CÓ!'te, salen aventajados como quien mas en el I'~

parto del turron. Mas al fin y. postre tales lances constituyen la ,
minoría;·,y cierta porcion de las clases medias tiene menor pro­
babilidad de encontrar salida para los miembros superabundantes
de la familia. Que el pais gana en ello, es para mí artículo de
fe, pues nada enerva el vigor de las sociedades modernas cuanto
las locas y' casi siempre fallidas esper~D1as de la empleo-manía•

. Inmenso como es el beneficio de que Cuba disfruta.. al miFarse
exenta de l~,durá y odiosa contribucion- de: saógre, todavía á mi
juicio es mayor el provecoo p9r' ella 9btenido de que no cundan
en'su seno los gérmeaes de la alta burocracia. Pero los individuos
que miI:aa JRI1lto menos que cerradas las puertas de una carrera á
hJ.-sumo seductora, no es de,esperarse que en el análisis de la si­
tuacion desplieguen la sangre fria indispensable para aplicar des­
apasionadamente las reglas de· un filosófico criterio. No pequeña
porcion del descontento sordo, cuya presencia lDe veo obligado á
teoonocer, acusa este origen, viniendQ á ser por su turno efecto y'
causa, merced á la cantidad de abogados sin pleitos y de doctQ­
res.sin pacientes q!le procede de esa concentracion de-.,ambiciones
SQbre un número mas reducido de carreras. Y lo mas triste del ,
lance es que no me atreveria yo á proponer, ,ni menos· á desear,
una innovacion súbita en dicho concepto. Ni la prudencia, ni la
conveniencia aconsejan alterar de pronto (dado que fuese hacede-
ro) las reglas establecidas en achaque de empleos. El verdadero
específico se ~fra en abrir con- mano liberal otras vías menos ei­

térile8 por donde busqllen y encuentren desahogo tantas aspira-
ciones comprimidas., , '

Tras esa paladina confesion, que, acusa el sesgo general de las
ideas, viene el deber de señalar tambien, los matices, todavía
mas variados que el segundo partidoe'ncierra. En primer lugar es
de tomarse en cuenta la crecida fraccion, que dominad.r pOI' el
hábito mas que pOJ: el raciocinio, no pasa de obedecer,á un inslin- _
to vago de repulsion; y que apetece quizá un cambio, pero sin
hacerse cargo de, su enti~ad ó .,esultas, ni hallarse inclinada, á

, ~mplear el menor esfuerzo ¡lara conseguirlo. En seguida entra
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otra porcion de mas refinada inteligencia y de ,ideás mas fijas.
cuya oposicion, sin emhargo, conserva un carácter ab'struso 'mas
bien que 'no positivo. En dicha fraccion, d~ pesG' ta"l' vez, porsn
númel'o pero mas respetable aun por la p03ic!on snciat~ de sus in­
dividuos, operan muchos afectos templados p;')r la experiencia dí'l
mundo. AspiraciO'nes ap~nas definidas háeia una nacÍllnalidad
distinta, y que pl'Ovienen de esa excesiva idea de su patria que ft
Jos cubanos distingue, se mezclan con los estímulos del amor
propio á menudo ajado á c~msecuencia de- la divisioJi de ánimos
de los hábitos súchic;¡ que esta ~ngendra, y de las inútuas Pl'C~

. ocupaciones por ellas fomentadas. El é:lnvencÍllliento empero d(~

los empeños y peligl'Os pel'sonale~ que cnalqúier gran trastorn••
acárrea inevitablemente en pos de sí, y el espectáculo de ·Io"~
grandes males :í que 8U adorado pais se vedá de seguJ'()expue;;t\1
en el lnoment"O de crí~l~, c[)operan para refre1itlr' el podel'ío d~

tales impuls!l'l P()J' lo que condel'ne á la vida práctica. Ambas de
estas categOi"las de opositfltes se .distinguen por el earáctl'r, en
esencia negativo de Sil descontento; el que, cuand-o se le eonsidera
de por sí, no aparece preñado de grandes alíleOO~as. Mas aun cuan­
do yo así lo rec:mozca en el terrea!}· I)lirabmmeaentifico, el
problema muda de especie, si ampliádos sus términos, se abarcál'e
el conjunto de la situacion moral. Aquellas Cl-ases,'forman" pOI'

. dond~ qui81'a que hay un justo equilibrio social ,:etlegHimo y
ancho cimiento de los intereses consetvadores, la~imados en su
robustez intrínseca cua"ndotal apoyo tes falta.. EIgérmcn de de­
bilidad que el retraimiento de la ari!:!tocracia legitimista infundió
al gobierno de Luis Felipe en Francia, con notable perjuicio
sufrido de una y otra banda, puede sugeril:. cierlo tipo de apre­
ciacion 80bre los inconvenientes nacidos de tao falsas relaciones.
El alejamiento ~ pues, á que "!.e voy refiriendo, no es lantll de
tomarse en cuenta por lo' que ailmenta el empuje de los adversa­
rios declaradus, cuanto POI" lo que di!:!minuye eL número de
nuestros aliadús· natm'ales. Afortunadamente diehas clases son
tambien la!:! menos pervertidas en su· sentir ,y aquellas so­
bre cuyo temp~e Pjercerá mas rápida y mas sahldable accion
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una política hábil, justa, y aun cue¡'damente conciliadora.
Otro paso dado por la via que venimos siguiendo nos coloca

ya en contacto con la fraccion hostil, que no solo disiente del
régimen establecido, sino qne activamente se emplea por consu­
mar su destruccioo. Mas aun aqui asom~ de nuevo la -disidencia
de miras en cu"anto al fondo y en cuanto á la forma. Para 'desig­
llar esos dOíl nuevos matices acudiré, como de costumbre, al leo­
guaje de uso vulgar; qoe en este caso posee tambien la prenda '

. de una significativa exactitud, cuando los apellida independientes
y ane~Qnistas ó 'filibuste'l'iJl. EstoS' nombres declaran el "hondo

. abismo' que entre ambas" fracciones media ,y que les confiere
tan diferente categoría moral. La resistencia enérgiéa y aun
desesperada, que en uno y otro caso estariamos dispuestos los
españOles á oponer contra tales conatos ~ va acompañada en el
primero. de cierta especie de respeto imposible de conceder en
el segundo. Los independientes constan del grupo de persOnas,
'un tanto visionarias, "que,. halagadas por su entusiasmo, creen á
"Cuba ya poseedora de todas las condiciones necesarias pará tomar
sobre sus hombros la carga de una nacionalidad propia; y que
no rehuyen aceptar desde luego los empeños de tan alta empresa.
A lo sumo , no ven mas obstáculo que el nacido de la esclavitud
y de la desproporcion de razas; y por este motivo laporcioIÍ do­
tada de mayor entereza se inclina á l~ emancipacion, mientras la
parte restante, menos lógica quizá, pero mas obediente á los ins­
tintos del propio interés, procura por vias artifICiales lo que se
llama el fomento de la poblacion blanca. Tales ensueños (y per­
mKaseme un vocablo en que nada intento "sugerir de ofensivo) no
obstan, con todo, á esa noble repugnancia con que cualquíer in­
teligencia recta .contempla la perspectiva de sumir una sociedad
próspera y tranquila en el piélagQ de las agitaciones revoluciona­
rias"por la sola esperanza de mudar de dueño y con "la plena
certeza de empeorar en el cambio. De consiguiente los indepen­
dientes de ideas tijas no cooperan con los anexionistas iY sus tra­
bajos de subversion se hacen mas Ilien á la zapa, que lÍo· én campo '
abierto, de modo que á todo rigor caSi pudiéramos agregarlos al
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catálogo de la'oposicion negativa previamente analizada. En CUaB-'

to al poder material de esa fraccion del partido criollo, paréceme
'hoy sumamente reducido, y aun sospecho que mengua por dias,'
dado que representa las, formas y aspiraciones de una combina­
cion politica ya'gastada. Sin embargo, su ascendiente. moral es
de bastante peso para atraer hacia sí y neutralizar, por lo tanto;
algunos elementos que sin selJ;lejallte' freno acudirian á- fortalecer
el" partido filibustero. , ' . .

Lo que éste sea,' bien á las claraíl lo indica su. propio apodo de
raíz extranjera. En cuanto á calificar su indole he de andar muy
parco, porque,ni me ªgrada, por sentimientos de propia dignidad,
zaberir á Ul) el)emigo, ni acertarla á valerme de frases comedidas
CUan<l0 me ensayára á espresar mis intimos peQ¡¡amientos. Un
corto análisis de sus partes componentes bastará puei á mi pr()­
pósito. :El fanatismo politiéO, unido á la inesperiencia,. ejerce su
t~rrible podedo para arrastrar hácia el rem,o'ino la: porcion de
Ulaterial~s que menos debiera alU figurar. Aquella 6xilsperacion
y aquel encono, que. son frutos inevitables de una lucha prolon­
gll,da (pu~sto que, cual nunoa me caBsaré de repe1irlo~ la lucha
exist~, por sorda que e.nsi fUQre),secundanel mismo influjo. A
e8\Os elementos de la eéguedadhumana se agrega una suma de
ambiciones, justas y IOíl41es lllts~cierto punto, MI'O que no
logrando verse Stlltisfechas se dejIDl seducir por el atractivo de la
novedad y buSC3U en ello mas ancl\a atmósfera-para extender. su
vuelo. Las pllsioneí\ I:uines y bastardas que, mejor ó peor disimu-.
ladas fermentan en cualquier ·com.binaciQn sQcial y se prestan.
gozosas á la o~ra de destruccion, llegan. á. completar la .lista. Dé
aqui des:critos cop brevedad los ingredientes que constituyen el
partido anelionista; partido cuyo,s secuaces, mas ó menos firmes,
tl\l~túan el1 número al paso que, las circunstancias. influyen ')n.el
esta,do de los áni,mos., pero que siempre componen un grnesores­
petable. En ~erdad, si se pusiere aparte aquella m~ inerte que
por donde quiera predomina, mucho me temo que sea la fraccion
mas cuaDtiosa entre cuantas dividen á los hijos del pais. Su; pres­
t¡g¡o, á lo que ereo y confio, dista infinito d~ equipararse á su·
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fuerza ~mél'ica; más el peligro, hasta donde peligro hubiere,
se eilcnen'ra'aqul pura y excll1sivamelltecifrado.

La reseña que iBmediatamente precede encierra una dura con­
fesion, que la mismaserledad de mi lenguaje procuraa\eSti~uar;

IY ojalá me haya sido ,dadQ traeladar al pa~l una sombra siquie­
ra de. la h'onda tristeza que abruma mi mente al desempeñar por
obligacion ese trozo de la tarea que tengo señaladal Sin embargo,
tambien seña infiel á'mi deseo y creencias, si la impresion total
que llegue á'producir fuera de un tinte sombrío 'sin mezclaalgu­
na de-luz. Lo dislocado y lo divergente del partido criollo, no solo
explican su debilidad física relativa, sirio que, acusan cuán vas­
tlsimo campo queda aun abierto para grangearse infinitas volun..;..
.tades; para neutralizar en otras los instinto!!' de alejamiento, ba...
ciéndólos permanecer en aquel estado de apatía al fin "Y postre
tan favorable; para aminorar, en ñn, las fuerzas de la fraccion
revolucionaria, y para aumentar sobre tod() su aislamiento. Aeso
tammen coadyuva cO,n DO insignificante poderio la 'masa de ele­
mentos conservadores qne en la sociedad cubana se esconde y de
que paS()ahora~á hacerme cargo para completar esta ,parte del
cuadro. .

~l influjo de la J;iqueza ocupa aqui de derecho el, puesto de'
preeminencia. Las clases opulentas y acomodadas sOn, por regla
general. poco amigai de grandes novedades, exceptuado el caso de
que su amor propio se vea herido en lo serio; y aun donde asi
acontece, todavla la aeeion de este móvil se encuentra limitada
por altísimas COBsideraciones. Por de pronto no hay que.recalcar
aquel E\vidente impulso de propio egoísmo que retrae á quienes
bien se encuentran de aventurarsn sosiego á UD golpe de fortuna.
Pero tambien, para no ver,ellun todo la natutaleza humalla .por
lo negro, la propiedad contribuye por vias indirectas á. templar y
madurar el ardor de los ánimos. La experiencia que inevitable­
mente se adquiere en el manejo de los propios negocios, sirve
para r~tiicar las ideas sobre temas de mas lata importancia. Ade-,
más la ocupacion que esos mismos cuidados proporcionan, sirve
de válvula de esoape á la innata efervescencia de los genios ambi-

I
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ciosos: circunstancia á mi entender de sumo .peso, porque en
política como por donde quiera, la ociosidad· es la. verdadera
JUadre de todos los 'Vicios. Y para completar la suma de tantas y
tales partidas, es ahoF3 de agregarse cierto vago y perpetuo terror

. dimanado del frágil cimiento en que la riqueza territorial des­
cansa, y que amenaza flaquear por su bas~ y arrastrar en pos de
sí todo el edificio. La cuestion de la esclavitud no se abarca .en
mi presente tarea, por ser demasiado vasta para' que pueda dilu­
cidarse á manera de episodio; y porque además no juzgo ahOO'a
su exámen plinto de absoluta necesidad. Quizá en otr'a ocaSioD
me atrev.eré á exponer las ideas, eclécticas en su esen~ia, y quizá
en su manifestacion un tanto peculiares, que me he llagado á
formar sobre tan peliagudo problema, mas de momento habré de
ceñirme á aqilellas alusiones incidentales que no son posibles de
evitar respecloá un fenómeno spcial de tamaña magnitud. A este
número pertenece el instinto conservador que su existencia al­
canza á engendrar en las c1asespropietarias de Cubil. Ante!, he
dicho. que una fraccion del partido independiente' aspiró con des­
prendido, pero mal aconsejado entusiasmo, á difundir .las dóctrinas
í:Ie einancip'acion , como adecuadas á facilitar el logro de sus aSpi­
raciones. Fuera sin embargo un error JD.uy craso el' de imaginarse
que las ideas de esta escuela han hall!ldo eco entre la mayoría.
El sesgo general de la opinion corre en sentido contrario, quizá
hasta con exceso; y los hijos del pais en nada discrepan aqui de
los españoles, dado que no los aventajen. Alguna que otra de­
clamacion teórica, de bonito efecto yen palabras embozadas, ca':
rece de todo propós!to de aplicacion; y quien así no lo reconQzca,
mal comprende la índole de la sociedad cubana. Eltemor, pues, .
d~ que la esclavitud se viese afg.ctada por. un trastorno polltico,
constituye uno de los mayores elementos de estabilidad con que

. podemos contar; cooperando al mismo fin el carácter razonable
de nuestra legislaciun sobre dicha materia ... y el escaso séquito
que las predicaciones de una filantropía descarriada han podido

.merecer en la Península. Sin calificar el hecho y sin investigar su
origen, puedo tomar por seótado que la opinion española no

, ..
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sigue en esto el ejemplo de los demas pueblos eUI'opeos; y á r
cousecuencianuestro.dominio en Cuba presta, en el sentido mate­
rial y en el sentido moral, inestimables garantías á esa institucion
de suyo artificial y delicada. Qui~ta non movere, tal es nuestro
lema; y Dingun otl'O hay en igual grado apto ni para satisfacer

'" los intereses ya creados, ni para calmar sus recel(Js. Creo por lo
tanto, en resúmen, que las clases ricas del pais, sin llenar en un
todo mis exigencias, podrian ya ser reputadas por. medianamente
conservadoras; y que el afian'larlas en semejante sentir reune,
sobre la calidad de útil, la condicion de factible. J •

Ni dejan de abundar en el mismo benéfico poderío los resulta­
dos de la pasada enseñanza y del desapasionado raciocinIo. El es­
pectáculo deJo que fueron y de lo que son las vecinas comarcas
de la antigua América española, encierra lecciones de muy subida
entidad y que no del todo quedaron desaprovechadas. Cuando
Cuba se compara á Méjico, la eloc.uencia del contraste habla con

.voz de trueno. Méjico, estacionario por lo bajo en su desarrollo
material; víctima de una anarquía espantosa, sumido en el
mas hondo desprestigio ante la opinion estraña que aun exagera
los vicios de su situacion, y próximo á sel' devorado pOi: la im­
placableambicion de sus emprendedores vecÍnos, Méjico; repito,
ni es, ni puede ser á buen seguro, objeto de envidia ómodelo que
incite á seguir sus destinos. Ahora llien: si se prosiguiese el para­
lelo hasta el punto de medir los elementos de vida propia con que'
Méjico ya contaba cuarenta años atrás, y los que Cuba hoy dia
posee, no es tampoco dable negarle á él la ventaja. 'De todo esto
nace, para cuantos no sean presa de invencible obcecacion, un
convencimiento-intimo y prMundo de que el pais no se encuentra,
ni con mucho, madufo para arrostrar los empeños de una nacio- ,
nalidad separada. Véase, pues, espUcado lo que aminora el nú­
mero y poder del grupo de independientes, que bajo cualquier
(Jtra hipótesis absorberia en si todas las fuerzas vitales del espíritu

·de oposicion; y'véase tambien lo que causa esa indecision tan
caracteristica de sus actuales conatos. En el. terreno prúctico no
queda para romper con lo existente otra alternativa que la del
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~filibusteritimo; y para las inteligencias. dotadas d~ mediana luci­
dez no ofrece, por cierto, dicho recurso menores reparos, 'siempre
'que al Impetu -irreflexivo. se sustituya el empleo de un elevado
cl'iterio.· .

Ante todo' ~ótra aqui el ejempl-o de lo ocurrido en paises y en
épocas que, por su proximidad, no permiten la ignorancia; ejemplo
cuya, l'epetida autoridad no puede desvirtuarse por ningun racio­
cinio abstruso. Aun para no tomaren cuenta los inauditos crimenes '
de Walke¡' en Nic,aragua, y 'que con tantá fidelidad revelan la
innata naturaleza del filibusterismo; aun para no tomar en cuenta,'
digo, tamaílOS excesos, prefiriendo atribuirlos al árrebato pasa­
gero de la lucha , todavia restan suficientes casos de posesion con­
sumada para que permitan juzgar con pleno conocimiento de causa.
Desde Luisiana hasta Florida, desde Tejas hasta California, donde

. \

'quiera qu~ se' llevó á cabo la substitucion del dominio anglo-sajon
al dominio de la civilizacion latina, el fruto de la mudanza ha sido
idéntico en cierto sentido, En tésis general (si' ya RO' aplicable á
Florida) es de c()nfesarse queel pais ha ganaoo'en el desenvol­
vimiento de su riqueza y recursos,·pero ha sido siempre" en bene­
-ficio de los advenedizos con menoscabo de lós nalurales. La misma
regla de esterminio que por vias indirectas y solapadas ha sabido
con soberana frialdad aplicar la civilizacion anglo-sajona hácia las
razas indlgenas, vióse empleada con cortas modificaciones respectG
á los miembros de una nacionalidad extraña; consiguiéndGse por
ello la humillacion y abatimiento de los individuos y la completa
desaparicion de la sociedad preexistente. Hecl;los de semejante
clase é imposibles de desconocer, repito que son superiores á
éualquier raciocinio y que bastarian para arredrar al mas arroja­
do, aun en el supuesto de que su esplicacion teóri.casuperase. á
nuestros alcances. Ahora bien: nada cabe de más.lbgico y sencillo
que el demostrar el:enlace entre los efectos.de la llamada cridia­
nizacion y su intrlnseca naturaleza. La civilización norle--ameri­
cana no solo es agresora é intolerante, .por hallar~ ;enaquel pe­
rlodode expansion que con el vigor y prendas de la juventud
pose~ lo:; defectos do esa propia edad, sino que, despliega l:!quellas
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condiciones de ser en escala mayor, merced á su índole demOOl'á­
tica. Su estructura· es, por deeirlo asi, atómica; y con una therza
inmensa en el conjunto, fuerza que con su agudísimo espíritu de
análisis calificó TocqueviUe de acaso excesiva, reune una prglini­
z3Clbn débil é imperfecta en la .maquinaria gubernativa, 'si,empre
y cuando no sirva esta de mero instrumento á las pasiones pbpu­
lal'es~ Obvia se ooee, pues, la imposibilidad que le asiste de tolerar
en;su seno cualquier cuerpo extraño, si estuviere dotado de mas
·oompacta forma, que descollaría sobre su superficie y quecoiltra­
balancearia su propio' empuje•. De aquí la necesidad imperiosa,
qUe poi' una lógica fatal', la arrastra á pulverizar cuanto con ella
se pone en contacto, para reducirlo á su mismo nivél. La verdad
filosófica de tal explicocion se atestigua por la mayor 'virulencia
de lbs cOllÍltos destructores, á pr\)porcion exacta· que el espíritu
de democracia se ha ido desenvolviendo en las instituciones, há­
bitos é ideas de la Confederacion, hasta frisar ya hoy dia en los
límites de' la demagogia. La diferencia de intensidad en la obra de
absorcion violenta que cabe señalar entre Luisiana y California,
corresponde exactamente al inmllnso desarrollo de la democracia
en los Estados-Unidos, desde 1806 hasta la época presente. Segun
ese trabajo de metamórfosis interna adelante en su curso (y no hay
por abora señales ó esperanzas de que Ilégue á interrumpirse), así
los efectos esteriores aumentaráIi á una en la rapidez y aspereza
de su manifestacion•.

Ni cabe. concebir que la demolicion polltica vaya acompañada
por la salvedad de las existencias individuales. La pasion por el
dominio de la tierra es un rasgo distintivo de la sociedad norte~

americana y procede de su propia esencia. Si el principio vital y
la direccion social residen-en la~ masas 1 preciso será á su turno
que las masas se posesillnen del pais y que' echen raices en su
terreno, puesto que no podrian de otro modo existir y que !lU

poderío pecaria de efímero y de in.completo. El despojo de las·
tribus indias, consumadQ con auxilio de la presion y de. su igno­
rancia, mediante la cQmpra de su derecho de primogenitura ter­
ritorial por un plato de lentejas, no admite repeticion con otra
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raza mas avatlZaUa. Ahora bien: una peculiari~ad caracterist~

de las sociedades bispano-americanas consiste en que, á pesar de
su escasa poblacion, carecen casi en 10 absoluto de terrenos bal­
dios ó realengos. Por un sistema'de vastas concesiones, ya indi­
viduales ó ya municipales, cuyo tino económico· no viene ahora
á cuento el discutir, los vastos campos que yermos y eriales se
presentan por donde quiera á la vista, cuentan ya con un dueño
legal y por tal entre nosotros reoonocido. De consiguiente, la in­
troduccion pacifica y legitima del nuevo elemento anglo-sajon en
la propiedad, se mira dificultada cuando no imposibilitada; y
siendo como lo es dicha introduccion un corolario impresciDdible
de la soberanía anglo-sajona, hay que buscar algun método mas
expedito de realizarla. La usurpacion de los squalters en Califo.....
nia y su sancion politica pOI' la ley de MI'. Guin, ~e convierten bajo
este punto de vista en hechos espontáneas y de fácil comprension~ ­
si ya el justificarlos fuera mas árdua tarea. Y pue$ he citado ese
acto de legislacion peculiar, que constituye uno de los 'mas graves
escándalos dados en el presente siglo, no estará de sobra el ofre­
cel' breves esplicaciones sobre su naturaleza. No solo es UD prin­
cipio inconcuso y ~calado del moderno derecho de gentes que el
cambio de dominio político no afecta ni menoscaba los derechos
civiles ni la propiedad del individuo, sino que, á:-no equivocarme,
esa máxima sagrada quedó expUcitamente reconocida en -el tratado
pOl'que Méjico se desprendió de su soberania .. sobreCalifonlia.
Pero la ley de Guin, eludiendo, cuando no infri~ien~o tan sagra­
do empeño, y pretestando la confusion introducida por los
squatlers y por otras causas de idéntica especie, enlugar de refre­
nar el daño con mano fuerte, prefirió autorizarifr por medio de
una pesquisa sobre la validez de todos los ·títulos d~ propiedad
territorial. Europa, distraida en mucha parte por pueriles temas
referentes ~ los Ducados Dinamarqueses ó la situadon de Nápoles,
creo que no ha fijado debidamente la vista sobl'e tamaño atropello
de las doctrinas fundamentales que consagran el prdgreso 'de la
civilizacion moderna, Pero en Cuba, donde el hecho nos tocaba
mas de cerca, la cosa no pudo ser mirada con tan cabal indife-

..:
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rencia. Y en verdad, el prece4ente envuelve terrible significado. '
Al recordarlo que son nuestrastierrasmercedadas, y el dudoso
deslinde ~e PJlestr~~co~sWn,e~circQlaresde terrenos, COI} las
h~cienPas poseidas por di(ereri~s,; dueños pra-indi1,Jiso, y ,otras
~u,liaridades de la posesion t(ll"ritorial en Cuba, ayudado el 'todo
pOI: esa argucia y eSí! sutileza en interpretar el texto' material de
la ,l~y'quelos jurisconsultos norte-americanos han heredado de
los jurisconsultos ingleses ,: y que ~n tan implacable habilidad
manejan·; al recordar , repi\o, esos elementos denuestro ser y de
unas~tu.acioD' hipotética, no hay propil!tario que no sienta temblar
~s carnt;ls. ante la pr~vision de análoga pesquisa, ó que llegue á
creerse ~ salvo de sus efectos; Para espresarse en el estilopinto-­
resco de l.a cpnversacion familiar, no quedar,ia entonces títel'e con
cabe?<a. y, en cuanto á la aplicacion del m~todo, es meracuestion
de tiempo. Un.año antes ó ~n,ajio despues. la cosa: seria infalible..
Siendo pues, como son, los hijos del pais dueño) de la propiedad
lerritori<J.lPQr,enotmelfl¡,lyorla·, no han de encontrarse muy ha-
lagado~ cOlllos,encantos de semejantepetspectiva;. .
· Todo el encono~que eon~birse" queplt no. b~staá ofuscar la
JlleJlte para que, tras un mome.ntó siquiera de refiexion, puedáD
desconpcerse tamañas verdades. euienes oon maS exaltacio~abor- .

·recep 'Questro dominio.y le califican de tiranía ,extraña, no aloan­
:úm á. negar que la anexion se reduce .á un cambio' de señores, con
-la plena certidumbre de perdercn él. Habria. en ello modo para
sapiar la:venganza de agrav~QS mas Ó menos positivos ~ pero solo
á trueque de prepararse mayores sufrimientos en el tiempo fuluro.
El :c~mocidoapólog-odelCaballo, el cierfJOY el hombre, viene
aquitan, de molde, que no pareoe :sino que fué inveulado al prlP­
pósito.,PoI'que al fin y po$tre, la sociedad cubana, tal cual fuere,
DO es sino un vástago de la sociedad española, que tras haberla
·creado, la continúa nutriendo con los mismos materiaies que le
dier(1) el ser y que tan perfectamente se amalgaman con su esen­
~ia. El mismo' apartamiento gedgráfico y lo relá.,ti"am.ente módico
de la inmigraci()npenin~ularoperan, á hl manera de un riego be­
néfIco que fooundilaJa tiefl;a'yrobustece: la planta ya arraigada.
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Silo pasa4l0 engend¡'ó lo presente, y si lo presente engendrará lo
futuro, es de suponerse qlie la semejanza de influjos acarreará en
pos de sí la 8em~anza de efectOs J y quien abrigare ciérttsaspir3­
ciones ambiciosas (que no preteódo juzgar) ,señalado miflará el
camino que por ~na marcha" mas ó menos lenta deba conducirle
bácia"su realizaei"on.Pero la erütianizacion anglo-sajona, .con
sus innumerables hordas de apóstoles devorados por una actividad
febril é imbuidos con el sentimiento de su inconmensurable su­
perioridad, operaria de bien distinta manera. Ante la inundacion
de tan impetuoso torrente todó quedaria sumerjid& entre sus
olidas, y segun la humaná probabilidad: tooo se veria arrasado.
Los Intereses existentes, de cualquier género y esfera, verian su
estabilidad convertida en problema de dud&sa solucion.No es tal
el rombo por donde corren los deSeos, mas Ómenos legltimos, mas
ó menos acertados, que fomentan en su imaginacion los hijos del
pais. "

Para confiAIlar lo ancto de tal jUicio, permitaseme referir una
anécdota persoyal; Con la franqueza propia de una conversacion
familiar entre personas que no pueden ser delatores ,discutia yo
cierto dia·{cÓUlo con:sumafrecue'rlcia se discute), estos "mismos

. temas; siendo mi contrincante un cahallero cubano· de alta posi­
cíon social. y de dislinguídl'Sima familia, kombre d&tado dé inge.·
nio á lo sumo "Vivo y agudo, a8i Como de"la respetable calidad de
no doblegarse hipócritamenteyde no disfrazar la tendencia gene­
ral de SIU; ideas. Acosado por mi 'con: argumentos iguales á los
que preceden," respecto á la naturaleza y males de la anexion (M­
cía cuyo apoyo siento decir que casi se inclinaba) , no halló al fin
mejor defensa que la de concederme el punto doctrinal, escuÍ!an­
"do, con todo, del conal\): por ser la: poliliea de la ira. Pintoresria es
la frase, y á 10 qÚ6 me temo sobre lo pintoresca, no poco exacta;
prestándoSe en ello mismo á graves medílaCiones.: Tal roal yo la
interpreto, avisa que las clases. inteligentes, dentro del" mismo
partido criollo, sienten una aversion profllBda: hácia elfilibusté­
rismo, siempré que la razon tenga tiempo para influir en sUs jui­
cios. Véase otro elementé conserlador en·que ee;pl'ede descansar,

/
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á menos de un empeño irreflexivo en hostigar las pasiones y em­
pujarlas h¡ícia un estado d,e délirio.

Casi el mismo sentimiento de repugnancia. se reproduce, por
ayúda del mismo instiIito t en terreno ,inferior; y aun quizá eGO
influjó por desgracia menos intenso~ Las doctriñas cosmopolitas
111m muy bellas, y la gran mancomuuidad humanitaria seduce la
fantasia, 'en cuanto simboliza el bello ideal del progreso; pero
esa emanacioD directa de lafilosofia panteista" dado que e~é un
tanto de moda en la eifera. intelectual, encuentra bien poco sé­
lIuito en·el vulgo y tienep<ibrlsima accion sobre los negocios de
-este picaro mundo en que vivimos. Desde luego pugna de frente
con otTos sentimieotos riluy noblés y IDUY útiles, c;:nal el de, na-:
cionalidad ó patriotiSJóo;q la par: que ofendeo\ras flaquezas. de
peor estirpe, pero todavia mas poderosas, como son la vanidad y
el egoismo. .. ,
. Casi siempre que se ponen en contacto directo dos razas distin~

tas, separadas por el idioma y las costumbres, lejos'de arraigarse
entre ·ellas.un afecto de hermandad, lo que suele brotar del roce
es l¡i mas poSilivaantipatia. Y si tal .fuere la,regla por. punto ge­
neral,· no' propende á suavizar sus efectos la naturaleza dé los
ciudadanos ambulantes de la'vecina república, cuya brntali.dad.d~

modales en la mayoria de casos cOrre parejas con la arr(jgan~l\

de sus.pretensiones. Seria una falta de criterio medir toda la so­
ciedad Norte~americaQa por semejante muestra; pero al cabo,.
puesto qtleeso es lo que se vé, y que tales serian los agentes
prO'bables de la cristianizacion, no hay en la opinion formada ni ­
grave· error, ni grande injusticia. El Mio sin limites que en Nioa-:
'ragua y en p¡¡.namáy en Méjrco se profesa hoy. dia unánimeate
por las clases. no. educadas Meia los'Norte-americanos, :se e.cuen~

'tra: asi racional ylógicamente explicado. Ni dejaron de ejercer su
accion $ODFe el véCindario de la Habana, y principalmente .sobre
la poblacion libre de' color, aquellas bandadas de viajeros cali­
fornianus que los vapores de tránsito arrojaban en nUestros mu~
l1es y que íDunaamm nuestras calles, incitando á la vez la, risa. y
el haaUo; D0 esw, y del muclt~ hablar sobre: el pm-tieular, pro-
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viene qrie el tipo del yankee no pase por cosa muy linda ó sim­
pática aun en lo interior del pais; 'El nial consiste en qrie las PO,­
blaciones rurales, ó 'sean los guájiro& (clase que sobre t'odas con- J

viene cuidar de que 'no se vicie y contagie por entero},' son .108
que menos han palpado la diferencia, y de los que menos ceden
á'su,s impresiones. La :ventaja de esta manera de sentir no se oh­
tendriapor completo 'sirio en el triste caso de una invasion y una
lucha; pero aun así, no es de despreciar, ni de desatenderse cuan­
to conduzca á robustecer su inflújo. Ya en los stlcesos dé 4854
j~zgo que la calidad de extranjeros, incomprensibles y, repugnan­
tes en el primer momento, perjudicó en algÚD grado á los secua­
ces de Lopez; relrayendo 'de' toda asociacion con se¡pejante gente
aun á ciertos individuos no muy bien predispuestos en, favor de la
causa española. " '

Para último, 'en la lista de los influjos que atenúan la tenooncia
. disohrente he reservado uno que posee, en mi pobre enlenoor,

muy subida importancia. Aludo aq':li á cierta especie de espirita.
aristocrático que no del todo 'sin fundamento se atribuye á los
naturales d'eCuba, y en virtud del cual despliegan 'innata aficio'n
hácia los titulos, honores y dignidades. No falta, 'y así lo.reco­
nazco, quien difl(lrepatidode mi sentir propenda á mirar elnego­
cio bajouIi aspecto ridículo; si ya tambiendeclaroque- no acier­
to á comprender semejánte juicio. Concedida que fuese (en gracia
del argumento) la puerilidad de ese deseo, todavia su utilidad
práctica seria irinegable, 'puesto que por su medio es dable le­
vantar y afianzar una barrera mas entre la sociedad cubana y el
impetu barredero de la democracia en los Estados~Unidos. Si los
mercaderes que venden ricas sedas y brocados predicasen contra.
el lujo y pidiesen á voz en cuello leyessantuarias, se diriaque
habian perdido el seso: sin embargo darian en ello cabal modelo
para nuestras nociones de filosona deipreocupada, dado que fue­
sen admisibles. Pero la cuestioIl en si es infinitamente mas honda
y complicada de lo que piensa una critica superficial, y no re­
huiré yo el debate aun en él terreno de la teoría. No solo el anhe­
lo portales preeminencias y distinciones es un instinto insepara-
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ble del hombre , instinto cuyas; a!q)il,'aciotl~¡:¡ reto.ñan por donde
quiera 'aun 'en las menos propicias cirCWlstapcias, sino que la
historia. abona' aquella sancion regularizada y legíLima ,,¡ue le ha
sido en. mil casos concedida.. Los pueblos cuya organizacion reco­
noce y acata el principio de gerarquía, 'olltuviero~ siempre una

- ,estructura dotada de mayor es~bilidad, y tambieJ;l ~ la larga ma·,
yor SUJDa de empuje, que cuantos o(r/Js obedecieron sin fr~no Ó

cortapisa á las sugestiones niveladoras de laescúela democrática.
y si esta doctrina, inherente por 'su esencia á la añeja civilizaciQn
}!atina, ha imperado siempre entre la raza española que compone
uno de sus prinsipales vástagos,· todavía pued~ sin extravagancia
sustentarse que las condiciones ~culiare$ del pais confi~ren á su
eficacia incomparable ensanche..Aunen la veciDa república se
nota sin esfuerzo hasta' qué punto la' eJ,istencia de la esclavitud
contrabalancea en los Estádos del :Sur el. influjo de las institucio­
nes politicas. Mes aquídoD;de,nada oontraria el poderiode los an-

- tecedenies y donde la sociedad toda estriba'en cierta., distiQcion de
colores, que confiere ipso factQ, una, indisputaqle: supremacía;'
aquí dODde puede decirse que la misma a~mósfer~ ,que intelec­
tualmente respiramos se haUa impr.egnada de moléculas aristocrá­
ticas, eualqujér aplicacion' ul~rior de e~ prmcipio viene revesti­
da con el carácter de:u" hecho espontáneu: hecho de todo 'punto
concorde con nuestros hábitos é ideas: á la Ve"l .que satisface una
de las pasiones innatas al corazon humano! Si en otro lugar be­
dicho, y aSí lo ratifico, que nuestras' costumbres r~piran' un
tono de visibl~ democracia mercantil,' es porque todGS DOS cree­
mos. en cierto módo, ,parte$ integraBles de la aristocracia, m~r-

ced á la calidad: de nuestro cúlis. "'.
Cierto es ,tambien que ese precioso recurso,para obrar ~obre lQ

que unos llamarán vanidad y otros prqpio respeto y ~ulto de la
familia, puede em~learae ~on escaso tino á 'gradq .de convertirse
en inútil Ó poco men~. Pero de que algun jÓveD pródigo éin-:­
experto derroche y malbarate su berencia sin obtener de ello ni
provecho sólido ni lucimiento. no se deduce la negaeion de a.quel
poder y ventajas alll~jas á la posesioñ de gruesos capitales. Si los
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favores qúe D08~upan llegaren á prodigarse, ó á repartirse; sin
discernimiento por quien ignora los antecedentes , ó á'dejarse ar­
rancar por importunas solieitaciones, fácil es que entonees. se .
ve;In tenidós en bien poco, y hasta que promuevan á risa'. Pero
si les dispensare con parca y razonada liberalidad, tras nn ,ma­
duro exámen de las calidade!l personales, y sobre todo con
aquella expontaneidad por parte del otorgante que realza el
mérito de la gracia Ó que casi lo constitllye, entonces no titubeo
en afirmar que tales premios serán bien .acogidos por la opinioil y
anhelados por- sus poseedores; contribuyendo á enlazar los. int.e­
resés creados con el' órden.político existente. El'acaudalado co­
merciante, el opulentó hacend:!do, el abogado integro, el indus­
trial emprendedor é inteligente, cada cual segun su clase y
posicioD, sentirán ó aumentarse su entusiasmo ó entibiarse su
desvio, y ¡;e apiñarán Yolunmi'ios en la comun defensa de un
sistema que reeonoce ~U8 prendas y que procura conferirles el
justo galardono .
, Pero cuando á impulsos de nna poUtica elevada se procediere

con método á fomentar en Cuba los' gérmen~ hit~ntes del espi­
ritu aristocrático ~ bueno será ir resualms á aceptarle tal cual es
y con todas las condiciones de él inseparables, En.la hipótesis
opuesta ataso los efettos obtenidos resúHl!J'ian contraproducen­
tes. Puesto que la indole de )a sociedad cubana es eminentemente
industrial y mercantil, el punto de partida para medir los mere­
cimientos deberá de consistir (sin desatender en un todo los titu­
los que alegue la inteligencia) en la actividad con que cada cual

. haya cooperado al desarrollo económico del pais.' Sin descarmr
en un todo las consideraciones políticas, no han de ser las deci­
sivas; ni menos son de apreciarse en mucho los servicios admi­
nistrativos , poniendo en su totalidad aparte cnanto pueda tradu':'
cirse por flexibilidad de espinazo. El -secreto del éxito que sea'
de obtenerse, si se aspira á, establecer una -verdadera armonia
entre el órden de los hechos materiales y el órden de las ideas
poHticas, reside en procurar atraerse las altas posiciones indivi­
duales sin llevar visos de intentar su compra. Además (y hé
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aqul un tema bien délicado) ,nunca ha de eohane en olvido que
afianzar una ai'istocraciadesDuda de todo prestigio y de todo peso
rear y efectivo, clase cuyas dis.tincioDés se reduzcan á algunti­
tulo vacio, voz el prmle1'ea "ikil " ha sido, es y será perpétua­
mente UD imposible absurdo. A toda preeminencia fundada en la
riqueza, en la capacidad 'y en los méritos que.liqtielmisllW favor
implica, ha de ir adjunta cierta porcion de influjo social mas ó
menos directo', pero nunca de. un caráctér en ~o ab~luto negati­
vo. De lo contrario, repito que seria de temerse un serio des­
engaño. Ensalzar para luego deprimir, avivar las ambiciones l~­

gitimas para dejarlas luego bUrladas., dando así mayor notorie­
dad al agravio y mayor intensidad á la ofensa, no me parece
condueta que deslumbre por su trascendental sabidurla~

Con el anterior resúmen· de los instint08 conservadores que
abriga la sociedad cubana, de la accion que hasta aqui ejercen
para neutralizar tendencias. muy peligrosas, y de lil. necesidad y
conveniencia de aprovechar su fuerza,' creo haber llevado á cabo
~l minucioso análisis del partido criollo. Al' terminarlo, repito
como al principio, que esta porclon de mi trabajo no me inspira
igual certidumbre que la referida .al parti!Ur español; pero que
sin· embargo, tal desconfi¡lDza nO es de, entenderse sino en el
sentido relativo. Un incansable estudio de ese partido criollo y
de sus condiciones de ser, con. alguna qué otra incursion (me­
diante las facilidades, nunea desaprovecbadas á sabiendas, que
proporciona el trato doméstico) en la esfera intelectual de sus
ideas, me infunden la esperanza. de qWHoalquier error cometi­
do ~n los porQWDores no alcanza á desvirtuar la rigida exactitud
del juicio fundamental. .

111..

, .
Por mas que sin disimular nada en el fondo haya tra\ado de

suavizar al~un -tanto ,los contornos del precedente bosquejo, el
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conjunto que hasta aqui he ofrecido á la' visia' DO' tiene mucho
de satisfactorio. Dos partidos, tales cuáles'los he definido, que
absorben entre sí todo el vigor y la actividad social y que. á so '
mútua oposicioo 'añaden J éste. un espíritu de hostilidad mas ó'
menos desenvuelto y aquel una iridependencia Wsi se quiere un
estado de indisciplina) ~uyás exigencias VilO: én via de aumento,
no prestan en COlicéplO alguno prendas:de sosiego'capaces de ins­
pirar confianza sobre lo porvenir. La'situacion tolal es á lo sumo
forzada, porque descansa en unconfl1so hacinamiento de ,materia­
les inflamables y de fácil .esplosioDalcoutactode cualquier
chispa casual ,-en el momento mas inesperado. Si el doble (y casi
casi estoy por decir que el triple)a'nlagonisffi{) ya, descrito y que
todo lo domina, fllese <le UDa índole radical ,y no admitiese ser
por lo menos aplacado en cuánto á fa virulencia de sIJs sintomas, ,
entonces el lance fuera de~perado en :verdad. UQ profundo de­
saliento, ó quizá aquella calma aparente :fruto de la' deSespera­
cion, serian la consecuencia de tal doctrina. A lo SUIQO cada.cual:
bUScaria el medio de ir trampeando: y viviendO al ,dia, con eSpe':":
ranza de salvarse á tiempo de la quema ,IJ('fo sin calentarse ,la
mollera para enC{)ntrar un medio 'de impedir la inevitable crisis.'

, En el hecho mismo de publicar el presente escrito: vengo á de­
mostrar que no participo de semejante convencimie~w. Por el
contrario, creo que éxiste un poderoso móvil.. suficiente para
aunar ,los elementos hasta aquí ,diséordes ; y creo· tambien 'que se
halla muy á nuestro alcance la facultad de concederle absoluta
supremacía sobre'los iDStint~s disolvent~s. '

Dicho punto de enlace entre ambospartidós , y elItre ellos y el
mecanismo gubernativo (apreciada la entidad de este último en su
mas elevad,o concepto) consta de la perfecta é indisputable man­
'comunidad de intereseB' materiales. Que á los miembros de cual­
quiera sociedad les conviene, sin diferencia alguna, el estar bien
gobernados, el gozar de seguridad para el fruto de sus faenas á
la menor costa posible, y el encontrar tan c!lrtas trabas cuanto
fuere dable para el ejercicio de su inteligencia é industria: máxi­
lna es que se cae de su propio peso ; y en la misma categoría de '
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verdades ó pero-grullada (olvidadas empero .con. "recue cia
sUlDa. e vjrtud de su· opia claridad) tlabré q,co1ocar él' co 0­
lario de q.ue .dicha con j3ni~ncia crece ~ ;pe por 'on directa con el
est do de, las fortuna Si 1n prQduGQiQn d~ l¡\ll~a'íl.Umenta. si)us
¡rEutos subeJl'de precio· r& el ¡comeroio a,QriV~"y ~ tie de su rel,a­
ciones. todos nos regocijamo áuna y Qon s br/ld¡vaf.,on. lIma ~o

que dbs . partíei~ ~n la: riqueza a'í.crea~a; {,'que¡;¡¡. que.
por abiettos ó/po ElCUltos,cíUlal ,refluye sQbr~ to~asJas-·clases.

'f en va)'Í.o grado J~ fuvorece,~·EI fU1:or. las pa,sione$. polltiyas
no cierta; aun en .los instante de:IIlayot frene í ~ sus oido á doo;­
trina tan. 'Palmaria y que se per'b con. a uda del anQ juic~

lvulgar••mientras u efectos se dan á con¿cer .en· el bol lIio. De
qllí 'Procede el que la eferveSQenCla ó la 'c(}lma (le los 'njalos en

I

. Cuba puedan infaliblemente medirse por la série ~e id~s ~.que¡eJl

UD! omento dado predomióa: con lasl d~L{¡rden polticp:tqdq es
/

e pefacioll y peligros; con las del órdelr,ep nÓl)li Q. vienen ,eJ
-sosiego y·lo ' conat s de verdadero progrp¡sQ-.¡ I " ~ I

Para, concebir tambien ha la donde se ~ trQp¡d~ r'iJ. m~npl)fllu­

nidád,de intereses materiales, hay un dato. CU'llib,a., .Gon ign:,¡.d y
f

que no debe perderse un soto in tante de·vista. Qr Jo mismo que
el partido e pañol e acaudalailil y, laborio q fQerape toda prQPor­
cion oon su entidad numéricª,. y ijQe,e (lufljío ~~ gmp,d~s ca!)'ta­
lesl' ó'q.ure trabaja y liuda siQ descaJl$Q) en la e, p~amillct.~ adquir~r­

IO&.. lp0t',lo mismo taI;l.1bien (lUenta entl'~ sus \~I¡l;jbutp l~ mas es
qqisit seu jbilidad .spbm'C\l,~slioIl,e!a de d' ne.rp.; Cl¡Sla.las ,noqiones
que tiene PQIlQebidas de u impqrtanci politi a1y: del proII!io que
u ad}lef)t~nlm~rf30e, c,Gntrjbuyen á ha9{'f.le~~ f} igepte é 'ntrata­

plE} ~J\ di{¡Qo¡partioli\l1r. ,01' eso cu quier,l'etO,J:ma lata. IM>er~l y
.Jsáb~~, j)n jllu~s~r,o ;HJl}l,¡¡eJ.es. qE\,;.I¡\duanas •. cual, la, que ,~~~á,P'­
diewlo ~I}¡ V01jj~r¡tl'ueno uQ;l·hari bilMr p'alQJ;ls...e.w.briagad~ d.[3
'l!la~ "En cambio PlAalcw.i.elir\rab~ m,erppn iJ 6.' ~Q.~tri~l,qp.e ¡;
~nzg e. veja91illfl& , cq qui . eC,argo de tl'i¡b t~ PPlIJo ~9~. que
á la sordilla suelE}Tl if.ltrodll(jr~e ; con escasas ,fppul pdes jlatarn~l,t~

ip\el'pl~til~jlS !pe;jp'iert~' , ~soJros un en9jo de l. ubidp templQ.
Si se pid'ere,un.ejeJIl t le,pondré sin dilacion al canto, Cuando.

{.

Googlc
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~4ÍlocÍfé :dd'111s télacfeinés' mercantile~ 'colH~" exlrafijé\lo'!11'Hd{o'!~
~tá; pu'é8','m: ~l gobie~ id abarettr'b~ 'un 'Punto dé "i~rn! ~teT\t:
'd<.los iD~reseé;geóet8\~s de 'l~' Jt1hhd~óiN::d#Wr~ W'h& otÜtllir'sd
'd~ "'tbliiov:er:dlibdi1eoS'a'~}'dé~tiili!hl<T-ehéWólnl~'~bWJ

'siempre EfÍ1e 'liís"m:ooida.s nooeSái'iasJlllfltiiflétilked: r&isthü!'t'b I énlfl
Wtdíid~lítiell'Idé 11t'monanYulll!r 1;1) l.', ~i ;¡¡Io: '; 'ni.lll',:::Ii"C¡ ic:dWI',

":: iSefríejaBté ~ndi~roW~: que enj~dál§tl'iatitOO'~llm1t\}\ "~ieo~~
1fIrCeI~itive~Ügat' "Si la} 'su'p...em~c,í1í'polt·4né 'hb'~~'l ~¡'pr6¡'i1fll~
~.uégtiones' económ~cas .. encié~h\ a\guD pe\ig~o ~fSéme!á.DW~~¡é":
Qóe asHuerla;;iio alcá~ia;lipen:l~;;! ~~e~Sé' éli~n~dbpa~qWé
por dicho' rtlMlo se Sátisfacen' IUÍl pH~ciPíí.I~Whebe~lBti~~:·~'~~lf!:
'eiones decuantdS- tiéMninteréS é'D: ~.: ágUnitr~j hi~sJpd't¡~1:i¡¡hsolt9'

;Mfismase l~éá esfol-tar ;tDfHonte'nttffe; ~b6ht' tOWlit1dilóbt' jstt
1*lsible eiiste,nci.a''1 :~atu1iit~za'i' ~esei'v'~(jlléÍ;pr~btI·pté~a~. -,
falseiJad ;para~I'inottientlf~n ;que'déslinde tk'cttfSe ,y;e'9temR~n.~~
'esas 'grandes ref()tiil88 aquí, tan neoosÍlrllis:.; IEtlt\le 'tllnt0! ltáhrfJ!'(ié
desvaneeer otro: r~pard' que'oaob~ ásomalt~l:+ ~u~ oon~i~fH~I1:~@
tenerla ineficaciade'l'llsideas del:ótdeo':'mate'ti'JIí' para (j~r~
Hl,.efervescencia de furilÍlo~' Q~itádós~; eJ'l:ibftuj():~1 ~,ldéÍ
oraerliiIitetectuilt>!>' /. .' ",: -:'; '1.-:, ¡L,r HllH,j'

1~:,;E;sp~e~osó'es el'argú,~n.tó~ ,l :ne~~rcoii,s~go;,.~l·~prlmer~~~¡~
Vlstft cl~rto,grado 'Be,r~ha 'que reqlllereun tlt{émdd 'ahalt~'S:~t'lI

tiú'é''se'a'desvanecidá'lIN~dé5Cotffiti:C(jn' todo'de d~tiitiü;;~9
': ~l Secreto para 'eUd '~sti.'i.bá :eft" h8~ri liM' 'di\ftinciM;; como' &Ci'clil

f.os' ergotistas.: ta ,tná'ltiíDil'éhétdadeloa'~ súi'esenbift! ,r,pero inüill.
J1ÓOO :ha.y'qué)~ón6ed6tlé áquelíli: ~Atittitl·ló~i~a lq~larrftgtrlVlb1a~
tith~OieDte;"ml~ar'ti<Wla!4 Il1s :<\11n'-dífdM. :'Ü:na; s&üied'átl''JlIo!e!'\:·nl
pttOO't;·ó débe ]anhí!i ser :lináimel'a;;~ia;a'<fe¡ mR~raROS' ti'~dófitrafJb

para la cebl'~n'éoinodo chiqueró'" tyqutf'gfuMa ;i~eletlt ly'otid1f
más Ifpeteé6 ~ibt~i'ín se' lasunHotst¡'eien ab\lndllncia can.que:sacíMi _
sus brutalesapetitosl. ta:oaluraJeza .. humana", seele'Vá 'Stl¡'~ :laít
gr08ellO tipo, pór hi'pá~telnoble ybasla'póHipartév~iOt!a;tle!8Ú

orgaoiza<Íitm; y quien;'fijar~'strs!c{rléulos'ó'iespel'anz¡j~en tilo' TUWl
, teoría;, :pecaria a\ tIempo pr~pio; -ra1febajeza :YYá!'de ,gri&ranti'l,

Presta ttti;~umilde'asensocóó' \a¡jt~ma1orgustby ~ófi ¡'8tt~ 'iiid'bt.

Coogle
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ennrgl<L re .sentir, cuant.o Las .doctl'inas filosÓfi~as. áque en ,una
edad'~adnadu.l·a 'rindo homenaje (yen 1asl cuales á .epoco qu.e eoiL
al!gun método se 1 iocine ha.Y que buscarla fllente de doude'emil . ,
nam10das Jtuest~as cí·eencias).Jparticiparl en su. eclec.liCismo ante~

d0hidéaijs~0 pla:hónico --y del asceti -mo e.stóicq que nu del sen
lisínó )d~ La -escuela epicúrea. lllal.entenmda.(..¡\Jgo de lo clue arriba:
dejo ,dÚlho al trat l' del espírit.u aEistdcrático y,de 1& lndole y'o ....
geMips,d 110 par..tidos en Cuba, y algo de lo. que lllas adelante.
di e pbra.npoyat mis princ~pios, .bastari~quizá á revelar que no
Cirl'O:'e.U. laJrique.zá y en .slllata distJ,'Íbucion la p~nacea que uni­
vel:salm01l1~ cure las.doh~llCias sociales. Pero si el hombl'e )lO es
un ~ tan ;de{!radado ~ ni sbll.las ociedades de medil'se.l)Qr seme-.
janl,ejr.a 'erQ~¡lampoco es de negal's la doble entidad de. sjI .condj­
cWl)i R~ono~camo$ y;¡ucatecuós la existencia del alma, ,pero sill
iñellQI'Ñ' en:.el {}bg.Jlrd9¡;d~·®scónoe~r la del cuerpo )1 de menos,­
preciar el poder de los sentidos, Ei gran proble.ma· ,jnlel ctual de
lé}..oI~aoipnIJlace .de e a teQQencia div.erge,nte.entre.el-08plritll .Y la I

ro tenia; el gral1 p).1.lblema del mundo práclico,se ciñe á conseryar
e\,~.q."i1;i.b)'1o,entré ujla y otra fúerza, buscando oon .tinq su PUlltO
dElI~tacelY sati,sfacieudo ya á esta. y ya á aquella, segun el.impé;
.s:~ d~ l:aa,clrcunstancias,. ' ..'

fj Ad~¡ná~, pUllsto que.rn.e he deslizado insensiblemente hasta 1'.0­
¡tarm'~GAll te~is de tan abstrusa y elevada. naturaleza, mejor será .
ab~ da¡¡ su ex.áIl)en,. tare~ difícil y árida quizá pero no de seguro
o i;os ,ELP'ulJp. de. los intereses ma'teria\es es un "rasgo dominante
'jhe~pOI\táne9 de. nue tra epoca, por' donde quiera que .alcance ~l

~o~ni'Ú <.le- esa moderpa c!vilizaciQn que tan profund{} orgullo nos
ln8~i~q,(bfucho !\le. temo, pues, que al rechazar con soherbio
Qepd~n¡la l~gitim~dad mor~l del. hecho ~ demos con ello una prue­
na¡¡Qe cu~n co¡;ta y flaca en'sus,falloo es nuestra humana sabidu­
rl~, Ora Cl'earnQs con la esonela platónica en un progreso perpe­
'üo" ora acordes con la escuela ascetica (segun el cristia,nislUj) la
jntetpreta) nos humillemos en. .tod(\ y.pOl,' todo ante los mandatos
d~ úna Pi'O idencia soberana, nunca estaremos autorizados ni pal13­
'condenar un germen que hrota en el seno de las sociedadc' 1l1-a
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p:rogreti'llf', mi pitia;' íiáateIIlotizar Id I efe'es1ai Praviclencia i 00....

sieote;Esa'Cf.Ilsora bmeciera y petulante ,que 'pÍ'OHDcia~ .­
nuestro engreimiento, acaso llegue álier linai'blasfemia 'OODtraJa
potestad divina. Las Bociedades en·BU curso de'adelanto-. ef'is+,
,,"izan' lentamente, para adquirir formliJ mas pIll'feetas1; yla Da+<
turnleza de ese lrabajo BOrdO, Yel aspecto de sus fases, y el de+­
signi() superior á que 'todo obedece, Son 00S3! que en cualquier.
üempo"su~taroD á nuestro pobre alcance. ~émoÍlMi,rpUfllt¡
• respetar Íoqueno,comprendemos; l ~uanc» el coIto ,de 108

intel'eses materiales desGuella con lato y elás~ioo y espontáneo
poderlo entre' los signos característioos'; del siglo décimo nono;
~u~', con sábia humildad á difundir los limites de 8u
aecio&. En resistirse habria mocbo de arrogancia unido á la'ool'-l.
téza'de un descalabro digno de mofa. Hn'obedecer seremos fieles
al espirito de "la época, oon probabilidades de adquirir ~D ello
honra y pro-recoo. '
: l)emos, ,con todo, t.rnguas á este debate epis6f)ieoque puedell6i'

/ reputado,por ageno de la cuestion presente, si bi~ yo lo creo
,oporttino para justificar en el fondo la especie de'~OQ
(o de evohroion mejor dicho} á que aspiro enel~(men~
tivo de Cuba. Para defenderla en otro género de raciocínlo mi
rampltm, tampoco'faltarian argumentos. Lllllistoria contemPM'á~

pea nos 'aYisa á cada paso que la mejor válvula p3ra dar' :desalrogl\
á la presion que -ejercen conaxceso las pllBionM t oonsta ~ ;¡m)....
porcionatles. aaUaa. por el cimducto económico. 'Aqtiella' ísl1pér11....
bUlldancia deenergla y de aetividad febril propia d~ nuéstro ti~
po, encuentra entonces empleo , sin pétjudicar por to tnenofj~ ya'
(fue no brinde resultados positivm;; da modo que, aun'bajo ·1a:]leOf
hipótesis ,la ganancia liquida es de muchacitaotia.La aplicacion
de' ese principio nunca puede Iiaber sido fecunda en igual grade
del que lo seria en 'Cuba; puesto que el' peligro' sociaiOótlsi8te
aquí en .permitir que los ánimos se rebeo en afiejos rencores, ea
rancias, preocupaciones mútu:\'Si,y en 'temos IMS Ómenosf\llldMuk
tle descontento. Con solo e3mbtarde cáu.ce el torrente de las id'as,;~

babrlam~s~brenido una completa·lic(otia. ' ,." ,.

~ ..
,. I
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IV.

Tras haber asl establecido loS lllqlo8que median en abono de la
1Ipr8Illae1a eConómica, pasaré, con el debido método, á bosque­
jar lo que sea la siluacion del dia bajo esle conoeplo, COIl loa an­
&ecedentes que le preeedieron y las Mee8idades ul&eriol'el que de
ella al parecer dimana.

Qu la sihlaclon e& prospera y floreciente no hay para qae refe..
rirlo. La fama lo publica; y la envidia que 8Ui ecos despierlan,y
la codicia oon que en Cuba se clavan Ips ojos ex\rañoa, da oa _
penoso pero decisivo testimonio de la verdad. Poniendo á un lado
paises excepcionales y apenas aun oonstituid06, como lo son AU8­
lraliá y Califoroia, DO hay sociedad alguna q~ se halle en estado
de eompelir con la nueslra. Hay miseria en Cu.ba, y locura seria
el preleDder lo contrario', cwmdo cierta suma de mal existe por
do_quiera; y es~ miseria se hace principalmente sentir en la
poroion inferior de las clll$eS medias .. y qllizá en la gente de color
libre, 'ca~orlas ambas que son la3 mas espuestas á sentir sus
efectos. Al lado de la miseria positiva hay \itmbien otra "masa
terrible de ambiciones defipiel1a8 y no satisfechas, porque el re­
parto de lQ8 bienes de fortuna 80 llegará jamái á colmar todos
los deseos. Mas aun cuando OlUCOOs p¡tdezc~n en realidad y otros
se atormenten por quejat irn~ittal"ias t la suma de riqueza yde
bienestar general que nuestra sociedad en~rra sobrepuja á cuanto
en difereme punto es dable observar. Nada tan sencillo cuanto el
.aeumqlar nna série de guarismos estadlsticos que por su autoridad
merezcan convencer al mas reacio, pero cuya aridez me temo que
ponga préviamente en fuga á la casi totalidad de mis lectores. Y
aun si de estos los hubiere en escaso número dotados de mayor
heroicidad y paciencia, fuera Lambien injusto el abusar de su
manBedumbre. Algunos pocos datp8 bieo esoogidOli y de indispu.~

tabla carácter opino que eUIIlplen mejor. á .mipl·opósito. I)(U'
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cuanto con facilidad y rapidez darán una idea clara y distinta,
grabándose por ello en la memoria con doble fije~a. Los Censos d'e
poblacion con que 'Contamos enOiíba no son muy de fiar por lo
que concierne á su nimia ex.actitud , pero en el fondo suministran
la suficiente luz para conocer que el número de sus habitantes no
etcedé\'á'en mucho d@unmi4f1On de' al18u.,IJa'·moderna.'legiala­
ciutfen' puBto'álCéd8'll1~!yJarttllb!!isiért(l!lU in~nd9(la'tert6gldeID6
p(Jdett'b~irt_~ddé~ ttiYt!ntiÜ:MtI",,,bÍ'8;/dieltd ramOl ~8}¡po.,
btatN ,lsft~l·~tl~'~efiftabtlnrAhamibwrrIJI~a-etqmtFl

cion de frutos agrícolas producidos,en el pai9;haj~enittfJ¡!bJlrlBeaü-.

dtl.wrIt~1~.tW>"'ltffrffl~·iti'(j!jO~ÜiM'Mtr'flo~ 'milk_oo;é~e

i'Lá~r(Q16'fh~~ 'lfl"fdt'ijCltM"i'llltld:le~ ~/)si ,~tr.Og¡1 'dt iA<iudu
flHr rJI deretti~ i:fe e~itll~ibI1)liCé'B'J ét cohtíktento l pw-egCfdojtl(r~aá
~1e§!de d:iñ~ Y''afguál'd¡e'n(~i nlierit~· ibN;3Hflá'l'de)·ltabIC0 1eQ ,

ratMt Y' toteido a1'camlJ¡ ijWOportitutes' 'DO I ' l1U'iflt)g; ~G~ttes';, ~,Q
m!1l!1fi~las:de'cOnIHJe\;,etHh~ajeuC(iullt1lá~ (fa;Jb~.~

tfibS' artiba :rOODtiblialdus. ilia"Wieh1é -ábej3Il~' W['tera i;lJt~ .,.,
ati1llrBht ~'tals- ~aderáSl de- odnsiruchitm!;1 611, itDirtaral.delcobv4l":í Jd9
do.lées )' ¡aUn Ias fr\lWi¡Ffé~~' éObstitU'yeri 'Pattidas l1Ill~1ayJeM.k

se trjá 'lÍcfliló';vista:;' ~¡ib Iqije. en ib"~4<¡u1M lotNl -puntci',se!eMWI~
ratian' muy ~tetitYib}(~~:'SIlti1Q total¡l~ 'mg pt~im;'tffIehatnegtdbiJ

elvli1or'de la expor'tal!fot e~ciediÓjtárri:bién~ pclr"térm"olmedid~~

ci~n'cuentá:millone$tle:jjfw)t ~'to/que'éqtlrvale:áei1lCuenla' .r08
po~ cabeza, sin IDldhii[l';00l')~á1tu}o' !tiil'IUIÍJ á' ;108' esdatos:Jtll
gigante represeBtll~~&'ti,'d~j~e1}{~Cbti~' a~8~ oOM;oorléiba'eD1iódé
s~ magnit"tll ,: sinci~r-lá¡v¡a'de;ttJIUH.1éRlpm¡cfI1ll1 eCYDtetli"da:, 18
PeliÍtJS.l1la únll pohia<li~B';nó 1aite';djetY~~JtnIUones: ~'h3bi4

talltes>ooat 10 indican'dlitos r.(Jbient~'i SlrlO Ide' SO'l)I$>oé'itrliltijnffSl
de i lillffi'<1s , i~g'un elllómputo''llntestDlli;lidmiiido'; los: ¡valo~8:ide ,
bU; etportacion ¡J~brian d'e 'a IcUnmi-:á seisttentoE miUOtl8S *.t'I:1.
(6 sean 1,200 .0000iooo' de rool~~}~ lalntes de equipararBe'láq Cuba'~

Lo'fabuJbsodel güarlsmó exime de mdl> ulterior cbmenrorioJ-Pero
ta st'JperioridHd poseilill. potiesta pdrcioo ,ae.tOsdOmitli~s; e~ilflle9

D~'$e 'limita al paroleloOO'B'un'pais; 'por' desgraCia.' tao' notol1ial+
,nente retrasadp en~ punto'á: desa.\oroUo mercantil COlllOi,to'¡es1 tih¡
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cabez de la. monarqula Si'aéeptamos por contrincantes lIos pUBr
bl s mas.adeJ.a'ntado len dieh9 'C(;mcep.tóll todav' a la ventaja q1l.eda
toda á.hue~·o IfIlV,or. coo'lai-ga distancia,.·' 'Üv'éjemplo, ¡la elpor,la­
cion, jant n(,) vista~ qúe e efectu' én' ~nglatel'r3.lde los productos
del súelo'iYtde 1<i'n~lIstuia 'lb ·itániep.rd ¡¡ruTIle/el. ,CU1'ao, dl}( 8@7,
sube mll~ p co!delcientolÑ'eiútidasl fmillone de: ,Hb;;t!s'I Elsterlinas,
8IJrna!qIle;l)apar\i~Ul entre rv.einliociHI 'lDm'On~;la¡:gQ ti)} híll¡itC\~s

no da1Untp000lmenos,tl~ ill!atrollihras'~ inecijatpol cabe~a Ó' s"~au
C08(1: cre'N'~i~idtlslpesos: fuel1lés.jDesd~llllego- ap t)a6iqueJiaj <mti.-

- daf#! n 'm~'icales! dóbI8Ién:fa~arjde··{i:llba ¡ r<Íi WI tIu~ es·¡<1e añadillS61
qu ¡la eKlloctaeionl ingtes~,inoluiYe todo.el .talot deí l~¡ ;tiataliills
pllim~s:(la1gD{lOli),11~n:l! " ep&~ 'cáñamo yni..OOI1~¡nOO8 -et~l e'0.ll~W1

qt~ 'su,inollsecilll'fabllil 8e•.súr,te;..dall,e~I-.aújerol, ~o ,qqe¡(~Qns4.i.tuye

unfl'inmensa partidaJ;.q, á1lp(l{a rjg,Ó'ttBe 'ia'de de~oft\a ~~ l¡¡,¡¡a].;
mientr3:s¡eJ} Gubu''s();loI118n.embsfq!,Je.ldt\orOi.kl), ,i~o.Jle 14 j'tl<\s
madel'as ¡para/el enmel-:Oer.n ) QfalÍ~l'tl '1 ill1iale . 19¡9l1a!}i¡~ntg,.

cósati:l~asia!kl.insi -üé'apll)'par afectllirlenl<t\go ~ll 'e§[Ilta@ ge­
netall{Il )':IX "ije~Inglliterpalpa a o "á -lo Es"li1o$-,\JI~ide&:~I,~l

sa1do ella; OOmjlll:rac1.enISwÚHotla-v.ía inasl1avUl'abll3 . IlpriOll}lJj¡JS­
pebto~jJaliri ouand Jqqiz~llnIl8ns\¡mdill nt\ ~lm~ldjf.er~n.t6 I\In,cjl¡lsa
Id e lracaion de melqlíeo rq e¡p'a~II'tpne~'ntíl.I')la'¡w;lu$t 'ia.¡1ijiuel1a
de ·Ql.liforpiCll'puede contát eHpntre"llls 'j't,e 'tlade!'GSflProdqpto;; del
pais ,1.1 a- ex-p(} taciod efec'tl1~a( pÓl lb co~t\de)JacipQ "Wm~7afIleri-

'.1, i " d tlld) 11 ,"Ijl)' 1 "", JI' ,'1',' J, f, l' f ¡nJ' ¡ f 4f,oo"'i",,; ti' f

(1) La poblacion de Inglaterra, Gales, Escocia é Irlanda. segun el censo
de 11851" a'scen,tlia para¡ aquella1féella a, ?,'i35.000 almaS,,'}() que d~ segllro
da p ta 'l¡8tsi1 los ~8.000,OQtl que¡;he m~ndll)Qadoll' "1l: 11 'JI' ¡ , '
, ! El >Valor exacto,de la¡¡~Xpol'tacionesl. prOducto dllila il)dus~ria briláJllca",
en' ebúltimotde Im.'dos'cHados'¡añ.os', esto e3 1,.el de 185,7 , 1 flleIU~. 'l¡j5,~$1¡
por'donde selve quemu alclJilzalü'guar.ismo'de j 11(2 pur individuo.,A,g,fe­
gando,el irrwot'te de las mereahcías'exlrarljenis .. no exporladas'en tránsito,
pOF la urna de 13.31>3,760, Yel de la expo ·tacion do metMioo ,en un,tQdo
semejante, y qúe suhe'á 33.0661968, podl'iam05'.cónoedel" por, ¡e:\por\acio,u
tolal Jo cuoi de -611:1'2 uO!JCabales .' Ó I errn as p'or ,lja.bilanle. .A pesar ~e,in­
cluirsettalesrparLidasl ,entera y visiblemente Ilusorias, en CUllnlQ *mec\ir
las (uéllza productoras de 811uel 'Pahn;l t'OdilVío' 'queda ,en lavor,de, Cuba una
inmensa'distancia al p~imer golpe'de istlll l: ventaja que sube aun ue p'Qnto
por lalexi tencía aqui de la'l\scljl.vitud y por la no introduecioll de materias.
primas,para 'nuestralindustria, l"" " 1, \."'"

En cuanto al calculo de 50.000,000 para la exportacion de Cuba en 1857,
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caDa ea la época preseole está ampIíameo&8'~ por el
gUariDO de trelcienws milloaes de pellOS, mas him meD18 qae
mas. Con los vein\ic.mo millones de almas, que por lo bajo
cuenta en la acmalidad aquel plis, se obteDdú.la proporcion de
trece pesos no cabales para representar la exportacion por habi­
tante. Tal resaltado aparece muy inferior al de Inglaterra; mas
acaso en realidad se aproxime m aI8Deion á la presencia de tres'
millones de esclavos, y á que no hay 6n tales valonlS QDJ re-61­

portaeion disimulada de materias primas. Mu al fin y postre, en
nada DOS ooneierne la mas exacta gadoacion de la categoria qae
entre si guardeR 101 dos grandes ramales del tronco aoglo-tll.jon.
lWsteoos dejar CODIignacIa la inmensa mpremada de que Coba ea
este sentido goza sobre los grandeScolO8Ol Jilerc8Ilti~ de nuestro
siglo. Si ea paraogon eon semejaate tipo poseemol tamaña supe­
rioridad, esctuadolnera prolongar la comparaci.on 008 otras DI­

ciones colocadas en inferior grado de la flBCIlaeeooómica.
y la celeridad del movimiento corre pareja&eoil iu magnitud.

Público y notorio es qM casi llalla los .ttimos dias de nuestro
gobiemo en Méjico las atenciones de Caba se c.brian con 110 si­
tuadoso~las cajas de aquel ¡Vireinato t proebaevidste de~

atraso económico de la Isla, cuya ;dual riqueza 88 BeUBa por la'
situacioD desembarazada del Erario público. y aun en época has­
tante po!llerior, cuando ya se hallaba planteado el nuevo sistema
de progreso, empezando á rendir sus frutos t. los datos oficiales

nadie que est6 medlaRalBeRte versado ea el negocio puede dodar qlle, peca
de bajo el atenclon al preciollae obwvier.on los(~ y á la ;mpor\ancia
real y efectiva de la extraocioa del tabaco \erado alll1 ea allos 110rmalea. EQ
enanto á la subida excepcional de preoios, qlle fué gNeral en, el mundo..
lambiel1 se hizo sentir con igll81 Ómayor ilU6nsidad en engrosar la suma de
las exportaciones británicas. Sabido es qoo estas no 116 evalúan por tipo al.,.
gUDo Ofioial e811ualmente; lino por la meJ'a doolaraelon del oomerciaa\e
que embarca i y pOM no hay la meDO(' sombra de derechos de6xporlacioo,
tampoco media motivo al~ono qoe ioolill6 á desligurar su \'eI'dadero imp()r&6
en el llelltlde de dilDlinl1Olon. Por el oonl.rarie, en.la.llmerC8DCÍasoonlligna-¡
das para 88 venla, por cuell!a de qui611 lal extrae, exilte 80a tendenoia
lnne~able á exagerar BU precilJ def8Ot8ra. Las grandes e!Jpoo1Ilacioo6lfor..
zadas de que'lnglaterra era teatro, y qll6 posteriormeme M ooloearooeQ
&rl8te evidencia, nos aseguran casi que la aceloR de dicho inOujo hubo.~
~perar en no peque6a esCala. ., '. ' .
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que poseemos respecto á la p¡'oduccion agricola ¡'evelan el Íllmen­
so camino qo.e hemos amlado. Para el quinquenj.o de ~ 826 a~ 830,
la e pOI1áClOn de. azúcar registrada en las aduanas de la 1 la as­
cendió en el año comun á 6.508,~ 37 arrobas, lo que segun el
cómputo admilido de 46 arrobas, nos dará algo menos de "20,000
cajas. Suponiendo que los motivos de error operasen con igual
fuerza en ambos periodos (y á mi sentil' se. han agravado, ell el
dia, especialmente re' pecto á los puertos subalternos) veremo
que la extraccion de este fruto ha cuadruplicado en el espacio
de veintisiete:añ{)s; á 10 cual e agrega que las cajas exportadas
tienen por término medio notable el.ceso en su pesa sobre las
diez y seiS' arrobas supuestas, y que los bocoyes de moscabado
(cuyo número crece por dial no bajan tal vez de sesenta arrobas
netas el uno con el otro, mientras solo se les calcula por iguales
á tres cajas en el cómputo oficial. Pero si del :lzlÍcar wsamos al

- tabaco, la progresión se hace todavia mas maravillosa. Los mis­
mos documentos áque tengo hecha referencia nos dicen, que, des­

.de el citado quinquenio al trieno que medió desde ~ 8.6 á ~ S.8,
la extl'accion de la rama de tabaco subió en la proporcion de 34
6 por ~ 00, y la del tabaco torcido en la de 3,80 por ~ OO. Des-

.de ~ 8.8 á la presente fecha, la salida del tabaco en rama ha ve­
nido casi á duplicarse, con una subida Dotoria en su valor. Por lo
que hace á la extraccion del tabaco elaborado, es punto envuelto
en mocha mayor oscuridad; y confesaré sin renozo'que los datos
oficiales·Dó me inspiran la menor confianza. Algtlnas comparacio­
nes, que por mera curiosidad, me entre uve en hacel' entre la'
cantidades que los buques regist¡'an aqui á sn salida para, ueva­
York, y las que declaran en sus manifiestos en dichos puertos,
dan resultados tan pasmosos, que no me atrevo á mencionarlos,
porque no se mé tache de exagerador ..Sin embargo, como cunde
y se afianza por todas las naciones civilizadas la moda de fumar
lab~co habano, bien se comprende que el surtido no plIede per­
maneoor estacionario, De eno tambien ofrece otro indicio podero­
slsimo la pt:<1digidsa subida de precio qlle 'en la Habana esperi..,
mentamos, subida que para el curso de los och() últimos año

Cooglc
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IIlOII&a:pOrdolb3jo Ú;'Go:JiG1pOr.ll00,,: PuesID-.·..,.eL,OuUi...~
laScalidádflíll rsuperiol'ef.lIO i ~a·ditminoldó.";boeD....o.•11Ia l....

GaSeZ déLreagloD!ua Ilño-¡tl'asetrb:";é istdepeodi.eDJ6 oaaiJdelll¡ketl .
Da ó; mala O8IjeOba, -no!oabe a1r.iIl8irae. que plQeeda.-siobJde, _pr,
cfamaodi para ¡108: meJleados ettrcmjeto$"La detadBheia~:óflail*io)

m~s que total:desa~oll;~J geli!fAdtiYÓ -de¡1 ,4afé¡."~;tfe)

do.tirieomla; ~oducciobllde~:Brasü.,>$.lCítnaa:áfdetlJmuati

awl~lOOtQmaMt.le91&.maaifu~eioD6sde· ,.io\eDiÍtliml> iprqgr~l

hli:~tada'6.bidijqe·_tiiUlos1UDidoano ~e88~ Itt;íliaalprot;
potaum'8UBr~ ,·-eósaJ(~al*·~b~¡;I'6lr.D~1 d~ ...aitil'·&I¡lpM'a1tJ..
10·1 SieHo de·apierlinque'ólwe8¡!~lume.~JilMiiptf1oaqsal'r.

, lIlUolaopall\e'lsieelJ·yeD ;¡olra!:pa~l;~.mOf1lI~., ~¡bt; ef~id~.·la,

poUlocioDlá·,Hléntibo.\pas": que,.' en l.la '.JftPÜl\i~',:Je~Il;t11 ""P~~~:
BO";t~ ·~yob¡ODota-·én.e\ ·lrepar\'lldft¡¡t~1~/I~Jl~6Qi~ IV11O~
nm.um· 8loriall'p« eJIl8~Ill8tQ qU~liWn,'Pl~leiqasIl8 ~l~~.

beiJios-cdns~uUJo';'If'(" ~.:,jli ¡:;nl,pl 'J')¡;¡f ',,,: r:l.i"::·,,~t)i!j r:i ,(:"Ila!/,1

-~~A Jll!.parldelib~nlld·_QOIlL4U~:~l e: ªm.eq des~_ •
cli't.l~OIlill.8 t 'jbzgb ,-ietde:~'~i d~prBnd~l~ PI1!1~ ¡·11I8if,l.
~ptiooipio('~ufemaL'~Qe- deti! :SerWr.!;paQt61P't....;~A) él.
a~lemoll ~sC»U:do(¿riba'y ~lldu~flal!P.u~lqlJe~\ lólátcup¡;
mido:oo:ebórden·ck'~tU teóbómlc¡lslfiltl _,briUtaD'~ ~ i8is..,

. roa'que pl'esicfu) Ha:cODf#pdi()D; y as*eaoio.n.·tRl~lIí;i.d~as·t....
~:88fI'OOll.J68eDoia·'"1~oeD.pm()ipi~ IV;·~p·'I}<¡par* llJJ0lUrt'
daIl.a, á(lIasIIJ2OlMtdQ~'Y·~are&. oitc~lall:fl_, Jkll: ~Jti.
forinn.tlf.G&O eatmt:.;gAS'.¡Y:'Dece• de;:e.n~i~eqát¡ "ro)"et~
pirito :deberá pte!tidir P'"1é, ¡Maete) :á:¡~s ¡·mo<li~Qa.Cw~8!que-se
inteMei1.JlleI;()r.mMdl\&e;all.apoen·:lo,a.~~I:por4U~o.aea.aD;81t

.orl@eu1:ri oon$el1Van·,sua!lr~dUli~ne~,. y ·n9¡ lQ.eJli~s ,Jl~vQ:\ flCioJlllllia:.
p~r :doode S6:illsecll .y,yiQl~D~n.), :de~enYQl \ticU\im~- f¡.~I~ll¡;~

no:: .hé.aqui l\lfQI'm.ula ct\Ie_.r~~oJl~.;i.la!. sH~~ 6~nllllljqal~

G~j Seut.adar;esl,ai balle(j~ faciollÚllOt ll ;ta!"4 c\"ra: á"mi aeulif'como
lail~ delr~ediDldilhleulDple abpr:a·:aoali~al!.l~ !r.asgoa ,d.e, lUtuel
sistetná;, ,demnlpañando, S'Q ~efd.¡ lWlale.wn ::h~ ,mina:·dellrOrt
bil81cteerla.;;EnJ elf;tl~'ódi~ de¡;eD;v¡otv¡mi~wd6' n¡~ ItllJfll; ~ t 41\. es
e} l ofieiOíl4pie a.hQ.ra.J~ .4\lcu~; .. per~; aq~ ;,d~' ¡prQeeQ«j¡'ltnI

Coogle
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desempéño, reo d justicia detenerm un in tanta papa rand"
u Oler ido tl'ibutf> á qUleil d'escuella como, :el inventor de. e "

propio sistema ,- Ó por. I¡, O1enGS-, . omo su principal agente.
,1 En ello daré tambieI1 una:hlUestra de la alta impal,'dialidad da

'que prócih o 'eV'estitnl:e DÚI:anteil'o últimJs'años que ¡el Cdnda
de Villanu~v¡i ejel'cii6 l51 rmaridlY ~oondmlcÓ'l!an '0uba, se Olé ha
-cbntado e'ntre el número dé Sus opo.sitores~ 'y"n\) negaré-que oon
cierto grado de ju licia:,. aun aparte de' qué- mis rel i nes plllíti­
'OOs r periodlsttcáS, lDe colocaban desde lue en aquella aGtitud.

o desmentire, 'pues, el cupo de 'oposicion p rsonal1ne,hice, fá
su' gobierno ,rentistico en hi ya cit'ada época.; opo icion éual la
posible n Cuba ,. oompuesta1en parte dé silencio y en parte de ,
insinuaeiooes; poco fOl'IIÍidable 'ál parecer, pero que' ,aéaba,y
~al)ará pbr matar en' este pais á ooantos fueren. el lilanco! ile, sus
'IDerecidOB embates.• ~ másiáu·n :'~ambien confesarélque si'lá~ co­
sas vol iehin á ponerse en ~dénti~ ser yeés aij' es 'niuY" eroSi­
mil que me manifeslasé impenilénte ~ 'porqu aÍlda ida flpráotiea
Ids objetos son de me'dir e eIYtÍ1ucbo:grado.an es p ISU1¡ji'O iml­
-daid ·que'pbr su absoluto tamaño. Si .-él' €onde .de ;Vi aanú v . per­
sistiera en sustentar el diezmo, tributó qu~ polHica .ecobómica..
Ólenté hablando' p~senta aquí ~rasgos peculiare , Ven lo sumo
oten' ivtl~; sil POI; esta ólas otras causas s:e.obstinára'én continuar
dispe'nsan'do l ~ierto grado de .favooiti IDO á ciérto circulo 'qel'Perso
nas, póéo' impálibas Msta 'dejá:p¡;eto'de sobrat; si pOl". }Íltimó si­
gui~t'a fomentando el debate' so.bre la' maUiadáda .cuest" n ij ha
l'inf\~, con' aquel'emi>eño que, suele cGntril'se entre 18~ flaqnezas
d una edad ávanza,¡1a , conti'ibnyerldo 3sí á' de~arriar"lal" opioion,

''á abuliar la importancia del negocio y á encon 'las pastones por
e} doiondo polítiw dado á ud punto' de disidencia ,entre 'las es­
cuelas Pl'otéCcioni&tas y libt;e-camhista (1" si estas'ú otras análo­
gas.condiciones volviesen á presentarse con el c'arácter'de actua-

'r • I

(1)' Escusado casi me parece advertir que al considerar la ctiestioJl hari­
nera bajo esle su verdádCl'o puntb de -vista, no' opino por la aÓl'ovilidad de
la 1egislacion existente. .por el contrario, /}lis id~hs de r~(orma h~n,fli~o ya
expueslas en el Diario de fa .bfar.illaen'su debido enlace con la cbmpleta
mejora de nuestros Aranceles. • " ,t

Googlc
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IIdad ti oon8el& que:abora y siempre fenovaria mi·oposi(fu)D t .Por
el intenso oonveocimientode 8U .justicia y convenioocia.P.ero
cuando eMas, peqa.eileeea, subalteruas (tlOr pequeñeces son, si se

. abatcase el~D conjunto ,de 101 hechos) quedan ya atrás, y cuan~

do llega la hOFa de juzgar la ~ida de uD,b,ombnt--p4blico y.,de
juslipreciar.sU'éOndu<M~ haria 1l1limOP;á tQÍiHienliwientos .siRO
pregeaase 108' :lIluehos 'i releraot.es eeAjcieil'l\le el Cqnde de'"Vi,..
UliilU~va· ka.. pteslado al p,ais, Y~ Q1, pé!isál:1a lIIonarlluia y ;11
Ü'OIlO~ Si im:llW pl.~de laBabaAa n() 68 ele~a algun:dia di,g¡w
monu.men~o 'á,la memoria d~l hombre que pJ!~dió, en ,la 'era,de
8n ueimielif.O;:' ,los' deiKinos económicos~ esta Cuba 'lile hpy
dia admiramOl, ·8010 p9drá verlleoo ello. uaa prueba lI'll8. de l~.

ingratitud ~n qua los méril6s ;deuna \'idapública iOn;con fre;­
Ctleru:lia aoogitlOl. Al roodir. mi, b.wnikle: pero expon$lao tribuw
de aplail8o.; lo hago con t.abta m~, libe,wll.. cuantG. que· ,nH~í
adulador del maodi&arw~Il'~,époea; ~ ~u apogeo; pibayapenas
qU.iauahGtá secuide:de~dec)8nBis pa4a~,·Ji.razon tras;~ .
desapa~natWexámen,lbe dieta ialleugtltj&; y~o .me ralF~fá.de

emplearloelque:plléda~uid{)fNd.et. COJl¡{)LIat' 1~~'O~UT~Q-r
~ioDesde mil amigos po'ilieo8~ .. , I

I Ni OOIlIlell\i.rétampoeo en escudriñar h88&a qué Ptmto¡es'de cali­
fieatse al Coude Vilbmoev,a COIDO el 8uWr del siS\6fIla bajo8udii
reccion planteado. BiJi rebajar eo lomas ,rnlnimQ aquellos Utulo¡
de gloria que en:concebir ese: piaD parte~ca al" intendel).W Ram,i­
rez ó a otil) eulquiér il1di,.idno, y sin descQDOOer el pQ4erío lo::­
daTia mayot que ejerciera el ioflujo de las circuDStancias, qu~
me .mucho hueco para. ooncooer aplausos áquieo tall bien supo
empapal'ge en la idea, y eoDsiguió ponerla'por;obra.: Ilarisima v~
el mérito de un invento es propiedad exclusiva de una 801a ¡oteli:
gencia; y cualql1ieri qUé fuere la série de, hechos que. se someta
á un rlgido aoálisii f será dificil en ~togradoreconocer \In mo~

Dopolio. contra el cual pugna cierto encadenamiento lógico de có­
natoByde ideas. Pero el reducir á práctica loi mejores pl'incipios
.y fe~~~izar su: accio~ ,J;el·plantear un.~islétn'3y· d,~arlo ~IJ+:
mente arraigado, son prendas de indispWab.l~lyalla, cuyo empleo
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cabe á,muy pocosen.luerte. Traida la cuestion á semej8n~ ter-,
reno, no será ya penoso deslindar i1U8cuota de alabanza cor­
responda al Conde de ViUanueva por legitimo derecho. Compárese
el estado de desarrollo qll6 CllbaQblellia al comienzo de su ad­
miDistracion con el que dejó tras si, y poco ó nada meque~llrá

ya por decir. , ,1

y ese mismo eograndecimioow que aquel sistema dió cual es­
pontáneo fruto, acrecienta la importancia d& estudiarle á fondo,
ast en sus furmas cuanto en' sU espirilll; subdivision de gravlsima
trasceDdeneia, puesto que á ,su vez determina ~uál deba ser nues·
tro juicio fi.nal. En el primer co.ncepto, casi puede decirse q!1e
~uella cierta pobreza: de rasg~ que impide dar á las .cosas su
verdadero valor. No creo. y lo digo sin rebozo. que el Conde de
VilIanueva haya de contarse entre esas· sublimes inteligencias l{ue'
todo lo penetraD de UDa ojeada, y cuyas !-IDcumbradas aspiracio­
aei se enderezan á re-~odelarlo todo de copformi~ad co~ un lipo
ideal, si bien á trueque de estrellarse á menudo contra obstácu­
los materiales. Para espresarme,en. la moderna gerigonza galicana,
el señor Conde no era 1m gemo. Por el contrario, sus dotes coo-

, llistian á mi entender en ser UD hambre de negocios, balit\ante enten­
dido dentro á la esfera que sus conO<limientos alcanzaban. asiduo
en el trabajo y sobre todo perseverante eQ SIlS miras. para, cuyo
logro empleaba una dósis de tacto de mundo algo mayor de lo
l18ual: hombre en fia notable por el sentido comun, como se dice
en el antes citado dialecto. Dicha e~ie de talentos t mas útiles
que deslumbranlie8. no propenden á nutrirse de espin~sas contra. .
versias doctrinales, ni'á introdaeir con estrépito grandes innova·
ciones..Mas aun suponiendo ,erróneo mi juicio, la atmósfera po­
I\tica de aquella época DO era en Madrid muy adecuada para
permitir libre vuelo al pturito de novedades. Seguir la senda tri­
llada, por lo menos en aparitmoilJ. Lal fué la pauta observada; lo
qaesegnn pasaré á notar sepr~taba maravillosamente, á las exi'7'"
gencias del lance. Por lo Lanto., el siílwma rentístico arreglado
bajo IOB aospicios del Conde di~repó IQ menos posible dé S~8 81l­
weedentes, illlvo en ~uanlO á coordinar meiqrsus eleme~tos y,á
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. establee~elertlJ mbtodo'en: 'SUIJ· operaciones ,¡:9Í.eodole9ta·eir.c~
laneia'de'Ull'órddn fij~'mereeecJOni:d~ justoelpgi9. I Si·.se,mepi­
dierll·'defióir 'JMjor ~pur ,aliguh,*mplolllo; (fUe'el'a er ishtem'2I ·t,ri­
bdtario eh Cú,ba. (y 11¡y·qoe:sig:oo'.sie.to'flisiD:mOdilcobiOllde
~liUad¡en' ~ iMlilecnr estr®Lura). :h~é: notqr ISI1.S8lDejallJ¡ ic:oOI

la administracion del Sr. LOp3l BJ.lle~ler()~, que en, ;anaéppra
conteltl'PlH~rle(Hntrli(r fan j)U8JlqS I.efecl.oS· ea:!la!Baoiendal pá'bllca
de' la :Penibiwlil;;PetO'· en. cllad101 ~oilaib'd8'á Ila-par.le Jcoiberaiall'd4t
nUeBtffl·tegielaciioó.rei:lüstita ;fsl-l¡' dada" al~ulla la Rl'3sJ v"allpara~

el 113i5)'; como lOs. anteóederltds aran1más'oSPlllSbs y~otadtln! cielllle";

DOr. 'grado'de .~{ll(Jtidad'. ~ lespírilu':modernb ejerció dlilbeCho Jo'.l
flujo: casi deCisivo. :Seniadaie~ ¡priQtipio!de~e¡a¡.gullo!P·8ñÍ>ís'atrá8)

la: s~~ilt d'oetrtná de la libertad de 'Cl)lneroio'oOOnrtod&8 Itait ,nabiooe9'
, ex.tranjeras.: rué· precisJ' red\tcll"la i t ;p~a'y~~~blbtJar'unalleJ.

gistaeldn aduanera 'aoorde ~llla MedadintrínMmíi''CleJa j¡itda..¡
ciotUEotollOOS:, ;pueh: !re' sentarén las liases· da ¡nuestroS actuales
arandeles ~ qUé autr'gflb~i,;t~lll tísimisnle' ~iP.i aUeraoiód Botable.l.
puestB qUé si alg'una: banlsllfrldá:110¡ba.Lsidq eo:d-éfmidai; éuon\aS
p3ra' su IMjotll ;af'aOéeles :etrJq-la 'reside la¡:verdadera' fflen'e:d8¡'
engYl1bdécitbi~nto mere3Jltil Yld&!la'JMlo9p8I1idadide~lpai8; .s&!bien
á'est1)'ooitd~uv61a riglda:oOOsel"Vaeron 'd~ ~'pdlílico:en11B'ia\.4

lerttlr."l\la~ alln'~uando las alUl.8 prendas 'tia :egl'fi 9i.sllfmt:sO.palp.
en 'gns:CóftSecu~bciaS!f1}8éhd' mel~mo'qub llU¡hMufa\fJlIa, SO'i'V8
podo :eonócida. Y\llUW trlenos 'eStútlilad&•. 'Rnl:et j~ltranjoro-~: dbndef
sigo'éJ :mf1:dQ moda: el' ~Mbhl't'mlll¡dé¡las'co9;wI¡de!Eipañ&l,l; n.dllJ
tlen~ldeexllí8Íñ()'~e; ~ll1"p&I''',blldil.JiJIY IpartfMgdlmal~oiayor

póH~tibf_,!il~ ddnigre Ib'~I1~"~t' O;lItoOO ; ,y 'queiqUiEinesimas
se lipro~eóbliton-Y· IlprtW.etman·~·!8'M8tI1;deg~¡;l-acion meroantii;J
sélm dé"piis'o' ¡SUS ~ine~~lM .ac",res:. ¡En~ la Penio5ula,f 'y: ood
dole!" lo digo;· eSfieéialoiédte"eól Mbdrid td4-.nde -las ideasdlr;eomer-:
Cio-~ limilan ál juago:de'Bolsa ~-¡y:~ájlncantralas con' el·rQsór.o~
réilia sQbre t~l~ materias la masdeplórabt'e incuria; ittlrmUaemp
pu~~ <'lúe con l:¡ brevedad oportoná lraceá grandeshlasg08.illlD
bósqu'ejoJdé"]1l t~islacioD'adWlDerái delCuba;obrade. qaelQJaI
hóno'r:b~n IH1.spaña en elpt-eselltesiglQ~ y;cuye:mérito:se!real:'
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cancia, equitativo.y ha8ta. módico en principio, á la fecha de su
, señalamiento; y que todavía por regla general conserva dicbó

COMeter,.~un me; múevo á dem~strarw cuando se esehlyan quizá .
, los tejit.hJB B~tran;ero8, Al1Dra;biell. la decantada l~slaaon ida

aglawmadmit6; llndaooall4 dBii coolines )i.6 'peoique~ sob're
cada. ga~n: da vino', lo que; fiool, ¡representar el .300 Yawa el iOO
por .ó,O de su valor ptirnHi'fQ; 1)61 tabaco QQ;hablemOl,por_
pbjeto de e~ial.gravlÍlOOUen casi toda legislacion; pero¡Ja~
mesa mas ímplia, 1J apenail realizada por breviBimoeapaeio·, w.-.
cante á los derechos ,del azú,c.ar en aquel mismo plús ,era :1. dq
cobrar t Ochelines por qoiutaJ. lIio diatincion de clases, lo que paN
las calidades inferiQ.lle8 d~ nUf:ltrQ fruto representaba á la*oll
cosa de un tOO por tOO I sohre loa pr~Oll de ,venta. de e!llemet.­
cado. Tales anomallas, que, á cada paso se descubtencUOtldo 'd~

la declamacion vaga y super&ial se pasa .al cODcienzudo ellÍJnoa
. de los hechos, me exoneraQ de seguir analizando los arancelQi~i~

Lánicos•.por lo que á Francia toca, nada hay que decit; ,perq; i)J\

108. Estados Unidos recordaré que basta el próJimo paaado. aüQ 1m
cédula A de iUll aranceles reconocia el derecho de un ~Op por.00
para los licores ispirituosos, y que el impuesto de 4-0 por ~ 00
aharcaba crecidísimo número de renglones, incluso eltabaQQ üla-.

, borado. Sobre ello hay que mencionar .los vejámenes qUE) QJ:ig.ina
el IYitema de avalúo IlObre factura jurada, que ha desome~al
juicio de los viuaI Ó appraisers. Y cuidado que hasta aquholo
tomo en cuenta los principios generales, olvidando al pare~l'.la

legislacion inícua, especial y parcial que mancha el código • los
Estados Unidos en perjuicio de la bandera mercante 6jpafiola; la
legislacion que, como casi todas las medidas económicas de noto­
ria injusticia, dictadas. ab i~ata, opera en dailO. de ~Uíl autores,
impidiendo la estension del tráfico norte-:-americanQ con Cuba
mucho mas que todas nuestras supuestas'trabas, y amenaiando el
imperio en nlJjstro mercado de algunos renglones que ellos en.el
dia nos SUDlinistran.

'¡\l\V Cij~udo nutrido en ~i juventud de las ideas de la e~uela

economista inglesa, desde Adam Smith hasta ~Iac-Culluch, y aUll.
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cuando' posteriormente haya procarado por medio de iuna 39idit:j
lectura mantenerme al corriente del'estado de la ciencia', de 8US

doctrinas, me preeioa alto grado de no ser lo que lihora se llama
. un 'ilwe...:.cllfllbirta.. ~s por esta disidencia solo pretendo indicar

CflI6 íno.1'.edo al itorrrente de la rooda(IllOda ya un;tamode vencida)
hasta afiliarme entre los secuaces de Sí,.· Peel y SI,. OobdJn,qnieoó

neS'OR esós propios ridictlt<is apodos acusan su profunda ignorancitt·
de ;la Sociedad inglesa, que ;apenas han 'Visto ni por el fom);.!·N~'

soy·libre-cambistO., repito, hasta prestar~e al delirio dee~

aaLosque yo califico de Irndwciootllegislatif1a1 ,en que se de~oj.,

conocen la autoridad de :108 heéhos, los ant~enles'Yllall necesi.L.
dades económicas de cualquier pai,s dado, y hasta el' significado
de las ley~ que servilmente se pretende 'copiar; por lo que res.}..;.'

tan á menudo de tilles conátos mamarrachos tan estupendoscoU101
cuantos haeen gemir las prensas con la version de pésimas'nove':'
las delfrancés al gringo de' uso vulgar. Y sin que se entietidiv
que por esto aludo á los ensayos de aclimatar la alta adminiltrn..'
cion en el para eUa ingrato terreno de la Península ó el ingratísi\bo
de Cuba, tomaré, si, nota de que cualquier testimonio prestado por
los:howbres da' mi sentir en favor de una justa liberalidád en ma­
terias comerciales, adquiere mayor peso; Pero tambien fuera ilDi-t;
posible hacer oposieion á'una máxima universalmente acatada,ed ' ' .
nuestro siglo y admitida pOr legítima base de criterio. En obedieJllo',
cia á sus preceptos proclamo laa grandes dotes porque se diBtiOgDe¡
el sistema aduanero de Cuba, y quemuooo mayores flleron'tn.
la era de sU establecimiento, En efecto, no se hará debida justicia'
á lo que ahora eliste, SiDO se entablare la comparacíon con los:
hechos contemporáneos á su fundacion. Los principios don:liliant'e8i
de D\lestroaetual arancel se lijaron en sustancia durante al,qniftw.:
quenio que media desde 1825 á 1830. Para no mencionar,la im~1

penetrable barrera que eoLonces y aun largos años despues cerrtlba I

las p08Csiones coloniales británicas al tráfico .exterior, ..bueno es .
recordar que los prjmeros débiles y hasta embozados esfuerzoS del,
Mr. BuskiDson para templar el feroz 3ñejoproteceionismo de la
l~i81ac¡on mercantil inglesa, no cuentan fecha ,mas' atrasada.
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Hácia los mismo!, tiempns cundia y se arraigaba en FI'ancia. el
rigidQ sistema de prohibiciones y subidísimos derechos, inaugu...:
rado~ por Mr.'de Saint-Cricg duraJlte larestauracion, y llevado á
su apogeo con el influjo estimulante de las Cámaras en el reinado
deJ.uisFelipe.. Porfin, tan. unísonos ensu:modo de sentir iban
los Est.ados Unidos eb el citado ·periodo, que llegó á decretarse
en él aquel subido arancel" origen ,~.la .semi-insurreccion de la
Carolina del Sur en 4832 j' legislacion modifiGada ánt~ .por con­
sideraciones politicas que por un convencimiento de su error eco­
nómico, pueslo que la mayoría parlamentaria volvió á sancionar
su espíritu por el arancel· de 48i2. Bastaotales ejemplos para
demostrar que, si aun hoy dia no debe 'asustarnos unacomparacion
con los paises de IDas renombre, iQfinitamente mayor fué la de-

- lantera que les habiamos cobrado cosa de veinticinco aDOS atr~s .
. El escelente resultadó de núestra conducta de ,entonces se halla

visible, de dOllde deduzco yo el tino de perseverar eusn obser.;,.
vancia, procurando recobrar el terreno perdido.: . _ .

Pero, interrumpiendo de momento el hilo de tales-deducciones"
fijemos la vista en otro rasgo mas vital,. si cabe, del sistel1).a eco":'
nómico-administrativo planteado por el Conde de Villanueva¡, Su.
autor, fiel á las antiguas tradiciones de ladominacionespañol'a en" ,
América, así como'á los dIctados de la sana razon, lÍo acometió
la looa empresa de uniformar en' un todo la 1egislacion de Cuba,
con la del resto de la monarquía. Y digo fiel á la tradicion-espú
ñola:, por cuanto España no intentó jamás el' imposible absurdo
de rejir po~ el mismo texto y por identico mecanismo las vastas
posesiones ultramarinas y las provincias europeas; que si \O, hu­
biera intentado, ni oonservára por espacio de siglos su impefio,
sobre aquellas, ni habría acertado á dejarlas en tan floreciente
estado. Ni es menos evidente la enseñanza que se desprendé en
igual sentido del mas somero exámen teórico; puesto que comar­
cas tan di~ergentes, para no decir encontradas, en las' condicio~ ,
nes físiéas y morales de su entidad, no pueden hum¡mamente
aploldarse á las mismas formas sin violentar la esencia de las

'e(llSlls¡ Lalegislacion para los paises es Como el vestido pa1~a' el
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individuo ,que :Duncasat\l' bien cuando se quiMa cortar: pill' ': Ulr
solo patron ;' pilas enloD~W que á este le viene ancho al otro le
viene estrecho. Apenas acertare á decir si el Conde dEj VUlanueva
llegó- á comprendeftamaña verdad 'en .virtud de un raCiocinio
alistruso, ó si empapado com~ lo estaba en las necesidades dé la
situacion cedió por instinto áSlfS mandatos. Ambosinflujos opera­
fian sobre él, á lo que opino, en diverso grado; si bien el caráclér
de 'homBre práctico que le he atribuid/}, prestaria mayor accion
al segundo elemento. Pero sea de'ello lo que fuere, consta el re­
soltado obtenido y 'esto nos exime de alambicar su origen. Por hi
organizacion administrativa y económica concedida al pais en
aquella época, y bajo cuyos auspicios se ha elevarlo á tanta gran":
deza, Cuba quedó constituida en una entidad casi perfecta. Dife...:
rentes araJ;lceles, diferente sistema tributario,' diferelltes oficl'tlas
con diferentes 'reglamentos, todo en fin, sé, hallaba 'calcado COA

arreglo á un plandetinido. Y si algo habiá de incompletQ~ en el
aspecto material de las cosas, quedaba subsanado en la práctica
mediante el decisivo influjo que el Sr., Conde ejercia en la córlé
por la autoridad de sus consejos. Algo de esto se por esperiencia
propia respecto á ciertos año~ de los de su mando; y mayor aun
(si mis noticias noyerran) fuéla acci(}n de este poder durante la
vida del difunto rey D. Fernando VII, mientras el sistema atra­
vesaba los críticos dias de ~u nadmiento. Asi la legislacion eco!.
nómica procedia casi·directamente del mismo pais donde se sentian
las necesidades que la situacion engendra, y donde se las com­
prendia de Heno y era dable tratar de sat.isfacerlas con pleno cono­
cimiento de causa. Así, pues, quedó establecido el régimen que
desde 48lH ; tras estudiar los elemeRtos de la situacion en Cuba',
califiqoé (bajo el imperio de la cellsura), de resumir en sí la Uni­
d'bd nacional con la federación administ1'ativa: atinatlisiltla com­
binacion á que presté mi humilde pero ilimitado asenso, por re­
putarla hermanada con et lema de nacionalidad; órd~n y progreso
que en la misma época y con igual autorizacion estampe en las
columnas,~el DiarilJ de la Marina. Y 'para coronar en cierto
modo la fáerica, vino la instítuCion de' la Real Junta de 'Fomento;
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~rporacion,ltmanadade los consejos del Goode de ViUopueV8~ H8@;9
~ta hr8'Ve, mencioo de su existencia porque sin ella l"lreoeria haber
omitido UD punto de alla importancia. Por lo demás ,ya vendrá
el lugar en que me ocupe de este tema coomfinita,mayoramplHud.
, ,Lo Cecundo de este plan, como nunca ,me cansaré de 'l'etJelir,
se palpa en las consecuencias que de sí ha arrojado. ,ElvllSlo
desenvlJlviffiient()de los recursos materiales' de la Isla 00 es ID&­

nos maravillQBo que lo :slJ,ludable de su accioB indirecta 'SÓbre los
problemas políticos. El seítgo dado á los negocios oontribuyó con
eficacia á q~ en el periodo de mayor abatimiento para' España,
y período lleno:de peligros por la vecindad de las DueTaS repúbli­
~ hispano-americanas, llenas áUD de fogosas ilusiones, no s&lo
cOBa~rvá~~os este resto de nuestros domi.Wos, sino .qlle consi­
guiésemos aplacar bastante los ánimos. El reinaao de Fe~
do VII ,ha dejado en Cuba recuerdos que por lo grato d& su. natu- '
rale¡a hacen notable cOlltraste con los del resto de la monarquía;
y que casi exclusivamente se deben á la aplicacioD y tendeooi~,

del nuevo, régimen económico.
La gran belleza de dicho régimen consiste en la profunda ver,

dad de admitir, no un antagonismo y sí una positiva armonia en­
tre los intereses provinciales de Cuba y los intereses generales. de
la nacioR; de modo que el paralelismo de su desenvohrimielto .i
los separa entre sí, ni meDOS conduce á promover lID choque. Su
robustez emana de que sentada la conveniencia de' Comentar sin
reoelos ó cortapisas la vida industrial y mercantil den\roool pais,
acepta en práctica y en doctrina el únicometodo adaptldo para
conseguirlo. Hay quienes estiman en poco el 'poderlo de 10&gran­
des principios, pero yo tengo fe especial en la Clterzalógiea del
las ideas, que todo lo avasallan á su influjo y que no tardan ,en
encarnarse en los heche>s. Establecida la base de·una legislacioil
especial, se implica el a~modamiento dI} SUl; medidas á las 0000-- _

¡¡idades l(lcales, y-eso arrastra en pos de sí la pr.obabilidad fie,
acierto para el número infi:ojtamente mayor de callOS,; SieOlr)l'~;
que al dictarlos se collsultase el.voto de quienes ,sienwn aquclll&
necesidades y sobre' sentirlas la.s cO~Nndelk Mas a~D:; el error
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flue quepa'oometerse en un caso dado, DO afoota la regla fllÜ-
, mental ;po'r donde puede~ no solo percilrirsele eoo 8láJor pronti­
tud, sino eliminarlo sin grave sacudida y sin poner en riesgo la
estabilidad de la fábriea. Para resumir mi teor", el principie de
una legislooioB ecoDÓmica especial exige, ,por cierto inexorable
eJCadenamiento del racioeinio, que los trámiies para fijarla cor­
resPondan á la.idiosincracia que la disliocion revela: de aqui re­
pito, verosimilitud mayor pata el acierto, y facilidades ilimitada­
mente mayores .para la enmienda, cuando enmienda se nece~
~re. ' ' .

Mis ~ltimaS' palabras preparaé, Do sinestodio¡ la lransicion para
esforzar otra nueva série de ideas; conciliand() mi admiracion y
respeto Meia el sis\ema antiguo con el ~lamóI' por etténsa~ ron­
damas. Entre la bondad intrinseca de tfft principio y las formas
empleadas para utilizarle, no es justo olvidar la distancia enorme
que existe. Ahora bien, las formas de nuestro' régimen económi­
c9-administrativo están ya masque medianamente gastadas; y no '
rorrespoDden ni al mérito radical del sistema, cuya eficacia ami­
noran, Di á las conditiones de la época presente, cilya magnitud
desconoCéD. El propio él-ito, fuera de toda medida, que por su

- aceion se obtuvo, acarrea li! convenIencia d~ süstituirlas con otr()
mecanismo mas avanzado y que se encuentre á la altura de las
Ruevas circunstancias. La sociedlld parll qu~ Iegialó el _COflde de
Villanueva-. ha desaparecido yaeR su esencia y pertenece moral­
RIente á la categoría de 10 pasado, gracias á ese espíritu de pro­
greso que todo lo domina en el siglo presente y que hace sentil'
.,i su empuje ctm peculiar intensidad. La Cuba de ~ 825 era
cUal un niño rayando en los' años de' la pubertad y dotado de
bélUsinías cualidades, pero dócil y con la 'necesidad de un guia~

la Cuba de 4888 es un jóven robusto, en que á la espansion de
las fóerzas 'materiales acompaña el aguijon de los instintos pro...,;
pios de la edad varonil; jóven que se siente casi un hombre, y pOI"

'tal aspira á ser tenido, mostrándose á eonileooencia menos sumi­
so pero maB abierto á escuchar el·raciocinio. 'Niéguese la exacti­
tud de esta 'pintura, cosa equivalente' á negar la luz del sol' á mi-
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tad, de'8U carrera. ó no ,será dable negar la rigllrosa y¡ apr0"í3D¡';'
teiD~sidaddeun cambio. ELmétodo e~ario no,secobciOO1.l
La,alternativa queda, limi~ ,á ,dar: buena¡.ó, malasálida;,á Mili _
acumulacioo de vigor juveDil;y ·por.lo, t3ft'O prelendocolisUID3f"
11M semi-revQlu.clon,ecooomica, :por evitar'o4r(l espeeiede cona- ,
\Os. ,Veo en Cuba los elem6lltos:de un eolllti'Ciante emprendedor,·
y busco á darle COl ~iempoJ~llrrel'a adoouada .á 'sus deseos, para
distraerle 00 que 'se lM,oobe. á,calavera ó quieta aent1U'.~lln,dia
plaia de soldado.. .'1 I •• ! "

Aceptadas que fueren mis premisas, ,es obvio qué género de,DO­

v~dades'pretendo intr'Hiuci.'. He (,ijebo ~nti~s que el si-steJiJa ren­
tts~ ,del Conde de VilhIDUeYa.era~mpí~'qoy ,que: l(\jOi €lelle­
v~ ppl':lIorte tos. pri~p\os de· WUlW.,ía.¡\v.aD.1.adlr, .!lIl~l;ciioo:eI\

acomo~ar ,á sus:ne4~.''¡~ades los ~bosp~x.~te~'~ih ,SilOllljoote
pLéulppdfia:.~rvíl' pa,rauD pel'.Qdo de· inic,~iWl'¡ IWIqeLplrisse
baila hoy dia ~adurQpara dar un paso 'II~as 'por. la;re.cta ;senda.
De los a1"bitrios,del Sr. Lopez llalleS\eros ~Qny¡ene: dar :á ll~l'O
turno un salto al sistewa tributario .Qel Sr.; ,Mon,. ó á una oosa.,a-:
l'f.:fli4il t cosa mejor arregla(jabajq el punto: de vista,: QJl~rJertl r~

lp~jQ,r COmbinada para el justl) repar~ l,Ie lil&ClU.'gas púbJi~~
(Jo.la rancia estl"Uctura. En verd;Id varias de.n~eslras cOJl\ribM~

nes terrestres son indefendibles" s~\v.oen el copcepto de~~lIlV~

sanci()I,kldas por el uso y com~ tlllt()1.eradas por 'la,¡opiDwn. ·A
dicha .clase pertenece el diezp1o, tributo que r~pjla' en: ·C.a
cuantos, vipios sea dable.coqcebir jlilí pQlí\i~ ;como econQmiG0$p
á punto de' que por.el legítimo descontenlo provo~.do en ¡los dis:-'
tritos rurales da la Isla, casi' se le ppdria c~fi~~ ~,lpáquiDa.~

ventada ex-p'l'o{esso paraac.l1ñar mib~s~f;O~;:4. ¡"'ié~~ ;elast' pa.f-:
tenece asimismo la doble alcabaL~~e .~if}n~j~nlllneDlesr:M' eli+

c~avos; puesto que sobre ser UIl gravámen odioso, epkJrp~ 13!4
I faciljdadeii de. I)egoci¡¡.cion .cabalme~le so~.e;. ~eJ\os objetQs
cuya movilidad seria m~s condu~n~ ,al bi.ep,pú4lico en g~ral. ,
Tales lunal'es no admiten escusa':"nitienenes~os tribqtos parti~
darios. Bien reconozcll que .las nUeyas cargas escipn siempre ma.,.
YOI' repugnancia; y que la impvpuJin'Wad de toda co~ribl:lcion
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directa de alguna cuant\.a es enl Cuba excesiva. Sin embargo,¡ no
solo juzgo'íli'cillpara'persbnas ehtendidas en la, materia el cbmbi-

. nar en la Jsla IOn sistéma ributario mas .arreglado á los! bllenós
prinoipios de. la ciencia y fecundo en feliée resultados, iho am­
bien liaceder.o eL \le lá.opinioIl' pÚibljéalló acepte ha t<L eonljúbi­
lo si llega 'á '~lÍetrarse del alivio' <¡uo habrá dé proporcionada
la 'pre ion, del.diezmo . de la alcabala y deLdel:echd' íle consu...
m 'sobrecames',i:para no.men. ionar algunas o~rasdllenuden ias
de itlt'ln.ti~o g' el' " oaso qu~ las hubiere..: El so19 requisito in~is­

pensable consiste en no preparar tamaño,cambio á al ,sordina,
po mMiQd impl~,eipedientes' guherllIltivo , cuya inslruccion
q ¡uí-peque dérescas ,'pero que de e~nllo no -in pirad' 10s1 ºon­
tI" bu~entel; "IIlllnOli pizcal e confianza.; ConsuHar' siqúieun al
pais'" nó pOI mer.í\lfó¡'mulaisitio de hecho;. y pOI' conducto d~ O():r,.

poI' ione qu sean verdaqero's:órganos de la.opinion; y ohtener,
pOI'.medió' de atayodetenida.4i c sion;.el con.vencimiento. de la
uli1i~d IHú,blica, dala refotm propuesta antes de dictarla cual le
obligaturiq, t les sQn loslprelií'ninares que aco jo" ' '

f En'~Jlallto á 1 yariaciQll de los aranceles'Vtigentes en un sentido
ljl1QI~l, la conveniencia' sérá m'ayor aun, sin que medie, 1 menor
QbslPculo. La situacion del Tesoro permite, 'á 'Dios gl'acias, anos­
llAr Jos il,lconveuientes pasajero de cualquier muoanza; con la
c i total. certeza de que, á la laTga, la suma total de ingresos re­
s eirá QOn' creces 11 a pérdida (no segura} sufrida en' eLprimer mo­
mentQ.IIPor lo pe,á.la l16'Pularidad del cambio se' refiere, será
uni:versal ¡yen un grado, jmposible 'de:de crihir. Todós ws partidos
en Cuba estarlab ,unánilOOs pára alaba el aeto,. ni 'sería' menor el
aplau o u8(}()gidQ len paises extranjems j- por lp c al la: supuesta
rebaja en lo debo de -aduana ~etece¡'Í.a tal ez contarse en­
tre los ra '" & t!e,aJta. sabidur\.a·politica. De las innovaciones á que
daria yo preferenoi ; 1\0 me ocupal'á ahora" por I 1\(> ser tiempo
opoitilJ10 ¡pal~ entr Ii en pormenores, Solo si 'entáré que de nada
~Cl·viria. hacel; la~ cosas á medias y éon tiÚ1idez;, pues ya para
crear una ilDpre iop favorable, ya para oblen,er en breve 'la de;:
bida recompensa, no hayo ro oamioo que el de elegir ciertas c1a-

Googlc
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.. leS deeleetos ,:obrárireBpeeW á ellos eoD__.... fbQlo Be,! luil8
cuando iletieue fe. Colocamn~ hasta 00'" da~l4Y fJilere, eD'la '
misma delaD~~que, por: la (liberalidad dé·ool8\ra' Iegistaci08
mertaum Ob&eDialOOS v8Üite'/años'atl'Ú'; yde,q_ tamiiío ,beneft'1
Cio 'hemos reportado, tal debeiíl';d&"el furde: ~delltrG8 trabajos:
Y1nadio,cabe efectuar en e&tetseutido, 'sin- saciiOcio al8uoode loS
int&res8s'del comercio nacional, á la 'veS qUlNlefoineote el1r:íAOO
deiCoba::6onaqueUas:nácioDe& que soo polltica~DteDd88tra8

amigas 'BCitÚl'ales ,,'y que se .ataje en sran .maDera .ta escábdlilosir
práctica' del oontrilbaDdo. .,: ,.: " '. d' .' :. ...'

VaMaS cOmo son lawi'efurmas,á que:'a9piTo;y'que·"goi de bos­
quejar, :nada 18 nOtaeoa:todo g ellBsque.de8vináeó 'COJl\rQrie
el ca~rde la' organizaeioll primitiva: Al oontnri~·ha,.'1in'oo.

, nato visiblehácia robustecer los' principios de,que eorana,: CGO"
cedieodo mayor amplitud á so aroian, por caanto lo «eo eonfor~

me 'Con .la:verdadera In<1Q18 del :paii ~ ,taAW~D rel sentido moral
cuanto en el dé' 8US aeeosidooes materiales. Dé aqui '/pues,. Ile·
gado el caso de 'apuntar otra diStiiJcion' tao: 'rital que ,¡'mientras
no se eompreDda Y,Do se reeoDGZcia Su irimé.& poderlo ,.oo;~be

c.erresponder dignamente. á .la¡ ex~Dcias del_ce,'· ni leglglMi
con tino para Cllba. ED niedí() ,al eonmn 'emPuje Porque liedi8\in.
guen las sociedadesoiodérnas en el desenvolvimiento desn·rtu.
queza, impósible fuera celTár los ojos á')ae1isteneia'd€r(JpSl~

cuelas' iDc:o~éUiQbleseIitreli, por lo 'I0910-oa. al método;mas·a~
cuado. á realizar Su mituo anhelo.' ER. sentir. la una·~todo

mo'YimieBto debe: venir de arriba' y señalarse' por 811 8ilitemátWI
regularidad.' En sentir de la otra, el interés i_vidual es el gran
mÓ'lil de todo progreso ecoDómi~d;y lasmanife8aiciotJtnl6¡ ~te
último deberán hrMBrde abajo, ,por:eDIllt6sO:'.ft"neo:~
río TecompellSII. entonces CODi: mUlChQto& 1unalie6' 1(1e: lRl-apareR((j
desórden. Ahol"t bieD't entre la ,Pemnsula y C.bá:.,~¡jIl;'$Obre,este

plllll9 la mas abloluta diTergencia. La ciVmza~OR 1l*Pi~1;¡d8

esta' Isla es pore~néii' anglo-sajona, y radicalmellC6'élpút8ta al
galicanisOlo ,que iInfletta·eon 'tan ijimitádo inftujOr en, 'las :pr(}lfiAcias
eUropeas de kl ntf)Darqutr;~EMe:prinoipiQque acabo ~ tBtabl~r;
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Ycuya ~ccion todo lo domina ,1 nO' es una cuestioIl de doctrmas
sino de,h.echos, cuya- ewlica'cion filo Mica de puro sencilla ape­
Das eiJtliere aclaraciones. Sujetala Península desde p 'incipicis del
pasado sig () al imperio de las ideaSfrancesas , .introducidas por la
dinasUa reinante, se h ido penetrandO' de su su.stancia, y amol­
dando á éste;pr~cepto .todas'sus formás adminis'trativas y hasta so­
ciales. :El sesgo dp los 'estudios que en la actu¡¡J.idad se hacen; va
enderezado por' idéntica" 'fia; 'y con áqueUa' (liega fe propia de
quien no ley.ó mas qlle un libro, y á puño cerrado cree en cada
linea de su texto, percibo, tlominante en la madre patria cierto
fervor casi incomprensible de imitacion hácia los tipos franceses,
de modo que quien consigue trasplantar algo del suelo vecino al
suelo español, sé imagina haber puesto una pica en Flandes.
Acá en Cuba, lascosas corrieron de/muy diferente manera. Nues­
tra,sociedad que yacia aletargada, ó mejor dicho en embrion;
ha 3' 'Ya' bastánte adelaJ}.tado el presente siglo, entró en la vida ~.

activa bajo diversas condiciones y obedeció á diverso empuje·. No
solo el iptlujo de las doctrinas británicas era infinitamente mayor
en la última época', sino que nuestrO car*cter de pais comercial
nos puso roas ep contacto con los grandes pueblos mereantiles.
Sus ideas sonl 'as que liemos 'absorbido, y ~us prácticas las que
noS' luln servido de modelo; circunstancia qlle lejos de ir desapa­
l'{}Ciendo, crece aun por dias y por horas y por instantes.. Asl como
en la Penlils~la por cada individuo que medianamente posee el
idioma inglés se cuentan docenas que degüellan el francés, así en
Cuba se obsCl'va y con' usura la proporcion inversa. En cuanto al
lenguaje comercial! y á las formas que se emplean, para el despa-
cho· de los, negocios" la de semejapza entre la Penlnsula y 'Cuba
no es de menor Imito, reproduciéndose en uno y otro (!lasoi ambos
de lps tipos primUlvos'~ Ylo:peor del negocio es que, lejos de irnos
acá cnmendando" nuestL'o convencimiento se arraiga mas r mas.
Si la SUP'8 aeía económica. de Inglaterra pudo con l'azon deslum­
brarnos, el roce contiilllG can los Estados Unidos y él espectác 1
de su engl'andecimjento materiar,. ejercen una ac~ion ,constante
en gl'an paxte justificada. Acaso no se haga debida justicia en el'
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aatigoo muodo á 108 vicios y ~.()8de lás iaslikItiooesJpolKica.s
de la república -veciná, eitadahastillaC8!poeoS¡3ÓOS cUlfUli'lllO~

delo· id~l;; pero ea cambíO'I~I.trat8_;eoll deoiasiada 8eVeriflallju
régimeB tiOODómico" impe~m8nte ~o'eme-Ia8 D8­
ciees del coil1illéD&e etlfopeo'. Los .¡$BOs quecomoyoiaboiáiDari
de coram~ 'el ;gobifzDo lde·la democracia pnra, y'que 1e mirad,
Illlndirae .á pIlSo rápido, en: el·lod.al de lademogbgia; DO' puede.,
df.se&ll~r,I(JÍ eil1iel1den '1a'materia do' que 'se bab'a) lósgrándes
r3sg0s.de' .energla y prog~'porq1l6' lii civilizfcioam~rial norte­
l1IlericaJia descll8lia.-1' ¡que :lIiaptáni:lose: a-la$ exigeílciH de todo
pais nuevo, arrojaB de síllao jigaDae8eO adelanto. Copiar: lo Ibueno
de tal ejemplo, descartando: SWI errores,- ese ~.el jde~ que' nos
forjamos; y' al.p.e damos eab~da en nuestro ánimo Sin' el menor
recelo. porque Mnoteriios á fondo lo'ÍDcoooIo de tales feo6menos
con la' naturaleza :dell'égimoo po.lítioo; Las,ideas ~nóoiicils tuD-!
dameotales'son co.oulDe8'entrela ínoriártplieay aristotJrát~ In­
glaterra, y la demodraciá ati80luta: de los·Estados Unidos; y aun á
todo rigor puede deéine'qse:poiOOn mail,afirlidad '60nla primera
de'ambas socied3d.es;¡,puesto 'queen'ellariacieron y dé eUalas
tiene la segunda heredadas.' Los conservadores progresistas,' ootre
euJO número tengo :Ia arr.ogaocia de iooluirme. aspiramos por lo ­
consiguiente á realnar iguales ventajas .bajo loé auspicios de la
dominaeiOD española; qn:ebatando'con- eSto:de manos del enemigo

, el arma:ma8podero8a'de'qaftta~:eB nueStro daijoesgrime.
Posible es támbieD,ino prete~onegado, que 'vayamos equivo­

cados en ilustemar ,semejantes ¡doctrinas; ,mas ootretanto no se nos
ilUlnine y se nos intr'9duzca el~venGimiéDto de 1-a!beHeza innata
de la burocracia, de lo fecundo'de' la-- cenbil.lizacion .administra­
tivQ~ y de-lo útil· y agradable del reglamQntuist.O,:emretanto asi·
mismo habremos. de permanecer jQl~iteo\es. Ahora. bien: repito
que lesto nos tra~ al terreno de los hecho8, dejando á: un lado la
dootrina. Sea,para biéa" .sea.par~, mal ,Jel 'pri.Bcipio·del individua­
lismo ecopámicoconstituyeda base' de nllestras oreencias y obtie­
ne ftl Cuba, uaiversal. adbe8ion. HaBla 'quie. pueden no haber:re
ócupa~:de'profw)dizai' la teoría -cediérOB, á sus mandatos. Por



,

rJ7 -
ejemplo', cuando uno de los hoiubres ;ilusues· que han.rejidorá·
,Cuba." el general Tacbn i' quiso'!, h~moseal' ,nue~ra ciudad ,';no
tQ81() 8ebres~ direcÜUllentelai ejecftcion de .sus proyectos, ,gioO
'que acudió al plan de contra\asl' partiolllares. M,ácho han dado
eswquebaldilr ,'quiZá en !pArte con 'razon":Y quizá, tambien
porque (pemtelmti) ;n08; bayamo8m08trad(}cierto~ .trit~C08 eón
demasía exigent~, 'f .quisqoillf!Bns en estremo;Áiangre¡fria :no es
polliftJeahora desco~lOcer' que, ejecuta'dos aquellos piarieS:por una
direcCiolld&,obrasl'públicas, babrían' salido de seguro ;IllilS OOr98-,

y- serialiprobableméntej>eores sus resultados.. No quiero iOGo' tOOo
extendehne sobre un easo :incidental y 1100 sMocito 'cual, autorJ...
zado ejemplo de la obediencia implícita que aquí se tributa 'lÍl
principio de la a~cion individual. Si de sus ventajas aspirásemos
á convencernos por bechos de mas al¿a trascendencia, abi éstá la
historia de nuestros ferro-carriles. Cuando tras una de esas in-

. , fracciones que la política elevada aconseja y que el sábio cclec­
lismo admite por regla 'universal, el g()bierno (siempre por con­
ducto de la semi-popular junta de Fomento] se encargó de iniciar
en Cuba este granadel-anto del siglo, no' tardó en descargarse del
empeño yen depositar su propiedad y mánejo erftnanosde la in";'
dU'Alria privada. Fiel á esa planta, promoviolueg<fla feounda actI­
vidád de los intereses particuláres; y Cuba española tuvo la gloria
de ser con mucho el primer pais de los trópicos que, con escasa
poblacion, y con esclavitbd en su seno; Y,con insuficiencia relativa
de capitliles, estableció \JO esLenSO sistema de ferro:"carriles PQr

_ dondelogró'aprovecharla riquéza latente 'de su suelo. Sáquese
por la muestra una idea de lo~ beneficios que del individualismo
económico hemoa reportado l y con ello, se comprenderá de golpe
la instintiva y honda repugnancia que .abrigamos Mcia mudar en
este punto de sistema. ' .

Tamaña diversidad de antecedentes y de manera de sentir, cual
la que acabo de consignar entre la peníusula y Cuba, compone
uno de, ·lostérminos fundamentales del problema cuando se, pro­
cure regir con acierto Yéxito feliZ los desUnos de esta provincia
ultramarIna.· Dable es que se me taehe de alambicar principios

'". , ..
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metaf18icos ; 'mes ¡lUD' ooaDdg, asi fl1ere , 'mi, metlfilfioa es de_rw.
raleza muy práetica ,pues· 8.e(ecto~,cunden por donde qumJ
ElvulgoPQdrá,pasar por aUio I\8les iDve~iDDCI', pero'8tt ;g.o,,;
ranCia, no esUcita para, qllÍfiuiquiera:tenga ¡irelerisjoDeiití1ta oa+
lidad de hoJil~re de estado. Si se ·dt~onoci6~' v.mrdWl'de <It;ln ;-Mt.;.l

bidaimpct~Bcla'~ ·halri :la' .f.8Ste8I1fr1aI de ~olentar "'á\ ~da .pa~
la indole'!dela situacion,.y d9lobstinlüMt'eD!puJntouraos'erroN' .
puedao,habetae:oome,ido. ,Ne.¡.~ ~,~eapaeialme' 8obM¡~0!I

peligros posibles, :y'~ pF6baiJlel~! de:mb8.l~ ebnducta'r.yni.,
consen.taréoon ir00Órdat (tbalIlD, mali posjtiVo') :quÍ3'~ tQda sitoa.:
ciQn'vio1enm If.(ilruida se ~eu&ali. CUlBdo ;m6ll08.08:gtrin'ell~

de adelanto. .' ':' , ',"':: i ;.¡,::, ;¡, ';'.11 t ",:' '. I

!' 1

. ': ¡: ¡' . ~ : I i ;. j ,

,
j • 1.. ~

, . I

; : ,'.'JI," ¡ "

,,:: .,¡ ,,:,1;:,
\';:: ,'¡;-.' ...,

.:" ., ~

,[ ,

UJ,timanecesaria piooelaaa del i~a\ratoq\l¡e ~eDg6 á 'la 'carrefl1'
trazando, será la que va endere~ á represemar, ~a:Jj8jg()8, qU61

constituyen el desarrollo. intelectual 'de Cuba. :Y. desd~:~o~_
por sentado que el,~delQIltP bajoesté¡~n.ceplo ~ aido 'sifllul.
neo con el que se ha CODSwnad~ en -el teltr.enQ de jo~ hecho8:'IIl~

terial~s; si bien no prelend~réqQ6QSlé.tanapa~te Di que.. '
quizá dimensio~ tan gig.ao~ILa, sU¡w6ieidn oootraria j ~: ne.-,
~ativa encerraria un baldon para n.ro domiDió\~'p'ae&tüEspañll,
hubiese con$eguidp en plen(), siglo ,diez y:nuele :9OBaernr.BSWC~1
Daria á toda una sociedad. den~ro á la esferá intelectual· ~ '.y, fe'o".

frenar sus aspiraciones ideales,. pooo motivo tendria ,en verdadi
para vanagloriarse de su obra. Todas las maravillas de la ciIVili­
zacion material que ~legase en su abolJl}" QO :di~ulpatian tamaña
ofensa contra la indole de la civilizacion -verdadera. ':Mas- por, f&r­
'una no hay para que detenerse en el exámen de UQa hip6tesis
radicalmente absurda, y qne pugna con la razon y los hecllo!!. Sin:
el espiritu,que vivifica y soatieoe, la materia inerte· jamás aWallia
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.á desempeñar lqs grandes fenómenos de la vida. El mismo empuje
de que Cuba-da muestra en su ex' tencia económica acu a la
actividad mental de donde procede; y TI s revela que puesta en
contacto con el movímíento del siglo, obsorbió los principios ele­
mentale que confieren á este su sét~ Yque 'se halla de ellos pe­
netrada hasta la misma médula de sUs huesos. Lo único digno de
estudio y de especial averiguacion consiste en comprender y de­
finir la idiosincracia de ese desarrollo inteleetuál, que tomo por
axioma inconcuso, puesto que, merced á cierto paralelismo' de
muy fácil comprension en el terieno filosófico, el qesenvolvi...,
miento .de las ,facultades mentales posee grande analogía con las
demas condiciones de la situacion geperaI.

Mi manera de ver sobre tan vital asunto es el fruto de un des-
o apasionado exáinen; y por sU: absoluta imparcialidad es muy posi­
ble que á nadie"satisfaga, por cuanto ofende las preocupaciones
de unos y las aspiraciones de otros. 'Nada me arredrárá con todo
de exponer mí' sentir con aquella ilimitada fl'anqueza que llevo
por guia, confiado en que tr.as el primel' momento de enojo lo
equitativo de mi aNeciacion se verá unánimemente reconocido.

y para empezar por la parte mas ~sible; . advertiré 'primero
á los hijos del pais que ceden á su exagerado. amor de localidad
cuando pretenden colocar á su patria en una altura que no le ha
sido aun dable el conquistar. Ni C' ba posee una literatura pro­
pia, bajo concepto alguno, ni hay hasta aquÍ en las producciones

, de sus mas aventajados varones nada de verdaderamente grandio .
so y que se pueqa con impavidez presentar para que arrostre la
critica de propios y de estl',años. Semejantes ilusiones dan un re­
sultado diametralmente opuesto á lo que se pretende par ellas
conseguir. Y cuenta que mi fallo nn encierra ni remotamente
cosa que sea ofensiva. adie ComO yo se complace en reconocer
las grandes dotes inteleotp les porque espontáneamente se distin­
guen los naturales de Cuba, y que tan bl'illante:; esperanzas les
ofrecen en lo presente y en In venidero. Lo delicado de sus per­
cepciones, lo rápido de su comprension, lo agudo de su ingénio
y lo impetuoso de su fantasia, los constituyen sin di¡3puta en uno

Coogle
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de esos tipos' petl'ook1$.delas razas meridionales.-q.elpe~;

y cuya poroion de. renorabre .mental ni ha sido 'ni' 'erá; núooa¡eS'­
casa. P~r~ tan ~riclls!faclillades requiet:ell, oonnNodo 6n el:rDtin..
do',- eli<~ébido tieinpo:para deseQYolver ~'podefio ;:y Ilavida.Bur,
ra! :de Cuba es demasiadq modefnaP'fra qae .. ij)dos '¡Of -tr.ámites
de esa D9bleevolncion 88lmil'en!JYQI~aD&Cul'I'tdos.,Rioa ,e.llilJá:vi81
y frondosa 8}! llGS'aIIn) tieriJos, TÍalá@o¡;~; es.)8 plaot;J., ~r"Iio; ha; ,
llegado la épqca Idej1pÍelrindá:snooát!o"'Írúto; nihaJ ilqu,e eiJ;+l

greirsepor;su1Jozanfu' haSta'de5CUidar¡eLie1iltjvQ'á.riesgulrlelcoiB.
prommer so futura :tobtistez.:;Con.' fdmiW'Jla.nat1rra\r.u 'Ioo..las '00'"

sas nada ~~n8igue'.La tar.ea¡ oo¡,}as¡¡g_rlilioaes¡áclD.ª11l8,o8
menos deslumbrante quitá¡;¡¡pereiliOti IrMods- ,feell.lda ikm: glol'iosáJ
reeompenBalllJara'quieOOSlmB lo~ i}uitlo 'Yláob}e:i~.$a'isCacen.; Ah­
sorb~rflllll ideas:!lOlDin8~tBj¡ da¡la .divilizaoipa ; il Y:trasmi1ir: lSIl aq.,
cionbiephechora, 'yuimilárselas llmpldánP61ils ábS¡péculiáres
cireunstancias, hé aquí e\ ofh;ioque al psis clttl]@lpOO<le en esta
era de ineubaoi~nniorah y' eJj q3é:'e~ desempeñando, á 'Ia: ~om':'·

bta con éxito maIlavillo80¡;N~ ~lls ;101 IDmpOI:;: :tí,,', .I;j él 'ji ''1
Lli íalta.de 'iniciati"ái .qa i:OOQOOZOODO implicá:,¡: liiD. 6I1ibar811,¡

la paralizaéion.de las,hileligencias; 'fiafí:domqalí.ré COI)¡ dopvooda
energía los 'temerarios juicios de quienes' .abr~an pteoeupatiooe.s.
opuestas ála exagerada pretension "Iueaeabode,reo~!lf .'Risa.
me'oCláá:mi vez oír,la tleIltenoiaiqlie ~e. in, ftHo a{;uba:, fUD­
dándose en 10sabom~bl6s reilg\ones ,mal, :cor\a~os que .. coi} ,~
falso titulo de. ver8os:aurllÚlan.la.s 'oolumnas qe·los diários; y,a
celebrando 108 pataies 00 las señoritas ,A; ó B. ¡ . -ya ponienqo por
las nubes las 'ignotü vir1udes de. aJguo'blHll'atl()vecíp,()" J8 ensal-.
zando la;pródigiosa 'ciencia <fu ,ese 'doctor •.ú', 'elJotro lirenciad0;
sentenciaqu~ de camino suelen'dictar: personas no mUy taliüca­
das para emitir su voto en achaques de rliteratura¡ Que 'el¡i;igno.
es malo y que se·presta ;al ridípulo, Olt ;pretenderé negarlo ;.pet'Oi

bueno es reqordarrque;p()ridonde;quiera se: cometen iguales atro­
cidades seudo-poélicas; t que:la sola düerencia,c0ll1'iBte .en.la pé­
sima, lMña que 'aquí aun reina de .publicarlas'l .malg'Utando en
ello tiempo y .dinero. Mas' el dato! nO. es suficiente ,Di aun con
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mucho, para ,fallar en tono deplliv:o acerca de la situacion·inte:..
leeillill del.pai~¡( lo:samo acusa !1na:escesiva aficion,á ·la poe:; ,
Sil:,•rasg() ;bastánte comun: en las razas meridtünales; ~fiGion ..qua
me par~ce' ir,oo' menguante', y.que pól' otro lado.atroja, de: 'sí: frlV
to8.múy dignos: de- estima. Entre los. jlWene.s . de ClJ,ba.~ linD
boyo día cnlijvan!~la; seductota .ramade las bell~ letrM;. ibay.
varioe.qqe.lI1¡er.ecenelogi.os por la galadesuidWcion y,p~f!el

nervio ó la sensibilidad de su fantasía. No es .aqul,'oon todo,: don,.
de yociffc¡ré mi. prmcipal de(ensa del estado intectuatde\ ¡pais.
t.os~tudios serio:s Qbtie.mm un 'séqui\O mas numeroso ¡de.]Q .q~e
vll.~garmeDtese:opina, tanto .en las .filas de la· júveMUd'fAl3oto
eotreJlombl'eade edad ya ma$madura.:·Y :obedecielldo ; .cua\an­
tesheintllcado,.á la tendencia ,géneral de la situ.acioo..; ~¡. B.de~
,anto."SebaceespecialmelM. sentir sobrecu311tó: ~é) l'ef(e;flLIÍ]a
ciencia.de íos intereses:materiales.Aqni se loo J1Iucbáy :muy. bue­
na. economía política, y_no solo se.lá: loo:siI1o -que: se ~ digiel'e, ,y
oompl'endesu.significado, sin cuyo requisito en: balde.~on,l1olJ

eslud¡o~. En materias políticas mucho me. temo. 'que. .. llo;hltyúlallto
~ogre~o', y quUoda:ví~ pudieran .encontrarse, Sl,\g~tos!~igijPli¡ ~

grao·r~peta <lile .creen :eQ. el, CantratosociqJ, 6:que"adQt'aD¡ la.
democracia cual un ,bien¡abstruso;: ,atribll'y.elldo-á: las, jWltil\ltÍio':'
nes 'gubernativas el falso carácter de ser un fin en sí Y' no un sim­
ple medio de promover la felicidad general. La' carencia de una
discusiím lata sobre tales teIll~s', á consecuencia de trabas que
por ahora admito cual hijas de una legítima é imperio,sa necesi­
dad, propende á perpetuar esa crudeza de ideas. Si, lo que Dios no
per~í~, viéselllo~ aquí reunida J~na asamblea: daliberame dlrta­
da'de atribuci.on'e~ poHlica~,.cierto· es que daria muestr.a, li6'clqUe.- \
na deplorab~·iDesperiellcia:que&iempte :acompaña al :tmínsi~'de
la vida ideaI:á la vida,práotioa; .1' d~ qu.eni Fraooi!jDl¡Esp3.ña,.
ni,pais,alguBOcolocado bajo iguales condiciones; ac6rtó DItDear~

escapar. Pero en los pr~bleólas económicos, Olla. séli 'por s&,mas
deaembar~do exápum, ora por aquella útil; prepatacioli';que ;RoI

ofrecelelconpoimiel)to práctico de los negocios. la pd5ieiOli,.&a';
leqJual4el·pais es 'de mucha mas encumbrada' esfera: .Sienj(j:uba

·6
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Hegásemosáver una corporaclOÍlqrie trat~se á fondo tales ma~
rias, nb titubeo en antmCÍar que manifestaria tnmensa é indispu­
wble 8ti~rioridad, respecto á les debates de igual naturaleza.qUe
M! yenti'10Il' 00 ,las C0rtes ,ellinsl1tares.,Y~ á la verdad;:iampooo bll-'
btill én: ~llo ó\érit~ e'Xct'Sm), pues latO. es este oatalmenie el punto
donde mas ~e aviíntajari, nuestras Asambleas parlamentarias ,ni
Sobre el cualpúedeudesafiar con mll~r.lucimienw lo~ juicios de
ht critica eKtranjera. \ . .

&te fiel traslado de lasituaciwn intelectual del pais, eomw.ét8
la primerpartede~riptiva cm mi trabajo, y enciei.'ra avísos de su~

bida entidad. En primer lugar refuta la creencia de un atraso qlle
no existe; oreéncla que'una vez admitida se presta á peligrma
deducciones, Aq:lli, como en todo, oonviene teneq>resenteque W
sociedad en Cuba no atraviesa el periodo de los años infafltilM;
'Sino qne recOrre 18 'época de una ju~entud vigorosa, apr0ximáil...
dose mucho á la ~ad varonil; de modo que el tratamiento á qUé
se la sujete deberá sel' adecuado á su condicion verdadera., & ~..
gundolugar nos' dicta la conveniencia de abrir cauce franco 'cit
Impetu que aqui se anida, y de abfirsele p()1" donde él bllscaYjllM
lIuy{) espontánea salida, y por donde puede desaMgar' en·8eneral
beneficio bsuperabundanciade su elástico poderio.

VI.

Eil e_to "'a~a3qui he e¡;critono se meh~ podido ocuiWr, Di
siq'Jiert' por OD 'instante, el riesgo en que incurria de no 611Ugr~

cer plenamente anadie y de herir á ;derecha'é izquierda ínflbitas
susceptibilidades ,':merced ~ 'lit de~dez y ,aspereza Id~ esa ~rdád

que caracoorna m~sllalabras\ Mnatarosa, sin étñlba"S~:;;Y'~ln~;a

de toda me~ida ,es aqoellaporcion de mi 'taI'elW Iflle'paso.a~í'a'á

desempeir.lr. La~opiriiooe. doctrinales, dadn.qué'M OtlRgl3nímitóh
lasilieasICiellector, rarisima-vez alcanzan á1produciti·grav9¡.fi..
a ¡IPUeI ¡ro hieren la sensible' y deliCQdísima bsttllidlúra íeh.wm:

'J
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Im~Dip -: En4!l,#f~est~o~s per~QJ)jl\~ :n9j'~"JJ~~ ~mutir ~~e..MrrJ

&U.~o ~~pfAlllisp ;Y ;$i J1cito,w fuera, ~S{i\}SªJ:' ~t iA...~s(ir;Aei~.,
I}R~rrostr~r~ ~ f~ mi~ y por m,e.rp: capr;QPQ ~l'l qMllgr~b\eeQl¡.

~ijq~IP,en~)~qb\igi!-P~9~ el.i~tP»p.~ ,sin 1,Ul.cqQociJQ~I\telpel~1 '
RtlisqJl~.y(1e) Sl! acci.o~, m~sepu~pecOlnpr,e04~ el:fl~ql~Prt~

W~l ~ lo~ .!1egocios pÚQlicose~Cupa, ~cbQ ¡ppr.~, I\~ ,elpeT:
cho:aJagua, y a~pto. cqn todjl su la~iludll\Qarga q~e ,lIJ.o~ he im.-;
p»~tQ, pOM,!-do en los mismos pl'~nc;p~osqu~ ,hasta aq~Ql(t~i~.;..

v~r,>n,.de, ~llia para saUr con, bien clelpeliagado lanoe. Mis
j\licios:pWme~ tam~ien pecar, pero ~xpresan mi conveDCim~~nto,
~tiroQ, forwado tr~s fleliberado estudio y con riquísima copia de
dato~. J?~rw. que t()ca á la parte am~cdótica, qu~ habrá de h~r
:¡qpJ ~Jletde algQ,ll,a entidadd\O r~ti~()Qo~~ alguna queJlQ p~l,)­

~a;~irepta~e~te ó de mipropj¡)'~onQoimiento ó G\~ illfonn~s,

~I,\ ~t~t~cos y av.tor~~dos clJ.8Je;> no deja,n 'lugar á l¡l du.da. ;~'l
qpa yez ppr to4.a~ dejan!> .la contra(Hccionen tésU ~eu~mal, y
cu~nLQ$ ~&tÍll:~ t~w: ~J\ autQs pr~staJ;á", sin ti\Ub~FI ,pl~. ¡ÍI},

• , .. - I

4~i~:as~r\AS. . , ..', . l.;',

'0 ,Pa"a pr~chli9 de e¡lt¡l. res6jí¡J. re~o~~O\iv& ad!>p,w.ré .la adlllipis-­
~f#QJ}~1 g6peralO'~D,I).eU,ql,le ci~rra,una:de l,~~ap~ ,em·,

I q~ líl 8~uaci9n lIlQral dél pai~..Es.ta mt&w:a caliQ<lllcio,ij ~lDplic~,

l\u~~ en~!I! ,pq~spa}¡IDrls descdbir,.la l)~tur~l,~al~,aqQel;

gobWruQ ,;11 qW~ ep ;su conjunto l!P~ll,idaI;é l)~~, -ªiu ~LJI\~W!

~l>QZI); ,Fp.é 1J.~ ~~~jni*a~on fll,et~ ~'; muy: fU6r~ ~ ~QjlSO d~~;,!
s~adof"\lerte,por lO"di{icil qQ.e &6 pace. mant~nerconJjrm~ilel,

fiel ,de l,a ~al~!1za en, su e¡;tr~cw ~q"i1iJ;,l'io, si~, iné}j~r~ 9U ~JlW ~
á:l~do ~\lpo. ~e.rosob~e'llUela:fueJ¡a,el'jI-~ ~sy. ~rá P91' lW'~1

,t~eqJpo, a~n, cpndicion' precis~ 4.egop¡er~o ene&~ pajs" P9r~al!-:

p~ndia lDaravillo~ameMe á l~ .~tull~ion que -el geJJ.e~t O'.Qonn~U
h,bja~~~~() y:1I\l~ s~P9i yasmitAr ~tllc~ á ~u &UQes0.f. nepit~;
~~'~ q~~)~,ad~~D¡is~~ª~ del. g~ne~al O'DQDl~ellijl,V:Q,$Uil lp"t"
nares: como, por ejemplo. algunos de sús lados (segun ~ la f~
~~q~l~ Y,~~ J>9d~r ,t:\e, ~d\la~,qLf¡lS-1i~\ll}Il~ijlS ~BoóPlÍcas, qI1B,,¡tbr
v.e,WiAA~aqrid no le,e~ !\lizá WJ.J)le,etaUJW'Jll,~J ~l1();dej~do.J

~t6~~~on4ab'6 enig~~ d~, la ({OMlli~~Wnrde: 10$ J)~to8 ,(¡pues',
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como todo cuanto se rellereá la esclavitud es"'ageno de mi actual
propósito) rué buena en ~u esencia, atendidas las circUDstanciai
que la rodeaban; Las altas dotes degabiérno: que: el' general
ij'Donnell lía desplegado despues 1 eo·teatro mas elevado y en po-:
sieion mucho mas 'escabrosa,' lid 8010 aboBan la ca:lidadde su
mando, sino que'sit.'\ieron de templados rasgos masdesápacibléSi

del sistema. Sobre todo es de 'e'ilcolniarse que hubo entooe~úna

fijeza de direccion en los negodos, para todos mas aceptáble' que'
esas caprichosas osCilaciones del tira y afloja en que elpréS'tigi<i
del poder tanto padece y con que los ánimos tanto seirritaJi.Y:
esa misma serenidad de espíritu contribuyó, no menos, ' á· evUar'
ciertós destemplll,.dos actos de autoridad que, cuando DO son neee.:.
sarios, gastan la elasticidad de los res~rtes. Sabido es (lo que cito;
por via de muestra) que cuando' aquel gobernador creyó que lasl

tendencias de la Junta de Fomeoto-no eran las mas convenienfes~l

ó las mas adecuadas para armonimr con sus. propias miras ;iloi
acudió por ello con la impaciel1Cia de un niño :mat criadi) á desba-'
ratar el instrumento que no sabia manejar. Empleando ciertós'
recursos einflujo, que están siempre 'y por'donde qúiéra'át;¡U­
canee del poder, y'que mientras ióshombres fueren holhkes b&j'
que aceptar salvo á nutrirse ~deillfantiles ilusiones,i él~:geIier&l;

O'Donnell cambió la' mayoria de la Junta por tramites l~~ ;1'1
&in aparato alguno de violencia. No quiero di:'Cutirahhra s(jb't~:si­

la mudanza efectuada era ó no apetetible en! sí; peroiósistd"~rr

Ja inmensa superioridad del método adopiad'o pára'nevaria ájcÍl}jo~

En ello ~ncuentro unapreDda decisi'Va de las calidades 'que seña:....'
lan al v,erdadero horhbre de gobierno; y por ello creo:fii'rD:emeiit~
que, asi como el generalO'Donnell su'po sef"esticionaJioenuna\
época de"indole tambien estacionaria, asi lograda ~hora acOmo-'
darse al temple de una ~itnadO'D muy di~rsa,diriqi~nd.oel'~splri":
to de reforma8 por la recta senda; y e'ontlmléndoh)'denlTo ' á's1il;
debidos limites. ' ':: ' l"

,,Sjguióse á su gobierno el idelgeneral' lion~1í ',' :y~ ,e~eJ~ado ~asi i

mé'pareee ~l decir qU0Cubá. salió bajo ~odos coh~t(jsp.enli~oi
en el ,cambio. Manda el adüglfyque de Iosmuerios'no se ¡diga siDé'
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lo, bueno, pero á mi entir la justa pauta consiste en decir sobre
vivos y muertos la verdad lisa y llana, y principalmente si me­
diaren alú imas consideracione d público interé . Ahora bien:
cuantos e tudiaron la vida política del difunto general, ó cuantos
tuvieron algun medio mas directo de juzgar al simple individuo,
e tarán forzosa~ente acordes en reputarle por hombre de muy
diferente calibre mental que el general O'Uonnell. Facultades de
represenlacion teatral le asistian en grandiosa escala, pero fla-

, queaba sobJ;e puntos de mayor solidez; y a í lo que e ganaba
en el ramo de -prosopopeya, habia que descontarlo en achaques
de madurez y tino. Que no supo manejar, pues, con pulso firme
las riendas del mando, cosa es que se cae de su propio peso; y
esa inferioridad intelectual del individuo ha influido mucho (por­
que influir debiera) sobre el desprestigio de la institucion por él
representada. En verdad, al vasto y casi ilimitado poderío de que
un Capitan general en Cuba,' está ó se cree hoy dia revestido, va
aneja una responsabilidad moral en idéntico grado inmensa; y
que para ser con impunidad arrostrada, exige imperiosamento
una capacidad adecuada al empeño por sus colosales dimensiones.
No me entretendré á examinar ahora si tales inteligencias andan
de sobra por el mundo, ó si merced á su e casez el mecanismo
que las requiere para funcionar con éxito queda ipso (acto conde- ­
nadó. Bástame solo consignar que cuando el paralelismo no exis-
te todo e falsea. El que aun estando quizá dotado de muy re pe­
table robustez, toma sobre sí el papel de Atlas, queda para lo
e pectadores convertido en raquítico enano ;" y pues no acierta á
sustener el firmamento sobre sus hombros, perece abrumado bajo
.el peso de su intempestiva grandeza.

Algo de muy parecido aconteció con el general Roncaii durante
la época de su mando, en que llegó ainiciarse la impopularidad
del sistema á la vez que el desquiciamiento de sus ruedas. O por
falta de voluntad clara, ó por mero abandono", todos los añejos
abusos subsistieron sin el menor conato para refrenarlos; arrai­
gándose y estendiéndose en virtud de su innato soplo vital, mien­
tras por la misma causa se hacian mas vejamino~os é intolerable,

Coogle
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l)ara cuantos no entraban á la parte del provecho. El pertinai' fa':'
.voritismo que' en el ramo de 'Ile.qocios seguia tlispehsáIidoseáÍ1~
éfrculoen estremo reducido d~ personas, sembró gérrtiefUis'dli
holidd;~escontento entre otros que veian de~de afuera elrepartd
de la· torttl, y que quizá se abUltaban lo' grande de su tamáño;t
9lt'broso de su gustoal paladar. 'Ora esto próc~diese de eb~id,i~,
Made caridad, porque todo es posible" acaoo de referir ntlfnJ~

los móViles ~úe mas han contribuido á la fermeritacio~ de 'l<iS ~
pfritus dentro del partido español. Y como 'aiesté disgusto~ inci";
piente e11' las filas de las clases mercantiles no bastár'a de sí prQpi~

á 'cobrar raudo vuelo, vino á facilitar su desarrollo ,otra torp~

en :qué incurrió la primera autoridad. Cediendo quizá al pel'igroSo,
pero casi natural prurito de disting~irse de su ante¿esdr', 'ó"tal Ye!
ÓMdéCiendo al temible poderió 'qué sobre las pers~nas ~Órl ~rirle'vO!l
eft31'teles en sO: escudo ejercen lús meras aparienéias afistocrátfcás~

,ello es que el general Rónc;¡li no solo se desvió en sus rei'ádofteÍl
fartlUiares del circulo espaiíol, sino que dejó traslucir ,háciá'leI
cierto' desden. Á lo menos así se supuso, y la: siJposíchlIl'nól deSli
mentida produjo idéntico resultádo que la misma verdád ~él hédíd~
Por fin, el general Roncali con escas'a refiexion cometió: una exC
tra'faganeia tan 'inaudita:, que al referirla ineutro vis,i'bIMi~~té e\i
el riésgo de que los lectorespenínsnlares 'recelen que iiiveMO: ¡~

que ex.ájero mis noticias. Afortunadamente el casó eg bin notorrd;
qUe auneI mas superficial infi)rme bastará á borra~ 'cuaiqu'iet
duda que abrigar pudiesen;~y ojalá el convencimiento de miIi~
exactitud en este punto, les induzca á fijar la vista con' mayo'!,
cuidado sobre 10 que en Cuba pasa. ¡ , . ,

Ya be dichu como en el genio de aqlle\1a autoridlid se értcerrlilla
cierta desusada aficion háciá las cosas de aparato teatral; 'por' lo
que pl'esumo que si el libro de las Mil y una lIdélies 'estaba' in';'
cluso en el circulo de su lectu'rá ,huho de quédar' se(JucidÓ p'f1f
las bistori~ del califa Haroun al Raschid y la mane¡'a"de''r~f~n~

pueblos. Pero como la copia de los mejores modelos suele qüe:..
dal'se á gran distancia del ori'ginal, el éonato'de reduCir á tmíeticl
'aquel famoso ejemplÓ' flaqueó 'e" ~o 'iévegrado; ",ittientl¡; '4; eet
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q; :fra5Q algo: de muy, pareQid~ al~bun,al~ .~rtJl_le; ~,

\urpo,; lt bien al del'nues\ro i~()JI\aISanfi1ho :V$l~lt ~~ J!l ip~ll\~,

:8w'a\lltia," Él CllpitangeÍllml1 d(},Cuhílílbrió,: Pl\~ ; 'li9Ilda; Q6 jUtr;
ticia ,franqueando'jiU'divan á la&. q~ejasdel púbÜco,; Pl)I'Q BO~
tUuwl;ratui\o '*110 :los ..mqnarc~s orientales, sino con su cuen~;

y razono Mediante el pago. de UQP~so fuerte (precio sino llH~ 611U¡;j
, fOCO de la~peleta dll,citacion) cada cual tuvo.entrada al silgrado
recinto donde, hora trae hor~ y.dia tras dia, dispeQsaba la caber-a.
del gobierno lOs t.esoros de su sabiduria judicial. ~o p~rmita, el,
cielo que ,yo me propase hasta poner en duda la equidad y aci~rt~,

de tales sentencias, 'puesto que no las conozco una á una, ni por,
,~,Il inUnita. 'lIluchedumbre fuera dable .el conocerla~. El daño por¡
otra partu uo'habria sido nunca de grave monta; porque no obs.-~

tanteelatractivo de la novedad, que multiplicó las demaIldas,y'
DO obstante lo que se inclina¡toda jurisdiccion mal definida á ex'"
traliniitar su esfera, la casi totalidad de 'los c;¡.sos fueron de mhli­
ma importancia', reyertas de vecinos, chismes de familia,' recla­
maciones tocante á esclavos, deudas de menor cuantía y otr08
asuntos de idénUco, jllez. Por de .pronto la condescen~encia de
S~ E. en.atender á tales nimiedades, le proporcionÓ una breve
ráfaga de vulgar popularidad; pero segun creció el núm~ro d.
descontentos (una delas partes contrincantes cuando menos J Yo
ambas á,dos á menudQ) el abuso llegó á juzgarse bajo ':1n, punto'
de vista mas exacto. LQ inQOngruente de ver á la prilbera autori­
dad de la Isla convertido en alcalde de monterilla ó simple juez di,
paz, contribuyó árebajar su prestigio hasta un grado inconcebible~

Me he, detenido sobre episodio) al parecer, tan trivial, porque
p'ienso rastrear en éllecciones.de muyencumbradatr~scendencia,

'Olvidadas las formas y esoudriñado el principio, hallo un sintoma
de ese espíritu inv~sor de toda otra atribucion legal por donde el
@obiernode' Cuba· se va tristemente señalando en el curso de 103
lÍUiruos añ<ls... El primer ejemplo ya citado fué con demasía, ri¡
di.culQ t"JI~roal fln y postre se consumó á costa del buenórd~Jl

_tbqinisuoativo y de lo s,grado !le ljl. potestad judicial; y no es _d~

-deedeñarse la ~n¡oña que c~ntiene y 'cuyas ulteriores \l1anife8~-:-:
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cióDed~áD'quizá mas peligrosas y de mayn escándalo, SM¡que

·pof ello'llaya variado óempeorado su esencia.' Dé ~qiI1 po/'qué
deseariaque' el público :penínsular se enterase éon mas deteni...:
miento de' cuanto en Cuba ocurre, parllevitar ciertos estrafioj¡
que en nada robustecen la causa nacional, sino que operan~l co.... ,
trorio en mengua de su solidez y decoro. .

Pero ínterin tal~s elementos de descontento llaacumuJabao bajo
cuel'da y seguian fermentando 00 ,el periodo 'de su incubélCion,
ocurrió el incidente polltico bajo cuyo influjo la situacíorimoral
del pais se ha~trasform3do tan completaniente. Al descubrimientG:
de:l<i conspirácion tramada pOf Narciso Lopez siguióseJamaoifeS'-'
t3'éion'del filibusterismo, ~ngendrado·{} fOOlelltado' por 'llií,Jnreliz
guerra de, Méjico entré lo~"génios mas turbulentb5 00 ,la ~~oina' re­
piíhlica. A la aparicioD de este nuevopeligl'o, séri-ti 'en i:¡¡1 y(C)ó.

davíamas temible por lo desconocido dé ~us fuerzas 'at"Ptimer
momento, acompañó aquel desasosiego que (segunanOOs he.djo.bo)
arrancp al partido español de su antiguo letargo. ,Apenlls'{()rmu...
lado ~lÍn ese nuevo instinto, los amagos de la 181a- RedODdá. ~
hicieron 'rápidameItte cundi!', hasta :qÍIe la invaMon; QcCárMnag·
en Mayo de 1850 precipito la crisis. Que la caMnCtI'deIICapitaft'
General en aquetlance no estuvo: á la altura: de las·ci~tlDs'ta~;.,

pUnto es universalmente concedido y que no' 'sIr, 'haoo ,neOOsariól
probac. Las muestras de atolondramiento quealMntono~ en los:
instantes crlÍiCós fueron innumerables; ti sin embargo el aparrato,
de defensa superó á las necesidades reales del caso. Ld ci'eácion
de: la milicia, instltucian condicionalmente briet~a r de ouya natu­
raleza. me haré mas adelante cal'go ,fué desde luego medida inne-,
cesaria por entonces, y que pl'opeÍldia á difundir lanl~riI1a, dentro
y fuera del pais. La tormenta, pues,ql1e~staba suspendida sobro
su cabeza desde largo tiempo atrás estalló con inaúditiHiolenoia" '
sin que nada logl'ase aplacarla. Baja un CapitanGeileralDias
querido ó mas 'respetado, lo fácil de la victória obtenida sobre lo&'
invasores y el apresamiento de silsbuqueSJ ltubieran apucigu.ado j

lós ánimos; pero la predisposiCion era' demaSi8do ·adversá!ipm
presta/' 'oido' á semejantes consideraciones ~ v las tropas "dé 'lOO". ,
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denaSlemi~} seiGr' CbmiaIíd1M8'general'del, ApOMadero·'(~~
ronse entre si toda la gloria y popularidad'Ji;liini qui cupi4'Ji;ek ni
pizca á la autoridad su~i(jriJPPI"un¡tmphlso:ealJi¡itltéflexivo, las
cartas que de Cuba salierori'pnra: la¡pemosula e~tab~ unisonas en
I~ vehemencia tle su censura. Ante dicha eílJllosion el gobierno,
obrando con energía adecuada á las circunstancias, -no solo dispuso
el envio de grandes refuerzos, sibo que aoordó sin titubear la re­
mocion de su primer representante. El general Roncali ha sido el
primer Capitan general de Cuba que pereció bajo los tiros de la
ofJi!ói601plÍtjli~'ÚIé" 1a ~s\a ;perb 1\0'ba, .$idd, ni~mhch0 eLúnieo.
a~i'~ó'tnó'taft')iJOQOr'Será' eiMtimo' de su 'dinastia: '. '1' ¡ !'J' f i j'

H;ko erllMtan~:seeonsl1maba:etttelevo ,¡)alP'lsicion~I,'desptleS­

tj~ád()l glltl6ra\'ert. Uri:f.alsa:" :desagradáblfJ iOoanto cábfJOOIlcébir;
'ddos~ 'eti!JetezablÍ'en; ~U' eontl'a;; 'Y'cuando trató 00 arengár ,á: ·la
otreiltllda'di!de to~ nataIl0n'e~' de'VohintarioB, la ofieiidiqad 'salió
d~ Ptlhlcio riéñ(J(}sede, la'; J}érorata;;' cosa' soocilla á, :10 : sumo ¡:de
coWYH'ender si'reeotda'tito&' 'los posteriores y malhádados:eshierzo8
de S.E. en 'el rtlmo' de elO'ou~ooia parlamental·ia. ,Mas aun: c~aDdo
oi:>Meóiend& á órdéDéS po&iliva~ de, la'eórte, 'procedió el general
BooeálHí la di~o4.i}cWl1'd& }08citados ba~aUonei" ·tOOI) el 6klio:de
IÜ·'ttiéditia·recayó: sobre 'él: :esclusiva~ente:;" ~i!.i biMirp~sO) ~
cbB;~i" qoolll lotpeza enejecotar:lo!naddadci.i.ó'déUímile

, racióW.ih'!f éás¡'Nsli6cil¡11i~everidad'dlda ~pii1iQli';eq sll:cootra•
.Nsi:tIlJe-s;'~ ib3"il'traitaodopor !mil·yniili vias la cOsf¡umbre, de
juzgar á la aU10ridá\l'y de'céoorse en SiJ$illo,os,,:á:'puntol que la
ptiáctica ádqiJitló: la flIe~adel" MbitoiDveler~o; ,preparándose
oon éllo uDá: bl"iII~rite~bt~lJda'eI1Jiijl tDiudo 'para'su~ Imoosor ; pero
á eostl1,de i eo~¿ueBCiag~ b. 'llltg3'ímEJooS halagüeñas. La era dé
la'crhiéá' quedaba 'ya iniCiadll'¡1y:J¡a:de :ségair Su: curso.sin que
nada baste áicontenerla ~ 'pMqtl0"" . ,';: ; , ,,' '¡ '.:

., ';Ij ". " : P~ilisdescensq.s Averni: ;¡: '.

;',lí, .¡il'~, ': ',~'r~vOéá~;gra~8, wbHmes'~ol~ 'Id;~s,. "
,1J),h;" "'Bot'o1lUS'. bicplál1()r'est~·¡ • '1:;",;',·': '1': <;" ','1 'Ii

1, Puede que: lal' :Situ'iciori nO ~lIlplaztai ~;mueh'8;, pen pu.esM
.qUé! existe, forzoso será el 'acomodarse á 8U~ ;.cobdiaones. D¡tdo .
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.' Llegadts á la' ~'détleneral.D. Jesé de:la:CoBl1hll,: ~mbl'l
cuya·accion sobre la'suettede Cl1ba hadesertm po~e.rOlla;,ó:para
el ~:ó,palla etmal (y con p~ar mayeo ya·arrls\rado á'~
par ia Begoooa alternativ.a) ~ creo'indispetll~able OO\61lQl!ftl6. cw.n;QQ
pboodemas cUidado; ájustipreciarsu8 calidades.Mr~QllIl~. '¡~,
este; bosq1iejo me atendré casi por completo á las id41as~e rOJ1D~ ..
yque.emitren el cire1llo de mis amistades, (Iuranteel periodo d"
BU primer mando, cuando con razon. en cierta man~ra. se me r~ '
putó por uno de sus mas ardientes partidarios. Verdad. es, .que
hasta el lDomento de regresar el General Concha á Cuba no ~ia
eruzado jamás con él la palabra; pero el estudio de sus a~~, J
mi CJotiociQliento de cuanto pasaba entre basUdor~ .me UevjlrQQ
áooncebifl\Ül juicio sobradamente exaeJ,o de 8US bases car~",.

les. Si la esperienciil, po&terlor y mas direota b!l hecho Qlo4~~[~

en ciertos puntos misiopiniones, la 'generosidad me a~seja.,(l~

mular. hasta donde posible fllere, tal correctivo. .,-
Ante todo;. :srprooorase resumw.en breve!J palabras misenü,..t

rep$iria ciertaofrase,favorHa que dE$de ,~~n>~ ha' salido con fJ:~

cuencialle.mis labiOs. ásaberqJue el ,general Concha relJne en. si
w<Jas'lascondioioDes .dol mas !perl'~c~o ;lipo del carácter criollo.
Por de contado. nada insinúo COBet'to de .oten~ivo ni para el i.wi':'"
viduo ni Pll1l8,el Rp0meDci.onado¡ y menos pretendo que en eseu­
cia se.impliqile 'l-a 'menOrl ibferiQr_d. Qi'JPoral JJi; JIlental. Mi defi~

nicion solo se estiende á reeon()oot:qu~j l,as,.peeul~reScalidades

de'~ r~ ultra-m~ridi.ouaLtl'¡C08 'WQas;s~lprenda$'Y ~~~s,
~'hüllanreptbdueid8' por~llM8bre WlilMtelebles ra~o8;daQdo
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así IllU \10 ¡testimo,nio 'de. aquella l:ni teriosa·)inftuencia:,.ejeraid
bbre .la mente pOlh~t d mlr y/lugar de,nuo~trol'nayi iarito ..Ma

3\ln'ouand~, despues desvanecer' rodai óspec d un;' ignifi.,j'
cado desventajoso, I in • tia ' (X todllv.íal' 'bre, 'lo fiél de mi' defini­
cion, '110 fa juzgo'saficlOOte' y solo q iero COnsignarla 'por .a de
aptll1t6 ptepárindl'io En efecto ,1 'l.éctoc penilis'ulares, á quie­
nes lltiihGipaloienoo me dirijo,' recan de suficientes"datos para
que est:n~xplioaéíon logre sali faoerlbs;. ó: para ,que dej:e en su
cabeza otra'~(}s'a que una'~oñfusa im'ágeñ.. Por ótru lado., aun l!d-'
mitídQ el tipo cilalliase de'criterio', lqueda ámplio espacio para
que la peculiar' idiósiooracia del indi iduo campee á BUS anchás; ,
"Y para t¡tie¡', segun' cr6zean' Óse ,aminoren la 'dótes y .deféctos del
nióaélo, asl'pueda''vl111i'ar' léHallo á"'que'ta co-pi.a:se haga merece­
dora. :ReItet~ndo',. 'puea, ~l ;Pl'inCipio como pu to decomllaracion
'11partidá', 'pasó 'á 'describir las 'partiou13I',idade '.' '

El ,general ~ndhal pO$e :ante'todo'una ihteligencia notable por
laclati'd~d, agfideza y ril¡11deidej~\Foomprension; Tasgo dominante

, y al qUé pÍ'inoípálmente 1m' aludidolen mi Befiuicion anterior. Más
de uná vez me sucedi6 asomar.Jcpálquoéfriqea, y verleapoderarse
'de ella domo PQr íntuicion; 'empap3l; e .en su espiritú y deseJivoI.l.
véFla oon:l'n'ebato" á; Jl\1l1to de; qlIe soniiéndome \nteriotJ'n...ente
llegabá easi á concebir: duí:Jassobre '1' rdadera paternidad; fe­
nómeno' e 'te de 'que oiras 'per ollás un tanto observadoras pueden
citar también eje'mplos, 'y que 'muy á .menudo formó el te to de
nuestr~s conversaciones. Mas esa misma famUdad meridional (de
que en la Península en Ílo leve grado adolecemos, ) encierra el pe­
ligro de seducir 'por la' briUantezloel primer resultado, y de dar
por coÍnpletá una ab oi'dion intelootoal 'qu~ no' se balla sino ape­
nas bosquejada Las ideas~ujetas/á émejante'tratamiento me pa­
recen como el territorib dominado pOr una irrupcion de caballenia
ligera, yen que no'se notan seiíales de abierta re istencia, peroque
dista aun 'niliého de constituir 'una sdlida 'y'Verd dera oonquista.
y si tal esp~cie p insufioiElneia esi p 'opiá ijel1.ipo, con mayor ra­
zon se 6bservará' ~n ql1ien ~e epr.esenta tah cumplidamente. En

fe o, no dudo'que el general Concha sea UD buen matemático,,

Cooglc
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puestO:,"Be:1IItWd~ en la eariwa (]e mrtillflrta ~ :y ! támbieDlM teoo­
48déré'. :eui~ho'lque,'seiua;exeelenti& tic~ en ,el: arnna:de
cabalteria~ cdaado p,ublicb¡¡;obre:lama\eria ,Ull)ibro que panect
mereoér:bosmóte:aoéptatiQnfeDhie'1()lr,~nteligeilte8.'Pero'ell'¡1OSII:J&.,

IDas gr~s Í"Om;~ulel iaba-!; yf89b!elDdo'Bn,}as cuéstrones.eco.. ­
n6inicás.j'SOlipoobome-t'fue: S.! E;Je~,d6'ana:supérficiatidad: vel'da-.- .
dera,nel1khlastinioia'i pdr mas.'qtte,s~:Gi1eD'leleDt.t'e I05adepli0s:de
ftla :~o~i"ncia'ihoy ;,dla' en': Doga" :llamlldaailmini,traciOA, ­
y;que:se-J1eOUce'al, eo'Ipeií'o de or.gáltlizada¡soofldad·áQfanera de
UD ejérCit~"jguOrand()' lm:~n ~oao Incomplejo 'de; su~ ptobl!enllll
y la' irresistible elaslitidad :de 'SlÍsf enoontrali3s l'l\Spira~Wn~8.t EnJa
tabeza dél :geooraliConebo'; bUUen ,eni;(}epl<trable,c6nf~onRlir y
mH· nociolleS; icrudas 1') quedasJaaiaa roo: Qllá'lvida :aetJ.v:a. :(.JlIl'ti,c4
enfre'eL 'eampamearo '-¡los manejos'de'la, poli\i<;8 lQliHt~llt~L~;'"

permitieron digerirJ si~a!no:fllé¡qué el temple desui~géRio e~,

pocoilpttl'para:semejaote:oücid.Na.bay·, por lotantp, c~wipl!~on
ni asimihicion, 110 biy 'Ql~todo:~i/~c8,quepertniLa ,u,tUi""" tales
elementOs ~ sepaioaildb¡ll<dnaeno;de:lb milo', lo'apUcable dl)¡l<Hn.­
útil ,para sacar de aquelle'eUegitlmo partido, Ademáli,esa falla
de fijeza en las' ideasseinoijna: á;cre~r.!1ln nuevoy colosalpe\i¡­
gro. Crwser observaeion'1le 'lps mMicos ~ienUfieo~ q\W,l!mi<m\raS
reina' con ,viólepcia 'cualqnier 'TiRils;,epiliálnieo; todas liJs Ilnfer~lF

dades comuóes:alalcanee de~u;fowp"openden áretestillse de sus
Mntolllas; y aun a :dejenerar" de '~peeie. cediendo al influjo del
contagio. En el 'mundo 'de la' inteligencia esateoria es, si 'cabe,
aun mas positiva.' Quien eáreoe de creéDcias bien~efinidas y ar:­
monizadas _entre si: poru.n' deliberado raciocinio, suele dejarse ­
arrastrar, SiD percibirlo ~l :mismo ,por el torrente de las doctri­
Das dominantes~~Mucho me temo ,pues, que el"general Concha,
nutrido á';la' carrera. en las ideas frliBcesas de Duestra época, á
m~lio, a~olliodor en oaM-ellaDO~ abrigue en 8U espiritillos gérme­
nes d~ 00' lacialfrmo~laleOtey:de ,la 'clase mas perniciosa. A lo ­
menos, la nocion,'~t l~aliqad~ivil'Jiopilreceooup8r puesto en su
ánimo ;6 vejeta, ..á .1cw sumo ,raqntlica y en reciDto muy estre­
chó, bajo la sombraíoociva 'oon qtte':de ¡UM banda: la cubren 101
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1láb11os del.m8lldD;mili,.r,:'Y"ltie¡ lamra'ban4a,llOS!· prinoipioli '.
w:lmi1iislrsciom. ~ . : : ,..' '¡"'" " ¡. " _! : .; ,

. Nueva peculiaridad enigua]¡.gradQosUmsibIe de S. E.., y'q••
tampocodiSerepa de mi de~eion primiti~ ,.'se (filra ~D; I(),'im~

\uo¡w, de:SUS SensacioneS y de: -Ios:- ablos.;qlle de .ello 'Se :orisiWlIl••
Cualquier. no~edad, graQOO ..ó..chica ~ etce18ó~ t mediana: :lr.. pési..,..,
ma,.Be apodera desllespíf.ilu con igual entmiasplo;y- prÓlllu8".
arranques, a~llas.m~dOs, ,para poner ,par obra .el.caprfuho
del instante. De aqui una necesidad, de,moV'Hniento perpéttio q~8

borra toda id~a de justa relaeion :eDtre¡el tamaño~ la importapcia
'y la oportunidad de las cosas;.y: entre 'Cuyo: bullebulle se aco­
meten SiD cesar mil Y' mil empresas:,: dilstiaadas'á ifracasarp(){' •
contado en sU inmensa :mayóriá.. A la verdad', "si pFe~stmosfe

á la doctri~ india de la meaempsícQsis ~ .estariamos <inclihados. á
. supóner que -el alma ~el gen~ral' Concha 'habitó .~teriormeriteeu
elooerpo de UDl~ ardilla y q'ue. coneetva r~minBc6Dcias dé su
prist,joo'eslado; Ó bien, que destiriatlaá 'pasaraUiéh east.igo~e

sus ~ulpasaetuales, deja,era traslucir' inilrihaa de sus., illclinacio-.
Desruturas. Mas gin insistir en. ese ,síínHials/);fllJltáilico, ,a'fillqUr
re que,: sí de: t~lescoD~:S~ .-islmribra;un loabLe :desen'depra-+
graso,' -Sil! Daturaleiapugn,a con, lalpo~ioD de--aqllel aplomo, y da
aqueUa liílDgr8, fria que son lasi;oo~di~ioDé!ti ,fundamen.tales j de
mahdo, Y1la3 virtudes cardinales delverdll(lúo.'tiqmbr.edo'&lilJdo:J
A4e1Qás.(y oon eSlo-:Uega,á!jla-plJi'te ma¡',se~sib}ejdé,mi;'ljulcio~.­

esáveQemenciá en ceder: ala ilBp~sioo:,deUDillmentlo '; I.~bull.ándof,
~:su;leg"imaentidad, Bé'combiÍla-eon;.1a:esoasez: deifijeta ea/lea
priJ}eipios-para engemit:arde consUDO nll¡mas kieplorable; ¡inslabiJi,

dad¡de proPósitos. En el 'cursd ,de ~itrabajoihe id~':vet1meitllpeli¡

do áeonsignar con doloral91Do8;;-~e~~s.:vi$iblesl'~ talJl~ia

8aqlieZ8~:' ~ : '¡:~i; (L.!~;' 'jI J:L,';. ,:;; L'/~ t;';J¡' J I 1'\ ") ':'~

:' 'ED,ml'lto á dotes stibtl~nas:~ oo,mdncloriari18qul'citJlLa: ca,.¡
pa6idad innatli p~rala diplolttllCi'ál ¡- que;"'no[ql1ierd 'fiOlIdriñariDl,+;
miamente hasta que grado quepa confundirse;uorl¡jla')89lb.diat:i~

avenirse '000 'las edgenciaS:1Ie una'slnOebrdad:eúalJ:De ~lialqw.er

modo; 00' pliede-dispu\arseque ooi1Mi'dye on(i1l_mtilt()'[d8~
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bierao:.i81ryo¡DD/de;losJIe! mas elBv~da·. tprarqqla "en :,e};.óriIIDI
moral. El general Concha posee cierta afabilidad un t.aat~se'le'"

l qe~a.e~ontUeidait.•teaBilil9';e.n¡la'~nYé~: {la; qne .'di­
ehctiséa.lle'pasOi;J IIroQopólilllÍ'¡IOI'i'egÜl ~Íleral) 'Ppr, ·dGild.e,iiqCio;.l.
CIi 'Y ~C8pta en ~ran ouplQfll 'las;vOltintades.( ¡De mi il8 r:looir flaaJ
BO'Sqy:'mo1)re11ll1ly:ltbllmdol de',ilbraIlHl:,¡I~ aptó.'para·:'dejal!mí;
_lu"'J1tfr~pol'l gráDiDwro~ qoo esliR~ ..d~e Diño ,bn¡ta.o.fa+¡
IMli.iII'jzadol, ni 1fácitpar.a.l/Ofhll116" lJ}isiepm.onM .qllle u9'c~noiDo;'il" lijara,;'1f¡ siire~',.,bobBI.6B;· qllll,tras. :d.e'4eseo,¡peiiai'ieL
papel,de p,enre .mf.álgnnhJlwJ8tra,ieUfereD4i~,: ,á qlie,,;1ló eatré
eon el .áúnoimtlYibien ¡preparad~,;:sal4'OO, oónveuidó .,p~rg¡:st'

\la aqcio s.r.ti13.do!e.aimiiidfas ~JceDSor~ ·y:.aull en·mis Il'tO¡;'
l.éClosAeoposlciím .ib.dic~a~i iEAa.acmo.D7 .no.del: woo·deniir"ila~

daei:.m.icaso menrispropicij}, :u~.de: o~rar OOi\'laüdpolled.o;
bajo niUlUIlF&aJloia8 IillBfno.able&;.lr..wo'4ueoonlribuVó:efi....
aenle: á lá imneilsa lpositi.ya: popu.laridad de que a'lgun tiempo
el genem .CoiJ~hahaqisüutadlÍ;.a único, ,mal q~ len ello.d&ij
eabr.n 8euiíe:á lá; posibilidad Idel.abri!a~'espQranza5;e~_:

Hapedlo áda ~ tmscend~ia ¡de.esa· faculAd de.átrac";'on perilOnai.¡
Es·.t¡mlefioW8 d8·8UY• .ltI.6.a~fM qalldÓ:;ya. )~vaaéc¡cla, DÚpn,;
tlÍl.SfS6!Daj.IM pIlC8Iera8~e,Pf1l.aaio·; Y:,IÍ ~o,Sú.mO,'jUIH~r~toJ '
DO resi81eBJálá:experieotit,: cualldo los actq¡; Di) coqesllO«ldeD¡á
las pi'Óinéllas.empleada&,iHmtebdidah Si.eBdo .Juego: muy.de:t6­
Uler lal.r8ac:ciOn.i.lpuestoseD1idq.;8illelJl~rgo.lasven.iu­
dudabl6i.que F.ello ha:oooSegQidt ,el general'Coneba,iJÍuedM
serVir de ~iso á'IHlSAIUOOSare.s. La8u8vida~Id8:lOOdalQ5i" lallh
OOia,.d6litfllt() Vtqetta:templanz8 !Dormal,qe '~11Y.a·.Ia ,~g~

pl~ .oosos. esaepbi991~.ll, ,san prendas. muy útiles pÓll.<touqe quien '
N,peto'4ue-.en: tOda- &a ¡1m~riGD.. española, sin .esceptuar.• Cuba,; ,
se convierten en absoluta necesidad para gobernar con tioo,,y éxi;
la.) N~traliPJOCiod8d·,.dOOl~á\ic01'rme.t:canlllJlQ IJQlo'~~ .(lOU
désvio!ÍiI1a;o9tld~PPJles&aJ~;sio()AIffi,$oe.N'~á ~~:~lH)(.*4\1'!

máUola.:d,e¡;iidiculo.,ilJjf¡;¡J, .) ;";',:1' di '0-, ,,;.¡: ,; , " .,"

: ,Qpir.áJ2 edaiDismll:Ufllhilidad;Me .b_au~bqWJ).'Q~·~~
~:ei8Iió:tiempl)¡Q)DUXi~lIiaLi'~8WJ¡¡L.cQnfA"r'81; @\e dE} QJ)":
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bondad absoluta ypelJ¡)étua' e aora~on'; punto qué ya hóy dia
a mira mas abierto á debate. No seré, 'con todo, tan sever.o qu le

niegue por redondo esta ~alidadj limitándome á decir que l1\er­
ced á lo impresionable de su génio suele, si se le hiere enlla \%
llidad, cedér á dertas impabi61lí ias propias 'de '''UDi niño"mimado
c ando se le cQ.Iltraria, y tlesahogar ,su 'rB ehtimierílo con aquel
ardor pueril que ni mide el aspecto moral de sus actos, ni se
cuida en demasia de la di~nidad; Cierta anécdota de cierto fu il
arrancado á cierto vohiptario, ex:-pómándante de bata110n y ex­
amigo de S. E. , podria dar muoho qrie:l:eir si yo la relatase aqui
con todos sus pelos y señales. fas .aun cuando tales pequeñe­
ces facil,ten tal vez el jQzgarJ el' ~rácter de un llombre, no quie­
ro cebarme ahora en ellas; P se, pues, la bondad como prenda
positiva; jldvirtiendo solo' que; sílor una .parle n9 .es de gigante
estatura, por otra ofrece ha a'ntes asgos de semejanza' con su
cel'cana parienta la debilidad.
- Lo que si no puede disputársele al gene-ral Concha es una sed
ardiente de (ama y gloria. Se conoce que hasta las manir tacio­
nes mas subalternas le satisfacen y llenan, cual)do van ;endereza­
das ademostrar la real zacion .de .STh anhelo; y 'que: su oido se e­
gala y nutre con los vivas y aclamaciones en no menor gl'ado
que con las muestras de una popl11 idad maS' sólida y razonada,¡
A este generoso movil, estimulo de toda gran empresa cuando se
ve bien dirigido, no puedo 'llega mí ililIütada si ya humilde apro­
bacion. He !Visto y hOt oioo en:el curso;de mi ~ida no pocoshom,..
bl~S púbUcos que hacian, alat'de de ~sfH'6ciar el aura popular,
pero no sé CÓMO, Ó' por 'qué~ nunca pude, impedirme de recor­

'dar l.a .zollrll y las uvas .v-erdes 'de l~ .fábTila.:ta opinion es en . ste.
siglo la reina del mun'dét, y ~ohu·.a su Callo no es dable¡vivir. No
digo que se sacrifique á sus ráfa@as la id a dar deber, ,{, que en
un todo se sujete á sus caprichos la elevada profundidad de mi­
ras, ni menos pretendo que se confundan c.omo de precio igual
los quilates de todas sus manifestaciones; pero si insisto en que
contra la corriente de la verdadera opinion nada hay hoy dia que
resista. ¡Ojalá se hubiera comprendido en Cuba durante e tos últi-

Coogle
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mOS,WNnp08 la ~rribt~ ~lQcUDCia. '.' ~leocio j,) ,~r qJlieq,,~.ir
.ibleQleote,se atur~e:y dese~pera lal ()bsetv,arlol IOjaI~" Y;;lntea
de que'se;¡ ta,d8,s&U~,Pafaí uxli'Bfñdeio á DiediM~dQ~\l:~igm

nificado'i' ;r "- j' ',,';:,:,' j, !'. ,. " ,,,i '"q.¡ii ..1 ': 1:':'\

IPor: úlu IDO ebgeneral ~OIJcJaa¡ puede jaCtarsel de UQ¡ll.lA~,~

suwior á: todas ;las! ít~11oiene8;p11esedladall difeJ:taUlen'~ bÑ9; Ila
forma de dinero~ MenÍ)s,prMig,o,(~«ener.l)J~Ilj¡$U ~Md~lqa~m~:.

nistraeionique \n~ jld, fQ.é¡;enIIQj:priln"~~inQ; Iul~ fla~~ ¡pIJr ¡~Uo
en elejercicto'de iuna:tirlDCl qu,b'¡m,e. felioitó ¡de:,'l:~lWfM;~1l;~4
Cuando el cnrs. de ila- iopiniqn (pj)pulaIlJ*eJl~ .des~nnade~O;.,41t~

unánime ¡ensÍl cOli\ra ¡:-n~¡¡ he.oJ"~foJ:a.~' :~n I OOIl1 batÍA';: ~~ha¡¡
falt~, ~¡toda~dlld ¡i ~'lÍ1 laa'l 'qüa.cn~h pt.4Í!taba~ '.~~WlU~~
muy r~spt'Jtables ,por 00 aten"r, "Qis\iogllk,de~,,¡tU)tl'At
la: faUil' dé, perspicacia ¡paral eísg~ l~J ,ladbs, ,y., las ,inllque~llft ¡~l
pr{)pio, iBtii,,~duo.El:gQooiall Concma,ha sido.:y eslimegr9';~ Wda
prueba; y as\. lo proclamo en alta vbt~'¡,sitda menot!r~t~~

porqu.e.tal, es ,mi iDtiiIto¡ooDv8neimieo.tIl~,.A!la8o.lel 8n~'iOl! ¡fetr.a­
lo, de su "individualidadl ¡IM11alJlOIse¡ Féput8':edaLtI!8UldQ¡pOnrPUlftt
de',amigo,; ídado!qut'l :á (8U·'Véx/Y~Nl~baé.e 'con ·jodlgl1l'e.iQriri~
culpa. de '6Ilemistadpr.e~d.a.' :La, IVdeby ¡la'imlWeH1li~

JD81:sirv1eron: de .palita en: :c*anlo: 'pudo distUlgui11as ;i Yi':Qbt;Br\{~Slt .
en.!pruooa ~,ello\~uákhálre~~oIPara el ~Mrl.lug.ar::ei,~
g9.mas itllnoríüpo. :;:;: ¡ I ";' \': .' , , :i ¡; :! 10, ',', "I;"J /

, ,Para:rasumiri ~Or.al en; ¡pocas. J1Íne8s :oua~te (1 ar:ribJl¡·; !fe. i de- .
decili~ .~estare¡qlle, el' generali~CH! JoSé de la,~ijCha; 00: e8i:á
mi selltili ni bombf~deinlel1gen<1¡¡¡'lWpérwr;; ni ~()S Ul\ h'P~hnel
del ·tod(},;adQce.na~"Re<101ft~ZeOípllr ~tJ~IW'ttrio, ea-)pl :lo~~ 118:
cualidades de: Ilo. cadetedtunUl)'l b~Uu' espet:,llozas; 8Loon I mala,
direC(tÍl,m' puedé. fl'iC61iar." es capaz:de m.uolias:y muyboieoas:co.
cullndo se le ilumi:B6 OOIUanOI. coDsejÓ8~ ,':, I i :, ~ ': ' : ¡, 'ÍI

i;!) id.! d,; :"lll':q J :.;,-,·'i.'-' ;,.¡ f.,Olí·Ji ji;;-'; ':-I),A L l.··. l;~' .;..~ (:!'l¡J LIJ

1:'. :.¡ í ¡':' ',q ; Lj: .j'~ .:~iljl·'II(:·J l,':' l;j!¡J ,! . l'.'ji

í
(;f:'~!i' itl .; :.'1

r: /.' :; j :.¡, ,¡i >-: :'/!' ¡: ;' ';!~l)i', j"''''ji~~ !JI . l;:".... : Le1 ,1, ,,-/¡)l,!i(líl ~':;

"'¡"f'il) '.'1 rl !' l' " Lrifl ';I,illrqn lí'~11L:, 1.. ;·/,: I:j)'L I;In'JiTH'! ,,: 1.','r;t.l '!

" ¡ "í. "!
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::\ Coa· cale, ctlmutQ de facultades, eontradietorias acaso en cualito
(4)Dclerne aléx.ilofinal, pero calculadas en cOfljufltopara deslum­
bJlar.en los primeros momentos; se presentó el general Concha en
(;uba,eomo hombre que es de buena estrella), bajo la. combina­
cWltpara.éLmas feliz de circunstancias que se pudiera apetecer.
'ienia, en re1ev.ode un Capilan gener~l gastado y condenado por
la, !opmion " y esta se veia por lo tanto iDcliDlida á acogerle desde '
luego con benévolencia. Además, la ll~ada del nuevo jefe éÍ la
cabeza de' los refuerzos que con 'tan loable' eIier~ianos envió el
5000'Irno ~uperior', rodeaba la entrada deaqnel,en el mando ceo
uDaJ,esú.sana aureola. El partido español, siempre 'el mas aoliTo
y·bullieioso,; semQoifestaballello de júbilo, estudiando b,astael
menor, gesti),del mandatario para- buscar un pr.etesto-- á su apro­
badoñ. Si' en 'el aoto solemne del juramento hubo pues, cómo 9&
dip? trDsable emplliado.c~n terrlfica9 palabras, ese rasgo,do
gu-stomas que medianamente dudoso, ae .recibió por la mayorí~
peiIinsuílar 'eon estrepitGsosuplausos. Una especie de protesta que

, .oi.poolidal'lios (y nI) los mas escogidos) del general Roncali
híte1ltaron, en la ,ovacion 'de despedida que prepararon para su
favorito ,'fraOBSó por completoj!:ca'yoodo en ,el. mas soberano ri­
dículo:" Vdando.por lo tanto un resultado Gontraproducente' ála
lllira-.de ·fUs 'Butares. Desda'aquelilluftiento- mismo la pOpular~ad

del,genocaiGricba ,quedó,;ya. establooidaJ
--' Mas á)e~ ·IÑlwada 4'ugal. y falta:quiiá:de raMn, se añadió' sin
dfDora ~ulo:de mas sólida clásecon que ¡alimental' laooguera.
Mieqtras po'da: suavidad de modales antes mencionada, y 'aun tal
WÁ; por 'el secreto atractivo de una misterfusa analogía intelectual, .

.se:iba.e1'nue-vo gobernanle atrayend~ á los hijos der pais y pre¡.,.
tando en ello un relevante servicio á la causa naéional, otru
~emlas d~'su~ráqtertomribuyeronáililpulsar etmovimiento.

7
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Fácil 88 de concebir por mi precedente bosq~jo que la actividad
,menlal del general Concha no lardaria en dar de si pruebas. La
primera autoridad del pais solt6 la palabra de reformas, y em­
pezó dirigiendo sus actos hasta donde posible era de conformidad
con S!lS frases. ·Ahora bien, la' predisposición universal de loa
ánimos se hallaba tan:1Dtima', y maraviUoiamellte ,aeorde '0011.1 el
'eSJIÍ:ritu de tal programa, que UDa general esplosion~6ntu.&m"

. fué.Ia necesaria consecuencia de· oirle preg.onadO'. Lo' vagodes\ts
f-órmulas acrecentó el 'arrebato, porqlle cp.da ooal Iloaricióla
idea, aoomodándola eDcuanto á latitud y diraccioD,.á 8QSillOO~

liares miras. Yeitasanei9n.casi unánirnedel pais',. porqoe'8014
lOa de'esceptuarse ;¡lgun clreulo de ultra~nservad9re8 tlmid08
e* demasía~ ó algon grupo de intereses, privilegiaoos, raU60iJ
~lemnemente el faUo 'COndenatorio de lo existentepor'l~ gutldó .
• '8us·formas. EncuDnto:ú'lodemas, si respecto á lo quafuél'lI
de sustituir~\e 'era infalible la disidencia, la br.evedad: 'fiel ,luo
y lo peculiar de las circunstancias no diMon tiempo. Pal'll que elta
!le desarpollase: Los pocos actos pOfiitivos de la autOridad fueron
cte ear8cter- satisfa<ttorio, aun cuando versaron sobre' pequeñee..;
porque,todos propendian á rodear el poder de corporaciones ~i;'

populares en su esencia, auo cuando da nombramiento -soperior;
sistema que jamás se ha ensayado en Cuba sin an:anca¡:: ;testimoirl~
de aprobacion y qq~ hasta donde se le probó ha surtido brillantb
-simos efectos. En cuanto á negoeioill mas ~raves, y que las, faeul~
tades del Capitan,General noalcaQ7Jao á resoiver 11le hablaDa de
grandes ,proyectos 'sometidos:á la resoluolon 'sobetanal Téngome
yo para mi; segun ·la ~periencia pe~tel'ÚH' tíos enseña, .que,si ieB
tales proyectos hubieran sido bien .conocido.), fiabrian, 'Obtenido
lambien·una aprobacion.in~itament6 mas moderadarpero entre­
tanto no lo eran, su misma óÉlcuridad fOÚlentaba elprllliligio.,['odO
el p~riodo del primer mando del geDel'al CO~él!.fué 'lI8:époea

de esperanzas y de ilu~neg:, sin límites. realzado8 '<, iJtsleqiB.
eslasy aquellas por lospi'opiOBobstáculosque pareoian.oponeri6á
80 logro. .1 r' ;, ~ ! '. L r', ¡

, En este intervalo estwlb ,13 erillis1Jolitica' que de r;lar80 Uempcp
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;W'Ü' 'ftiuia'pre¡ün'éadoaaí, 1>iá,¡Dtti~p~cuyá twiolénéia 'CI'eor~Iloa
ewpaco hGoo¡ya 1de·:~Jltri~ir:J.i fa'vJoralile.:fdiSposiciob .de:J.~

álimos. ,No'SlipongD qdezb1&·.hay.ál~oid.o) hasta Ilqui person...l.411 ,
~.;t3.Big.an1~;de IUs. tltcesoBde¡Cnba;. ,{,:tin descuidada-al
NCOfJIari()lS~...'Iio e9lléill!l cabo ido aqneHa ,época de ~a hiSlotia.~

Sin:ecosidaü i '~iÜeltem.oVer'cenizas inedio calientesi.'n'.d~

~atrarren,d0If)rO:SfJ8itronmenOfes (que perdier<mtambien mucho'd.;
sU ;nteréi) mebaMaludir ,á la facilidad con que la crisis fué ,"")
pelllUia.. Las__tOO1iltWas~:insurreccion 'interior, inicia4as ·80'j

tal..ettamia& de Puer.to. Principe y:Cienfllegos.se lograron sofOOClr)
pelI~o'" iionloopidez'yleYél efusion;;M ~saogre. Lo rílisln~
aoo~~ió;~ tris~lID! leve coutfiItiempo ~'e(ln lil'mvasion tilibus-;J
terilL6eLo~z~, qiJ., arinoluNó·POr. el esterminio· ó-:la¡rendicion·cielJ
eliqdi~Io;;y'd& 10do8!slI6sfJrlU8ee8. ,Lai.sacudida .: si ·bienalgo brUAoa;¡
IDI. puefle. clllllparil~ ~ ,una gf'aDi~ada de verano que apen¡¡j
lB!gaártlH"bClr;l'aJJerénidaddelil atmásfera';·,En tan feliz desenl_
610 oo!cQOIU:8derse.soIapcÍDD á IIDbú,aDa sUerte porque: el., Generil
{;oil_,e'ba lfj8tO; haStaaqutarompañadol,.Y'o.y.a misma-ooD~
&Bnoia.,;·.pbcb,vi8tli¡ 'haclHIllS de temer quizá ei,fututo abandpJMJ;¡
pereW'»biSo ji! ooiuiuola ~et m3IlQ,tai"iorQlOreoo.su .parle.<te lel().¡;
gros;, P~~lo'toeán1e aira... 'de·Joperaoiones. mililares í he .vido;.'Ji
j~ Bien 8Qtendidbs:'eB li miteril! (y,'sobradamento' hostiles.
hombre) encomiar sus preparativos y su distribucion de las,tropas
par8it'84hazar!m:invasióo; :yano· ,nb ;mostrarse 'severos -respecloá
kuinperáclooesíp*steriores 1 un tantp desquiciadas por la imprti4
d.io que. eL !valiente.•gentlal Enna 'pagÓ' á costa dé iU vidaJ
Adeu, en la p"M1eJp~ítiea'se observa una muestra ',hábilmento
eoml)inada¡ delligor' y' de.cle.Iilencia~qué realzó la.. gloria 'de,

. lrUIJHo'y perailro:sneal1·lAlego de el tOdo el ,posible proveckO.: Sill
embargo> ft}, este'mis.mOJpor!odo se encilellr~ uno de los primerosJt
mils.l~mllntablelhjemploi( de. la; instlwlidadde, propósito. qu~ !por
dfisgraeia.señala:algenr.Jial.~ondha~ .,. ,.' j, .;¡ '-":'1
¡;~8oéion'de las.Pozas." ilad~por ,la,.plimer.·.eolumnado!trapas ,

SD1illda·á Ja pefsecuoiOlt de Lopeí:, iDO' fué ,ni. por .asomo -lDU<1f,8"r­

olllabi"o;en el sentido:militar;, ;1l9gUDi!i& hai q'Jerido :suponel·,u'\)ero
,

., .'
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IQlle~i'lUrál':lfdé; Jlien;'delpaciad~.•Úael~l'~'
~ndradaipOr abultdllJlrelátiilies i4lello~rrirjo. ~n(]ÍldeDll¡8D)

el '&ñaJaDtenón, prednjo ks:_bl:IU~liUltadqll !tpJe,~i6Dlpte. B8lobH;
'l_ende ceder áJilusioJlwLIOO},o{8odadaso<'El ';lalor,·. }asl;l~
estiblW;Ül.caJeulado', íperorbahialub;'BMW!do ¡despIJtQo;......
al iarrojo persOnal¡de108 filibusteros ;,genl&tlesespltr¡ula '; ;>av__
alimanejo:de.lásarmall:,:yque ppr ,aabo.,ID~iv.oa 1ltbQu:~
C&IIlO pelearon ~ :con¡el:oOliajé de la desesperácio.R¡ 1Cutmd6:'lotl1p~

rBwi,¡ .,*U65:.: hahian: comeúd~'e\¡graft .error :de:diseaüBarl sllÍliBSf
eaaas: fUlU'IUI;.el~er.e-d~.9tra~~nmna: tavo¡eb 'SIl mimo·...,
el:easligo.quizá.'-Das itntov iporo de' segm:o '1iJ:~1 fácil~II~~
toao¡!L~ falta; OIlilsi~üá<eQ ~bdi~iclirl'1ambjWlJ~;.trOpaB~9'fllS

Eldlellarlauinlarlilbil'Íialr,maloomiqaSpOr da pripsa,,'y!tl(ilDiBdaIl
pOD:ehmajeide~rilbi<y. pbiLu~m.arcbal~la: carE6I!a~ c&DtOOolülpi¡9
raiasrparsfl'tadosen edificiÓ8:~jdes<ieldondepodia~ 'fompie.q álla ,
lIIhOr,la· 6jem~llepmítería que:lM dislilglle;,sinl.uii'ir,,",ib~

íienleáklolu,tlipa8lt digeiplina.~~adá bay,,: ,pues,.deIÍ8Uraii8lJa
~e.Jt>s.timitos c~DSeg~idosde tan, maI.qirigido! ataqueAtleseB::!in~

completo&. El elldUeotro.~erea de la playa térnnidei'/de-J~¡;lRJl8II

el'án",uilllm~enw' de :aqueHa; partUia;y la 'aécion dé lih,is¡ Po2as'JBq
les,)permitiósiquiéra sostener·sql tel'reoa.; CiD ,todo.• :inb~l&.á~
que el:eCecto' IBOlBI:IDO IOOITespODdió , á; DUes\i'áidegílimas ap8"!
ranzas.- :' 'f,:: r,·¡ ,1 ;;l"~¡'.:~ ¡::':. .r ;:;1 " . { '.':;t i

, ~n¡fH;{

.j~D, t¡¡les airemistaDei3s ~! la '¡})uaIR;estreÚa del tOapitanúGeo8~'
w:qtie; :contra sus órdenes, l,se t.r.ajelieDHa-oHao-ai',Joaqciatl
ctleiltay dós ,filfbusteros, apresados eD 'on CaYo'de .la costa~ ¡j....
fOIlIDabah -elroodllo de.aquella porcioo :de SR'gniUa..El.súpliéit.
de ~stOSI piratas 'lÍ'lasfáld~1 dekcastHlo ,de:llarés, :fu~wi~ld8>
liítihlé.pero opOnuna:y -ala larga clemeotescvehidadl{ ED~
~.morileplos yo: COOi.aq-u8 aparato;foéquoí«uBnla 'UfQoijmeaae .
'IlIlaj~Oi á;,las ,Dcprdas.doG1gi"egad~ ed; Nue~a(Orleadá ~, Ylq.í6:d81
produjo saludable encogimiento 'de:ei>ptritl1.Ei' :fuBiralllmo.,. '
uepble1ya, de '¡lnochosde:suBooJDPafier.os,loS"was¡ nolálrloSlx¡\li­
Ú'~lnols.ro.les rnapifestóitodaJa.·.,Itilud' de·sn empeño~ illm.ilf08
cCOllfundió< ·1ps-oraÍJIolle,; ilri'eollUl.'¡ .cooseaumeia'de ,la I ¡aoridnJda
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I"~ ~mi• .,Ui lB'Ilerte:de Critlenden y. de'dos dem8&'eBpedioiG__
.-rios¡, .spu~s:4a;b8chQs !pri~i9neros;,,: átestiguatJa! qua:ilamv"
·no:iba pujiUrt8~ rv p<ID~.'cootuvo"la 8ali~ de, ~IiueVOB rllfuenOl
que habl'ian prolongado la luéliaiCM gralll'd~ramamienti> dB:sllD:­
~¡~ ¡dbsm.e5.ratlospperjuieios jdé todol géOOrp LPót "otra patt6~

4amoño rigonieniJaona.8ÍOD ~.ftllna f (yhllls ;'campMi8srrance~
rMlJ\l'gehjl d~s:rooientes eampañasping.lesasde:la lridiá: nól ¡dioei
!queir»'era .elOOfli"o)p~rmili¡),d'ellplegar :toda.ihfPflsib)e: I¡y.! hábil
blanchra .hácialGSreéls dOlllesU.cos,~ Y¡DIlÓStr.llfS6 :t~bienqliiet¡':'

••dioeosthOOia .Jos- miserables restOs d&Jos reodid1ls,.piratas: La
rillgralilllld.,de est.oB,úUlmeé , que :nuI1ca: debió.&Ol:prtmduno8~;ea
~~cia[atéIló8 lá:sabidumalde 81Ii despl'eciativolperdon bajo,circullS-
ldftA.:"'~J..L....l-...o ;,11'7",. !'.,r rl l ¡-.: OO.!,: ¡-'I" .;t. :,·"I,:I,J'·•.. ~ /:;
~~~•. -'J¡'.ll.' ,_ .

.¡;hY,.si1í Jembárgb ,milllantes' be;diebo,' ese rasgo de entereRqus
a.D.lQ :lI'ec1ttó .deílÜ'-oy fDeI'i: de;t&paña -.el pr.esligio del ~B:neral

tGQ~ha.,lportló queeD':siBi'á'Y por 'Sus consecuencias,'estuVD, I
~;del rl',ua'ra~,. mercedáislliioeaUñcableinstahilidad (fu're..
~luei.o~, ))espnes ~e no pllCO vaCibm ¡habia triunfadd, la, llueIia
1Jj>liü"IlJ't1,se:baIÑaalandado la ej~oi6Dlle todos losprisiooeros,
ffM.ando.'.oasUm·ell últimO"mometft\'YiY durante. la ausencia.de,;..­
laulQnielad subaltbdJu: (hnibte de~not¡aiDO' ,iBenos: por su.franque~
• phl',su~nergía), yholbbtecle:~ou,ue:t()do t:nundátariodebiera
-apet8oei' (}bnta'·~.~buBdaDlJi8 á,l;ldiYIo} se' ~omunicó ~ntr8-ór­

_\~ di8poilie~dó' que si:Jhdllésen dietmados:. 'Ena .ca&Uali~, 'Ver..
da~ei'amente :Í'rolJidencial~ , himwolv.eIlI á Palaci~- al' mencionacie
-tUgew ;Ji1{~ ;ihlliber, i& .n1oderna-·pr.p.videriéia'manifu~; BItópi­
,BiD 'flIi¡ ténn_i tw;l¡npUcitosl Gonmdvido de 'nuevo.el' General
~,¡'nolqQiko oalificar tantas y ~les fltlctuaeidneS) escuQbó los in+
"~eiliehtftH1Ue;en:elf~\ado Qe ensperaeionde lós áliiq¡.Ó8 en...
ll~aa iti'qpa;y la poblacioDi podrilBcarrear, su poco premeditad.
'ClfmflDeilll~!yal(}onSecue~ia reiteró, la'órden para '01 fusilamieD­
-tordeltotlos:"cou'tllhie:q'Je noise les.holliere !Comunicado; aun la
'IMáIa.úT.ó ~D hote:laaUtól'idpJd,iy3,'loitaoo y á, duras- 'penas.
-8gollinderwus,esfuerzos, cGmigqiór;U~bá¡ bordo; del bU'I'le:en ~I

OnÑá.rellRitllno¡4leiti álfet1e:~ Mmt-..a. ¡;tUitlOO minutO&4ie;~
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\nl90en sllvisitaJiá Palacio ;'. ó'oo"lB<'rsves1tJde! Jaftlallial~ JI.I
~.cElrigor qoe48Dtos'beneticio!' pro~8jchí¡pais-y, ,tailj, ,pral­
-tigioá-la autoridad su¡ijrior'se",húbierllltcbQá mbdijlli~ 'mal~

gl'ando ,la grande iIDJiresinD lBoralit·/I, !;; 1;,':", '("1: " ;:<i " .. '

. ;,La.' autenticidad ·plmla~y,absolúta:dBiHt.a'~écllota m admite r.Q.. •
plica~'En la Habana ·todo~ lo sabemos ~, c1entrcr, alioiertQs clrcul08
meo ;iBformados ~ .y desafkd lqueiS(J'100 dé J ,uillvnegattvir ',: fra~
fTrOtunda',por qúien en algo 6SlÜlu!) sir reppta«ioD ,de ',veracida,!
pLoquede.aqní se dedu~e7, júzgueln caaalec\M'!ásu,mauerat"j
rJ ~Ias :como el OODocimi~de tates episodioill&frallaba' ·ihet~
I18b1emonte cir~unscrito, ·10 brithtD~ del dese~ re'd.nd6,~lb

·merma alguna en bl:'!neficio'de' 'a"aaroridad coloeadaalfreote-~
la situacion. La obra de conciliadon no quedó .i"u~,
~cia8·á ,la sábia templanzaoon qu& eJ., castigo. de lü 'C1llpas~do­

m~ncas~é red!1joal mas 'es~eChob límite posible ~ ¡ mientr's;'"
dllfo,y enérgie~·del escarmient~ snfrido por los' inf38or.es:logr./t
satisfacer y aplacar las exigencias contr.arias., El período deiét&Üi
siasmo'. de esperanzas y de populari~d se pr<Jlongó., gamnld0ei
intensidad durante ldsmestR:; que) mediaroa desde la ·derrola.'~

lApez has\¡ la remocion del ~apitaD:GeRel'al. ,Los 'inletesél";~
qmi e$le se vié 'cGlocado enpugll3.' babiantrwadado.á H3f1cid:.

, esfera:deaceioD ,y\taliéndise "clll&rle la sorpresa, y'hlti~ dÜ!é
d61·desagrado~ con que se.uiántlosmuevi>s:pf'ClJeétosde innd,...~

, cit'Jil, .ueaban grandes- obstácnlosJáJa:aeoiolti.del' gobiel'DO.• local,.
aayosplanes se, veian cuando 'meDos ,aplazades. '. ·Eltcambio',:;g
-opinion' pública de. Guba'llgradeci.li:·aLGBnefate~g resp~ie !de~)~

bbasotda, y le diSpeDl;aba con maY0f.prt>digalidad: ,sus fuore..
~ pooompensa de :los méritos sup~e$&OJi':J Culitid9· todos .haeilil
eco al grito <le reformas sucedié $e', iBtel'in;sub$iió la: incerti­
dumbre sobre la llawralez~de _5 t aada!cúal, 16~éli":piD\ablá

S\l'ántojo.Noes de extrañar" refÚlo; :quel'el::gobierno;i~Peri(Jr

de¡la monarquia,' PecOI~eJ:SadQ Ul~l1l!f,pprmehOrtfi;del. estado.m o::
nt de Cuba,' se 's)nlieroc·~e.eiblmnmbJ('6Ot:préndJdo, cd, lVfT
(''Plantearse tan gravei prohlema?rpcrorlo {lU61!iJlQ·-ekanzo,k com­
. prelfderll~Ja indé<i~a.~ JIIOl',algúldiellllÍpo ÓbUrvd.O
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e programa del General Concha debió ser a'cepládo tras exámell,
ó su remocion debió seguirse á la propu~sta, cortando con pre
mura cierta efervescencia moral propia de esa situacion ambigua,
y en la que hubo de robustecerse el prestigio del hombre á costa
de mas altos intereses. Y cuando al fin se cortó ex-abrupto el
nudo, sin mas sério pretexto que un articulo de periódico mal
interpretado y cuya tendencia era cabalmente ultl'a-nacional, la
torpeza en el modo y tiempo de obrar correspondió á la torpeza
de las ánteriores vacilaciones, He oido decir, y así lo creo pero
sin afirmarlo, que el principal consejero que, era á la sazon
de S. M. e mostró luego arrepentido de sus actos. Bien podia aro
repentirse en justicia. pues jamás se ha cometido yerro de mas

: trascendentales consecuenyias. Sus efectos aun durall.hoy, y nada
habrá capaz en un todo de,borrarlos.

La sensacion de disgusto causada en Cuba por el relevo del Ge­
neral Concha fué extraordinariamenfe profunda y no menos ge­
neral. El partido español vió con indignacion arrebatársele una atl­
toridad favorita, que con él habia partido el gozo de la reciente
victoria, y cuyo solo crímen consistia en la promesa de satisfacer
sus justas aspil'~ciones, en bien del pais y de la mO,narquia. En
el partido ci-iollo, entre cuyas filas despuntaban entonces tend"en-i
cías de conciliacion mas expontáneas y mas sinceras quizá de lasl
que despues hemos visto, el efecto fué todavía mas funesto, si en
lo posible cabe. Al ver que la sola palabra de reforma, y den-. .
trO de bren estrechos límites, habia bastado para derribar á un,
Capitan Genera) rodeado pOl' las cil'cunstancias de tamaño presti-.
gio , sintió renacer la desconfianza de que pudiera jamás realizar-.
se por las antiguas vias la suma de necesario y legitimo adelanto. ,
La reaccion moral que hubo de seguirse al anterior período de,
ilusiones y de esperanzas era inevitable, pero su intensidad tras-l
pasó con mucho los linderos de la probabilidad. Por primera
vez el paí en masa. sin distincion de ¡¡ls añejas banderías, pro-o

. testó abierta y enérgicamente contra la caprichosa direccion dada
á sus destinos; y aquella expontánea esplosion de enojo ha dejad()
trás de si rastros muy hondos, y que, si escapan de la vLta su~

"
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perfidat; nopuélJeo sin peligro ocultarse' ála ipenetrante mirad.
uñ'pol~tico sagaz y pl'é\'isor,
r' EDcuanto' al hombre toca, el intervalo entre la noticia de so'
releV() y,la llegada ;de; 8U sucesor rué unaovacion -perpetua ~ ca_o
paz'~ saciar la,lOas rabiosa. sed de ,populantlad. y. gloria. ~ro'
duando~l frenesi del' entll5iasmo yo el vigor eje la prMf18ta: no M,.¡
nocier.freno~fué en el dia de la despedida. Espootadoc atónito l'
sDbtldamenle des.lupido de aquBBa escena,: vió su sueesor el: PUla": .
ei"ti 'UlUmlado de:corporaciones, diputaciones e individU09 de 'visO'
In &1 pais; unánimes~,. contl'3 la costumbre, en tributar. bomenajtiJ
a'ja~.,o .caido, -'Sin atender siquiera :a1 sol naciente. Y &egun sá·
~oxhnaba' ei. momento de la partida, asi· creCió la afluenéiaqoo
dtlttrOI y fuella del edificio acudia, por exponláneo arranque ,i'
saludar al jeCe popular: Tanto la plaza de Armas' como las caBes
contiguas eslaban cuajadas de innumerable gentio, -eompÚesto {le
todas las clases de la sociedad, distinguiendose ,muchas personas
<MIlcomercio secundario, quienes, tras eerrar sus tiendas yal'm;l­
déb~s t~eDiQn en trag~ de etiqueta á ser participes ell la manir.
ta~ion-"opn'ar. En vano rué que un reoildo del mismo geBeral
OOllcaanos suplicase. no aumentar la emocion que esperimellta­
b3r~eScsi la muchedumbre desocupó el área frenté alPálacio~

uná masa· cpmpacla rodeó el carr~ajey embarazó su marcha has:.'
tlnlembarcadero de ];a Macbina, alronando el aire con sos vivas,
á-lbS qUe respondian desde los balcones infinidad de señorasoÍl­
del1ndocSUs pañuelos. Fué aquel un espectáculo lierno ygrande
á-ia'~; pero qU'e no terminó á la orilla del agoa. En im:vapor
~ 'ItiS que sirven al uso interior de bahiase embarcaron tn con­
fllsíoncomo cuatrocientas personas, en cuyo número las !labia y
er1'abundancia de las qu~ ocupan el primel' puesto, bajo:diCéren-'
te5f;~rtééptos, en la. sociedad habanera ;:.y en este·lTapor, q1l8
¡ftt),"~'3IM·al general basta {uera del castillo del MorrO',i no vi'
míós¡o.josiseoos, p'lr mas que hubiese individuos en cuyosparpa­
~~lllanto no pareCiese muy natural, y qlle por lo opuesto y
8Üremo de. sus opiniones sé habrian creido incapaces un año
atrés;4e' ceder á idénticos afectos. Entretanto, la inmoosalinea
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que se prolonga desde la Machina al castillo de la Punta se veia
cubierta de otra masa compacta, sin dejar sitio para colocar un
aIfilel' ,'y cuyas clamor~s hacian eco á los de nuestro vapor en su
tránsito por la Canal. Para completar esta pintUl'a, recordaré: que
el dia, siempre nebuloso, habia cerrado en una tarde de lluvia _
y que el c'elo se desgajaba en uno de esos aguaceros tí'opicale&,
cuya iolencia se hace difícil de concebir por quien no los haya
espéri mentado. Nada basró, sin emLargo, á enfriar e1 entuSias­
mo, pues calados todJS ha ta los. hUesos nó quisim9s por ello ni

. ceder de hue tro empeño, ni renunciar á nuestra participacion en
lo ferviente del testimonio y én lo solemne de la protesta.

Oí fué una fugaz llamarada el solo producto de,aquel dia, Mo­
jados y cansados, como todos nos veiamos al regresar á tierra del
\Tapor, la parte notable de la asamblea se trasladó casi sin escep­
ciun á la morada de uno d'3 los, mas acaudalados comerciantes y
opulentos cllpitalistas de la Habana, dueño de universales simpa­
tlas y cuyo nombre implica para cuantos conocen la sociedad cu­
bana, la mas subida prénda posible de aila respetabilidad. Deba­
tiéndose allí el mejor testimonio que fuera dable ofrecer al general
Concha, sugerí (c.onfurme tal vez con mis idea ingle as) e'1 envio
de una carta colectiva cubierla de cuantas fjrmas pudieran obte­
nerse; forma enteramente legal entre particulares, y contra la

. cual no fué posible estrellarse á pesar de los mas vivos deseos,
pero forma ouya trascendencia'y enérgico significado se hace 'á

-todos visible, Mi propuesta fué acogida y realizada con el ma
brillante éxito, reuniendo un número colosal de firmas que no
solo eran de contaroe, sino tambien de pesarse y medirse, Aquel
documento, pesadilla eterna de cuantos despue,.s ejercieron el man·
do,. ocultaba bajo las vaciedades de u texto un sentido magno
que nada puqo neutralizar, Como dije posteriormente á una per­
SODa de alta posicion oficial, en el mas íntimo roce con el general
Concha, pal'a quien alcanza á leer los geroglífiCós de la vida. .
pública y á descifrar su lientido , aca o el Real decreto de su re-
posicion se halle. escrito á la espalda de nuestra humilde carla
partrcular.

Googlc
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·;¡lIieotraa h'8zo ~o8'presen~s reoglones todaY~ejerce el'~..)

tlmroha &11'segu~dO 'mando; pero ,por .esta ú eliOlra via -el. momento
de su separaoion se miI:a irrevoeablemenle,'wencido. eon qlle SG~

pospa una minimaparlede las buena9 cualidades que se le-atri­
~M (y si taL móvil.faltare, la unidad ,basta,y sobra paraJleaap
~Q :hueco )!e~ momento de su nueva .ptrtidaeIicerrará:inagotllbles
IlROdilles de amargura¡ Al contemplarse abora rodeadci por él mero
séquiLOofioial.. por los aduladores de cajon, ypor 10& pocos amigos'

, parliculv~s-que á;nadie le faltan, lleJliirá el oontras&e'con aquella
adhesiilD ~spontáBea-ypopu.lar q:a antes. habia conseguido, y ll~. '
rará la ausencia deesOs'infioitos·amigos políticos que' por nobles
arranques (Hin haberlepedi~& ;nada ni antes ni despo.es), 8ftstenta­
ban al hombre por 'creerle represen'tantede un sistema. Y Di -le.
quedará, á,po0o que medite, el pueril consuelo de confiar .en- el
por-venir. Segun vaya el tiempo andando, mas .sev.era ~abrá de
ser aun la censura contra quien tan soberanamente ingrato se ha
mostrado con el pais, y contra quien deja Sembrados, ..en daño
de.la sa¡¡ta caosa nacional; los gérmenes de nlleyo· y mas peligro-
~(I descontento•..
. ;Por lo que altninistro toca, cuyos letos provocaron la, escena
que veng(! de referir, DO tiene 'tampoco motivos para darse la en­
lmra .bllOOlf de su obra. Can arrnjar; c(}moarrojó el guant~ á -la
OpiDinnl pública (1 Y' desda dos mil leguas de distancia 1) dio la
ocasioll para qu~ él cambio inteléctual acaecido en la si~uacion de
Cuba se formulase bajo su masabsoluto aspecto. El dia en que el
galleral Concha salió de la Habana en ~ 852, la Babana estuvo en
rébelioJl. moral contra los consejeros de S. M. Aquella combiná-

,cioR pasó y muchos la creerán olv4dada. para siempre. ER buen hora
sea. que tal (}piuion abriguen, dado que no 'es dable felicitarles por'
S1l pl'evision. Mi Béntir t por deSgracia; es'mi todo opuesto: tJesligia
manent: El precedente que se .dejn sentad6 'tiMe :mas lmtoridad de'
la que se juzga; porque~ coni6 nunca irie c~nsaré 'de repetirlo,
aquella Cuba intelectualmeñte'snmisa'y abandonada' de los pasa­
dos tiempos pertenece á la categoda de los muertos, y los mner­
~os nunca resucitan. Dado}lue en este pais todo sea un tanto anóma-.
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J9rtY .q,.e..lps ;gJ;~ll~S;JJllWimijm\QS sueléll ofUti~rS6jáJaiJ()rdiDal
~n ,dari~ ~$lel)sibiee. de-: au·actividad (escuaado Die parecé el
,clis~Qtjr¡ ~i por. ellQ lijeQgua¡ flij¡ ,peligro}, el e$plrituilOéVorermen.
ita~Plq'Peslr~, ~rafla¡y r~Q.ijllil'~·Qe g~Ul'O¡si-no. 86'tomaren medit
Aa.~.pat~nelMl'llIi*;8u,:aC(lion' ..Malo será sise er~llfll ~a (}~, 'y
l!asi~ !J#ln, Dl~l()!~.s~ .pro~ieli~ :á. ·ella conapatiaf"La ~uesti<ij!"de
~tl/ffli~c~j~pie¡¡1:4 al>rlr¡;ep.~ en,l~m~~1 ,¡mro..¿lIlCUe8+
,íioij. 4~.~rgen~ia.~!1l~brá.ap~so. ~edid¡} eQ.tQdll.ftu"Qilbal ]atitud?
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,',' ;' ,. e (: . . \ ! ¡; "'/ .' ~ : . : '; . i .: j ::':,; f'" " ".) 1. ':,.. !
. .r()CPr:\u!bl'~;d~ dli,ir ~speC\Q;'í ~abreYe lU!miil;lstraoiqn. .tei"Gt!r
.-lIer~l C3ñeq~; y Meo ,pudieradeclfs~'enCllalq\líJ\r, caao:, ,íooaJído
~q(farál:ter di.8t¡ntiy~ ·fuéel4e la mas1.absoluta nll.Jid'ad.· :Durante
~ ;f,WSO.li :mne~b¡¡rgo , creí de, midebelj aQlIlQ¡redactorá.la BaZOIl

pr~~J del.pri,ner. cpedódico (4)' es¡lañ6t de¡¡¡l,ijjl~na, .ofrecerle
Y'prest.a'lle. mi:C!l()f)er~cion.l;pentro 'ª lOi\JUJD~6& ,qP\3'·el ;doooNl
impo,IW.~ .;'?ip aJ>jur~r p~r¡;~pueiltod~r miJt:dQ(l'r~; ..efor~i¡;tll~; y
ese apqY9rlo'presté lealmente, testigfl·,~l·;r."idQsP!fll1laO de William
S~i'h , hasta que P9,l' chismes. (fU\~Sdeliupioj, anti:-europeoy
R\1th-e¡;paílOL negociq de 'la. inmigracion ·ga~lega ,·~brevino ~l in...
eyitablel:ampimiento. Perooi en Ja épQpa,de(D(I~011ªda ¡ulhesion.
-nienla qe forzado extli3:ñamiell\9pnde-,ya oqlJl¡\~"qle Óya asid,;.
tar,? '~.~. rasgQ ~'raoteris4ioo~: I~8 actos, daaque' la ~ ·~dmi¡¡islracion
ORslalán áens.eñaJ1P9~ ..4as\aqu;é:· pU,llt~.la;ao\líiaciond~· nulidad es
i), Ilft~t~6l'í}" ,í\¡;~Qn "C$l\i/io~~~ JJn3 ,bPiID3~·me!DOfialográsetBQIl

I~~ear i~;quIH~,~,,~~fuerOB. :tJna,J1W4id,a de po-licía urbana,
d~'llda .~ni~9~~r¡~~ la ¡;az~ oapina ~mb~la~'e, .se·¡DOS pres~Dta .
.o~upandQ el p~est{) ·de-pl~eminencia.;. 'Y Ilipnfiere poco· envidiable

, . .
;"('-'\ i j, • .', : ,- /.

.(1),'~~~tWlri;(d-hlJiIJ:PffiPtWoui(J) p'~de¡medifse ,~inopor su circula­
cion. El Diari,o d, Ja~rina ha.c9~ado q~rante los últj/DoS años 'lOD la
sUIDáHisÍüícréiblír' tVtst\da dcasa' po!:lhicron de Cuba)·de 1000 á 8000 sus-

. -crit~ra8•. \ ,rj:i'I':;" i.·, ¡,' 'l. ( .' ,; ,_" ~' .\
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eelébritlad:á-uu gobierno,' euyoiíoritbt&qu~.p8ra"S\~I1t~ eota;'
tadJ. ;d,de las salchichas con' strymlltiha:!rOiri'J:pt~i¡j!sobte
cmada~ -tiendasiel domingo (p¡'óVli~1l11l mal! ~CtitMa; priesera
iriejecotable ','y descODoda:los'I\óbi\6s'(Mri1éMióO~ det'Ji3i~ I{r'pú\ítb
ite ,eltlj~r -el s.pHciode'todos lbS: deperidklJnles 'déi c~~I'ti'ff ,sadOli
á!fllegb WotnH vit~iH.> á'completar é-l tt3Wlógo'dtl tos b~bog notables.
Bnliéotlase'ttue ba'blo en lo tó~títé"tllgobleri1(y~b1~rí~'de ,la Isla,
'q'~:donsttlo;YeJJmI:pl'h1éipQt tema :;puM¡dr~pisddhr"(qn'& ·dejb
antes ahldido, pone la polltica esterior en algun mayor relieve, y
hubiera sido hasta glorioso á no flaquear la entereza cuando ya el
triunfo se veia casi conseguido.' '

y sin embargo, el general Cañedo era un buen homore; ~lgo

pomposo en demasla para agradar al país, y algo económico al
_pmiecer t pero, ~in ;otra: ftllta Üe n.tlt~)L' H(jnt~{1Y cl1ri,.nIcl4p'aciones
Halndolencia'mas pe~eela, el'gerrera\ 'Ca~ lliHtk~' 'ot~p'ltlJl>

CM' éÍlile"deeentc el' -poo6t1J q~ '~SémpeW'¡!'~i: 'tJria' stie~
- mas propic,la le hubiera' coloéadd éthH b'ajo divers:!sP tloBdicf6l1ég.

Si, trastornal\do e~ órden croDCl}ógieo, snpdIíemoB3,i~ériéh\ C~ñ~d

en el lugar que pe~neceal gen~l-álRonc~liTl1ási':sirJg(j~fi~aMirl8

que bllbria at'táftiSntJo' tra"q(it)arin~ntínll péfi:oOti. d~ itDaód'o " dlrl
jando tras des\:un-reoOérdo1Deutrb j y ,aunquiiá mM Íveeirto á la
benevolenciiq}úb1ioa¡ttu~ no'al;pñbHco' desvi(}! Peto;la!icirtím.s~

tacias -que acompMiá~()D S1iveñida,~ Cnb~'er&n (pI!} st1modH\~.

eiles, y carMiód~)a ballilidad iI1diSpen~~l~ para dominarlas. :Ya
be mellCionadó'el triste ydeshtcido P&~;q,je pórslÍ posicion:óco­
pabaen etrlia de ,la 'despedida' de;.(1onct13'~ 'que ·l~ dejó ': herido;en
el amor ,própio ;;m'ieotras el' pais,' á' su' tortio ~ :m~¡e'staba lo mejot'
lIispuesto Mela el sucesor de ()h~ átitoridad'poptt4at. Réptlg'Mncfa
mllTcada 1 exclusiva',' no me6iabá conlraun:imJlvldtid 'Ctl)'os ':tnl&­
cedentes eránbastante ignorados, y que no ~ft¡¡bl~omo :iU~inl""

'mento activo pará la eaidade C9nclía;pero h:íbin, '61, un germen
. de profundo desylo bácia el representante de un gabinete cuyo

nombre no corria en Cuba en. olor ~s3tltidád:¡ La'verdadera ha­
bilidad bubieraconsistido en eiudir tamaña dilWut~(l'coÓvirtUlri­
dose en jefe, del partido cOltchi.ta, es decir, del parlido del pOr-
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vepir I y d~.l~!! r~j)r!Das. Ma~ en bi;\lde' me esforcé- (como' otras
personas; de mas p'e~o ta,J;I).~ien quizá se' esforzaron). por inculcar,
las ;ventajas y.f;¡,cjlidad de.t,!l combinacioIl á S. E., de quien debo
decir en justa alabanza que era muy tolerante en escuchar la¡¡
ma9ifestaci¡mes de lo que á España y al -pais convenia. Desechada
esa propu~sta ".siguióse otra condllcta mas natural tal v~" ~i ya
de s,eguro m,as' n1ezlluina. El espectro del concltismo (vocaplo gu­
bernam.entatl1len~eacuñado) perseguia dia y noche á los g(/bernan­
tes, y,les hacia,poner en.¡olviqo mas gl'aves cuidados. Aquellos
ae~..uaces qu SÁ~~pre atizan ciertas del;>ilidades, aprovecharon pO,l'
de contadq,este resorte de poder, y. la acusacion de conchista.-se
co,nvirt.i4 e 'arma ~avo,~ita. Asi se fueron introduciendo 'dentro dl(l
P¡f. H4~,~p~ñol, Y.I1pl; <Jqien mas debiera alejarlos, los gérmenes
-d~ u9~'~\ln{} ta i;le~ol;gani~aoioll , por donde tedos nos -rimos colo­
~~~9~ ~ Ii!; ,9rilla 4~ ~~ ~bismo ~

¡Pero en ~;;la l.u~ha ~ ~~l'il Ypueril, el representante de la auto­
f#pnd.jlgo¡i;lq~ y m~\bara~ba 'sus fuerzas y prestigiQ; La opinion
~1I:etl'<Do'y cr~q ,UlL vac}?,en de.~redo." de la autoridad ,. condenada
al!~isl.aqli~nt~ Y1.que,su({umbiÓ;en,la rp-frí.ega por falta de atm6s­
fer<\ q}le re piral' . lira ,trAs~eza moral de 'semejante espectáculo no
cawó/efecto en quienes., á m<\nera de las ¡'anas se mofaron dei rey
de; Pillo, f. pi~ie¡'9~ á Júpilel' nuevo jefe. El general Caiiedo, sin'
~\IJ¡a >n9t~~I~ qqe ~qqade ~n' qara , des;aPflr~¿jó,de la espena polí­
tiqa ~l'~ IHn~ porta, y nada enyidiable ,~parlcion. E.'a el segu9do
. a~j~l} (ien~r~l, qe C~i)a ~ ,quien l¡¡ opinion pública ha devoradp.

;, !J;" Il/.t .... f" l' I \ . J' 1: 1

:..:.dj~}l.rl ~\::~ :..;í; .... l¡:;·. ;,(j.. ;..¡:! t:'~ ":~i.· .!; .. ,~; ':j;i;·!j',{',l"";P:' }',

X.
~~;i·1::j.-)h:;;F; !i~) (:U·';·.}!i_'!l)< ;'::,:. ~. " tr:'; . 1':11 (;':¡¡¡(; ;i t ;.:11 o', ;" !

,.~d ttíl.PJ ;:;)h~iLti;;)·li·t ~!:fn.. ;;ii/~ .:,.,:j~:I;·; :~'..':íl r.'I;;:.lti/fi'.¡]: •. ; ... j,: ,¡

Mhhíci~ Wf·Álf~JmUJ.I~\)OOIi'qd~'~lJS:~¡~~rj, Jl1p.¡~~ jai.lol'a.1i~
ftrir .;i1;~D:,q.IJk!IPQr~UPf~e[fijt ~~~¡~¡)íió,~C,~\w'. cp'Jp~~;,~:9PS,

. dWIJII¡dQ .1!)rU~~Jh;;'t~U~q~Wl(.cam.na)i!~jJr.~!A~u~~ ·~PR'I;I~~"
pMaré,d#i~t~a·¡p,..;l§sAqqjg~s¡p~~~~~P;ll'J0.,'!r~~i!o~li·

~Q~ .~~ ·U~(f"tll\·~..oo.6~ •.l~Jl~o1lJ~ !em~rd.~cer~!.l~s Ms;iol)~!!
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j 'petó·de pareter ya iB&vitable uti'deSenlace fuDeMo. Srno omi16
por completo tan triste episodio~ es [POrque 8O'ifuera' ticito' des-J
aprovecllar la -profunda enseñanza que de 8U 'narrltcion se dei-
prend~ ,:: .. j' ' , '

y si; ~6n 'Hl"tah 'sabiduría propia de los jllicfus 'itiortales,' sd
hUbierBodeanteri\ano' calificado las condicioBes bajo -llls cúates
quedabaiaqriella nueva administraeion -instalada, ;las hab'riamo~

reputadQ en' lo Sllmo fav orables. La especie de enemiga ~'ibjUstifi~
cada sí se quiere' pero'lÍo p,ór ello menos real",'efeetrv3, : '1~
pesaba sobre'el generat'~a'iied'o como suéeso'l' inmediato: 'del;~
nerah::oncha, nd récaia eonfuerza igual 'sobre quienvenia '1P s~\
tumo ~r~mplazarle. No solo, pues, habia probabHM3d·ij~(I.et .
disipadaS' laspfeocupaciones de la mayoria ~;sino quelaaotdnda~
gozaba de 'mayores' facilidades para olvfdar'l\\'9'Uim'era;~HJe«';'¡

chismo y para no fomentar aquel elemento d~ (lestinidil!pot'd.ttd
lado, no era ni es 'posible negarle algenerál'Pezllela iJotes~­
tale! intinita~'e~8 'supetióres á :Iás dé;;su'predeoosbr: lt->ven á~~
para 'tan altl" m¡riJM, 'có'mo' Cóncha,ltanlbi~tilo:'era, tenia. aquél~
mis~a 'ambicion degtoria que,no se; satis(!lee'~Oh:v,ejeta¡' y'"qUé'
émpuja bácla la Senda de las reformas, Cual:· ~I' '~rilC({IDed¡oS'de
cónquis'tilr un nl;mbte'En fin';:á una eapacidádque'por haberse
desplegado'M. otroS- pu~s(os se halla alalCllDcede catl~cllal estí...
mar ;á' 'su "álb~q~ó ~) i~ 'urifda gran njeiade priMiPiüSJ;: fijeza" 'qne~

á:4imif'vérddd'; .r*ya 'elno' escesi:Vo~yLpeea' p,{W1ó'~ftexi~le¡
dlltldo': ási 'á doh'o~et't;u~n' 'Viciosos son todd~¡los."~t~móSi.1 VMm~
ahora, sentadas estas premisas, porque vinieron á frustrarse de
un modo, tan completo cuanto lastimoso, las esperanzas sobre ellas
fundadas.

En cuanto al punto primero, y: mas subalterno en' aparienoia,
mediaban antecedentes bien fatales. Antiguas ,rivalidades entre los
gélieral~s;aoncbIFt ~t~~8. tlábmn¡~remld'uMíle8p~ilY Iflf;'f~do

imp'laca~l'e:qu'e ft& ~tt1ititrprestaFoidoB -á'lós i ct1nsejM1fie,:la prul
d~a~'téjos d,ypoil1WmrélÍ~rdb QJ~O'&lilespadtQju';det conclUgl..
mo-/l'aibll~: ádDtinl'8ir3t\~n lé"9\ribu'Y~ ·mlfY~;.'illflue~a '&111i¿

si cuplére ~ ~tililtid~,po\" eH o' el'rueg~ que' ~etiierllj llpágelry'J aoopl-

,
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\andol" eÓiDulo¡iDn8ceSRl'Ío de enemis\ades,que·tanfácil como
1Í~ÜeJuerab~r rlesvaIle.eido.. 'Por este medio no.solo se.grqeó
íWl¡palias~,y á ~,pár qU~iSol'das:poderosas, sino que alejó,
de, sí á .cuantos' DO: per~neeieron áóíertos circulos que la opiJiion­
miraba <loo ·de8conceritrado .desvio..A. esto, y á la poco atina~·

da. t'lection de algunos agentes, se debe el. que, mal preparado"
los ~nimos, se caminase con paso escesivamenter~pido .por, kit
sendad~ la impopularidad, tan luego como :sllrgieron motivos: ,

, mas gravésde disidencia entre la autoridad y 106 gobernados..
Por lo tocante á los principios y sistema de aquel ~bietne:

reiIlltaron ser los menos aptQs para .captarse la benevolencia del.
pais.El señor general Pezueta profesa reSpecto á la latitud dedal>
ideas monárquicas y religiosas, asi como respecto á las fUiléio~
legitimas del' podet,~ doctrinas eUló valor teórico no disputaré,
ahora, dado que no sean las mias-; .pero de las' cuales diré eDIl'

plena confianza, que no son las dominaDtesen este siglQ, Ji las
que mejor se armonizan con las tendenCias generales de ,la epoca;'
Ni,podia haber en ello' escepeion para Cuba; pues, segun el anáH
lisis de nuestra sociedad y de sus elementos que dejo antes con..
signado, bien se .colige que no deben tales máximas encontrar
aquimucbo eco.. Ahora bien e el general Pezuela posee cierto es...
piritu caballeresco queJe incita á romper lanzai con la opinian
cuando- no consigne ganársela, y á querer arrollar á viva foonn
evantos obstáculos halla ~n,su cap1ino~en' Tez de .salvadoS' pOto
UDa marcba' de' Oauco. Tal arrojo en' 8usteRtar. su opillion puede
ser á una:,. ~'ViJ1ud en el. hombre moral y ·flaqueza ',eol{)i31 en el
hombrepúblicG. Por lo. tanlo, S. E,'que venia á la isla taébado de
abrigar ideaspreñadas:de um()"pelig¡Ío tocante á una cuestion
sobre la cual el plis 'se muestra siemplle-,y conjusticia, escesiv~

mente receloso, poltq~ .8nello ·se versan sus mas vitales intere-:-­
s0sj S..E.trepito ,'que venia alpais bajo tan adTersos,auspicioi,.
desdeñó la {aeD3I'de:calinar..,aquelJos 'recelos, y 'aDtes¡bien'pro~

Tooó}unllluGhad~sesperada'contrilelpoderlb de: la opiDioD. -BlI
enigmade"u desgr.aeiadísilna:administracion se mifa~i-deSci ...
fliada. :;!I' , '. . . '¡::":,;".:
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"De\ tacto:y llreStigio porque la primera admiaistracioD .1'.8... 1

De.... Concha se hace tan notable, no cabe mayor prueba 'qti~ b
dQque se le perdonase la activa oposicion que ,eot0llr#8. como UD
el dia.,hizo á la trata ilícita. Héaquila ocasion de soltar otra. de:
esas verdades que escuecen. pero que conviene oir. porque lio'.es'
ciablen~ ,el desmeQlirlas ni aun siquiera el disimularlas;, El paJi '
es negl1ero.Todo.loque se diga en contra es una farsa, como ao-,
tal ,ya he insinuadl); y sa'vo algunas pocas individll'illidadessiooe--'
ras (enh'e:cuyonúmero he de incluirme) no hay casi un habitante
deCuba que no sea cómplice m{lral en este género de contraban- '
do~' !Si ,urionan sus '3g2ntes, otros son sus instigadores; y 1108.
dein9B aplauden desde'llfu,eracuanto propende al aumento de bra-­
zos.!Enwe :criollo y peninsular no existe'aqulla meoordifere,ncia,
esr.eplq la del oficio qne á cada cBal correspoode en suerte, Hablo:
oon tlltOiañafi-auqueza porque, :yacon la pluma y ya de palahra.
ounca e~<ídivé el manifestar 'mis opiniones; deseebando la trata., '
no~o cnaL un' elemento terrible de desmoralizacion, sino cual,
UlHelnedioengañoso, iniuficiente, efímero, que ad¡)rmece y lio
eUl1ll, '! cuyo final influjo propende á paner en peligro la mi~ma

inititucioD que par !lU viase procura robustecer. El paises negre­
ro repito, "! basta los tuétanos; pero sioembargo. ora sea el in:­
Bujodo larazon y de, la legalidad, ora el de la costumbre, tam­
poco 'So ~e13spera con esceso cuando se procede coo prudencia y
no se;.}o,brei'e dei frente ,ni se fOlnebtan sospeebas de importancia
BiastraliCeodentak. Si parlo tanto,desde fines de ~ 830' acá :viene
la auloridadsuperior'de la Isla peoogllieDdo la 'tralt.: aparte de tas
fluctuaéi{ll~es éo el niaYQf ó méllJ)t' rigor desplegad,} dI efecto, y'
npar-t~del.apo,yo'quepueda :haber~omrado ,en ciertas 3utOri­
dadés,sllbalter.na:s; si este' es mi he.ohopositiv'o, que cumple al
deaoroiy.á los intereses diplomáticos de E~ñadejar bien esta­
b1ecid9 " no comprendo porque el 'general Petuela 110 pudiera se..
guir !el ejemplo de' sus predeceioressin .adquirir nuevos 'compro--­
rtllsós. Aq\li es !Mndé la peculiaridad 'de su eal~oterejerció'tan

dañiobs e~ectos.Sintiendo ladesaprobacioD 'laleo\e'que á t~les

actos acompaña, hilO gala de llevarlos adelante y de IDUltipliCar~
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tos de no: modo ·íntempestiYo y violento. sin que, en: el tODdo
lIatára de ello mayor fruto que el obtenido por la via de la tem:....
planza. Y sobre todo, i si contentándose con obrar no hubiera
escrito I Mas, arrastrado por el acaloramiento de un duelo moral,
que no era dable desconocer, entre la autoridad y el pai5, veta­
mos multiplicarse en la Gaceta docutnentos ofiCiales, cuyas mal
calqulada's frases hacian el oficio de una tea incendiaria. Si el ge­
neral Pezuela hubiera sabido refl'enar su pluma, habríase ahorrado
infinitos sinsabores y no pusiera el pais á do~ dedos de su rnina.
Los enemigos de España, que desde lejos azuzaban la refriega y
difundian las voces de a{ricnnizaciort, se gozaban y reian al ver
las armas que se les suministraban por tan inconcebible extl'avio,
Parecerá tal vez cqsa pueril la que voy á contar. pero no por ello
,deja de ser tan cierta como el evangelio. El'dia que el general
Pezuela llamó de oficio niilos á los negros de corta edad, se ena­
geno' in~dvertidamente mas voluntades y creó mayores elementos
de trastorno'de las que se habia.enagenado ó de los que pudl)
crear por cualquiera de sus providencias. /

En tamaño aprieto., trisle era la posicion de cuantos imparcial...:
mente apeteciamo¡J calmar los ánimos y atajar el daño. Mi con­
ducta en ~a calidad de pel'iodista se veia lrazada de antemano pot'
reglas tijas. No solo creo estéril de todo punto cualquier tentativa
de oposiciun sistemática en Cuba, y propia por lo tanto de chi­
cuelos, sino que no alcanzo áconciliarla con los deberes que marca
el espíritu de nacionalidad. Jamás abdicaré mi independencia ni
dejaré desuslentar mis doctl'inas, especialmente en achaques ad­
minislralivos·ó económicos, mientras la autoridad tolere sin enojo
una disidencia que tampoco á mi sentir conduce á nada el ocultar;
pero cuando este consentimiento falte y las cosas se aprecien con
mayor se,oeridad, ó me enéerraré en un silencio sobradamente
elocuente, Ó bien abandonaré el campo. Tal regla, de cuya rigida
obediencia estoy ahora mismo dando ejemplo, me imponia en
aquellas circunslancia!lel deber de prestar mi humilde apoyo Ha
administracion del general. Pezuela, cual á la anterior del general
Cañedo.. Lealmente, pues, me afané por el cumplimiento de rt'!i

8
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prQPósito; si ya dentrO' á los Iimit~ qlte eldeeoro iDi.poBll, p6tqllt.
ai bien concibo el papel de un periodista aliado,. que defiende oon
mesura un sistema segun le comprende, no, me cabe en la cabeza
el papel' de un periodista mandado, que tado lo suslentaCQn igual.
ardor, y cuya dl'gradacion se hace p(}r cierto bien inútil. Digo,
pues, qu~ traté de prestar mLSincera coopel'acion al gobierno, y
que si no ,conseguí tal vez satisfacer los daseos de nadie, culpa
rué esto de las cirQunstancias.

Como prueba de mi intento he de citar aquí ,elruid~,lance del
Black-WafTior, lance mal empeñado ~ mi juioio, por. cuanto
nada autori~aba á corr~r los inmensos azares que de él se oi;igina""
ron. No era cuestion de principios políticos, sino <mera cu.estion
de-Aduanas promovida por el celo (nQ sé como calificado) de los
empleados de rentas; y cueslion en que, si el texto material de la
ley eStaba en favor de,lluestras pretensiones, la equidad'y el
buen sentido comun nos condenaban abiertam.ente.. Ni el citaqo
vapor pensabaeo cometer fraude, ,ni las paoas de algodon en

. rama que conducia para Nueva-York eranren~lon que liene en
el pais C911sumo posible, ni la informalidad. técn.ica de su mani­
fi~1o paliaba de ser una franquicia consuetudinaria que se dis­
·pensabil á'aquellos buques, á fin de prolUovel' sú entrada en el,
puerto, en comun 1:)enefici,) para la actividad de la corresponden­
cia. Verdad es que cuando el negocio llegó ti oid{)s de la autOl'i­
dad superior; venia ya complicado por la destemp\adacondut.ia
del Capitan del buque; quien daba en ella Ulla mijestra de cuau­
to apetecian sus conciudadanos un pretexto de reyerta .. Acáso fue·
ra IDas cuerdo no darles gusto por tan frívola materia;, pero el
general Pezuela, llevado de sus caoallereseasinclinaCiones., pre",
tirió mostrarse Plllltillosoá todo ll'anlle cual en un punto de hOD­

ra, Durante la CJntr()\'ersia , cuajada de peligl'oS y no muy,b-ri­
Bante en su descnlace tina], el v·jario de ta ¡jlorj,1a estuvo tirme,
al lado del golJiefllo; sacrilicarH.lo opiuiones personales, porqiJe.de
~criHcarse eran ,á .las alIas considerauiones del interés nacional.,
No soh¡ sus l'eUactol'CS arguyeron haiita donde Slls alcances .les,
permilian, ~ino que.gl<s'ososfraoquellron 8us,columnasáptumaJ
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de mas ale citteunstancil1'.que por lo in ólito merece ci arse,
. ll! una prueba dé u oab'al lnc'cl'ida .
I Nj,faé mepw1e\ empéiío 'cOIl!que pl;~curé seguir igual IInea:de

(1<Wdllfll.a en la Ulas aspiJlos8,·.cu~stian· interior, .referente á la es­
<;la flup. Au:!) cuando desaprobé en m f&ro interno la oportuni­
dqd .y,J ~!o"de muchas. de las providencias dictadas, y sobre
todq Aal lepgullje cón que se I s esforzaba, me asistia clintlm
c~n\lenc~t;niento de qu~ el general Pez ela no abrigaba ideas Ós~·

~ile~ ~ 1\\ p~' "peridad del p<l' • a la estabilidad de. los intereses
.creado . Si ell tal'declaumion hay un aclo d justi ia para S. E., me
~~V~pl¡lzC ;~n hílC~da y repetida, con tanlo' mayor ml)tivo cli~n-

lo que cir<{unilt~ncias poslerióres borran Iiasla la mel'a p 'ohair i·
d' g·4~ que YQ súeoo en gl'angearm .su benevolencia. Yeste con·
vencimiento dimanaba no sólo del fdo análisis de los hechos, sin
(1~ q~~ 'habi-ándome .tocado el·honor de oir aquellas ideas de- ¡va
lVQZ, !expr.fl$qdas co la veh' mencia 'Y la franqueza ultl'a rlgid
que·caracteriz n al ombre, creia estar empal}ado en su Indole, y
comprender que en su fo do se diferenciaban en muy leve grado
de mis propias ideas. Escusado, pues, el añadir que ni tenia ni
tenqo al general azuela por aboJicionista en Cuba; porque se- _
mej~nte doctrinas no pueden excitar sino el mas prufundo abo -

- recimi~nto eo,lJ'e cúanto's conocen 'Íll'ác iaamente esta sociedad, tan
flier~e y¡ tan delicada á un tiempo mismo. ingUll hombre de prin­
cip~os conservadOres·, á no ser presa de fanático deliI'io, pued
soñar. en destruir (le gO'lpe a e icidad de tudo un pais, sin be­
neficio alguno .dé oiertas c ases', cuyo estado' moral y desartól'lo
intelectual ~o les penui en servirse..á' sí propia de guia. Y si
ej6mplQ~ se nece"tál'3'tl p¡u'a c-1nfirmm: al.!iemil·. muy vecinos
de mllcb~ bu~to los lenemós á manO'. Nila a li inn ni cosa que
Mcia;el'lo se enoamine 'so para mí aeeptables'~ ni creo tampoco
que lo e~an para el geilel ~ Pezuela.
. Fiel á esta oreencia procuré cOqlbalir1los temores de a{ricani
zacion, de!D0strand6 .cuán absurdo era suponer un proyecto ni­
velador por parle de.'quien acababa ¡.le' sujetar los emancipadqs á
una e pecie de ervioio forzado perpétuo, y de btener una :;;1n...

1 " JtyGoogle
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.cion legal á favor de 108 derechos del amo 110m coantoi escla-­
vos se habian hasta la fecha introducido ilegalmente. Mas cuaIKIo .
así me esforcé por combatir las é voces de alarma que desde la'
vecina república nps llegaban, y que. segun la experiencia nos
enseñó, despues se explotaban con tanto fruto dentro del pais,
muy luego conoci que era forzoso renunciar á la empresa. De
lJ-na parte mi defensa (casi evasiva por refinado cálculo, como la
única posible y acaso eficaz) no satisfizo, y se la reputó por fria
y desganada. De ot~a parte sentí que atraia sobre mí el furor de
la tempestad, y que me sacrificaría en balde, lastimando (conside­
racion digna de 'respeto) los intereses de la empresa puesta á mi
cuidado, y entregando la direccion de las ideas españolas en ma':'
nos de quien tal vez se deleitase en descaniarlas. Para ciertos
momentos de general frenesí la inaccion es lo mas cuerdo, pues
que nada se consigue de estrellarse contra el ímpetu universal:
.Encerréme por lo tanto en el silepcio; si ya para ello hube do
violentar simpatías que no me atrev~ á llamar personales, pero
que merced á ser herencia de familia, constituian á mis ojos UD
vinculo todavía mas sagrado.

Frenesí he di~ho antes, y todavía me he_quedado corto para
pintar con verdad el estado de los ánimos. Dado que -el par.tidó
español esté dispuesto á no rechazar en el último traace medida
alguna, por violenta que fUel"e, tiene demasiado apégo á los inte·
l"eSeS del pais, indisolublemente enlazados con los suyos propios,
para ver sin reconcentrada ira puesta así en juego la estabilidad
de cuanto en Cuba existe. Si el lance .hubieravenido pur sus pa­
sos coutados~ en el cl1r~o naturar y espontáneo de los sucesos, se
le habria aceptado con resignacion; pero al observar que, por
gaité de ctEur como dicen nuegtros y,ccinos, ó sea por mero ca­
pricho, estaba empeñado á instigacion de quien mas debiera re­
huirlo, la efervescencia de la.opinion púhlica llegó J un grado
que ni quiero describir, ni me agl'ada el recollla~. Ycomo no fal·
lasen quienes, con miras torcidas, soplaban la hoguera, y como por
otro lado lejos de cerclr la autoridad se obstinaba en su. alarde de
lIlal entendida firmexa, la posibilidad de una crlsis crecia por
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momentos. Acaso hayamos podido oir el nombre de Iturrigaray
susurrado por los individuos que menos fuera de suponerse ver
arrastrados á tales arrebatos; y aquellos mismos que apartábamos
con constancia la vista y hasta el pensamiento de tales ideas, no
sabiamos á punto fijo ni que hacer, ni que esperar. El suelo tem­
blaba bajo nuestros piés, y dominados por un vago terror a&uar­
dábamos alguna catástrofe, ignota en cuanto á -sus formas, pero
al parecer ya. inevitable.

Repilo que en el fondo de la situacion no habia motivo suficiente
á explicar ilgitacion tan violenta; y que el general Pezuela era
víctima de una injusticia en cuanto á la tendencia práctica de SUI

doctrinas. Pero las sospechas asi abrigadas nos declaran la natura­
leza del mal con que tenemos ahora como entonces qu~ combatir. ­
El funesto efecto de la personalidad, sacada de quicio, se nos re­
vela aquí en toda su magnitud. Verdad es que el Capitan General
no aorigaba propósitos que trajesen en pos de sí la comnn ruina,
pero ¿Qué si los hubiese abrigado? ¿Hay alguna traba -flue alcance
á impedir uno de esos actos de demencia que ya cometidos pueden
llora;rse, 'pero remediarse no? ¿Hay siquiera la necesidad de que
el poder dé -aviso de lo que proyecta, ni de que oiga consejos,
,siquiera para no atenderlos? El temor de una sorpresa, cuya po­
sibilidad no es dable el negar ínterin no se desvanezcan 131
dudas que mis preguntas implican; el temor de una sorprl.lsa seme­
jante, basta y sobra para darnos á comprender la ansiedad, la
efervescenma'y el ~rror de que fuimos entonces testigos. Un pais,
GUal ninguno 'Próspero y floreciente, llegó á traslucir-que su suer­
\e acaso pendia de una voluntad individual, -errada tal vez en 8UI

juicios y arrastrada tal vez por el ímpetu de las pasiones. La mera
fórmula (puesto que de fórmula no pasa) de consultar en secreto
sos acuerdos oon subalternos igualmente desgrovistos de garantías,

- DO ofrece, ni por asomo, la seguridad necesaria contra tales arre- '
batos. ¿Cabe sostener en pleno siglo diez y nueve que eemejant8
organizacion sea perfecta ó que encierre prendas de duracion!

, ¿Cabe, con -mediana prudencia, empeñarse por rel1uir toda en­
mienda en su imptlrfedo y arriesgadieimo !D~nismo 1
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,~eI:\tras ,n¡¡~ a)~j~~(}s de~ general ,:fezuelll/(cbmG lá equidad lo'
etw) e).ca~go de a.spir~rá,rev~l<uc;Wo.ar.lIiSóciedad en (¡;uf)a1''rt13S- I

rQb,~~o y:,m~s J~ici) -s~.r~ .n1W&\~p convencimiento: dé '1t1e' ta i 1'Qiíl:
del ~al nI:! estaba en ~:lmjl):bre'.Y'8i'eQ }aSrOOiS~S. ,EI¡ihombre ~l!S-:)

apar~jó de la ~s.c~napar,~ IllO;fi,gU>Mf1 a.am~n'tQI :00. !ella, ,á: 10'
qu~ esperp~ Su presencií\ ~~Ouba i ,ó !3ll1lla ij~-wakJlJier,.otrogo-,
Q~rIlanleafiliado ~ sus ·¡!Jeas Y: :q,e :;iltlptl18& SUS! antecedentes _Y'
recuerdos, pondriainfaliblemellle al pais .MiosdedOil~ 'su'ruina.,
N9.juzgopOl' lo Lanto po~ibl~ qua¡J.al'Yerrd"Uegwe á,¡of.lm*se;
pero mientras las-cosas subsist&n hajO'el: antiguo pié' ~'-Il.()1 albí'nz(,:
loque pueda desvanecer los ternuras de .otr.~Í8is ¡análogaA~tian-',

dG ~a ~aU$a subsiste¿qu.iénr~spoIidel'á de ,no, ver (,repetwtiS I HUi \

ilfelJtos~. ,0 .. (,"; • " : ;,",.. ;

;,MOIS para. v~l\Jer al hilO'Jtle nUe~(ra:hi~t~il~la P~oj¡ideDctajinLJ

lerv.ino,á fin'd~{}xellgar:qlW en: aqjfellalfiriTlu':fa¡~ooSidn lI8g~setD09'

á,IU)JnpJl4u; ,á, 8Ubido- preclo :188' lecciones ¡tIe,~l¡' ;e:XMriencia" LaS!
~nieó1-e6¡quejM':que ~e' Cubá ~al¡án ~rDeDlaban: á ptoouoít' 'algun:
llfaClOJifu ~llldl'id" y.no,faltaba ynciebte, fundamenta para esperat>
~ el:tldmhredal general p.eiuelil\scañadiefie,al,ltatálogo'de '1081
~ap~~ne~ G~eral~~ derriibados'P0f :el empuje, de' la opinio~ Sin.
empal'g.o; ~l m&!¡ apremiabil)l>el remedio 86"weia aun remoto'y;~;' ,
v.nell,iJ'eftlinrerlidDmbre~iouanda la rev.ohlcion de 18l)~ wil 1

oontRMI-nndo~ltt sitnaciori. No ine inol1mbe:j!lzgar' .anal ~loÍl

mov;imi~¡j\oit poI i,¡cos' de ·la 'Petlinsula: 1 que :rarisima fW.Z ~tañetl~íi
lasitpTolijl~JQ8IUttr.anlllll ~ ni iot1u.:ypn¡;¡;o.br.e·sus ~es'tinos."P'eibl

00l'JIf)-; no- hIDj)r6gh~ :silll es<iepdion,'mgo"1f í8ltSteD&0 i.q\lfJ :larerotn,4
eiOB Mhtíltlw:,o de-IGll\l~diasi,lWuj()intldenta\meDtejlmlf;rlHl~Bf

mmcio.:parmJii~aqa .. ipoíliaM!l'!l salvo,la eoI1tinullcioode; su .driniiff.
nio·enCobm... ' :~G\:" 1;IJ ',,;. ¡ '11' , ,": I,;} ,:r.,; ,01_' I.f ;'¡;..¡-:Ul

,-nODBeCl.lshoiaJ iillWiYible'· de iaqu~6S Buéeéos- peniB6utares; era
laAl6stitucif>J'I'á, esta bl<l'del: genem~ Goncho '. desigoado .flOf.1elü '
cual' ,su '~obef1Nldor FEJ!lileflo..; ;~a ootiliia¡de;su segu!MIs:J.ombf'll:.l
rttieilto eDÓ, ('8Ílsé."C8Jl~guieB.le SOlJPrtls3, ..pel'~ 'sí·.inundó¡;ftiJltj~ ...
bikt'á la inlilelk1 m:l.tfOJeÍ8,kiquiep.e~;abrig2ndo;a._ das~
Des "l3sada~fQpetoo~ntBj~9mper~(*do fM$lIltel'Y 1*'61



en olvido su lastimoso aspecto. Tanto para ratificar nuestra per-
o petua adhesion á la suerte comun de la monarquía cuanto para

dar una sacudida á íos ánímos y sacarros de su abatimiento, se
prepararon, pues, los amigos de Concha para saludar su regreso
con manifestaciones fuera un poco de la' regla ord~naria" peros!
adecuadas á la novedad del caso. Los posteriores sucesos hicieron
luego conocer la utilidad del plan, mas por de pronto dió márgen
á otro incidente de ingrata naturaleza. Fácil es de comprender que
los obsequios preparados no podian ser agradables á la au~oridad

caida '; Y' cediendo esta (sin conocerlo tal vez) á su innata I'epug­
nanda, quiso regularizarlos de tal manera que su significado
moral,quedaba neutralizada. Los promovedores de la idea no po­
dianá su turno aceptar ppsicion tan falsa, ni consentir en que las
cosas sé hiciesen á: medias. Entablóse así UIía lucha entre quienes
dirigian 108 festejos y la autoridad; lucha que me era personal­
mente tan penosa cuan~ cabe concebirse, pero en la cual tuve que
tomar participacion muy aetiva, por no separarme ni de mis
amigos ni de mi partido. Disputado el terreno palmo ápalmo COIl

energía y constanCia, la victoria fue nuestra; y la resi~tencia in­
directa que se proyectaba hubo de capitular:ó casi rendirse á dis­
crecion. Ahorro éu'anto dable es el entrar en pormenores sobre
este episodio, que tampoco me ~s licito pasar por alto; puesto que
él constituye otro de esos antecedentes imperecederos' por donde
se atestigua la transformacion moral que en Cuba vamos experi-
mentando. '

"

, , -XL

Acabo de confesar que el recibimiento hecho al gl'nera1 Concha
en su!r~greso á la Habana no fué tiln en lo' absoluto e~pontáneo
torito el homenaje que ~e le tribu'tó (In 'su' partida; pero I quienea
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~oma mos la iniciatin en este segundo caso no tuvimos porque
arrepentirnos á buen seguro. La manifeíltacion del entusiasmo

, popular fué tan lata é intensa cuanto bnstára á colmar nuestros
deseos. En estos dias que escribo presenció !a Habana unas fiestas
reales, muy notables por el lucimiento con que han quedado y
por la anirnacion de la ciadad durante todo su período; pero quien
vióel espectáculo de nuestrª,5 calles en la época á que aludo, no
puede admitir siquiera comparacioll. Ahora hemos contemplado
un vecindal'io entregado de corazon al oficio de ver y de divertirse,
mientras -enlOllces hubo uno de esos arranque5 de entuíli~smo po­
pular con que nada puede compararse. Hasta las clases de, ct!lor
dieron rienda suella á su alegría de una manera inconcebible, En
fin, si 13S manifestaciones de dolor con que el' vecindario de la
Habana acompañó al general Concha en ~u salida dabieroo satis­
facer el alma mas ambiciosa, las muestras de júbilo que salud~

ron su regreso no eran menos propias á producir embriaguez. Ojalá
no haya esta pasado. de sus justos límites y dado márgeu á ci.erto
engreimiento muy funesto para cuar,¡tos por él se dejaron dominar.
Hay ulla fábula sobre cierto animal que era portador de reliqui3a
y que con suma candidez tomaba para sí la adoracion trIbutada á
.su sagrada carga. Achaque tambien algo comlID de los hombres
púbÚcos es el de' convertir en sustancia las pruehas de adhesioD
dadas al sistema que pasageramente representan, y atribuirlas al
Cl~clusivo mérito de su per.moo. Triste desengaflo se prepara quien
cediere á semejante flaqueza; pues aun cuando las sociedades
tengan nombre femenino, y sean como tal un tanto caprichosas,
no se dejan seducir por prendaspersoIlale~ hasta enamorarse á
ciegas de un simple individuo. Cuando éste arroja de sí al sistema,
suele muy lueg~ encontrarse en la humilde posicion del consabido
jumento. .

Pero si la sacudida popular que apetecíamos quedó realizada,
y si las circunstancias .posteriores nos enseñaron que ni el mas
leve átomo de sus co.nsecuencias era de desperdiciar como canti­

:dad sobrante. tambien he de adv.ertir que la satisfaccion entre
,ciertos círculos dotados de mayor prevision ql~é la comUA ni tué'
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muy~x:tensa ni menos muy dar-adera. Desfogado el primer arre..;
bato nos pusimos á considerar cual era el fruto conseguido, sin

· que hallásemos motivo para quedar satisfechos ni de su cantidad
, ni de su calidad. Antes he dicho como gran parte del aura popu:­

lar que sostenia al general Concha en su primera administracion,
dima~a de los obstáculos que se suponian exi§tir para el plan­
teamiento de sus proyectos de reforma. En el momento actual las
circunstancias habian cambiado .radicalmente y la responsabilidad
moral recayó toda sobre el hombre. Con la brevedad que se re­
.com.ienda para tan-delicado'lema insinué ya un poco mas arriba

· como, despues de lo ocurrido en la Peníns\lla, su nomhramiento
·para Capitan General de Cuba por la segunda vez era una conse­
cuencia inevitable de nuestra celebre carta y de los demas ante­
cedentes del negocio, Ahora bien: si el general Concha tenia con­
cabido un pensámiento vasto y fecundo, esta era la coyuntura de
realizarlo sin esfuérzo , imponiéndolo por condicion al aceptar el
mando, cual le cumple hacer á todo hombre público deseoso de
gloria y que tiene fe en el valor de sus ideas. Pero cuando se co­
menzó á analizar la suma de !lechos positivos y palpables que
coincidian con su rápida elevacion, no pudimos menos desorpl'en­
derllos p~r su cortedad. A cualquier pl'egunta que hadamos sobre
asuntos de" importancia se nos respondia siempre con impeturbable
cachaza: eso vendrá por otro correo, de lo cual sacábamos en
IimpiQ que salvo para fas cuestiones de personal todo seguia, como
anres, pendiente del acaso. Quiénes sabemos que la esperanza DO

es pasto muy nutritivo, sentimos desmayar nuestros brios., y no
· ¡vive' Dios! sin fundamento; pues entre las promet1das reformas
de alguna entidad una sola llegó á realizarse. Hablo aquí de la
amplitud dada á la jurisdioeioB de la Audiencia territorial sobre
los litigios. pendientes. ante los tribunales de fuero militar: medida
anhelada l)9r lal'gos años, y medida que á dictarse en cuatquiera
otra circunstancia habria provocado una explosion de aplausoll.
ta indisputablo frialdad con que ahora se vió acogida, vino á de­
mostrar que en materia de reformas la oportunidad es el todo, y
que al feglJ,learlas no se CQDsigue SiDO desvirtuar' su precio. ta
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op!nion ma-laaustecha sube en sus'démandas en prop()l"cion directa
con la intempei.jtiva resistenoia qlte se le opusiere.' Lo que hoy
basta; mallana quizá tIegaria tarde.

Ni er~n solo fahas de omision las que poplamos achacar al ge­
neral triunfante,.pues los pecados de'comision no anduvieron es­
casos.En .el aparato de nuevas ofici~s porque S. E.vino rodeado,
f.ícil era ya vislumbrar el.gérmen. de un nuevo y gl-av:e daño; y
tal fué el sentir enlreQuantos amaestrados por la experiencia al-'- .
capzan:lÍ profundizar un tanto. el significado de las~osils, y extien­
den S¡l mirada algo mas allá de lo prese'nte~ He afirmado, afirmo
Yafirmare de nueyo q.ue nada .cabe de tan repugnante á la indole
económiGa del pa¡~, n~ de tan QPQesto á sus~esidades de ex­
pan¡sioD, cuantp el sistema de. centralizacion burocrática ''i de re­
glamenlaris~o admillÍatl'ativQ. Las oficinas que abora se creaban
.eran dep?-';imo agüel'O. Encuaol\> á mí personalmen\e:tooa, desde
luego crel descubrir en la IJirecciQn de Obras Públicas el golpp
mas grave dado por .muchos años 'á· esa prosperidad material de
Cuba, eO,cQYo. de~e.nvolvimiento encuentro la. v:álvula de seguri­
dad contra el empuje de las pasion.es poUlicasd~l>ta.doctrina, que
mu.c~os de mis.ap\igQ¡;.el,~rajjal;()n ·por de prOflto, encueJl~ra ya
.~quito Qluy crecido;yel GonvencimientQde Sil. verdad cunde al
paso que se estudilln los síQtQmasde lo presente. Quiera el cielo
que estos no seagl'aven, segun la aceion natural.del sistema y de .
.la¡¡ n\J.ev,il$ instituciones vaya revelándos~ c()Del trascl1rso de lOi
.\ieUlpos,. '

Ni co~peró en carla grado á afianzar tales' recelos, enw-e quie­
.nas saben-Ieer. y se tornan el trabajo de meditar. aquel fl~anco 00­

.nocimienLoque al cabo obtuvimos de laHuidosQ8 Memorias.. Esto
·libf(), queDO vale'porcielio gran tosa, .y .que.· ya califiqué de
paso al.principio del presente escritó, ha buscado por SU propio
peso.el nivel á que es de pleno derecllo,acl'eedor; dandO' así nuevo ~

. testimonio de ·Ia. falsa importancia con que 'torpemente se reviste ':Í

oiertas iObras con solo conferirles el titulo de prohibidas. Mas aun
cuando ,las ltlemcirias yacen desde abopa sumidas en sempiterno­
olvido,,:~ -c<l!f'Ícter: merece un somero' l'oálisis. siquiera. com"
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indjcio d~ las doctri.oas,que allí'se in~húan. La exquisita'vigilan·
cia que por de pronto se ejerció (:Qo.tra su mtroducciori en Cuba,
nOII;le ha.bia parmitidosino eoh~rUlla rápida ojeada sobre elejem­
plar de un amigo; y aun así, 'no ,-obStante e5tar yo muy predis­
puesto á suJavor" recibLuna:impresioo·pooo 8rata: mas cllandó
con,rpay()r despacio pude examinar y juzgar, entonces si'que(cuál
vurgalmente suele decirse) se me cayeron los palos .del sombrajo.
'Por el prol)\Q la,sM,emarias ~onstan, de dos partes no muy cobe­
r~nt~s,eDtJ:~,sít ,y'. que'cabriac,omparar á un enano,de cabaza gór-'
da y ra!l0ítiCQ:cuerpo., El; pHmer tr{)zo, que viene á ser ullaeSpe­
~i~ de ll)troducciuo donde se pretende:abarcar el estado 'del pai~

eosu conj\lnto"me parece.u.'abajo de bastante merito:; si ya re~

dac~ado e~lestil~' "Igodif~o 'I'~ 'que fatiga .allectar en S\lS esfuer-'
ros p'Qr; pompren4er, la ridea -d(mrinante;.En -cuanto á dicha idea,
formulaf.!a, Can ctaridad"se reduce en. mi entender á .sustentar
una I?láxim;l inconcusa, esto es, que la prosperidad material no
basta ,á: saHsfaceqilenameute todQS lasaspiraciobes de uilestado
soc~L bj~Il C:lI'g~Qilfldo; yque pOf'lQ tant9, ni la flotecitmta situa­
~qIl¡c;I~ Cupa e;\¡~ de intl'oduci.rop¡trtunas llovedade,; en sui 'rt1e·'
~~nis~Q' guberoativo " ni ,auo debe, quizá :atribuil'se por! entero: á
l~ formal'¡ ya existentes. t;onf1l~ando , cll,a\ confieso sin escl'úpulo
ni s,ubterfugio , mi adhe~on á' estos pdllCipios en su e~ncia, tod,o'
e). Je¡:¡oF de mi pr.eseme:e5'erlto atestigua, que no puedo admitrlT'su
aplicaci~n!barredera, y ,que procuro dejar sen\lldas dos ,grandes
~alv¡e~a,des para Ipitigar ,su, fuerza'. En primel'lugar , sin cOlleader
Y;9"á ~(t, pq~re"ma~erial de las ins,tituciones todo aquel influjo: de­
~~~y,jl';~rq¡.Ie ."bogan lal'¡ ,dos escu~las extremas del absolutismo y;
~ lfl.!~lWlql;ll'~qia,. QO consentiré'enoogarIe:tlna accion, basWnte
p,od~rR~a,~I:aüllpedir el !Jlal;, puando no parapromovere\ brenl
-g~~~l? rme ,ijéjico ;Y: 011:Q~ .pulses , dotados por' la PI'o'videncia de
l1O:pew~;s~~amelltosdegIQria::y. pro~r~~o, 'caminaroú ,sin: emballg0
Qáci~lsu.-,tol:Jl desadell<1Í3 duronte ~l mismo periodo que ha. p¡i6S8D" '

~~a4o ~l ,.engradecj¡pi~l,l,t~ deCubQ,. habria un craso ;elTor fli-OBfJficb
~fJ\\n,a..;¡..trp. '4 ipj \lB.l"iPi.a- contr¡r, 1¡l.·6Wi.\-iUlc~~n ~plJ,ñola' M¡,re~sal'
t,oOQ apl~u~~ ~~reg~mell¡por;que,esta Isla .ha ~.i~o, d;rigir~ S\ls.dM-
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tinos. .En segundo lugar, dado que la riqueza no constituya ni el
único móvil ni el exclusivo fin de las sociedades, es jnnegable á
la vez que en su posesion se cifra porcion no leve de aquel ade­
la'nto á que esas misma!l sociedades aspiran. Ade~s, cierto mis­
lerio~o influjo, que no es dable desconocer, empuja á las genera­
Ciones presentes por esta via ; mientras en Cuba asisten condiciones
peculiareil que todavía recomiendan con superior autoridad la satis­
faccion de semejantes conatoil. Ambos reparos, engendrados por el
espíritu conservador que me anima, y que en todo pl'ocuro conci­
liar con las tendencias hácia un,ámplioprogreso, me obliganáno
admitir sin calilicacion las máximas que creo ver pregonadas en
la primer parte de las Alemorias. Mas;JI fin y postre, tampoco
habré de insistir cOQ demasiado empeño sobre tales sutilezas, de
carácter algo teórico, cuando todos vamos acordes en apetecer
reformas, y cuando la índole de ellas no se mira aun definida.
Semejante tal'ea incumbe al segundo trozo de las JJemorias, que
llamaré su parte dispositiva, y en donde la responsllbilidad .moral
del autor se ostenta mas á sus anchas. La mezquindad absoluta é
ilimitada de esta porcion de su trabajo me parece que pasa en
autoridad de cosa juzgada; ni cabe en lo razonable sostener otra
opioion, al comparar lo propuesto con aquel estrepit<J'so floreu de
trompetas que le sil've de anuncio, Mas á través de la pobreza de
concepcion que descuella, vislumbro bien á las claras una sed
insaciable de mando. Aca~o mis lectores conozcan unafarsa de
Scribe titulada El Oso y el Bajá; y bajo tal supuesto les recorda~

ré~ el célebre estribillo deprenei mon ours, como modelo del medio
,que el general Concha emplea para resolv.er todas las dificultades
en Cuba, con reclamar implícitamente mayor suma de poder en
beneficio del cargo que habia ejeroido, y cuya renovacion á las
claras solicitaba. Bay, ¡obre todo, una fra~ que, desde luego, me
hirió en lo vivo por el. espíritu latente de la, mas intensa intole­
rancia que respira hácia toda clase de freno., Al hablar S. E. de
la resistencia que durante 8U primer mando pudo encontrar en la
mayoría de la Junta de Fomento, dice-, poco mas. ó menos, que
nuuca crevó tan degradada su autoridad en Cuba en el acto dt

... ./ ,

l
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presidir aquella corporacion (~). Doy de barato, (porque asilo
pensaba á su 'lempo y todavía me inclino asi á pensarlo) que en
los caSO$ especiale~ sobre que versó la disidencia, la r,alOn estaba
de parte del General; pero suponer que un leve asomo de opo~i­

cion por trámites legales, y sobre cuestiones de, obras públicas ti
otras análogas de in~erés material, envuelve la degradadon de la
autoridad superior, ,eso es lo 'que verdaderamente causa pasmo y.
lo que por una lógica inflexible no~ conduce á deducciones qua
oí~ parece escusado someter al público criterio, 1.0 que bajo una
forma algo nebulosa se ve aquí re,clamado es una autocracia ab- _
soluta, que se impacienta y enardece al mas leve indicio de inde­
pendencia moral.'Ahora bien :la 3U toeracia pal'a justificarse en
8U valor filosófico, requiere la infalibilidad del autócrata, como
condicion inexor-able, Pase (porque quiel'ó ser muy acomo'daticio)
que mediante á no establecer la debida separacion entre aquellas
rectas intenciones que le concedo y la facultad de llenar cumpli­
damente tan encumbrado puesto. se juzgue S.E. revestido de
tas calidades propias de un autócrata; y para llevar mi condescen­
dencia al esh'emo, pase todavía que en realidad le asistan tan re-"
levantes prcndas. ~ero ¿quién nos las garanti~a en sus sucesores.
puesto que ningun hómbre es inmortal? Sin tal seguridad no es
ni justo. ni hacedero, comprome~r la suerte de un pais, en lo
presente-yen lo futuro, para realzar la pasajera glol'Ía de un in­
dividuo. Bien CQmpl'endo que no abriga el general Concha en su
inente ,tan feroz egoismo, pues prefiero atribuir tamaño extravío
á su impetu natural,- y á aquella falta de lucidez ó encade(lamientu
que percibo en sus doctrinas. Mas para quienes opinamos que Iª
autocracia no es defendible en pl'incipio, ni menos conciliable

, ,

{ll En las páginas n y 73 de las Memorias pueden encontrarse es­
tos párrafos, y Clln especialidad en la 73. La palabra exacta es rebaJada,
peru el sentidu es el que signilico. .

Recomiendo-tamblen. por ser muy chistosas, las pretensiones á infali­
bilidad que se impl:can por parLe de Lodo Capltan Gc'leraI , sin excluir por
de con lado al individuu numero uno. Esto me recuerda la anécduta de
aquel grlllld seigneur de la antigua córLe de Francia que solia. zanjar lada
dispuLa con la frase siguienle: Je !'OIlS dO/lile me parole d' f¡o/mellr qui j'ai
par{ailemenc raison. . .. ,
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«on'el ~~. ~e l~~ ide~s W ~l ~iglo;aQtulll';:~'nt8,é8.'dablti!pres~
~ar asensO á semejantes p~~teqsioijes,./ P'()l'que.ladesapasionada-lec.
rura ,de las bJem~rias sugirió en mi m~nteeste hilo de r~eiocinio~

sentí desde luego profundo descorazona'miento al c6flven:cer'me¡ de'
que el presunto reformista ,no se hallaba á la aHul"3 de su 'Posi~iori,'

y ,de que~ 'si algo intentaba, sel'Í~ cabalmente en sentido opaestoá
las verdaderas necesi4ades :del caso. Asi en 4odo tie~po;. y·res)s~

tieJldo á insinuacioqes.waíl ómeJlos fl';lOe.3S,; supe m'asll:arme 'avard
,en analizar (lo qu.e, dadas la.s circunstanoias , eqoivale ~bm~~o ..'
miar) una obril ql1e en provecho de su autor y:para el bien C()mlln
siempredesee ver ,COI) tanta rapiijez y latitud cd8Il1f,O fuera .dable,
puesta en el mas c9mpleto olvido.

l'

XII.

Antes c~ toda de que alcanzase á bro~¡lr la ,semilla de, nuev.os
disgustos, llegó la hor.ade recojer .la cosecha seUl,brada por ante­
riores extravíos; y su fruto f4é .bie\} alll31:go á lji par que no es­
caso. Desdé el primer momento en ,q.u.e las Dqt>as volvierqn á c.tr
brar su cursI) ordinario , p~do sentirse qu~ h:\ obra de concilia.,
cion tan felizmente inidada en el anterior gobierno, lejlls de s,e­
guirsu curso habia veni~o por tiena. Reinaba un no se que en!la
atmó3fera .moral qu~ de ello nos 'daba a..i~o. La efervesQeIlQÍa ara-

, rente se habla cahnado !, pero quedaba ~ieI'to. alejamiento propio
á inspirar vagades~opfianza, y de cUJos efectos nD acertábamos a
escapa)', aun sil) c¡oq1prerider lac~llsa ..Ell efecto, habria falsai
pretensiones á una sagacidad y prevision que no poseimos, si yo
insilluára que siquiera sospecllábainos la trama urdida en derredor
nuestl'Q; pero sin conocer et: titar, habia una especie 4e sotdn
instinto, que nos anuMiaba su pre~ncia.(;I'ecióesta inquietud
con el asesinato de Caglañetl~, marcado desde luego por rasgos
illnegahles de se¡' \In cI'íineu poÜtico; y no se calmó por la IQca
tentativa descnhierta en Ral'acoa, hecho que por su misma dl'li-
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espel'3eionapa~~ ¡podía juzgúse t"We~¡dt) de rllaybt sign~ficado .,'
Hl descubrimientD de:\agran c'onspiracion; ocurrido tras'breve'
iJltervnlo; llCudió á,de~pejar'la' jIlc~gnita; toon 'estrerriecimh\nta
igua,tá nueslra: sorpl'e;;.g, ,descubrimos ét precipicio á Ctlyo' bordn
dormiamos:con falsa seguridad, y~ pues, de laconspiracion h~
blo, no fuera justo' ocultar la esel usiva glol'ia~ que en su' descll"':'

, brimiento pertenooe al cOl'onelGarc\a Muñoz ,jefe de' la policla y
hombre de' temple bajo iodos 'conceptos,' á, qn'ien, antes' me'ha
referido a1'mencionar los incidentes del suplioio de 'CI'ittendenv
sos compañeros. Cuantos'buenos sei-v·ioios' hubiera este tnilit~~
antes prestado ~ y aun me atrev'e~·e á de~ir' i quo cuanto3 ~ileda

prestar en lo slmesivo, quedan oscurecidos por Jamagnitud del
que aquÍ- consigno, realzado.además por la aetividad , celo Yener:­
gia.oasi increíbles, de"qYe cOlltinuÓ dandO tnn'estl'asdul'imte todos
los momentos de pru'eba (1). '

y de prueba'1uéron á fe roia; Creo'qúe estttVo 'a'lgiin tiempo de
moda entre los ¡jdver8a~io'S politicos del g~neral' CürrohapoIrer 'en
especie de duda lavúdad de la conspiracio'n, "b sU gmvedad' por
lo menos; pero este 'arrebato de las pasiones pierlso iqu'el ya tam:';'
bien se' ha bOITado coal borrarse debiera; Sil aJg'utf e!leepHco de

(12 Casi esclusivo, pero,quizá digno premio de tales servicios. (ué e.J
incidenle queeil los lá'fijtlotos 'parráfoirreHrióelDiat'ioJdt¡:I(J~Jarina': "

Una crel:id¡¡ porcion de individuos del corn'erCio, amigo~ per!ionales del
~eño'coronel García Muñoi; 19'~eql(jaran ayer con una comilla cornil
ieveindiciode I()que aprecian los buenos servicIOS que e5te jefe ba prestado
en el desempeño de sus,funciones. tanlo en la ocasion presenle clJanro en
la crísisde 1851. Como muchos de losasistenles perlenecian á la olici3/idall
de los batallones ,y escuadrones de volunlaribs que hacmnen la' tarde su~
ejercicios, la comida tuvo lugar á las ocho de la noéhe'en 'elreslaurallt de
Legrand. La lucida concurrenciarofjSistiaen'cerca de sesenta personas)
entre cuy() númeFQ se "eiao cllsi'siIJ eXcepc.ion las principales per,onas dGI
comercio nacional, animadas todas parlas fflísm&s senli'lnienlos. SiD'perder
jamás la rennion sllcarácler deurlafiesta ¡larticúlar. dió mlle~tras de un
espiritu palriótico~Yentusiasta cbmo á todo el paisaninJli en'las eirC1Jnstnn·
cia~ act~ales. +m brindis tle costumlrre 'fueron dadas en el (Írd~n siguieri,te,:
A Espana, por el'séilor don 'Ramon JusI.' A, la Reina, por el senor donJose
Miguol Urzainqui: 11 sudiUno Representan'te e/1-e8ffl lsla, por el señOr',dolt
Rafael R. Torices ; VA;meslro amig¡¡el seiío'r corond Garcfa Muiiu3. por el
señor don Manuel B. Pereda: A cada uno' de estos brindis: acomplñaron
unas breves palabras ad'éclIodos 'á sll'tlbjélo, y que hallarun vivo et o' ehtl'e'
todos'10§prestmtes. El sefior Gltroilfl\tufioz. en lenguaje sentido y concisa,:
brindó á su H'Z por el E:rclllu. Sr. el/pitan (Jr/¡('/,ul y por, l COII/('rl'io dc/n
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.buena fe, permaneciere au~ en tal idea, bien puede informarse­
de cualquier espail~l de!!apasionado, entre los que aquí, viven r
conocen el pais y la situacion; porque al oir su testimonio me
consta qae habrá de reconocer el yerro en que incurria. I.a cons­
piracion no solo existió, sino que era.grave, muy grave y mas gra­
ve de lo que se h~ya dicho. 1.0 que de ella sabemos con plena
certeza, dado que no todo admita quizá la prueba juridica, y lo
que con casi' igual certidumbre alcanzamos á traslucir, bastan y
sobran para confirmar tal creencia. En cuanto al hombre que la
dirigia no me toca ser muy' largo en explicaciones, porque, sobre
habe~ expiado su culpa, mediaban entre nosotros ciertas relacio­
nes de hostilidad íntima que deben ahol'3 refrenar' mi pluma; pero
pien puedo aM'gurar, como hecho de pública notoriedad, que

- á una inteligencia fria y sagaz en sumo grado agregaba una cabe­
za organizadora, con indecibles asiduidad ypersevera.ncia para
llevar adelante cualqui~r clase de proyectos, Y en verdad si ese
mismo espiritu melódico no le hubiese inducido á p08poner el
momento,: hasta tener por completo arreglados sus preparativos,
la crisis podría haber sido en estremo séria, pues la sorpresa' qUe
experimentásem~s habria compensado lo desordenado del ataqu~.

\

Habana, lo que provocó á otros. brindis particulares elJ recuerdo del Ejér-
cílo y de la 111arilla nacionales. ,

La mas viva efusion de ánimos y el mas puro entusiasmo prevalecieron
en esta reunion, de que conservaremos siempre la mas grata- memoria
cuantos á ella ljlvimos el gusLo de a~islir. .

No obstante ellengnaje eva~ivo que las circunstancias del pais imponian.
bien se pen.:ibe que esla comida fué una verdadera manif~slacion polilice.
hecha por el parlido espai10l en su expresion Dlas pura; y su significado,
bien comprendido por el público, tuvo nulable ecu, / _

Para quienes conozcan la sociedad habanera, mencionaré el nombre de
algunos <le los concurrentes que puedo ahora recordar, y que bastan i
atestiguar la inmensa suma de capilales y el no' menor empuje patrilitico
representado en aquella reunion. Aparte de los dignos indlvi~uos citados
por el JJiario, asistian enlre olros los señor~s don Rafael Joca , don Sal va;'
dor Sarriá. don Ju~é Sarria, don Francbco Martos, don Lorenzo Pedro;
dun José Anlunio Quigagla. dun Francisco Ventosa. don Gabriel Lopez
Martinez, el doclor Bustamanle, don José Plá y don Aguslin G. t'rangani­
Uo. El resto hasta los sesenta se componía de la casi lotalidad de los capíla­
nes de la lUificia. sacado:! del cuerpo del alto comercio. Tamuien concur-'
rimos, en representacion de la preulla periodislica. los propietarios y re..
dacLor del J)wri\i de lIt ¡Jlarinfl,
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Ni meng\fclba el peligro merced á la abundancia de recursos para
hacerle frente t porque el pais estaba desprevenído militarmente
hablando t hasta un punto inconcebible. Numeroso como parece á .
primer golpe de vista el ejército de Cuba t bueno es recordar la
:vasta superficie del territorio que está destinado á 'Cubrir t y lai
imprescindibles ateneiones q!le de aquí dimanan. A poco t puest

que se descuide t por .cualquier causa t el atender á su reempla7.0,
la .baja del efectivo recae por entero sobre la parte destinada á
operacione~, y aun podemos decir qlle la absorbe. Para ilustrar

, esa idea tan importante acudamos al método convincente de los
guarismos. Supóngase, p)r ejemplo, que la fuerza del .ejército,
cuando sus cuadros están completos, sea de 46,000 hombres; y
que de estos la guarnicion de las ciudades, puertos y fortalezas,
con los demas destacamentos indispensables desde Punta l\faisí al
cabo San Antonio, exigen 42,000 hombres. Ahora bien, si la
fllerza efectiva llegare á bajar en '&',000 hombres, no se habrá
disminuido en una cuarta parte nuestra facultad de operar en cam­
paña, sino que habrá lMsaparecido casi pUl' completo, salvo el
arrie&gad(} recurso de debilitar las guarniciones, dejando á des­

-cubierto parte de! territorio. La muvilidad de las tropas, obteni-
da por la navegacion costera de vapor, atenúa algo este daño,

,pero no al grado que fuera de apetecer. Si pOI' el contrario, ad­
mitimos la hipótesis de elevar el ejército á 20,000 hombres, la.
(Ilerza de·accion efectiva y disponible se habrá cabalmente du- '
pUcado. Semejante cálculo debiera no perderse nunca de vista, ni
por iucurir ni por ceder á engañosas ilusiónes; pero lo cierto es
que en la ocasion á que me refiero no se habia ob¡'ado de confor­
midad con sus pr~ceptos. El jefe de la conspiracion t.abia minu­
~iosamente escudriñado el estado de los cuerpos, y se habia COll­

:ve~cido de que las columnas posibles de operaciones se hallaban
reducidas á la mas minima expresion.

En tésis general, y sobre todo en los primeros momentos t la
conducta observada por la autoridad en tamaño aprieto fué digna
de cabal apl'ubacion. Durante 10.3 dia3 que mediaron desde el des­
~ubrimiento de la trama hasta la prision de los reos t vimos al

9
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general Concha seguir con gran serenidad su método ordinario de
vida "sin atender á las asechanzas que con varias combinaciones
le rodeaban, y cuya ejecucion podia ser ensayada á cualquier
momento; pero entretanto se .aprovecharon con ardor todos 108

elementos disponibles para aumentar las fuerzas, cooperando á
ello con el celo y actividad de costumbre el mismo empleado á
quien se debió la averiguacion del peligr·o. Y cuando ya pregona­
do el lance se pudo proceder mas á las élaras, es casi increible el
empeño y rapidez con que de los licenciados del ejél'cito se saca­
ron recUl'sos para robustecer los medios de accion ; principalmente
en el batallon de serenos y salvaguardias, que por su perfecta 01'-­

ganizacion militar contribuye eficazmente á guarnecer la ciudad.
Ni se limitó la prevision del gobierno á este punto central, pues
citaré un ejemplo notable pal'a demostrar lo contrario. Convi­
niendo sobre manera el aumentar las cortas fuerzas existentes en
Pinar del Hio, cabeza del importantísimo distrito de la Vuelta
Abajo, vimos en el espacio de solas veinticuatro horas enganchar,
equipar y ponel' en marcha por el ferro'-carril y vapor costero
del Sur una gruesa seccion de salvaguardias. Semejante rasgo de
actividad, por donde quiera notable, lo es mncho mas en estos
paises tl'Opicales, donde una fuerza de inercia impalpable pero
tambien innegabltl, amontona los obstáculos para toda celeridad da
movimiento. El hecho que vengo de citar, y que no fué el único
,de su géne¡'o, pertenece á la categoría de los que no meten ruido,
y que pOI' 10 general se ignoran sin ser por ello menos meritorios.

Pero la resolucioll mas vital y mas fecunda adoptada entollcei
por el geni"al Concha, fué la de provocar nuevamente él alista..:.
miento de la milicia voluntaria. Dicha providencia, intempestiva
acaso en ,¡ 850, sin que por esto acarrease ningun verdadero in­
conveniente, se veia á la sazon plenamente justificada. Su éxitó
fué brillante: y quiene:> acudimos de los primeros á inscribir
nuestros nombres en las listas, apenas conseguimos llevar algunos
momentos de ventaja. La presentacion de voluntarios se hizo eH

masa y con un entusiiJsmo que bastó :í cercioramos del influjo
salvador que ejercía la sacudida moral dadá á la opinioll pocos
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meses alJ'ás. La irritacion del partido español entraba como pri­
mordial elemento en el cálculo de los conspiradores; y de ello
pude cerciorarme en una acalorada disputa que bajo diferente
pretesto babia yo tenido con sil ocullo'jefe. La menor muestra de
frialdad en acudir al llamamiento habria sido ahora funesta en el
sentido moral, por consideraci~nes análogas á las que hicieron tan
provechoso el contrario ejemplo. Ahora bien: sin el prestigio de
una autoridad tan popular como lo era entonces el general Concha
entre las masas ¿quién puede garantizamos que babl"iamos pre-:­
&eneiado aquel fervor pOol" empuñar las armas? Y en la bipótesli
opuesta ¿quién se atreverá á medir las consecuencias, reputándo­
las por de poca monta? Pe¡'o, gracias al cielo, logramos escusarnol
la faena de analizal' lo que pudiese haber sucedido en una bipÓte-·
liis dada. Merced á cierta aptitud militar que á nuestra.nacion dis­
.tingue, y merced tambien á los elementos de instruccion despari"
ramados en el seno de todas las generaciones españolas actuales,
vimos improvisal'se en la Habana cuatro numer08~simos batallo­
Des; que si no eran apto:; para salil' á campaña, sabian cubl"ir el
servicio de las calles, y que en caso necesario habl"ian igualmente
liervido' á reforzar la guarnicion de las fortalezas. Descansando,
como de descansar era, en el espirilu de esta tropa auxiliar, y
aun en su aptitud, con el apoyo de un resto del ejército y de las
fuerzas locales de polida, .pudo el general Concha reunir con al
sobrante de la guarnicion una brillante commna de operacrones y
acampárse con ella á legua y media de la ciudad; dando as! tes­
timonio tanto de la movilidad de su division, cuanto de la segu­
ridad que en ausencia de esta le inspiraba el estado de la capital:
.\quel inespei'ado alarde acabó de confundir las gav1tlas filibus­
teras congregadas en Nueva Orlean~, y que no obstante ver des-

. qUiciados sus planes por el descubrimiento de la trama interior,.
titubeaban aUDsobre lo que hacer debieran. Pero se les h¡¡bia
.prometido- que no existian tl'opas disponibles para sostenm' en su
contra la campaña. y que la poblacion lile mantendria apática en
la defensa; pJr lo que, al ver desmentidos ambos anuncios, comell-

. zaron á cejar de s.u propósito.. Asi se d.esvaneciÓ tms meros ama-



- 432 -

¡gos de.to·rmenta el opaco nubarron que encapotaba nuestro hO{'i­
zonte poHlico. El general Concha, confiado en apelar á la pobla­
cion, y la poblacion en acudir con espontáneo arranque á tal llama­
miento, prestaron de consuno el mas releyante servicio; salvando
al pais, cuamlo menos, de los padecimientos y azares de una
sangrienta lucha.

Véase, pues, porque causa he estimado la institucion de la mi-
. licia voluntaria por condicionalmente huena en Cuba. ta repug­
nancia inspirada por est;1ins!ituoion entre la universalidad de los
conservadores, y aun entre la mayoría de los progresistas sensa- ,
tos, eshoy dia tal en la Península que mis palabr<Js deberán causar
éscándalo. mas no de tanta magnitud, ú lo que confio, que no
pueda entibiarse tr<'lsnn rato de rf1t1exion. Corno institucion peren­
ne y acriva para tiempos normales, yo la condeno cuanto el que
mas; así como condenaré todo lo qne propenda á difundir háhitos
é ideas militares entre las masas de la poblacion, en vez de aque­
llas nociones de legalidad y de respeto á la autoridad civil en que
se cifra el espíritu de una bien entendida libertad, donde quiera
asequible y porque todos aspiramos. ta violencia y la presion,
esto es, la mera fuerza bajo formas mas ó menos embozadas, sus­
tituidas al imperio de la ley y de la J'azon, me gustan tan poco
cuando vienen de arriba como cuando pI'oceden de abajo; y aun
quizá todavía menos en el segundo caso. Pero las circunstancias,
actuales de Cuba no son circunstancias normales; y en dicho
vital principio re.;ide la solucion del problema. Para momentos
excepcionales la milicia es una institucion admisible; y no obs­
tante todos sus inconvenientes, creo que "durantela guerra civil de
sucesion no tabriamos podido pasal' sin ella en b Península, salvo.
á costa de mayores peligros y sacrificios. Además, hay en Cuba
otras condiciones especiales que aminoran fuera de toda compara­
cion los daños inherentes á la esencia del negocio. Aquí apenas
exi:iten las clasesociosas, y menos entre lo que constituye el DU­

elen y nervio de nuestra milicia, e310 es, en1re el comercio de
todo l'ango. La clase de pretendientes es tamben desconoeída, por
los p'lquísimos empleos que hay de rE'parto, y pClr el número aun
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menor de quienes los codician. En fin, la separacion invencihle,
de eolores aleja otro elementa de turbulencia, con cerrar la en­
trad", en las filas á la mayoría de artesanos inquietos, Si á esto se
agrega que la milicia voluntaria en Cuba ha tenido y debe siem­
pre tencr oficialidad de nombramiento supel'ior ycompu,esta de
hombres de gl'an 3rraigJ, muchos de los temores concebidos lo­
grarán con facilidad acallarse, Cuando diga, por ejemplo, que los
dos comandantes del batallon á que tuve la honra de pertenecer.
representaban, por lo bajo, un capital de seis millones de pesQs,
bien se conocerá que no eran de recelar alli conatos muy revolucio­
narios, Y si ya este caso es quizá un tanto fuera de la línea usualo­
por ló tocante á ¡¡US dimcnsiones, en el fondo da idea bien exacta
de los bechos, Semejante estructura acaso no sea la mas militar,
pero en cámbio ofrece garantias de inestimable precio; y asl; h~­

mos visto que con rara, si alguna escepcion, la milicia 4abanera
no gusta de juga¡: á los soldados. En resúmen, pues, como ele­
mento de organizacion para una buena reserva, digo y rep~to que
la milicia es aqui condicionalmente útil; pero sin generalizar la

,institucion ni metodizada, y sobre todo sin hacerla perenne~ La
creaciou y clase de los cuerpos debe quedar al simple arbitrio
de la autoridad; y las fu,erzas así creadas no son de mantenerse en
pie sino en los momentos de visible necesidad.' En verdad, tan
luego como la éI'Ísis hubo pasad!} las filas de la milicia se han acla­
rado en gl'ado prodigioso, disminuyendo aun mas el celo por aten­
der al servicio. En unos obró el deseo de 'nJ prolongar inútil­
mente el sacrificio de sus comodidades, yen oh'os la obligacion de
no descuidar sus quehace¡'es, mientras otros ban cedido al legí­
timo disgusto de los principales del comercio [lJI' ver á sus depen­
dientes sujetos á la accion siempre un tanto dC3IUoralizadora del
cuerpo de guardia. Aun quienes pol' cJnlpromiso no han abando"':'
nado el campo, verian gustasos la suspensiJn de sus faenas. l)or
consigui~I1te, á la vez que aplaudJ la cre:lCLi011 de la milicia:y que
prefiero su subsistencia, culpo ClW: U¡l craso CiTor la resolucion
de mauteneI'1a sobre las armas. ~o que en Cuba conviene son
-cuadros,de que, siu asp;lvi~ntos ni trabajo para organizarlos, se
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pueda echar mano en el caso de aprieto, cuadr08 cuyo serVICIO
deberia consistir á 10 sumo eu tres ó cúatro dias de asamblea por
año, para recordar los rudimentos del manejo del arma y para
que cada cual conociese su compañía r su batallon con su capi­
tan y'Su comandante. Por este roedio se conciliarian (á mi juicio)
todas las ventajas apetecibles á la pal' de anular los inconvenien­
tes. La institucion dormiria en épocas tl'allquilas, cuando á nada
conduce, para despertar con renovado vigor y suma facilidad en
aquellos momentos que tan de apreciar la hacen. Y si por fortuna
un dilatado sosiego nos eximiese de toda nueva sacudida, la du­
racion del letargo le haria por gl'ado;; convertirse en una muerta
natural y 0pol·tuna.

Mas dejando á un lado este episodio para seguir el bilo de la
narracion, vuelvo á decir que la conducta del CapitanGelleral fué
en su conjunto muy atinada. Sin retractar las palabras de refor-,
roa, en que todavla 'se creia, tuvo el tacto de no esforzar ideas
inopor.tunas, por cuanto pudieran entonces sugerir sospechas de
flaqueza. Al propio tiempo 1ejos de exasperar los ánimos, se trató
de aplacarlos; política á la que (siempre en la humilde calidad de
periodista) coadyuvé con firmeza, aun á trueque del mayor sacri­
ficio posible, esto es, el de arriesgar un tanto de la popularidad
del Diario entre la gente mas bulliciosa de mi propio partido,
que no podian alcanzar las inspiraciones á que venia obedeciendo.
Casos hubo, cual el de la pueril tentativa para evitar el doloroso
pero imprescindible suplicio de Estrampes, en gue, (y no sin fruto)
los amigos de la autoridad opusimos nuestra resistencia para sal­
Tarle de su pl'opia debilidad, .

Nadie cual yo, que aborrezco de corazon todo rig,or inútil, pudo
'compadecerse de aquella vlctima de un sincero fanatismo poHtico,
digno siempr.e de inspirar respeto; pero circunstancias imperio­
sas empujaban á consumar lo que al fin era un acto de justicia
abstracta. No quiero entrar en pormenores sobre .esta anécdota,
tan ridícula quizá como dol~rosa, y que se roza con considera­
ciones de familia: considel'aciones por lo tanto sagradas, aun
cuando á su vez realzan lo intempestivo de una clemencia que no
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procedia del Crío juicio, y sí de influjos tan loables en el buen
padre de familias, cuanto inoportunos en el estadista ó en el ma·
gistrado. Mas asta taIta, y aun quizá algunas otras de menor ca­
libre, (cuyo conocimiento se limitó á cierta reducida esfera) no
rebajaron el mérito de la obra en su conjunto, ni deslucieron su
brillantez. Con el apoyo entusiasta de una parte de la poblacion,
eon el apoyo razonado de otra porcion mas corta, y con el auxilio
de su accion pel'sonal para calmar y atraerse otras resistencias, el
general Concha llevó dignamente á cabo la árdua empresa de atra·
vesar, sin lesioD. para los intereses públicos, la brava tormenta que
de atrás venia arl'ullándose~ Bajo diferente guia no es probable que
el éxito alcanzado hubiese sido ni tan fácil ni tan c()mpleto. Débase
esto- á la simple buena estrella, óbien á los méritos personales, ó
bien á una combinaci,on de ambos elementos, siempre constituye
·un timbre cuyo alto valor no trataré de desmerecer.

y como en-el encadenamiento de las cosas humanas el bien y
el mal se del'ivan uno de otro mútuamente, las azarosas,circunSo-o
tandas porque entonces pasamos diel'on de sí la completa y sin­
cera reorgallizacion de partido espaooL Cuando al siguiente dia de.
publicarse el descubrimiento de la conspiracion, acudimos en
cuerpo al palacio para hacer la leal oferta de nuestra ilimitada
adhesion, este nuevo pacto de alianza quedó implícita y espUcita·
mente ajustado. Desde entonces acá se guardó con estrito rigor;
y es digno de notarse cuán fielmente nos hemos todos retraido de
agitar aquellas cuestiones de negooios á cuya sombra la desuoioD
se iba introduciendo. Siesta espíritu de patriotismo 'ferviente sS'
ha revelado despues con menor aparato, fué porque el curso de
los sucesos no exigia manifestaciones mas intensas, per{) su índole
es tan pura como cuando mas, dado que predominen las útiles teo­
dencias de la escuela reformista. Con ello se agotaron las semillas
de discordia, fatal aun cuando inadvertidamente, sembradas por
las dos administraciones anteriores, en su empeño por aniquilar el
fantasma del CODchismo. y pues tales semillas murieron, es de

- - creerse y e¡;perarse que nunca retoñen; porque retoñar no pueden,
í menos que otra administracion futura incurriese en el yerro de
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avivar recuerdos ya olvidados, ó en el de desplegar una mal
aconsejada intolerancia hácia las inevitables y legitimas disiden­
cias de la opinion sobre puntos subalternos. Solo cuando sequi­
sieren confundir las cuestiones personales con la 1luestion nacio­
nal, sacrificando la grandeza de esta á la mezquindad de aquellas,
seria dable neutralizar en parte esa inmensa fuerza 'Conservadora
que reside en la union fundamentai de cuantos anhel~n la· es'abi,...
Hdad del órden politico.
. Afianzada y rejuvenecida por tales medios la popularidad del

gobel'llante, sin que por ello hubieran desaparecido los inflUjOi
que en opues.to sentido debieran operar á la largá, siguióse un
perlodo de indecision é incertidumbre, encubiertas bajo el aspec­
to de una venturosa calma. Periodo fué este á lo sumo cnl'ioso é
interesante para quienes, amigos de profundizar un poco mas allá
de la superficie, se deleitan en estudiar el juego de las institucio-­
ne y su accion sobre los ánimos de la mayoría gobernada.: El
nuevo sistema, soñado por el general Concha y en gran manera
planteado, comenzó á rendil' sus naturales frutos. Instaladas las
nuevas oficinas; habián de funcionar en el sentido expontáneo
que su estructura permite y que bien pronto se nos dióá conor
cer.. Desde luego pudo observarse que la práctica de crear juntas
para todo; tan á la moda durante la anterior administracion y que
á principios de la segunda aun prevalecia; fué cayendo en des.­
uso. No era esta una pérdida de gran tamaño; pero lo quemas
vaHa era la tendencia. ya manifiesta, bácia amortiguar el influjo
'de otras corporaciones de mayor peso. La Real Junta de }<~omen­

lo , que á pesar de sus vicios de organizacion 'contaba tan glorio­
8(}8 antecedentes, y á la que habiamos esperado ver infundir-nue­
vo vigor bajo formas m3s perfectas, conocimos bien pr(}J)io que
quedaba desprestigiada, para·no deeil' anulada en un todo por el
modetno mecani~mo. Idéntico (yno peor, tan solo porqne'p6orIÍo
cabe) fué el caso para los ayuntamientos. En vez delatan: pro­
1Delida y ahora olvidada ley para su organizacion, que habria de
~omunicar vida al saludable esplritu delmunieipio ,nos halla­
mos con que la reforma pl'oyeclada consistia en suprimir de he-
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~ho, cuando no de derecho, hasta sus antiguas atribuciones. Y
en verdad no era de estrañarse consecuencia tan lógica de las pre-­
misas. Las ofi~inas estaban creadas, y algo tenian que hacer para
no vivir manO' sobre mano. Hé aqui porque despuntó sin tardan­
za aquel conato usurpador que constituye el rasgo distintivo de
la burocracia en cualquier época y pais.

Lo mas temible para mi en tales laDees es el esceso de .celo.
Entre las agudezas irónicas de Voltaire en su Zadig obtl;lvo gran
celebrac.i:on la de elegir para ministro de Hacienda á aquel de ,to­
dos 10!l bailarines que brincaba mas alto. Buscando yo una cali­
ficacion en igual grado caprichosa, pero en sentido inverso, me
atreveria á proponer por el mas apto de IQs ministros ,gobernan­
tes y legisladores habidos y por haber, á quien tuviese bastanti,
serenidad de ánimo para no hacer nada durante los seis primeros
meses de su mando. La inundacion de proyectos, decretos, ar­
regIos, etc., etc., que acompaña casiinfaliblemente á cualquier
cambio en el personal de la autoridad, confieso ser cosa que me
horripila: pues la esperiencia me enseña que tras esta lozania de
vegeta,cion legislativa !le suele recojer muy poco grano. Pero si
por dond~ quiera. nunca, estará de mas el detenerse un tanto para .
conocer el negocio y comprenderlo, mayor utilidad se saca en
Cuha de semejante demora; puesto que aqui, en virtud de la pro­
funda diversidad de antecedentes y de elementos, no solo tiene
cada empleadon_uevo, mucho que apl'ender, sino tambien mucho y
muchisimo que olvidar. Esta segunda tarea, que todos los hom­
bres sensatos reconocen al cabo da cim'lo tiempo, es de muy lal'­
go y penoso desempeño; y Dios solo sabe lo que cuesta t cuando
Hega á conseguirse. Mas no eran tales consideraciones las que al~

camaron áenCriar el fuego de la nueva organizacioD t que cual
antes he dicho se veia plmfteada y no aCCl'tabaá permanecer in­
móvil sin juzgarse deslucida. Púsose, pues, con ardor manos á
la, obra de iluminar este pobre pais, tan bárbaramente atrasado

,~n el órdén. económico y administrativo, que solo babia sabido
tener comercio, y agricultura, y produccioD é industl'ia, y útiles
ferro-carl'iles, y navegacion costera de vapor, y UD escelente sis-
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lema de fanales para sus costas, y prosperidad, enlin, y l"ique-
'ZQ, con oh'as menudencias de igual insignificancia; pero sin b~­

berse todavía elevado á los sublimes misterios de lo contencioso­
administrativo. Desde aquella fecha hasta el mOlDent,o presente
fuera imposible dar siquiera una idea del cúmulo de reglamen­
tos, ordenanzas, e~c., etc. , que ha invadido las columnas oficia~

les de la Gaceta de la Habana; y que por varios trámiles, nunca
muy dilatorios, constituyen hoy dia de derecho parle de nuestra
legislacion ordinaria. En cuanto al hecho, acaso haya alguna va­
riedad, pues esa fuerza de inercia que por donde .quiera asisle á
las sociedades, y que en esta region trupical cubí'a dimensiones
vastisimas, tuvo el sal~dahle efecto de que muchas de tales dis­
posiciones ni se hayan cumplido ni se piense en cumplirse. Otras
que, por desgracia, eran de cal'ácter mas PQsitivo, cual las que·
se han estrellado contra lo. sagrada validez de altísimos intere¡¡es
creados, ó cual las que bajo pretexto de regularizar han recar­
gado con esceso los arbitrios municipales y aun las rentas ter­
restres (usurpacion estas últimas, á mi entender, de la facultad
legislativa quesolo á S. M. compete) (~) se han hecho ya sentiL'
de un modi) desapacible y que por dias va creciendu. Pero lo que
hay en resúmell es una barahullda espantosa entre lo nuevo y lo
viejo, de cuyas resultas casi nadie sabe á punto fijo ni lo que está
mandado, ni quien lo ordena, ni como ni cuando haya de lle­
varse á efecto. Que parte de culpa corresponda en semejanteba­
tiburrillo á la moderna l'3ma del reglamentarismo (ó sea hasta
donde sube el mérito intrínseco de la decantada reforma), seria
tarea prolongadísima de deslindar. Hace poco leí con profundo
placer, como el que se obtiene' de saborear una delicadeza. poco
camun. cierta elocuente y no sucinta defensa de esa série de
desatinos; defensa estampada en Madl-td, para honra y prez de la

(1) Bien sé que {losteriormenLe han sido aprobadas por S, M. I~ Duevu
contribuciones municipales. segun Real decreto publicado en esta Isla á
principios de 1857. Pero como desde fecha muy anterior estaban planLeadas
y se procedia con severidad á su cobro. la fuerza lógica de mi raciocillio
subsiste sin el menor quebranto. En lo relativo á cédulas, etc.• quizá la
ilegalidad subsista. .



-139 -

actual administracion en Cuba, y redactada (á-lo que se dice) por
quien Qabiendo tomado participacion en los trabajos, puede dll
ellos decir el quorum pars rnagha fui. El admirable candor -con
que los coloboradores se manifiestaft aun engreidos pOI' el brillo
de sus actos, casi me mueve á benévola risa; pero tambien me
asalta la sospecha de que, fiados en la malhadada ignorancia que
sobre nuestrai cosas por allí prevalece, éuenten deslumbrar por
el estupendo catálogo de sus hazañas. Si aquella dósis de propia
admiracion fuere sincera, doilé por ella al escritor el mas cum­
plido parabien de que tan satisfecho viva L mas si acaso entrare á .
la parte un poco de cálculo, procuraré burlarle por un método

. bien sencillo. Al efecto supongo que entre los requisitos indis­
pensables para calificar cualquiera legislacion siquiera de pasa­
dera, se cuenta el de estar combinada para el pais que ha de re­
gir, acusando un mediano conocimiento de sus condiciones. Sen­
tada tal basa, voy á dar de carrera una idea -de los estupendos
errores que á cada paso se han ido aqui amontonando. En cierta
concesión para un ferro-carril en el departamento oriental de la
Isla; ví estableeído con sumo rigor y grandes precauciones el
método que habia de emplear aquella línea para cruzar la 'cal-

: zada de las carreteras reales; siendo así que cuantos conocen, si­
quiera por el forro á Cuba, saben que en dicho departamento no
hay ni calza.das, ni carreteras, 'ni cosa que lo valga, y mucho me­
nos aun por los vericuetos que aquella utillsima via está destinada
á surcar. Pero mas chistoso aun es el modelo de una tarifa que se
consultó á cierto .ferro-carril de los antiguos, en donde iba cuida­
dosamente señalada la casilla de precios para la cOllduccion de....
¡los frutos coloniales 11 ... Todo esto 10 he visto por mis propios
ojos en el original; mas si se pretendiere todavia testimonio mas
auténtico, ya le tengo á mano pI'eparado, t.omándole de la Gace­
ta de la Habana, en cuyas columnas oficiales se luce en letra de
molde. Publicóse allí un proyecto de Ordenanzas rurales lleno
de preciosidades del mismo género, entre las que solo citaré al­
gunas del mas grueso calibre, La caza (probablemente de cone­
jos) con huron qu~daba expresamente prohibida en todoi los mo-
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ses del año; mas á modo de desquite se nos declaraba licito por
igual ámplio período el esterminio de los lobos, las zorras y 108

tejones (I)! l! Como no consta que ninguno de los susodichos ani­
malitos haya jamás elegido domicilio en los campos de Cuba has­
ta adquirir derecho de vecindad, ya pueden mis lectores imagi­
narse la carcajada oon que recibim9s tamaño parto de la sabidu­
ría oficinesca. Ni los dioses de Homero. supieron reir de tan buena
gana y con ímpetu tan inestinguible. La zumba fué tan ruidosa
en ciertos círculos que á la adopcion del proyecto (porque 'creo
que se"le declaró adoptado) hubo de suprimirse aquel desliz con
oportuno silencio. POI'O todo fué en balde, pues el gnlpe moral
estaba dado, Por el hilo se, saca el ovillo, y por la muestra se
juzga el paño; y á todos les fue ya dado decidir con cual deteni­
miento, con cuán profundo conocimiento y estudio del pais, se
dictaban á derecha é izquierda disposiciones encaminadas' á Sil

completa organizacion. Esta manera de aplicar leyes agenas,
concebidas bajo diversas circunstancias, sin cuidar de si caian
bien ó mal, no requiere dotes colosales de inteligencia,mientras
recuerda aquellos célebres versos en una sátira de Voltaira.

Au peu d' espirit que le pauvre homme aVlYl
L' esprit d'" autrui par complement servait:
11 compilait, compilait, compilait.

.Con semejante sistema de compilacioues, bien se puede legis.;,.
lar por vapor y acrecentar el catálogo de esas providencias que el
Diario Espa¡¡ol de Madrid ensalza en pomposas frases; mas en
,cuanto á la calidad de la obra queda no poco que debatir. Tambien

•
"(!) Las Ordenanzas rurales empezaron á publicarse en la GaceúJ bajo

forma de proyecto el 'U de Noviembre de 1856. Yconlinuaron por varios
dias. Las mmorlales disposiciones á que me refiero constan en sus arlícu.,.
.o~ 112 y 117. ". .

Tampoco eslá mala (sin salir del tilulo referente á la eaza) olra alnsion
consignad~ en el a,rl. 104" y referente á los lel'renOs de. ,f'astroi~. A duras
penas pudiera aplicarse a Jos campos"en que se recoglO el malZ, pero lo
cierlo es. á mí juicio, que se cogió calalllO currenle de lo dispuesto en la
Península para las grandes siembras de lrigo y cebada, que son en ella el
fundamento de la agricultura. .



la araña· celebraba su tela en los siguientes términos, que noil
cuenta lJoial'te:

Esta mañana la empecé temprano
y ya estará acabada á medio dia;
Mire que sutil es, mire que bella,
El gusano con sorna respondia,
Usted tiene razon, asi sale ella.

Lo que hasta aquí p,'edominaes el ridículo, cual antes acont.c­
cio en las primeras usurpaciones del generallloncilli, sin que e.;o
obste tampoco para que la enseñanza sea igualmente gl'ave en el
uno que en el otro estremo. A través de tales descuidos el empelJu
de intl'Oducir en Cuba el sistema de cellh'alizacion altmillistrativa,
á la francesa, iba cobrando formas mejor definidas i y hasta la
escasa atencio~prestada á los pOl'menores acusa la ilimitada con­
fianza que el. propósito inspiraba á sus pl'omovedol'es. Uno de los
obstáculos mayores en 'que tropiezo, es la necesidad de repetir la
misma -série dé ideas, segun los hechos me obligan á acudir á la
fuente i pero si eso opera contra el mérito literario de mi actual
trabajo, quizá por mi falta de artificio, no aminora su utilidad.
Conforme; pues, á dicho método de repeticion, volveré á insistil'
sobre lo repugnante que es el sistema de centl'alizacion es á esle
pais por su misma esencia i si ya trataré de aducir ahora algunos
nuevos argumentos en pro de mi doctrina. Si antes he sentado quo
el individualismo en materias econémicas'es el pl'ineipio aquí do­
minante en las creencias, y si desde luego esa situacion seria acree­
dora al respecto que debe siempre tributarse á los hechos consu- .
mados, quédame ahora PQr alegar algunas de las causas que
en elteri'eno filosófico justifican tal situacion, y hacen poco menos
que imposible su mudanza, Anle todo figura el valor positivo,
y hasta por decido así comercial, que el individuo posee en estas
regiones, con e1 mero hecho de existir; y que le infunden eu sí
propio ciel'la confianza acaso excesiva, con una suma de empujo
casi irre~istible, Las sociedades europeas t existentes entre una
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pobladon, cuando no superabundante, por 10 menos baslante den­
sa, para que el ab¡'irse por entre ella paso sea el premio concedido
á escasas ambiciones; las sociedades europeas " amoldadas en SUli

hábitos y juicios á ese estado de cosas ~ apenas comprenden lo
'fue en nuestros paises nuevos acontece. En el simple hecho di
ser, cuando se pertenece á aquella raza por su color, su inteli­
gencia y su energt3 siempre la mas influyente, no hay hombre
que 00 se crea llamado á grandes destinos y que no pretenda le­
vantar su libre vuelo con esperanzas de IdD éxito fabuloso. Quizá
en Cuba, como tambien. en Nueva Y.ork, empiece á ser mas difkil
la realizacion de tilles ensueños; pero no en el grado suficienti
para neutralizar el jnflujo moral que los engendra. Quien sobre sí
tomare el regularizar y refrenar semejantes impetus, no"solo aco-

. mete un esfueno colosal sino que está seguro de atraerse la re­
contrada odiosidad de cuantos repugnen la no solicitada tutela.

Además, la índole de la vida social, bajo las condiciones que
nos rodean, hace que el principio del individualismo económico
le mÍl'e aquí revestido de soberano imperio. No hablo de los ante­
cedentes, ni quiero recordar que todos los g¡'andes hechos di
América, aun las maravillosas conquistas 'de nuestros abuelos.
proceden de este móvil antes que de una accion; gubernativa bien
coordinada. No hablo de los antecedentes, repito, por mas que
su autoridad sea de tenersé en cuenta; sino que ~ne refiero pura
y simplemente á las circunstancias en que nos' vemos colocados.
La ley de desenvolvimiento impuesta á toda sociedad, que I~O

corre á 8U descenso, impera para los paises nuevos no solo COIl

maym' fuerza sino por t¡'ámites muy distintos. En las naciones del
antiguo ID undo, el dominio del hombl'e sobre la naturaleza fisica
el) ya un hecllo pel'fecto y consumado, y sus deseos de, adelan­
to están circunscl'itos al mejor órdell y aprovechamiento de lo.
elelO.entos ya avasallados. Mas en estos paises nuevos, donde la
naturaleza semi-independiente parece como que nos desafia, y
provoca á la lucha, los 'medios de accion son varios y varios los
im;lintos que nos impulsan. Entre desmontar una selva virgen da
América ó establecer una manufactura en el condado de. Lancastel"
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hay cierta semejanza, dado qua la adquisicion de riquezas aparece
en ambos casos cual el fiu; pero sin embargo. la primer empresa
reune á la vez que mayores probabilidades de un buen resullado
final, otro género de ambician mas noble y. si licito me es deéir":
lo. hasta mas poética. Por esto la batalla del hombre con la natu­
raleza no solo presenta aqui mayores alicientes, sino q\le exige
mayor grado de espontaneidad. Ahora bien. el método mata y
ahoga la espontaneidad. y neutraliza aquel fervor que es su mejor
y mas fiel aliado. La razon porqne Francia, aquejada de largo
tiempo atrás por el prurito de la centralizacion, nunca pudo lJi
puede aun colonizar con fruto, se nos mira ya revelada. En cam­
bio, los inauditos triunfos obtenidos en este concepto por cuantos
pueblos recpllocieron y reconocen el imperio del individualhmo
económico apal'ece en toda ~u b('l1eza cual consecuencia lógica de
la via para conseguirlos empleada. Para someter la naturaleza'
medio rebelde, y para sacar á luz los tesoros latentes que en so
seno encierra, una banda de tiradores y guerrilleros surte mejor
resultado que las grandes operaciones estratégicas. La cantidad
total de arrojo y energía que se emplea, á consecuencia de la
multiplicidad de focos, suple á la falla de ese órden casi mecáni­
co pOl'que las inteligencias de cierto temple se dejan seducir. LOli
descalabros sufridos son p'ocos en número y menores en trascen­
dencia, cuando hi utilidad real de la victoria es infinitamente
mayor. El fabricante afortunado casi no hace sino variar en sn
beneficio la aplicacion del capital; mientras el que reduce á cul­
tivo los feraces terrenos de una comarca virgen. combina con su
provecho el adelanto de la comun civilizacion.

Siendo, pues. Cuba, cual lo.es pais nuevo. y donde la pose­
Ilion material del territorio no' se halla consumada. bien se com­
prende ahora porque molivos perennes el sistema de centraliza­
cion es I'epugnante á su indole , de hecho y de derecho. en práctica
y en doctrina. Mas dado que asi 110 fuese, y que la centralizacioll
(para mi. lo confieso, siempre y por donde quiera. abominable)
ni) encontrára obstáculos eternos, siempre vendria á estrellarsi
en otro escollo. ¿Dónde habia de colocarse el centro de movimien·. .
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\o Y por qué conducto sería de trasmilirse su acciQn? Desde lue­
go ,aseguro que la centralizacion dirigida de~de la Peninsula el!
un imposible. No solo la distancia geográfica que de Madrid nos
separa entorpece y dificulta en. grado superlalivo el juego de un
sistema, cuyo vicio radical consiste en la lenUtud de sus efectos.
l.'ino que la distancia moral crea un abismo insondable. Tal es kl
(ji vergencia de antecedentes, y tal la diversidad de elementos, y
tal el desu.adl) aspecto de sus combinaciones, que los negocios du
aquí ó son allá incomprensibles, ó no se alcanza á medirlos en Sil

verdadero valor.' Testigo de ello es el expediente'sobre moneda de
plata; que cuatro años ó poco menos yace sin resolver, y sobre el
cual añadiré b.'eves palabras á su oportuno tiempo. De tal incuria,
de ~ales dudas ha resultado que, mientras nuestra circulacion de
menudeo permanece sin basa fija ó razonable y sujeta' á tluctua­
ciones penosas, se ha consumado el funesto fenómeno de ver
nuestra isla invadida por cuños extranjeros, cuya inlroduccioll
habiamos con empeño combatido quienes creemos descubrir la
alta trascendencia politica del hecho. Pero contra la necesidad
no hay ley ni cabe resistencia. Paesto 'que las monedas de plata
norte-amerinas eran y son el único recurso para atender á nues­
tl~as necesidades imnediatall, forzoso ha sido doblegarse ásn admi­
mision;por mas que el auxilio sea ineficaz en el sentido económi­
CO, y pOI' mas que sugiera la falsa y peligroslsima idea de que el
remedio á nuestl'os apuros puede venir mas pronto y mejOl' do
Washington que no de Madrid. Ese espediente de l~ moneda d~

plata suministra.una prueba convincente, concluyente y colosal
de la impotencia porque se verán aquejados quienes desde dos mil
leguas, y rodeados por diversa atmósfera mental y empapados en
su esencia, acometan la empl'esa de administl'31' este pais.El cé:lm:
IJio de oficinas, ó de su nombre, nada vale al efecto; y con mul­
tiplicadas nada es de conseguirse, sino empeorar el mal con au­
mentar los trámites y sus probabilidades de,el·ror. La falta de
conocimientos locales, minuciosos y exactos. no puede de modo
alguno suplirse. Asi, pues. digo y repito, que el conato de adlOi· ,
nistrar y dirigir desde la córte está destinado á fracasa.', porque



,. ,

-U5 -

pugna contr~ la misma esencia de las cosas. Alguna que otra vez
\.~uede incurrirse en el yerro de improvisar medidas graves, mal

preparadas y peor acogidas; mas en tésis general, la irresolucion
y la inercia serán los rasgos .caracteristicos. Salvo en cuanto á re­
partir favores, esto es, salyo en las cuestiones del personal, todo
el celo que S:e despliegue por acumular facultade,sen la córte re­
8ultará vano, y. conducirá á la neutralil.acion del movimiento eco­
nómico y administrativo. Mas como esa paralizacion tampoco es
compatible con nuestras necesidades perennes, ni con el empuje de
la época, lá tendencia lógica é inevitable (que bien hoy dia se
percibe) será hácia colocar el poder efectivo en manos de las au­
toridades locales.

Los tropiezos, en esta segunda hipótesis, lejos de desaparecer
crecell'aun en tamaño,' No insistiré en la idea, ya apunmda, de las
altas cálidadesque Se requieren en la cabeza del gQbierno pro­
vincial, y que po'r lo difíciles de obtener arguyen bien poco en
pro del iistema que las exige. Ta91poeo haré observar con dete- .

'nimiento que, pues (por causas inevitables en lo presente y que
habrán largo tiempo de subsistir) la principal autoridad' de Cuba

, ha de elegirse en el gremio de nuestros generales" queda hasta lo
infinito circunscrita la lista de candidatos elegibles;. y que aun
esos no serán de. los mejor preparados por sus estudios prelimina­
re$ y sus anteriores ocupaoiones, con lo cua\ mengua la probabi­
lidad de encontrar á cada paso ese .ave Fenix de la inteligencia
que constituy..e al legítimo y omnímodo dictador. El punto de
vista que voy ahora á considerar es mas subalterno, si se'qui~re,

. pero tambien de gran influjo en cuanto á la ineficacia del. sistema.
Aparte de que en Cuba ni existe aun, ni puede casi crearse, en
vista d~ su dilatado terriLorio y escasa poblacion, todo el..compli"
cado mecanismó de ruedas exigido por la completa organizaeion
centralista. y sin cuyo' auxilio no acierta á funcionar, acontece
por otra hilacionde hechos é idea5 fácil de comprender que los
pocos e~mentos ya existentes se baIlan minados por un germen '
de incurable debilidad; Si recordamos que los empleados vienen
aquí de afueraeB su inm.ensa.mayoria, y hasta un grado inCón-

40 '
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cebible, ya se deduce que no 8010 earecen á sn vez de esperiencia
y de conocimientos respecto al paíé, sino tambienqlJe se miraQ
colocados en una posicion -escepcWDaL Aquello <eabe 'remediarse~

cuando consintieren en aprender ~:en ,ol\'idar. pero esto'no;d~

mite enmienda. Aísladosenme4io'de !a sociedad que· WJ:8:'rooea~
carecen de los vinculos neceBCuiM paM·adquirir:8quel prestigio DO
menos necesario que el inismo. hlnombraiiea\OI, .para' el:buél'l
desempeño de sus funciones. Fáltales sobretodo aquel, auxiliOy
frlllo de la sancion popular, qoe'seencúentraen 108 pais~ amol­
'dados de tiempo atrás al sistema,! dond~ los intereses 'Por él crea·
dos llegaron á echar raices. Todo ejercioio de'án~riltad ,·'afm'll
mas legítima y provechosa, despierta enemistades y desenvue~vé

uo conato de repulBion~ qcienes' experimentan ,Sll' r-t'hijé)•. ;En
los paises del continente europeo esto se subsána en paJlt8 ; podo
tocante. á la administraeioll ,merce~hl inveteradQ hÍ'Dlto que poCo
á poco naeió y se ha robusteéido; pero merced tambi~8" Fj :más
principalmente, á otra causa ·m.oral. 'En España; por, ejempl'o:c8da
empleo, granqe ó chico, «uenta :CO'n ~lgllll cesan~e. po~ lo meM8
y con un número ilimitado de aspirantes á sa TJOEl6Sion; de.mollo
que todos ellos, con sus· familias ! ~ rel~ciODel'- componen liD

grueso cuerpo afiliado á loa intereses de la buroCraoia'y" que es..
-pontáneamente la apoya y engrandece. A.qUl tedo es ¡aLrevés,·~

clase de pretendientes y Ja,de cesantes pnede,decira8'que DO exit't
ten' ,pues Gorne ante.a, he .manifestado l,a. can'era de, empleos les
está á unos virtualmente cerrada, mientras, á otrus:~o nos brindll
la teBtacion sllfici~nte. Asi;pues,.el 'cuerpo,de los pose_res se
mira colocado enona posicion penosa de aislamienCo ~' puesto que
ninguna fuerza de atr~cionlosrobustece y auxilia cqntr.alar6l­
pugnancia inherente al cargo que ocupan; Por ,lo ,tanto lel Sistema
00.801Ges soberanamente impopular, sino'lJU8'adoloce :de.radical
atonia. Para el observador, curioso es ;vn ,hecbG sisiHficatil9'O; el ob­
servar como al deser1Y()l~i~í:m.o oconónnooldellpais·aciGlmpaña el
desenvolvimieotoparalelo de' .1lDatendeooia háoia disaiinuifltt!
prestigio sodal de ~s ilgentos del poder. Silla posicioB dellos .. mas
.altos empleados, inchisosJos de nuevo cuñO 'qoe á' tal. C3Cegodll
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perteueoen, 'pum, aasta .aquí resistir el movi~ieilto• la 'accion de .
este no es meoo&visible en el conjunlo. Mídase, por ejemplo. á.
sangre fria lo qlle siquiera diez años a.t'rás representaba en la so,...
ciedád habanera y lo .que Nprl>!Wl\a hoy dia Ufl empleado de ha­
Cienda. entre los que figuran eft segundo término. r ya se·podrá
percibir hácia donde caminamos y cuanta es la distancia lWiada.
Entre la absorcion de todo poder en manos del Capitan General
por u¡la banda. y el acrecentamiento de brillo é influjo que' al
comercio yá la industría vá tocando en suerte por la banda opues­
ta, no solo se trasluce ya el paradero hácia donde enderezamos
los pasos, sino que puede casi fijarse la celeridad progresiva de
la fuerza que nos impele.' Ahora bien. ¿cómo concebir una cen­
tralizacion pujaot.e, cuand(l cU~I),apon e8Ga~ ageDteJ Y,6ill)s mis­
mos ya de a~temano gast~dos?_

Sentados, PQe$, por premisas de Ulisrac¡Q~ieios. Q$tos dO$aliG­
mas, asaber, .que el si;¡~ de centfali~lId.on :admiBisuativa.
aun conceqidasu bondad ~ abt¡\ract(l, ~ por IQ iMno~ iqapíWs­
ble á,Cuba i .y q~e ·l~ 'lmd~Il4;ia del pl~ d~ gobierQo (haata;doIH
de plan bubiara) :lujciaQu'P'()r el:tJ~neral Coocha esoe.m:aUzador.a;
podiamo)) y d~bi~~ "'n~ mHllmlflldo pa1'1l UQ,~r~do de'Qntll­
@joDisrno int~Jllc\ual.cQp l¡ls;~obr~ iÍ él ilDens.. P6l'!~ 'OO,Il.l muir
do posi\ivó las Itituacj~!f ~ PIlCP¡u-an' y noS!) improNis¡m. Así
como lQS holl'pr~ d~ la·cjjg~on están separados porci6r~o in­
tervalo de ·los plaoores d$l C~in, Ó ~í como la cosecha no puede
recojerse blliJ.a largoa IDe"s -despues de la si~mbra, asilambien
erapre&iso q~ la 'J)um leglalacioll se eosayase y empezase á
operar, dando á·coIioeer !JU bm~le; Bnles de producir aqa6110s
efect~s de ~llll in¡apatables. POCOIl sol quienes se toman 'el b1aba,¡.
jo de leer asiduamente los dooumeBtos o&iales, y menos quienet
se detienen á mveíl\igar y tombinar 8US disposiciones, Larepug­
naucia instintiva hácia las inDOvacianes introducidas no pasaba
por lo taoto de ~uel pequeño circulo; mientras entre la mayo­
ria iba .prolongándose aquel estado de incertidumbre, propio de
las dudas 'que: apenas asomaban, y de la 'COnfi¡lDZa y concento que
lo. pr~88nte a~r'aba aun á inspil'ar. Prévio 'al rompimiento, que
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creo ya efectuado, habiamos de atravesar otra sacudida violenta
é inespera~a, bija de acontecimientos en que todos quizá pec,a­
mos á la par, y cuyas culpas á la vez todos ~emos de seguro y
bien dolorosamente expiado. Voy. pues, á entrar en' el relato
histórico de la llamada crisis comercial, con sus, antecedentes,
cau~~, curso y. resultados. .

XIII.

-
El bienestar de que Cuba disfrutaba en los momentos á que

me refiero, era á la ve~'dad maravilloso. Lo expontáneo, inheren­
te y elástico del poderlú que empuja á este pais por la senda del
progreso materi~l (fuerza sino fomentada, no contrar.iada cuando
menos por el régimen administrativo hasta entonces vigente) cons­
tituye un rasgo tan caL'acterístico de la situacion, que al punto
que se le permite á las cosas seguir su curso natural, libres da
agitaciones políticas ó ~e trabas inútiles cuanto odiosas, el mo­
vimiento se desarrolla de por si con remozados brioso A tales
causas, que hácia principios de 1857 operaban en toda su latitud
(pues, cual acabo de sentar, el efecto de las recientes novedades.
no se daba aun á conocer) , iba agregado el subidísimo y desusa­
do valor adquirido por los frutos de la industria agrícola: alza
llue, en mayor ó menor grado, venia esperimentándose de dos za­
fras atrás, y que á la sazon adquiria proporciones semi-fabulosas,
Por último, en el año anterior habíase realizado un adelanto da
largo tiempo atrás solicitado con anhelo, y para cuya adopcion
todo se hallaba muy de antemano maduro; pues si los anteriores
conatos se habian frustrado, era por razones agenas en su natura­
leza á las ideas del órden económico. Hablo de la organizacion
del Crédito mediante la i!1stitucion del Banco Español de la Haba­
na, institucion dotada de una cédula acaso en demasia restrictiva,
vistas~ las drcunstancias del pais, pero insti~ucion buena en ~l
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fondo y que era en. si un gran progreso, por cuanto veBia á coronar
la obra de. una fábrica ya muy adelantada. Todos es\t>s elemen­
tos se combinaron para producir cierta plétora de riqueza que,
como toda superabundancia de vida, habia de reventar por .algu.
lado y buscar su desahogo por vias fuera de la usual especie. Hé
aqui el verdadero origen de la crisis y de sus 'fenómenos: acciden­
te propio de la indole del siglo, y que por nue~tros actos podemos
quizá haber innecesariamellte agravada, pero que llingun esfuerzo
de la humana prudencia habria alcanzado del todo á suprimir.
Establecidas las premisas, la consecueJ!.cia procede de una lógica
irresistible; y tan pueril fuera el suponer que por sermones Ópor
reglamentos se cOI!.tienen los grandes movimi~ntos espasmódicos
de la vida comercial, cual el esperar que con ungüentos caseros
y cocimiento de malvas han de ~tajarse las graves dolencias nsicas.

Pero antes de proseguir en la relacion de los sucesos, quiero
esplicar una frase que arriba estampé y que llO se ha eseapado al
descuido, sino que está dicha con deliberado intento~ Al hablar
de la orgaf'lizacion del crédito no ha desuponerse que, ni aUD're­
motamente, cedo á uno de esos resabios del lenguaje socialista en
que éon tanta facilidad incurren quienes no profesan un credo
ecoDómico bien coordinado y fijo, por ser fruto del frio racioci­
nio. Aun cuando yo no descllllozca la parte de verdad que las es­
cuelas socialistas vislúm})ran confusamente, y cuya realizacion la
posteridad habrá quizá de tomar á su cargo, despues de haberla
coDci'iado con el gran -dogma del interés individual, solo y excru­
sivo móvil del legitimo progreso; y aun cuando esta creencia
sirva para ponerme en guardia contra el abuso de las teodas libre­
cambistas y del individualifimo absoluto, y como todo lo absoluto
viciado, tambien es cierto 'que los conatos, y las doctrinas co~­

cretas, y hasta la terminologia especial y vaporosa del socialismo
me inspiran aquella avenioD-intima y profunda que solo un ra­
zonado convencimiento es capaz 4e infundir. Mi repugnallcia mis­
ma respecto al sistema de C6ntralizacion, procede de que no acierto
ti considerarle sillo cual una evolucion imperfecta de la escuela
·socialista; hácia la que l{onduce por su nedo empeño de absorber
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Ydirigir hlda91as fuenas vi\ales de la 8(lciedad, y cuyo reinado
prepara por ser el único paradero al desenvolvimiento de sus pro­
pias máximas. No 'hablé pues de organiJ4lr el crédito por perte­
necer este vocablo á la catagorla de los qué suenan bieo y corren .
en boga, sino por ser el único capaz de espresar plenamente la
sút\tanciá de los bechos. En efecto, no se trataba aqui de crear
sino de metodizar y arreglar elementos pre-existeDtes ,cuja abun­
dancia convieDe reconocer. De largo tiempo atrás: se babia ~
·Cuba usado y. hasta abusado d~l crédito, dado que no se le em­
pleara sino'bajo forma8 Óviciosas ó incompletas, y que era opor­
toM reemplazar por otras mas adelantadas y que mayores facili-
dades prestasen. -

Por sus pasos' coiltados sé nos vino aqui á las manos la -6casion
-de poner en relieve otra de esas desemejanzas fondamentales que
existen entre los hábitos de la vida peninsul~r y los de esta vida
ultra-marina. La sociedad en Cuba, exclusivamente mel'cantil e
industrial en sus tendencias, (púes bastaJa misma agricultura, en
su forma mas productiva, reviEte el carácter fabril) se vé animada
por un esplritu de especulacion que casi reclrerda el go-altead de
nuestros vecinos los norte-americanos. Tal impulso, propio de
tQdo pais nuevo, ócuando menos de lOE paises nuevos que pro­
gresan, extiende por donde quiera sus slntomas con un grado de
universalidad que asusta y sorprende áénanto~rtienen amoldadas

- sUs ideas á otro órden de cosas mas pausado. No' solo bay aqui )a
costumbre de abarcar grandes negocios con un ardor y una faci­
lidad en Europa poco comunes, sino que este modo de obrar
cunde por donde quiera, borrando aquella linea marcada que por
allá separa las'diversas profesiones. Todos aqui trapicheamos y
especulamos, por via de episodio á ¡mestra ocupacion principal;
y esto-no solo el labrador yel abogado y el médico, sino hasta
el empleado y el magistrado mas integro y escrupuloso. Si el ~úl­
timo ejemplo escandaliza á -quienes tienen formado su criterio por
diferentes reglas, responderé, en primer lugar, que no veo en ello
gran daño, pueslo que)a práctica)o sanciona y que quien así
obra no tiene la conciencia de infringir la huena pauta de conduc.
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ta, ui por ello prepara su mente á la tolerancia de otros 'actos de
',mas-du¡iosa estirpe, Pero aun cuando asi no fuese, y aun cuando
la costumbre e'yalificase de vi~ios,a, diré, en segupdo lugar, que

., existe y que su ex.i~t~nGia nQ cabe ponerse de buena fe en duda.
Escepciones hallr4las ~al vez, mas en tan escaso número y ta~ in­
dividuales que nada, signific~n: Por esta muestra puede juzgars,e
la suma de mQvimiento eqonómico que aqui circula; lo que aña-

- dido á la ipsuficiencia rel~tiva del Capital, vistos los medios para
&U provecUr.sa il).version, ac<!rreó eq pos de si un empleo lato y
ya rancio d,el sistema de crédito. Algunas ,de 8US añejas formas
eran en estremo 'viciosas, cual l~ representada por los re(accio-,
nistas de ingenio, y -que felizq¡ente ya c~yendo en rápido desuso;
y otras eran simplemente ünperfectas, como que las que regian en
p'UlltO al descuento del papel Illercantil. El cúmulo de este sobre-,
puja con (}SCeS9 increible á cuanto alcanzarán á imaginarse quienes
desconozcan', en el terreno de la práctica, nuestra organizacion eco­
nómica; pues mientras teman pecar de exágeracion quedaraus6
aun muy por detrás de la realidad. El firmar pagarés es en Espa­
ña un hecho escepcional; propio de las clases comerciales 6 de
aquellas pe~sonas en a~urad~ circunstancias que caen en garr~8
de 10HPestamistas de baja esfer~. Aqui, por el contrario, es un
hecho normal; y apenas se encontl'aria una persona decente que,
corpo se dice entre nosotros., no tepga su firma en la plaza 6 que
al menos no la haya tenido; pues hasta los gruesos ·capitalistas,
que dan dinero á rédito en gran escala, saben tambien tomarle en
una que otra ocasion , para ampliar sus operaciones con ganancia
en la diferencia del premio. La lJ.1asa, pues, de papel de giro in­
cesantemente acumulaqa y que puede necesit~r descuento es, cual
acabo de /llanifestar, en realidad maravillosa, TOdo contribuye á
su ,incremento, asi la costumbre general de especular cpmo la de
abarcar grandes negocios con medios disponibles en proporcion es­
casQS; de c.londe resulta que, casi todas la8 negociaciones de cierta
iqlportancia, se efectúan á plazo, sin escluir la venta de fincas
rústicas y hasta urbanas. Entre los ramos, pues, de negociacion
planteados de largo tiempo atrás en grande, y bien conocidós por
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IUS ventajas, contábase el de tomar pagarés á descuento, lo que
absorbia muchos millones del capital flotante. Los capitalistas
dedicados á este ramo ~lian ser condecorados con el titolo de
usoreros, segun el lenguaje familiar: calificacion de todo punto
absurda, cuando la ciencia hoy dia desconoce la e'Xistencia de )a

: usura, cuando el dinero, como cualquiera otra mercancia, vale )0

que por él Se paga, y cuando su precio, en fin, busca y fija el
legítimo nivel segUD los influjos contradictorios del surtido y la
demanda, estimulados por el interés individual. Mas en esa misma
acusación, por absurda que sea "se trasluce un instinto vago de
verdad. Los establecimientos de crédito desempeñan esta funcion
económica con mas aplomo y con un mecanismo mas perfecto y
estable que no los simples individnos: ya pórque so capital queda
exclusivamente radicado en dicho giro, y propende con mayor fa­
cilidad á buscar colocacion; ya porqoe, aventurando menos pro­
porcionaltnente en cada operacion, mientras la multiplicidad de
estas subdivide el peligro, pueden mostrar algun tanto mas de
arrojo; ya porque la semi-publicidad inseparable de su manejo .
refrena el aguijon de la codicia, dado que en la publicidad se cifra
el mejor y mas eficaz remedio contra todo género de errores y de
abusos. Por lo tanto la substitucion de los Bancos á los simples
prestamistas es un gran paso dado por la via del progreso; aun
sin tomar en cuenta la fecunda reconcentracion del capital por
medio del sistema de cuentas corrientes, y las ámplias facilidades'
que la emision bien calculada de billetes siempre proporciona.

Mas, para volver á nuestro relato, la fundacion del Banco que
tanto satisfizo, y con justa razon, no pecaba de escesiva, sino
antes bien de insuficienle. Puesto que no se destinaba á enseñar
los rudimentos del crédito, sino á completar la organizacion de
sus elementos desparramados, y á llenar con mayor desahogo las
necesidades dé un comercio vasto y monla(\o en casi todo á la
model1la, hubiera sido útil un tanto de mas franquicia. Como las
cosas pasaron, lejos, de saciar el apetito sirvió tal vez de' agozarlo
y de precipitar por el rumbo seguidú aquel movimiento posterior
de ultra-cspeeulacion. Además, la dircccion del Banco no cayó
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en bueoas manos; y por 'enojoS8il que ,sean las cuestiones persona­
les, preciso es consignarlo aqui sin disfraz. No desconozco muchas
de las buenas dotes que el actual Director posee, adecuadas á tiem­
pos' ordinarios y para un sistema ya afianzado por el uso; pero
que no bastln á llenar las exigencias, infinitamente mas subidas,
del car~ de fundador. Hombre de práctica y de firmeza de carác­
ter , se creció el Sr. Director el! los momentos de crisis, prestando
por conducto del establecimiento servicios que entonces reconocí
con la misma espontánea franqueza que antes y ahora me han im­
pulsado á criticar su conducta: servicios que infundieron en
cierto circulo la mas viva satisfaccion, porque hubiésemos en la
alternativa decidido el triunfo de su candidatura, (dado que no era
la de nuestra'predileccion) con preferencia á otra menos satisfac­
toria y que con pésimo éx.ito se puso en diferente lugar á prueba.
Pero, con apego escesivoá las rancias costl1mbres mercantiles
habia una carencia absolula de conocimientos sobre la model'D8
teoría del crédjto; y con ella la falta de aquel empuje que la pru-

. dencia admite sio estorbo, pero que solo se engendra por una fe
intima y razonada. Además habia y hay cierta aspereza excesiva
de genio que, unida á un manejo con demasía restrictivo, acu­
muló bien pronto una mole inmensa de impopularidad. Ahora
bien, como en la época preparatoria á la instalacioD del Banco, y
aun en la que se siguió á su creacion, se habia hablado largamente
del crédito y analizado sus prendas y encomiado sus ventajas, la
imaginacioo popular se vió arrastrada áforjarse ilusiones, parto de
esperanzas estravagantes. Todos los puebl()s, en todo ramo de
progreso, cedieron sieq¡pre á un impetu parecido, sin que deba­
mos hacer responsables del hecho á cuantos con mas cabal inte...
ligencia habian' pregonado las buenas doctrinas; y sin qUe jamás
por ello se deba imponerles silencio, para impedir males pasageros
á trueque de cortar el legítimo progreso. Mas aun cuando así de­
fienda yo, en principio, las causas que traían desasosegados los.
ánimos, no pretendo negar su estado de agitacion, fomentado aun
por la gruesa porcion de capitales que la- prosperidad del pais
tenia l1uctúant~s , en solicitud de productivo empleo. Bajo el im-
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~r.io-de:tales mrooDS\ancias el.:~as trivial :iOllidenle .p.odia" yallD
debla acarrear ootisecúeBciaade vasto. tamaño ',ayudando á, f0.rn­
pereI,d{que q•.cdnten~a·e'!torreil1e. La exlC1Bcbispaque pro'­
movió laesplosioD t'Úeradi6cil, de.señálar con fijeza, :pero: lo mas

'rerosimil es quellubode,ejeroer:gran iaflujo cierta.. 1Nga1iv.a d~

de~ueDto hecha al'p:tpel ide. una 00Sá. de,pdmeraeategori¡l. 'por.
esceder. á los mezquinos ilímilés qU'e el Baneó se'lW>ialj~al&d&¡

negatiw8 que. ademál. se eilpresó en térinlfios 'acreg y:ageoos 6IJ
todo'pmo de laoeaii0B. Ppr 'e.sla.ó, .par la·otra·causa.,ó :mas .
bien 'por una óom~inacioilde lOOM. ellas ,..10 cierto. es que ¡~

proyectó yaoord6 la; creqcion ,deoti'o~ n\Wvo eBtabledimieD'~ de
.cl'édito',,~omo :varros que ,ya'exi:stian y que; siolposeer.la f.oo.l,.;
;tad de emisiQD,lleDában .las' demas, funei.onespr.ep¡a~ de: un Baheo
-de gillo, depósitos rdestueoOOs' ,con' gran· acep~cion pública y
'COn gran aprecio en· el nlo,r de SRS' títulol. El pfOyeoto' pegó,
«JmÓ.. era dé esperarse, estimdo toan tan bien' plieparado para:Su
recibidlien~o': y agregado ese nuevo ejemplar al que ya sumiois-:
traban las:accionesdel Banopy ¡as de otras empre8as~ la. erad&
}ar :espeaulacion qlltd6 fnaugu.rada. Proyectóse enseguida un'
Créttito'Mo'V'ilillriO , y la idea fué:llcogida'COD eomsiastpo.,,~d9

entonces el .impe~u fué siempre creciendo ,hallta 'rayar en: él eátre­
mo de delirio qlle todas .saben j,quetupen080como ¡mml fu.era
elrecordar por estens6. Bll8te decir que, háciala· ú.ltima,horo? .el
masmodel'ado.pr()yectrst8'pedia:pára '8U: empresa un capital de
cnatrO'miUones de pesos; y que la,Jn{lr.a promesa de unaaccion
éD'sociedades por 'establecer, y cuyo tíluJo apenas '~ra conocido,
corria altre:inta'o cu-arenta por ci-ento de premio. Que el,agimage
(ese signofune$to pero caracteristico, de la moderna,dvmmcloJ
mercantil :y de aBa inseparable )habia ya penetrado ,en, CU'bá
quedópa\ente áilos ojos de .cúail'os. sabeD ver y Coml)render lo
que miran. '

He confesado que en aq\lell08 momentos- \edospecarnos,.y 00

trataré de retractar mi confesion, porque tampoco me fuer;l dable
hacerlo sin muestras de necia vanidad. Con todo, cuando conma-:
yor calma y sin faltar á· la humildad debida., rooapacito sobre
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aquellos sucesOs, me asiste el convencimiento de que hl culpa in­
currida por el círculo á que pertenezco ,fué mucho menor de lo
que hubiera podido suponerse. Erré, sí. ó mejor dicho erramos,
en dejamos arrebatar un tanto por la gen,el'al ilusiQn, h38ta conce~

bir esperanzas algo ex.ajeradas respecto á los primeros frutos. sin
tómar en cuenta la inex.periencia geoeta.l, por donde sobre aeela·
rarsa el daño habia de e~ndrarse una reaccion (siquiera fugaz y
pasajera) en el torrente de las opiniones vulgares. Erramos, s~,

en defender hombres y. actos que la !IDseñanza posterior nos ha
deoíostl'ado ser indefendibles, mas que en el calor de la contienda
no podiamos abandonar sin lastimar la causa porque abogábamos.
Erramos, s~, y este fué nuestro tna3 grave error, con no tOOl1ll'

.en cuenta para nueMros cálculos la lamentah.Ie falta de fijeza, ya
cODocida , eli quien las circunstancias ,tenian colocado como centro
director del movimiento, y cuya mlldaoza en el modo <le !*IDLir
acarreára funestisilD'as consecuencias. Mas aparte de. estas culpas,
bay otras dos de mayor entidad eoque personalmente no incurrl,
y que me conviene poner bien eo evidencia. Ante todo, jamás ni
directa ni indirectamente traté, (ni mis amigos tampoco trataron)
de fomentar la fiebre. En aquellos dias de delirio, cuando toda
novedad era acogida sin exámen. creo que no s~ nos hal'á la in­
justicia de suponernos tan materialmente ignorantes de cuuto I

afuera existe, ó tan desprovistos de fecundidad inventiva, que no
hubiésemos tambien acertado á combinar y sacar á luz nuestro
proyectito '. obteniendo con ello ámplia utilidad personal. Ahora
bien, desafio á qne se me encuentre entre los promovedores acti­
vos de ninguna de las sociedades creadas, y ese guante lo arl'ojo
con la cabeza erguida y en la plena certidumbre de que nadie po­
drá l'6OOgerlo. Tall'6serva, fl'Uto de deliberado propósito, me co-,
looa en' lUla posicion de independencia cuyas ventajas aprecio en
todo lo qlle valen. No pl'etendo por ello que, ni yo ni mis amigos
d~semos de especular ó jugar, cuando sin escepcion casi todos ,
lo haciaq (y suplico que se fije la atencion en la inmensa latitud del
significado que.encierra ese vocablo todos) pero nuestra conducta, .
observada á nuestra cuenta y riesgo, como simples individuos
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particulares, no implica aquella responsabilidad moral que reco­
nozco en el carácter de escritor público. Ni se limitó á este rasgo
negativo nuestro anhelo por contener el torrente que desbordaba.
En las columnas del Diario de la Marina se hallan estampados,
desde mucho antes del momento fatal, mil y mil consejos sobre la
exageracion á que nos íbamos encaminando; consejos que por de
contado fueron desoidos, pero cuya intencion los abona y de cuya
existencia hay cabal constancia. Mas aun: una tentativa que asi
mismo fracasó, (quizá ,por falta de buen manejo y quizá tambien
por causas superiores) hecha para poner coto á la creacion de toda
nueva sociedad , mediante el retraimiento voluntario de las per­
sonas de influjo mercantil, no solo contó con nuestro firme apoyo,
sino que acaso quepa trazarse, en su origen, hasta en nuestr~s pro­
pias creencias, expresadas en el trato familiar. Verdad es que para
conseguir la moderacion que yo apetecia, solo imploré el 8Ocorro
de la propia voluntad y del interés privado, rechazando la coer­
cion administrativa. Sobre tal punto, aun ahora me de,claro impe­
nitente. En el terreno económico profeso un adhesion tan absoluta
Mcia el principio individual, como el gran movil de todo progre­
so y como el instrumento exclusivamente apto para que las cosas
busquen su justo nivel, que la intervencion sbperior jamás puede
obtener mi humilde voto. En este género de ideas, y no obstante
la falsa apariencia de orden que ofrece el aparato del reglament,a­
rismo, estoy y estaré siempre por la libre aceion del interés: malo
periculosam, tal es mi divisa.

Otro cargo, en iguat' grado infundado, es el de haber desconoci­
do la pDsibilidad: ó mejor dicho la inevitable certeza, de una crisis,
á consecuencia del desenfreno á que llegaban la especulacion y el
agiotaje. Si valiera la pena de entresacar y copiar aquí lo que du­
"ante todos aquellos meses escribia diariamente, bien podria de­
mostrar que la prevision de tal incidente entraba en mis cálculos,

, Pero, sin necesidad.de pruebas ,materiales, 'creo poder tomar por
sentado que la ignoracia no era posible. Mis ojos se habian, por
decirlo así, abierto á la vida práctica en medio á los terribles es­
tragos de la crisis comercial sufrida ,por Inglaterra á fines de 1825
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y-cuyocurso, presencié, seguí -y estudié conaqnelempeño propio
de la curiosidad y la efervescencia juveniles. Mas, aparte de la pro­
funda impresion que pudo causar en Illi ánimo tal escena, es im­
posible desconocer que á una época de agiotaje se sigue inva riilble­
mente una época de confusion, salvo á ignol'ar en lo absoluto la
liistoria de la moderna civilizacion industrial. Desde el sistema de
Law hasta la última sacudida notable esperimentada ,p6r Ingla­
terra en ~ 3.i-7, era ya fácil acumular los ejemplos de idénticas
catástrofes, con su relacion perpétua entre la causa y los efectos,
graduados siempre estos por la intensidad de aquella. El hecho,
pues, fué que previendo y admitiendo la posibilidad de una crisis
tuve (con razon ó sin ~lla) bastante serenidad de espiritu para no

. arredrarme ante la perspectiva. Porque, si se apetece una cosa,
necesario es aceptarla eon todas sus condiciones de ser, buenas ó
malas, cuando estas le son inseparables segun nuestros corlos al­
cances. La esperanza contraria es una pueril ilusion; semejante en
su esencia á aquella manoseada broma de nosotros los andaluces,
cuando pretendemos 'Comprar un pescado grande, gordo y que
pese poco. El peso r el costo han de guardar relacion con el ta­
maño, así en las cosas de entidad como en las cosas triviales. En
tal supuesto, quedaba solo por comparar si la actividad económica
con todos los riesgos áella inherentes, era ó no de preferirse. Sobre
este punto la esperiencia es el juez decisivo. Nunca se ha oido
decir que en los domillios del Kan de Khiva, ni en cualquiera
otro de esos abyectos despotismos orientales que esterilizan álgll-

. nas de las mas felices regiones del globo ,se hayan esperimentado
las terribles sacudidas de una crisis comercial. Aun en las socie­
dades europeas ,cuya organizacionmoral y civil es mas perfecta,
pero cuyas facultades yacen adormecidas en un pesado letargo,
tampoco se notaron vestiglos de ese mal que presupone movimien­
to y riqueza en que poder cebarse. ¿Hubo, por ventura, crisis eco­
nómica en España durante el transcurso de los dos pasados siglos?
Por el contrario, aquellos paises prósperos y pujantes que mar­
chan á la cabeza de la civilizacion material del siglo, y que por su
apO@eo son á una objetos de justa envidia y modelos dignos de imi-
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tacion, 8888 misID06 paises 80Il los aquejados por el espántoso fe.
qómeno. Deploremos, P(}f lo tanto, el darlo que las crisis acarrean
y prQcuremos precaverlo hasta donde razonable fuere, y aun es­
peremos que IllS futuros progresos de la ciencia sabrán ponernos
al abrigo de sus vaivenes; pero no exageremos las precaueion~

. h~sta el grado de matar el gérmen, para impedir algun vieio en la
vegetacion posterior, ni sacrifiquemos con loco impetu el princi­
pio de adelanto á fin de impedir algun casual' tropezon.' Entre la
vida; con la posibilidad de movimientos canvulsivos ó con el pe- ,
ligro de su ardor febril, y la muerte con su glacial y esterils08ie- '
go, la .eleccion nó me parece dudosa. En cuanto, á mi, opto desde
ahora por la vida. .

Mas como la, regla genenl suele á veces modificarse por pecu­
liares circunstancias, examiDese-desapasionadamente si algo exis-,
te en Cuba que merezcaó deba desvirt.nar su autoridad en el pre­
sente caso. La conviecion á que guia semejante pesquisa será en
lo absoluto opuesta, ó mucho me equivoco; pues todo aqui se
combina para recomendar la mayor dable suma de empuje, cual
el que saben proporcionar las grandes aplicaciones del principio
de asociaeion. Las institucioDeS de erédito conformes al antiguo
tipo, esto es, los verdaderos' &!leos de descuento , depósito y
aun de emision, tienen ampUsimo campo q,ue feculldizar con su
aecion en este pais ,donde la abundancia posi!iva (lel capital no ,
e'Xcluyesu escaseueJatwa, vista la multitud <le-empleos que se
le brindan; ydOl~de, por lo tánto, conviene infundirle nuevo vigor
mediante· unaorganizacion mas perfecta, que le centralice y dis­
tr,ibuya con mayor rapidez, y que le permita abarcar con igua­
les fuerzas mas crecido número de negocios, contribuyendo eon
ell() á abaratar el interés y supl'imiendo así uoo de los grandes
obstáculos en que, tropieza aqui el espiritu de empresa. Grande
-como ha sido el iftcremooto del capital destinado hoy dia en Cuba
oon fijeza al giro de banca, todavía creo que no llena e'n un todo
,las necesidades pee-existentes; y que el simple desarrollo de este
ramo de especulacion, cuando sus efectos se palpen por completo,
bastará á subsanar con usura los padecimientos á que nos
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hem~s visto sujeto~ en el' periodQ' inevitable deen8éñaDza;
En- cuantéá las mas recientes combinaciones del,er.ádito'>loda";

via no sancionadas por uná esperiencia larga y deciaiva, admitiré
sin reparo que babia mas lugar á titubear; pel'O desp"es de bien.
pesados todos 10s argumentos en· pro y en contf.lI~ jnzgoque'debe
fallarse por su aJ6pci~n. Trll, pGr lo menos, fuéehieiUiltado:de'
mi propin faena 'mental, dispuesto cnal- me sentia, á mirar Gon'
ciérta repugnaneia instituciones que no proceden del tipo btitáili..
eo, al que cODcedo'en todo lo económico abSoluta preferencia.'
Pero donde á pesar de tanto como bar hechó queda tanto !por,ha~

cer, porque' tantas son las necesidades y tales: las fMiüdades¡ in­
Daros para conseguirlo, claro me parece que las operooi:OIíesd&'
un crédito moviliario ,bajooualquieF nombre ó'cotnbjn<kióh,eD.
que se las aplique :6 disfrace, quedan recomendadas:p6f sll,'mis-:., : ' '. '.

mo atrevimiento. Lo propio, en otro concepto, acootMecon,las
bases del sistema de crédito agricola ,Cily3 admi~ionhabia 'p;oo"'­
vocado-en mi mente' mayor desconfianza ann ,'para, terminar. pc.r,
arrancarme adhesion mas lata. La pr(}piedad, terrirorialJen Europa,
'posee con gran fijetil de valor, ycon adecuadas pro,pul'aionesrparJi
ser realizada, l~ colidiciorr deser eabalmente aq:uel ~~c.'del. ca-­
pital'quemenores réditos rinde, quizá aCODllecuenciade su mis­
ma estabilidad. E~ tal supuesto , y ouando' ya la:imrata fuerza
productiva del terreno sé mira, basta cierro pulltOt' aprovechada;
me parece dificil empresa la de conseguir :de su simple mejora
medios para ir á una satisfaciendoiiltereses, yarDoJ'Hzando ;e) ca"t
pital. Mas aqui, dolide la tierra de por si 'apenas :~iene ivalor:;Ro
obstante ~o mayor feracidad; aqui dOOOé' la ;prin,clpal ,iodustriat
aglí.cóta 'participa 'en tanto grado' del capácterindustri31'qne'sos
productos, bien dirigida, supera!! á los de cualquiera otra elD-'­
presa~' aqui', por-fin, donde el ensanche del culUvo inlplicahi
toma 'verdadera' de posesioo' del domini& 'sobre :la naturaleza PQr
parte'del hombre ,:aquho,dovaria de'~specto:y eniun sentido fa­
vorable. Movilitar'la tierra, acreeeÍltar Sil vaI:or, y poner'en'mas
hitiUtb contacto la actívidad 'det'hombre con los elementos,donDh
dos deprodnccion que existen; son lobjetos 4M'oftOOen,alici8Jl-','
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les bastantes para autorizar cuaulos conatos á ello se encaminan.
En resúmen, 10 que hay es que .en Cuba, como en todo país
nuevo, los arrojos de la especulacion tienen' titulas el.traordina­
rios en su abono. Cuando,se crea un ferro-carril que permite á la
industria peneh'ar en co'marcas vírgenes y de fertilidad no desfo­
gada, cuando en ellas se fomentan fincas que con el mismonú­
mero de brazos duplican 'quiz¡ís la produccion .de los terrenos gas­
tados, .cuando se introducen cOlonos"que ayuden á surtir el an~'

gl1stioso mercada del trabajo, cuando se acometen, ,por último,
y llevan á cábo estas ó esotras idénticas empresas, el pais gaºa,
porque se ~umenta la masa de la comun riquez~ que ha de refluir
en general beneficio, Los pormenores de un reparto nada valen,
desde el punto de vista de una politica elevada. Si los accionistas
del ferro-earril , Yt los dueños del ingéDio, y. los empresarios de
la inmigracion ven fallidos sus cálculos, la pérdida que sufren
Se indemniza por la ganancia agena, sin que mengue el comull
adelanto. Las mas útiles victorias no se obtienen sino con pérdida
de gente; y en la .gloriosa y fecunda batalla económica del siglo, _
fuera locura creer que 00 han de quedar muchos de .nuestros

, soldados ~eBdidos en el campo. Bueno es evitar el inútil derrama­
miento de sangre, pero sin ceder á una filantropía pueril ni en
el uno ni en el otro caso. Los hombres, mayores de edad son
dueños de sí mismos, y ásí propios responsables de las conse­
cuencias de sus actos j y fuera absurdo cuanto infructuoso el em­
peño de constituirse en su tutor y curador. Esp8cialmente en la
esfera de la accion económica, donde el resultado recae sobre el
el.clusivo actor, sin trascendencia alguna para· el órden social,
conviene (aquí sobre todo) dar rienda suelta á sus ímpetus. A
esto y no al mecanismo ultra-delIlDcrálico de las instituciones po­
liticas, deben los Estados-Unidos ese progreso gigante en el des­
arrollo de sus recursos que á tamaia altura los eleva j pero que
80 es monopolio suyo., cuando no ya solo en el Canadá y Austra­
tia encuentran dignos competidores, sino que, relativamente ha­
blando, nosotros los hemos dejado tambien atrái. Tales mi fe,
y no empirica J en el resultado final del espíritu de empresa con
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relncioo á estos pai es, que á pesar ~(} 10 grandes padecimiento,
sufridos no juzgo ql)e Cuba compró demasiado earo su aprendiza­
ge ~el pasad~ año. Valor se necesite quizá para no /laquear en la
expre ion de tales sentimientos á .vista de la ráfaga reaccionaria
que momentáneamente sopla, pero si de algo me precio es de la
firmeza 'de mis convicciones. Verdad es que se ha tratado con fre­
nesí" solo comparable al frene'sÍ anterior, de destruir y de este­
riliza'r todo Jo hecho, con la. sapientlsirna mira de que hayamos
padecido en balde; y verdad es que el grupo inmenso de los es~

carmentados casi se inclina á tolerar l'!J.l represion" graciaa á l~

estenso de su actual desconfianza. 'las los arrebatQS de la pasion
han de pasar á su vez, como pasaron las ilusiones a,ñejas..Lo que
en Cuba se ensayó ser el año anterior, y lo que,queda justísima­
{Il~nte .condenado, no fué el sistema de erédito en su accion normal
ó en sus frutos verdaderos, porque fué solo el agiotaje; íntoma
que por desgracia no se consigue separar de aquel, pero que no
Je constituye, y cuyo reinado febril es siempre tl'ansitorio. Alg
mas adelante se palparáJ} los efectos de la iunovacion y cabrá
medir á sangre fria si promete realizar las esperanzas' razonables
que concebirse pudieran. De de ahora aseguro que la inmensa
mayoria de las instituciones de crédito aquí fundadas, y que lo­
graron sobrevivir á la borrasca ulterior, dan señales de corres­
ponder á su objeto, cuando se vieron dirigidas con íntegro pro­
pósito y con inteligencia siquiera mediana. Tales restos salvados
del naufragio nos recompensarán de sus 7.Ozobras y nos servir~n

de guia para IlIlestros ulteriores esfuerzos en lo venidero. El gér­
men de progreso depositado en el seno de nuestra organizacion
comel'cial é industrial, brotará y fructificará á su debido tiempo;
y aun desde ahora 'cabe vislumbrar indicios de otra segunda
reaccion en sentido favorable, la que á refrenarse dentro de su

I oportuno límite dará cuantioso provecho.
y sobre toda e as consideraciones habia en 01 pasado impulso

motivos de mil encumb¡:ada esfera, que debieron hacérnoslo
acoger á todo trance. Iniciar al pais por grados en ~a vida práo­
li~il que reclama y nece ita ;, colocarle por el buen sendero, ó en

, 11
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parte soStenerle" '~'la' alt~tade la tÚilit~cion l1lódernri;eti' todos
8US aspeOtOS, y satisfacer asi la indolliablenecesidad de progreso;
abrir nueva carrera á lasambieiones 4uef~tnentan en eheno de
las crases mas ilustradas que rioas, sustituyendo á los a:tracti\ios
d~ la empleo-mania el de una coloc~cid'n bonorUiduhervicio de'
las nuevas sociedades; echar, en fin, por nuevo' cau'~ :el'lor.:.:
rente de las "ideas; en bien del sosiego pÓbJico' y de las 'dóCtrinas
conserndoras, tal era el !lubidisi~o ,p~~~jo ,~tte,~di~t;sp,r~til~
ternos de promover el desarrollo, mlelectuat sego'n' el) 6me~ 'a'd
los hechos ~oliómicos. ¡No' puco' se ha cónseglíih'ó~' ,"!lb.!tr'pticld
aun conseguirse ensemejanle terreno, "sl'la ~¿íoii 'nlhiñühir-a
desplegado ft·irracional 'seveñdad; pero rep¡to';qlJe¡'rto':p'd~lhie
ha conseguido, :y que Buí quilates 'son de su'bidhiimopreclól.I.QWi
Junta general de Aeeionistas' es uná escuela de ·!detiate.J.YI.
Junta direetivauná es?oela de administracion , ' 'domk 's,ln Perigrií
Be adquieren los conocrmientos práeticos por dondeeada '~U8r:ijé

~va ála posibilidad de manejar mayores negocids: A~más/rá!a
nuevas oombtooclo!es de intereses qu~ á 'eadá:p~sobrotan~: ésta
Via. ponen en' perpétuor6ce á· mil e~pecies efe versonas/desli~
eiendo prevenci'ODe9injt'lstas.8i Se supieráe'lfántoii iridl\tíiliiür,
separados al parer.er' pOr odios iFreeoneililibles ; -se' hari eonociHb
á 'fondo en este movimieot~ iftdusm31 'Y se han' \!sttechádo 'lis
minos con sorpresa r júbilo~al ''ver que en el 'fOl;doéslál)~'nL
gados por un sintero afect~ á la sociedad donde' sus jJ'rdpioití' irl­
l~rese!l radican, y por un ferviente aohelode progreso'iftfllistri~,

cuyo primer indispensable requisito consiSte en elp6b1ico sosie,­
go; sise supiera 18 suma de taleseosas y lié pre;gbuast :~Il ',~Ita
voz, entonces- r solo entonces se alcanzarla á coneeblr basta;dbiide
la actividad de' la ...ida ecoDÓmica 'propoildeaqoi á '-esLaJ;lecer
SQbre solidillimas bases aquella armónia moral que es la' mejor

, Sarantia del órden. ' ,. '
Por tales y tantas razones, sin que pueda, aeb'aeá:TseIios:en jus­

, licia que ~oijoneamós el irnpetudesatindo de 'la 'época, y ¡in
'Iue el paradero inevitable 4e oDa '0spécul8cioft exagerada Begasa
jamás á oeultárseoo8, aceptamo,,'quiene5 ciertas dootrinu prole-'
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I3n, a~l ti heob<) espontáneo cuan~o la erisi& • qua debiera guiar­
DOi.IPero inútil es. afllnarsepor lJinoerar los aotos 'y. opiniohei :do"
nntn 'Cuantos individuos 'J'lrticulares;, aganos de deoisiv0' lutlujo
sol:1re ~I curso de los sucesos', cuandó 10 qneimportadeslindár~
la conducta del poder en esos momentos.de empeño', qne:tan'oo
eviMi)cia ponen la m~dida de su capacidad. Y trahtos,á esta ter..
ra; a~nashabrá quien pueda negarseQi convencimiento de que
antes de la crisis, durabte la crisis, y deaplle6 de la crisis (supo­
niéridola ya pasada, á pesar de c,uant() se hi~ para prol~r 80

e'tislencia), se ha acumulado una: masll' de errores~y torpezlJS; quei
elUlsilpera los límites de 'la eredi'bilidad humana. I i, .' , ,

',. Vamés por partes, subdividiendo los perioOOsY deslindando< 11(.
aooion especial de cada uno de los agentes. :.:
.. ;Im 'condueta del Capitan General en la primera d~ estas di~isio~
DMide tiempo, respira conflanta ilimitada! y mereoe'dalífioarse de
ttlas estimulante que cuanto órgaD~ algurrode III prensa;, pudo
decH"(¡ opinar. ,No afirmaré 'que al principio se irrterpretasen 008'

escesiva laxitud aquellos trámites'que la legislacióR vigente tenia,
impuestos, pero cuando menos '86 les interpretó con/toda la lati­
tud posible, y se· abreV'Íó ~1 tiempo· para su despacho necegario;
estableciendo por ambas vias' un precedente que, sin visible, fat~
ritismo, no' era de negarse á los demas po8t'ulantes, , y -cuyo peso
moralllunca pudo la autoridad descargar de sus 'hombros; Pero
en log primeros momentos, he dicho,. y aun mucho despues de
estar patentes lanendencias de' abuso, el CapitanGeneral veia
con placer y entusiasmo 10 que ante su vista pasaba, ylo alrihuia
engreido ála prosperidad que por su mando' dispensaba al pais Y'
de que soñaba en recogermas'ópimo fl1«to. Casi hasta el ¡postrer
instante se asegura ('f aun cuando bién prldie'rahacerlo M' ~mpleoi
otro vocablo mas afirmati,:o, tan solo porque la prueba,completa:
no es dable de presentar) que S. E. recomendaba en ciertos casos
la forma mas peligrosa del principio de asociacion ~ó sea la co­
mandita por acciones. Cierto que de vez en cuando, con la volu­
bilidad inseparable del hombre, asomaban conatos de represioIÍ,
Ó mejor dicho de intervencion bUl'ocrática, ,á los que hacjamos
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. resislcnciaindirecla quienes opinamos por la franquicia del espi­
rilu industrial. Confieso, como 3ntes manifesté, que al obrar asi.
nos equivocamos groseramente; n6 porque yo no persista en creer
que la justicia se halla en el fondo de nuestra parte, ~ino porque
como el cambio.habia de venir, mas tarde Ó mas temprano, en
virtud de 'una triste necesidad lógica, 'preferible fuera el. (¡nese.
hubiese anticipado para que sus efectos tuvieran menor inteosjdad.
Mas no se crea tampoco que tales asomos de intervención, eran ni
muy lucidos ni muy fijos, y de ello tengo la prueba al canto. Con
fecha del 6 de Julio expidió S. E. uo decreto, publicado ~n .la
Gaceta del sig~iente dia, en que, á fin·de .impedirla inündacloD

•de proyectos porque ya nos veiamos ac~sados, 'se prohibia abrir
lista para la suscricion de acciones en nuevas sociedades, sin'soli..
ci~r y obtener del gobierno el prévio competente permiso. Colno
los indicios de la borrasca se iban ya aglomirando en derrédor.
no titubeé en áprobar esta medida, cual un freno quizá saludable
si se ejercía con fil'meza la' represion indi~ada; y.la aprllbé,. fUgO,.
pol·que no obstante infringil' el rigorismo de . mjs doctl'Ínas ea
abstracto, nunca me niego á ciertas transacciones r,awnables que
las circunstancias aconsejan. Pero apenas estaria seca la tinta del
editorial publicado por el Viario de la. Marina en su número,
del 10 de Julio, cuando con la misma fecha y en la Gac,ela d~l

siguiente dia vimos con pasmo estampada otra providencia, en
. que de golpe se concedia la licencia pedida para la organizaciou

nada menos que de diez y ocho nuevas sociedades, ¡Tras este
rasgo de tacto, inútil me parece decir que la probibicion seCQn...,
virtió en espantajo á que nadie a\endia, sino para mof~rsequizá

de el. Hasta fines del propio mes, en que estalló ,la catástrofe, et
movimiento rué creciendo siempre en violencia, siu varjar la
pauta para su manejo observada. Pero acaiO sea de presumirse
que los miembl'Os componentes de esa' hornad(l (como dicen los
franceses) reunian títulos tales ~n su abono que fueran Ulel'eeedo~

res de tamaña preferencia. Par3 aclarar el punto voy á copiar li­
teralmente cl catálogo de las consab'idas d~ez y' o,cho empres}ls ,tal
cual S{llió á luz en la (iac(ita; e~pres<Jnd~ un. 8Q.IQ.~.lproy~ctl{.
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.de iodu8triaá "ue se pensaban dedicar, y. otras coo lOi retumr­
baotes'títulos' que tan en Jloga corriaB.

-eUna fábrica de pOrcelanil- y lon.-EI- Fomento del Calaba­
zar.-LaFundicion Babanera;-La·Algódonera.-La Gran Fun­
didora.-:-El FumeDto de Coocha.-UDBoroo de Cal.-La Flo­
recrentellilbánera.~La Familiar.- La Sociedad General de
Abonos. Aseo y Salubtidad.--La Providencia Económica.-La
Chooo)atera.__EIFomemoPinero.-Una soCiedad de Fundicion.

.-El Banc() Meeánico Agrioola ó Industrial.-EI Amparo.-La
Gran Agricultura.-Creacloo de UD -MercMo en la ctKluina da
Lejasltl .:

Euaucló ya·se juzgaba opprtuno contener el agiotajeó aun im-
'pedir l¡l oolllltiosa é 'imposible absor<;ion simultánea del capital
por tantas enipresasindustriales; dificil se hace de concebir que
urgencia mediara para facilitar el que se-tratase de fundirtlos por
taotas vias á la vez. Tampoco ,la necesidad apremiante de los tres
c.elebérrimos Fomentqs salta de suyo á la vista; no' obstante el
respeto á.quese hace acreedor por 8U nombre el «Fomento de
Concha,)) 'que no es d~ confundirse con el «Fomento de Luco de
)a Concha)) donosa combinacion de Dom~r~ que asimismo habia
salido á rodar por~ esos mundos de Dios. ¿Pero serán de mas en-

'cumbrada calegoria los derechas de la Chocolatera? ¡No, vive el
cielo! porque lo único que de sémejante retahila se desprende es
,la sobra de débil condescendencia y la escasez absoluta de aplomo
por parte de la autor,idad. Para calilicar sus verdaderas calidades
de maudo casi no es necesario otro documento que el de la pre­
sente lista. Siempre que asi se-gobierne (6 desgobierne) en lances
.deapuro, no queda porque pasmarse an~ la desastrosa mag~itud

de los resultado3. .
y si del Capitau General pasamos al otro cuerpo á que nuestro

estraño régimen concede intel'vencion activa en tales negocios,
imposible será, con la mejor voluntad del mundo, aflojar en la
severidad del· fallo. Este es otro de aquellos IJUulos en que mas
terribíemente doloroso se me hace el haber de cmitir llJis ideas. .

con absoluta franqueza, pues habré quizá de desagradar á pcr30-
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n81l de alte respeto t' Yoon; varias de las· clUlles me unen 'eat.feehál
simpatías é intimas relacionf.8 de1rato; lM'!'0;cn Di~un' otro punto,
asimismd " cabria' menos eL disimulo" sin infringir mi regla de
cODllncta iy iln desaatariutr' en llo absoluto mis palabras, jmesno
8014> n~o lo lfue'dig~, sino ique cabalmente sobre esta materia
oortee}. pllblicb .sentir el easiabsoluta 1lIlanimidad. En ereeto la
condllO\a ebsertada por la Real AudieDcia (4) el), aqutU lance filé,
á l'osumt desgraciada. De bechoningon obstácnlo puso al movi­
miento, y fáé el realidad tan cómplice 0010 ocurl'idol;corrld -!o
tué elgobietno superior y como 'loooslo- fuimos, pués :)88 doolQ..
raciones de utilidad requeridas en cada espediente, y SiD las cua­
les nada ,hobiera podido' hacerse '1 '1l6 (iespaeb8ron 01 mismo paso
de carrera y sin negativa alguna que, por su ;bulto al menos, pueda
'''f~recOl'dar; coadyuvando á eUoel empeioque'todosloá intere­
sados poni3n" por empujar adetantesu proyecto; pata ClUty.OftkllO
'~aseÍlbllnninsuna clase de licitos iuftujosó solicitaciones. Mas
al propio tiempo que se consentia, oiamas SUsurrar condeoadwes
"agas, éinsinuarque desde luego fuera de emplearse el prindpio
de autoridad para poner coto á los excesos. Si el <mel'po de ma­
gistrados opinaba asi, no eabedisculpai su condescendencia;
porque su misma enoombrada posicion le impone el estricto deber
de poseer la' varonil entereza de sustentar sn doctrina á todo
trance, y dl~ saber retistir cuando j nzgue, la' resistencia por legi'"
'tima y oportuna. Si desde la fecha en que apuntaban las aspira),.
ciones hácia mayol' prudencia, las hubiésemos visto puestas por
obra, quizá habria esto ocasionado disgusto y quizá los parti~

. rios de otra escuela habriamos espresado nuestra disidencia; pero
'de seguro la dignidad del cuerpo opositor quedariaá. salvo y aun
realzada en la refriega. Mala fué, pues, la debilidad desplegad..,
pero todavia peor fuera el adoptar la única hipótesis restaille.. '

(1) Entiéndase quebablo de la Audiencia como cuerpo colectivo y ll~
gun lo que resulta de sus actos.oficiales. Por lo demas. bien sabido es que
hubo mlnol'Ías siempre en su seno • tanto en la época de concesiones como
de~pues en la época reaccionaria. Pero la de¡;ignacion de personas.StObM
-hí'chos r1e tal naturaleza, l'S punto demasiado delicado para que le deba
entrar en él. . .J. l.:""
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PocqQesClIegátieID8s á'suponer q\J6 en el gruñir' y' ooni4mtit á
uñal~ :tsCOIoieae, un: refinado cálculo " para. gozar 4e la fama ii
el aegocio I~liera bien y para 'reser~S6,el derecho-de reprimenda
en,~leaib:'eODtrario, y:luoireri tono dootoralla'mayor dosis di
sagacidad 'yde ciencia ,: entonces lo ocurrido seria mas indefeo-
'dible en;prilcipio,¡sin encerrar menor grado.de torpeza práctica.
El.j~ rcoó dos. bárajas.es mny expuesto; y requiere un tacto
.tan ~ivo·y "al rapidez de combinaciones cuales apenas caben en UD, . ,
individuo, y.: que 'para una corporacion se hacen inaxequibles,
J\demás, es tam~ien necesario para tal manejo eiertogrado d.
osturidad que 10 enoumbrado de la posicion no permitia estable­
cer, Pero no· quiero seguir saCando deduccioñes penosas de un­
:IlUpues.to que juzgo, en lo abso~uto, ioju9f.o y quirOOrico. La sola
.eol'pa éome\ida. (yno leve) fué la de flaqueza; porque como mai
adelante:espondré, en vano es acumular en una corporacion in - ,
-menlas (acultades D()mina~s (agenas de su verdadera indole),
cuando las circunStancias' morales que la rodean imposibilitan el
qw¡e sean ,ejeroid;¡ijcQn e~rgia y verdad, Mas alln asi, y admi­
IieIdo,qoela.Audiencia solo pecó y sigue pecando de dócil, no
debiera, ni antes ni despues, asomarse un esplrittl de desapJ;'obacion
ioeruró,de reacciooariaseveridad. Por lo tanto, -aquella' polltica
del nun queiro, con todas 508 consecuencias, DO solo fué compren­
dida sin tJrdanta ~ sino que ha dejado tras de si indelebles rastros.
Lalidos verdllderas víctimas de nota que perecieron á manos de
la 'Ci'isis cllmerciill en, Glilbasoll, á mi sentir, la_ popularidad del·
~n8ral Concha y el prestigio del Real Acuerdo en su ,calidad de
cuerpo admillilltrativo:
. Llegó!ell~sto la catástrofe, precipitada mas allá de lo verosi­

nlil; Y.para ejercer la: critica tenemos que cambiar de punto de
'lista. ElforzatlomeOaDismo flaqueó por los Bancos, cuyas opera­
ci6ues se habian' ensanclJ,ado fuera de toda medida, impulsando á

•ello la irreflexiva pujaemptendida por el Banco Español en la
rebaja del prem~o de s'us descuentos, á fin ·de atraer bácia si 108

neg~s. que de el se alejaban .'Ese paso,' que desde su p"illcipio
habia .yo culpado, en la prensa, como el mayor aliciente para la
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especu.lacion; calificándole de quemalOO df '''Bailo (qüeow.OD se
dice. en el lengQaje tImiJiar de Cuba· de las;tiendas 'que amlD6ian
vender g~neros á. menos de su, OO8to ó .precio ordinario) surtió e{

efec~onaturalde.que -para aumentar el saldo en la cuenta de pér­
didas ~ ganancias, todos los establecimientos se arrebataban el
papel p¡¡esen"'do, sin atender mucho al carácter de la firma ni al
montante deJjl:obligacioD. La COQsecuenw y. rapidísima áreula­
~.0Q. delo,\lwe.r;uil> de una caja á otras,; ueaba,: no o~sl.aDt.l>.,la

abtlníl~ncjíl de. aquel, difivullades .sin pesar ren~cientes, y .q~e
precian por las. irl'eflexiva~ quisqyUlaulue entre. los directores de
alg.UJJas sociedades hab¡ansurgid.... ACQnse.euencia pues, y con
¡.;iertQ, adelanto á lo que fuera justo, vino· el primer amago. de
crisis; el cual, si bien pudo superarse pQf de pronto, mató. la,lOOll

~onfianza indispensable para. el sostenimiento de la aérea fábriea,
y nos avisó de que el momento fatal solo quedaba por brevísimos
diasapljlzqdo. No negaré que entoucesel hábito funeslo,queciertos
autec~ente¡; van..arraigando, de esperar que el gohieraó lo baya
de remediar tod~f' hizo que se empezasen á pedir vagameutePQr
algl,lDOS medidas salvadoras; pero esto no jultLifica á la' autoridad,
(en <iuien tenemo!:, derecho á esperar rpas altas dotes de inteligen­
cia) para que pierda la serenidad de ánimo.y menos para que sin
tl'ansicion pase de un es\rémo á otro. Aun concedido que el sis­
~ema restrictiv~ se; el mejor en esencia, no me parece por cierto
~l mejol' momento de aplicarlo ouando se acaba de dar rienda
suelta á. las ideas contrarias. Un general hábil debe quizá obrar
en ciel'tas ocasiones á la defensiva., pero si marcha contra el ene­
migo y al empezm' el fuego manda de súbito retroceder, es casi
seguro que la retirada se convertirá en derrota y dispersion, re­
copilando así en su conducta los vicitls del temerario arrojo y de'
la mas tímida prudencia. Pero la movilidad innata del general
Concha, y su facilidad en ceder á las impresiones del momento,
110 le pel'mHieron desplegar ahora.ni templanza maplomo. Fuera
quizá deniasiado el exigir de él aquella caridad que un estadisla
inglés apellidó en una célebre fra~ masterly itlllCti"ity, porqoe
el val~)I' frio y la dal'idad de ide¡.:s en lIlomentos supremos cons4
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litvyen... 'prenda'dewulUsÍlDa,vaHa, a8Í;~,el·:tbttido·¡JrlOral

OOIUO el fisioo, que á muy raros les ha sido concedida. Pero ul
menos UD'poco de· moderaoion y de oálculo en nevar adelall4' e4
.Duero plan, nQ me parece demanda exajerada; si bien el hecho ea
que ,no la obtuvimos. Tras dos ótres dias de nuevas vacilaciones;
durante ,las cuales todo el circulo oficial y semi-oficial anduvé
de arriba abajo en inoesante remolino, vimos publicado el de...
.Clmo de 34 de Julio que al pié ,de esta página hallarán los lec~

tores, y en el que; inaugurando la era deuna,poHtica nueva, se
ostentan todo el tacto y sabiduría de nuestro gobernante (4).
, Discutiendo con una de las primeras autoridades de la Isla esÚl

providencia ,antes de que llegaran á palparse por completo sus
efootos, no me arredré en conversacionfamiliar de apellidada UD
decreto inepto, cobarde y traidor. Si mi interlocutor ,algll espant
lado por tan severa franqueza ,no quiso detenerse á oir, mis ra--

, zones, tan pronto estoy ahora eual entonces lo estaba á exponerlas
sin rebozo. Ni el frio juicio, que es fruto del tiempo tl"ascurrido~

ni menos á buen seguro las-Ieccionesde la esperiencia me permiten
rebajar un ápice de mi condena. Dé aquí pues, sus fundamento~.

(1) Gobierno, Capitanía g",eral y Superintendencia delegada de H8~
dendade la siempre 6el Isla de Cuba.-Seoretaria de Gobierno.-"Por la
Real cédula de ~9 de Noviembre de 1853, se sirvió S. M. 'COnferir á esre
Gobi~rDO superior civil la facultad de aprobar las sociedades anónimas que
no tuviesen por objeto el establecimiento de bancos de emision ó caja~
8ubalternas de estos, construccion de carreteras generales, canales de na­
vegacion, caminos de hierro y las que pidan un privilegio exclusivo que
110 sea de los 'de invencion ó introduccion sométidos á las reglas que esta-
blece la ley de la materia. ,

,Aquella disposicion se dirijia á facilitar el desarrollo del espírilu de
asociaci&n que tanto influye en la prosperidad de los pueblos cuando no
sale de los limites que la razon señala, teniendo en consideracion el estado
de la riqueza pública, las cirouns\Ancias de poblacion yIa extension que
pueda darse al'comerciQ y á la industria de cada país.. En la aotualidad el
espíritu de asociacion propende ra á traspasar en esta provincia esos límites
fuera de los cuales'el establecimIento de sociedades anónimas', por conve.­
nientes que parezcan los objetos á que se dirijan, deben produCIr males de,
oonstderacion, tanlo mas dIfíciles de remediar, cuanto que el Gobierno al
a,robar dichas soci~dades atiende principalmente á que nenen las condi:..
Clones y principios que presetibe para su constilucion la citada Real cédula
de !9 de Noviembre de 1853. Por otra parte, con posterioridad á es\a so­
berana disposicion, se han dado en la Península olras con el objeto de pre-
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El demAD fue ioepw; por.lo·illDl'JÍlll8r., len' Co8nSO" _oar "*'
no se concediriaia,organi_ion deDiogmaa DUfJYP iOOieGd, PUMo
lo qus Ja,legisladio.'Vigunte dalle 408 :medwl'para.e(ftlUBrlo Mi
lintamaio estrépito.I,Obrar. Tino hibtar eaball{e:, íbé 'aqm'e1
oficio verdadero de quia 'gobi8rlla , ~. cada palllbr.a ooi••a~el.
le eaeapa acasa '8U falta: de ,tino.lin la o036ioo á (fe me' refierb
esa sobrá:de,e1ocueacia:era mas¡jlltempestiva~ pcrrqu,een1aomen...
&os de alarma e8 bien .sabid& que: cuaptas':WI~'18 dan j Y á VeRS
con la mas sana in\eneion de calmar, óDe JSej oye. Ó se'campren-.

-deo mal, y solo. suelell secvirdeaumentar la coofun. ,Pero el
daño aquí no era sole. hi9otétioo sino positivo~ Casitocia. la8 em­
presas proyectadas, (para ·(:uya creacion -y,aliemos visto" qoe ooli
hasta el prostrer instante Venilf eoricediéadose -permiso) T .con es...
pecialidad varias de ella. j llabiaD "do máIpJl áinm8t\916·operar

ciones con' -la oolllpra y venta de susaccioiles á prilDia, T ca.
siempre bajo la ooudicion:de que,tri la Sociedad Jl() f88~aprobada
por el, Supremo Gobierno, seria Indo ehO<lBtrato. La devolucioo
de'tan ¡ngeme suma cual la que aqui •se 'versaba' .nunca debIera
hacel'fiO de~lpe, si po,ib]j} fuera el e...itarilo; .y- menos auo eB

velir 1o:f iodicadosmales. y seráconveniWlle que algunas téDgIB' apJica­
ciOR'en esta' proviflcia de la Monarquía. para lo eualse F!lSf'rva elel'8r esle
Gobierno al de S. M. la correspondiente consulta. '

Entretanto. {lues, 'Jue Ilobceella recaiga la soberana rese1l1CÍfMI. 1 en
vista de fa,s ~nslderaCIones aftle~iormente 'eXpuestas. aplieables tamblen á
las sociedades comanditarias por acoiones, pan cuya cOll5titucion se exije
~DJa PBDinsola un l\eal decreto, segun se determina por el d& 1.5 de Abril
de 1847. be creído conveniente dictar.}as disposiciones siguientes. .

.1.. Las sociedades anónimas que no hubiesen sido aprobadas hasta esta
fecba pOC" este Gobierno superior civil en virtud -de la faewtad que le ecmcede
el art. 1'1 de la Real cédula de !9 de NOTiembre de 1853. serán 881D~idall i
la aerOb;¡cion definitiva del de S. H.
. !.. Se, someterá igualmente á la delioiliva aprobacioB ,del Gobierob

de. S. M. Ja constilucion de las sociedades en comandita poi' aecíones. des­
pues de formar el correspoodienle es~ieote con QlTeglQ á lo preveaido
por la l1}gislacion vigente para las anODimaa. .'
. 3.- Sin embargo de lo prescrito en la~ disposiciones anteriores. -este

Gohiem0 superior civil se reserva hacer uso de la facultad que le concede el
arl.,17 de la Real cédula citada. pua:la aprobaclnn de sociedades cuyo
capitalno'esoeda de liOO,Olll)rs.• siempre que el TribuoaldeComeroio.la
Juta de Fomento y el Real Acuerdo caliliqllen su objeto de noloria utilidad
JlÓblicn.-Habana al de Julio de 185,7. -José de la Concha.
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blOltleDtoI1tao1pOBOpropmOl•. Si·paúl_mmne,y·por.ua diJ\ri·'
buoJeD bien.rderlada~ ¡se hubiese: idO' puMando.bfieialmeute la 1Ie.
aprottaoion de dicbu tmptesas., .cada l.liquid6ciQll se .habria ido
efettllaodo de por:8i:y liD 111 aCll(Dilbda violeocia>poopii de tu si-,
mullauidad. El 8Íwple lecho qehabtm'innete8II!Í'~Dtei prlm)QI.J
dO tan vasto :movÍIQiedtolIe numerario ; en, la,.épocá·mi8ma ea que
él'capital asustado'se escondia, basta y sobra parasniltm\lr cum..
pUdamente el'iJ8rgO de!inepti'M~ .' ,. . , ,
-'El decr8tolfué ooballde; por 01'aah.el0 qoe:'9'iBlb16meoté resttira

dedesearganle si:la 'respoosabilidad'lIl~al, 'implórando I;auxllio
estnlio;.Tradlleido'b.l·di.al~lovulg~r ,. 8Blli~ntfitallo,se "educe Ií
decir: :Tto,yo. no Á8 9ido.' PorQ :tamaña .•anifieSta 'eontradiooi.
respecto Iá la anterior! polterior! ceoducta del Ca¡jl3nGeneral, 'no
bltullzaM á··servirle para que se Glvidllle j el reeuerde4e lo pa4
iad&. PfidoS.E. ape¡.. 'alauxilio:de:lacórte,para,decidir sobre
b.erganizacionde las futoras .ooiel:lades aaó.-mas , ,Meonooientiq

. en ello súiRcaplCidad'1 la de.&fU ipróx.imos ~roS en puDio
á: eiercer laíl -a}tasfaoultades que les estaban ',contadas.; pero :00
Hgré por esto ,Di le el1éldab}e!lograr ,;quese hM'raieD MIS prévWi
desaciertos. Al· contrario, .en la ,misma Jléticiou, de ¡¡yuda se CQlLor

.tiene· una confesion ·de: su propioermdo "llllejo. A8i. ,como tódo
-acto impulsivo oCie eehatdla, este llo"sitiVÍ('))'siBo ,de !aumentar, el
~iesgo. coloeáftd08e el· móvil en trisUsimai 6vidtoCia. Dadl} que la
ren'lHl<lia de:poder~conómico'fuel8 buel18 en si ~ debierael.ca­
,pitan General apJtzallla, pONXln1ieniebcia,públioa y.por propil) ,
decorq,' para: momentos mas b1ln~i~. En.)as _oireus\ancias aque,
""86 el efecto que.ante tocio 'Pl'oékJjo iuéel ele demostral'i cuan ami­
Ilanado se hallaba pasagerament.eel lloimp de su autor. :
, :ED >caanto. á:i,a'traioion qu,en el,ya,ooisabido deeteto, señalo,
.lIde Juego s& percibe· que' hablq eil u I16ntido alegórico, y epn
relaciona! paisporqoiel tan mlmatIodefa~orel! se ,viera el ge­
neral Conctla. 11 ni cabe. la msculpa, oruy légitima á ser fundada •.
de Cfue al pr«eder así lobedéeit\ á !s.s profuudas convicciones..
~qne antes y despuesatJUooan estas en el sentido contrario. No
menos en sus aetoi que en 80S .palabras, S. E. ha sosteDido., 'y
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mUJ;sis&elllí\i~, que 'la mayor auma·4eaU;blleiooes:posi-­
.bles, y ~ompatibles con la necesidad, de subordinaoion; política,
8011 de colocarse ~n mano de la,auloridad· provincial. Discrepará
eI~genertll Cenpba de los pi'iocipios de .mi pr.opia· escuela. en lo
tooante al reparto' d& esa; suma de poder local,. pero no en cuanto
;í iaesencia del'negocio; y aun. quitápftr lo qua se trasluce. SWJ

8spiraciOllesv8n mas allá d~ las nuestras. Nien ver-dad lees casi
posible abrigar otras idéas' á quien, flOr tan dilalado ~cio de
tiempo ba ejereido-el'mando en Cuba. ,Con.el espedieote de mo­
neda ,aotela vista ,yauDllin tomarle en cuenta y,con solo recor­
dar la inconcebible demora que. para ,su resolucion experimentan
en Madridlodas las propues&as de alguna entidad, b¡~o pudo,y
debió medir las consecuenéias' de .sacrificar. en su arrebato y
aturdimientl), aquellas-.facultades etonómicas de que la .an,wridad
se veia aqui revestida. ·TamaiabumiWad·individual redunda en
perjuicio del pais, para cuyo desarrollo se; crearon nuevos ob~
láculCls .. ¿Se reputará ahora. mi c.alifioacion de demasiado dura?
, Pero que lo fuese ó no; asi coJll'O.lasotraulos que le preceden,
una cosa hay de ,póblicanotoriedad y fama, á saber·; que ese fa-:­
1D080 decreto no surtió los efectos que iba enderezado á conse­
guir. Publicó¡¡e un sábado, y la crlsi~; casi ador.inecida en. aquel
momento, estalló con doble virulencia á los dos ó tres dias. Pro­
bable ~qtle lo mismo habria sucedido con ó sin deéreto; pero-lo
sumo que le es llcilo alegar á sus defensores, será que ejerció un
intlujo neutro. A mi entender ni aun eso puede concedérseles,
porque al sobrecogimiento inspirado por medida tan violenta se
agregó la innecesaria devolucion de las primas, que su tenor im­
plicaba y que todos comprendieron cuando i6 magulló y digirió
el sentido de su texto. Unos poi· cubrir los compromisos de tal
liquidadon, yotros,de peor fe para rehuirlos., es de suponer que
cada cual tratase con mayor empeño de realizar sus valores y dtl
procurar metálico ó de conservarle en caja, cuando el metálico .
ya de suyo se escondia. No pretendo, sin embargo, insistir en
una pesquisa, basta cierLo punto inaveriguable, de las causas que
coolteraron á, crear la situacion. Básteme reconocer '1ue el decreto
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no cortó la efigie, y que: ;)otes'''e&'' arreció, ~aIJd(), foéra
,de toda medida un gratlo' de ·mayor intensidad. ,,: l' ::. '1

, Cuantos vieron de cerca en aquellos dias al CapitanGenerallite
han hecho UDa pintura lastimosa de su estMomental ; ysi ya no
he contemplado directamente el ctladro con' mis propios ojos;

.. pongo ,plena fe en mis informes, rooibidos de muchas personas
de indudable veracidad, y cuando la impresiono formada en su
ánimo se ballabaaullclaray recien~. Confundido por el golpe y
atolondrado, quejábase S. E, de que se le halria engañadore~

pecto á tosrecur'sos y pro!!peridade5 delpai8; buscal)do de UD

lado y otro con~jos para salir del atolladero, dado que 110 siem­
pre prestase oidos á los mas razonables.. Yaqui es de conslgnarse,
para 'Mrpétuamemoria, otro de esos espontáneos ydeci'sivos ho­
lIlenajes .tributados á la eterna verdad y autoridad de los gra~

'des prinerpwsl Veritas mag'lta, :el prevalehil. 'La autoridad que
sistemáticamente aspira á absorber en sí todaaccion y á centrali:.
zar el movimiento de10s negocios, no volvió en la borrasca :Ia
vista hácia sus ofiéinas, ni con6b en si propia, sino que implorÓ
el apoyo material'y,moral del gran cuerpo de hacendados, ~
merciantes y capitalistas. ta especie de comision porque se rodet
el ge~eral" eranna corporacion anómala y extralegal, depers01lal
casi incierto, y de atl'ibuciones' mal ,deslindadas que á" nadie le
era dable definir con certeza. Una ifflltitucioD' análoga pero per~

maneote, y con facultades bien trazadas, habria ejercido influjo
todavía mayor yma8 provechoso, ya por el prestigio de que' se
viera investida, ya' poI' aquel superior conocimiento de los negó:"
cios y de sus antecedentes, y aqueHa maestría fruto de la' expe"
riencia que sielupre proporCiona el anterior manejo. Y lli1!embatl.
go, tal es la potencia de todo lo que se apoya en grandes.y fecun..
das do~triÍl~, que cuanto se hizo, de V'erdaderamente útil y eficaz
para dominar la crísis y .atajar' SU8. e~tragos, parti{}, 'eomo centro,
de esta áccioÍl extraoficial. El bábi~ Ygeneroso .arranque conqUe
una multitud'de:ac8udaladas personas comprometierM sus:inte­
re~ particulares para garantiz¡lr las· operaciones 001 Banco, idá
derecho á' SUS¡ QU10r68 parlt reolamarla gratitud det pais 1 dél
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,fbierdo•. V«dad .ea que. alguDes de 101 nombres pestetiórmenre
añadidos á la lista no aumentaban enIDul1b()el .valot·. :la g~

r.-ú.a; pero siempre quedaba iD~ta UDa masa de sólida rique2.a
propia, parll aoaUar vanos rece198. VenIad es;.~ que la reo'!
lizacioll de la, oferta: húbiella enc&ltrado 00 .leves :lIi ¡pocos tr~

~o\, si desgi'aeiadameD1e~ hubiese hechoneoesaria., pudiendo
PO'- lo tanto reputarse 'eft; alguna maDera. bullluD @olpe da· teatro;
eo,t.aIes owmento8;y cualldo:elidailtsecü'ra·en.la ,fuDesta d6j­
coDñanza' que· universalmellteprevaleee j euatltohiere ;la .imagi'"
aacieb y propende á80segarla¡es·áuna provechoso.y legítimo~

Tal ;acto, pue8~ tué mas fecundo¡eo:l'e8ul~os ~ue todulas pr,,·
,.~ias gubernativas QD.aquellos·dia.o¡,dir.tadas. : ,
, :No por esto,IÍegaré • pues noso~ amigo ide.exager.ar., q,~e ,I(l

prQJecCion di~dapor .ell~bierDO al Banco " S4ilite entrar éa
eUle»o de las attibuciones'que,para semejantes·casos:, l'onOJJpzc()
eamo:buenas ,en plinclpio y de 'betbo venlajo$a.S, puede alegar en
tb favOI"la citcllDStanciade un éxito feliz. y., doomvérdad; este '
,lrUlUc.: fué colosal, pues ~e la es\ábilidad del Bu_co pelidilil al­
ÜSuDO&' intereses; oonsislieldo en ~IIO' lIi la erisis 'habia.de ser su­
fM*fieial ó posi.ivamoot.e desastrosa ,1 si 105 (limieot08 del.reciea
~do listema de créditoquedariaó pu.e&tos á 8alvo~ lál impor..
taMia es de darse. á loobllenido, 'que ~olruera. quilá juStoreriticar
eon:4emasiada severidad los trámites· que mediaron.' Con toci,o,
creo que 00 solo p\ido el CapiLaD. General anticiparse IIn 't8Blo í

- robust.eoor la reie"a metálica del establecimiento', lo que DO· se
, eleduó háslll última bora, sino que asimismo debiftolHDOmrarse

ID8lJ ijberal en la. c0noesioB de me~io!' para atravesar ·aquel liindl
perlodo. La. ampliacion en la facultad ~emitk biUetas¡edá,re­
QQDO(jda ~ por la .teoría y por fepmidos ejemplos ~ COIOO el: rec....•
so mas efioaz 1 ~uro para llevar. á cabo uoa liquida'cioude tall
peQ080 género. No fts\oyen disposieioD de escribir aqui ,no 'tratado
.de economía polltica sobre los espinosos problemas de la cireQI~

oioo; pero si alguna máxima se reconoce por verdadera: 'eatrtdOt
jueces eD1endidoa ~es la de que los billetes de banCo DO ilealizan fl
eDsueio de un /Hlpel mo.eda, ni representan UD tipo de mor eD
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ah tracto, ino que constituyen, por su promesa del reinregro
inmediato en metálico, la forma mas perfecta y adelantada de los
documento~ de crédito (cuales letras, pagarés, etc., etc.) y son el
eslabon mas ú.til 'Y necesario en toda la cadena del movimiento
económico (~). Cuándo tal masa de papel de giro se habia acu­
mulado en lo Bancos, y aun en la plaza pl)r regla general, el'
ensanche de la circulacion con auxilio de los billetes saltaba ya
á los ojos cual el medio mas espedito y ventajoso de que cabia
echar mano para restablecer el equilibrio. La reciente y victoriosa
esperiencia de la crisis posterior en Europa y los Estados-Unidos
no 8e podia alegar aun en apoyo de esa conducta; pero el ejemplo
de Inglaterra en ~ 84-7 era ya decisiyo, cimentado cual lo estabá
en escelente doctrina. La gran mayoría, pues, de la especie de
comision consultiva, creo que opinaba por una ampliaci.on en las
emisiones del Banco; y en cuanto á la opini9n 11e las clases co­
merciales entendidas, no me queda duda de que abundaba en el
mismo sentido. Pero las negociaciones y esfuerzos que se ensaya­
ron no daban esperanza de éxito; alegándose en contra la enor­
midad de alterar una providencia del superior gobierno. Como
con otras leyes de igual categorla, cuando menos, se tomaron
mayores libertades, no me satisface, por entero dicho reparo, t
lo atribuyo (explicacion mucho mas natural) á una falta absoluta
de lucidez en las altas teorías económicas. De cualquier modo,
en la imposibilidad ya patente de ensanchar la circulacion por una

(1) Sin poseer gran novedad científica me atrevo á recomendar por su
extraordínaria lucidez un artículo reciente de la Revísta de Westmínstel'
(Westminster Review) dónde se exponen la utilidad práctica y la aulbrídad
teórica de aumentar, en vez de restringir. la círculacion por billetes en los
momentos de crisis. En el ya citado artículo, cuyo mismo título (State-tam­
perings with Money ancl Banks) revela. las anas doctrinas que le sirven de
fundamento. se discuten con maestría y con gran copia de ejemplos casi
todos los problemas económicos que pertenecen á ese complIcado punto;
siendo por lo tanto uno de los mas notables trabajos á que dio origen la úl­
tima sacudida comercial en Inglaterra. Los lectores curiosos podrán hallar­
le en el número CXXXV de la Revista. correspondiente á Enero de 1858.

Son tambien muy dignos de alencion todos los escritos respecto al giro
de banca que incesantemente ven la luz en las columnas del Bco71omist de
Lóndres, y que se atribuyen á la pluma de su entendido fundador Mr. Ja­
ml'i WílsOD.

Googlc
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via. directa, _se acudió á la combinacion de emitir boDos ~ in....
terés;,aeeptada y aun recomendada á la. sazon , haciendo de la
necesidad virtud, po~ el molivo decisivo de no poder obtenerse
mas, y de que algo siempre será preferible á Díl4a.Sio embargo f

entonces como ahora se percibió con claridad por lo~ jueces COJD­

petentes, que la emision de bonos reunia todos los iocOBvenientetl
~e la emision de billetes, con otros varios por añadidura y sin
~lcanzar sus principales ventajas. En cuanto áinfl'ingiren l>4l es­
pi'ritu la cédula del Banco apenas cabe señala.. diferencia:, sal~o 3
empl,ellr los argumentos de un alambi~do casllismo• El) cuailto ;í
aUlllentar ,los compromisos del establecimiento, la lI)i$ma ,paridcW
sub~iste, pues ~uando hubo fracasado el loco intento (4) de qUie ,
su emision procedie;;e de la entrega de nu..,e¡·ario e(ectivo, hubo
que ,emitirlos sobre' depÓsito de valor~. De este mooÍ> la .I'eser'va
Illetálica delBanco no logró robuslecer~e, y los bODOs,uyiefOn por
basa esclusiva el crédito del propio establecimiento, quebabria
tambien sostenido igual ~uIDa de bille~s 'cQn igualesgaranlias.
F~ cambio, los bonos apenas proporcionaban provecho al J~am~o,
l por !o mismo no daban incremento ni á sus recursos. ni ás~

prest~io; mientras, por otro lado, no ~I'an tan apt!)s para circular­
eo~o lo es el billete, y con su menor movilidad prestaban m.e.­
~ores servicios en promover ó facilitar la liquidacion, pendienw.

, ,. .
, (1) Lá autorizacion para emitir bono~. contra. la entreg.1 de nUllltJrólrio.
estuvo viendo la luz pública en balde por .varios dias en la Garetti '; 111 cual es
muy fácil de comprender, pues cuando el dinero valía del 15 al 18 por 100
.(lOO excelente hipoteca sobre fincas de triple valor ó prendas de igual soli-
dez • la oferta hecha por el Banco no podia: seducir á los capitalistas. .

Posteriormente, y cuando un poco á las calladas hubo forzosa nienIII que
autorizar la emision de bonos sobre depósito de valores industriales, Be tro,
pezó con el nuevo inconveniente de que no servian para la circulacion. El
comercio de la Habana fué quien solo pudo salvar en parle tamaño reparo.
mediante la publícacion de una lista cuyos firmantes !te comprometian are­
dbir\os en pago de sus créditos activos. Sin embargo la accio" de este au­
xilio fué siempre incompleta; pues los bQno~. por su falta ~~ suWiYiliioo Y
por otras ~ircuns~ancias .. no .eran aptos á desempeñar las- funciones gt'Jlera-
fes de la clrculaclOn monelarla. ' , ,',

Lo que de esto se deduce e~, que legislar S¡n atender á !,as ,circllnslancia~
,del momento. equivale á ensuciar papel: y que aun dentro á los lúnitesde.
lo factible; la voluntad gubernativa permanece estéril sino se atrae el,asell­
timiento y cooperacion de las clases inlluyentes ponu riqueza é ln!elig~lcia.
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Por fin, el subido ¡'edito señalado á los bonos, con lo largo del
plazo fijo para su amortizacion. ya se ltomprendió desde I'uegoq'ue
eOJ;1triblliria á sostener el premio del dinero, operando así contra
el logro de la primer necesida4 industrial. En el dia todos admi­
ten que el resto de los bonos por amortizar pesa como un íncubo
sobre la plazá, absorbiendo una parte cuantiosa del Capital flo­
tante, ,y estorbando las operaciones del propio Ba~co. Si en el mo­
mento decisivo se hubiera diatado una providencia á primera vista
mas arrojada. pero, para cuantos conocen los principips de la
ciencia económica, en igual ó mayor grados~gura y de mas fe­
cunda accion, habriamos entpnces' recogido mayor provecho y
nos ahorraríamos ahora desagradables consecueuci~s. Y no t'e créu
tampoco que aImarcar con tanto empeño enores cometidos ya
tiempo atrás, y en un todo irremediables. cedo al mero prurito
de cebarlI)e en su censura. Mi objeto aqui, como en todo" consiste ,
en aprovechar las lecciones deJo pasado para el bien futuro, En
este sentido hay mucho y de mucho bulto que observar -en la
histo.ria de aquellos moment.os. Desde luego es evidente que para
taJes lances no es dable acudir en busca de resolucion á dos mil
leguas de distancia; y que el plan de hacerlo todo desde Madrid,
que'puede lucir muy bien sobre el papel, es de suyo inapliéable.
El peligro apremiaba, el caso no admitia espera, y el remedio
destinado áhacerles·frellte tenia que ser en igual grado ejecutivo,
Si por ~6nado,escrúpulo de conciencia se hulliera querido con­
sultar á lacorte, forzoso era que mandásemos á la crisis detenerse
en el aire. como nos refieren de ,San Vicente Ferrez con el albañil
que caia del andamio; pero aquello fué un milagro tanto ó mas
grande que el que titubeaba el Santo en hacer, y pues aquí no,
nos asiste igual po~stad milagrosa, creo mas verosimil que la
crisis no hubiera querido contenerse, y que á todos nos hubiese,
aplastado bajo su peso. Ahora bie~: donde existe una necesidad
imprescindible de obrar.. será mas cuerdo tener bien preparaqos y
calcu~ado¡; los medios de efectuarlo, par~ que la tarea se des­
empeñe con todo el posible acierto. Aesto ,e~ álo que no atiende la
organizacion que 'se pugna por establecer ,y afianzar en Cuba.

4~
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M~o 'fué cuando fray Gerundio dejú los estudios para echarse :'r
predicador, pero sohre (¡nelos daños de un mal sermon no sean
muy trascendentales, al fin y postre aquellos estudios, tales cuá­
les fuesen, iban encaminados á prepararle para el desempeño de'
su oficio. La posicion de un General, á quien se improvisa en le":
gislador y dictador de la sociedad cubana, es bastante mas des­
ventajosa. Todavía no se ha puesto de moda en la Peninsula sacar
los ministros de ,Hacienda de la piana mayor de nuestro ejército;
y sin embargo la Bituacion de aquel alto empleado no da siquierá .
idea del cúmulo de problemas financieroa, administrativos y eco­
riómicos, porque el gol341rnante de estáIsla se mira consta~temente

asediado. Por su propio bien ~ y por el bien generat que es de
mayor importancia, conviene siquiera iluminarle -con sanos con­
sejos respecto al uso que pueda ha~er de su inmenso poderio. Si
en vez de una comision de informe, planta sin influjo definido y
cuya propia dudosa existencia dimanaba de la voluntad del Ca­
pitan General, hubiésemos contado con un cuel'po estable y au~

torizado, donde la experiencia mercantil que los negocios' sumi­
nistran, ó el conocim ieoto fruto de estudios especiales, se vieran.
aprovechados en la fo~rma consultiva, seguro me parece que el
error cometido en la 'creacion de los bonos se habria escusado asi ;
como otros varios de idéntico ó mayor calibre. La- falta que ayer
8e espetimentó subsis te hoy Yse hará sentir lo mismo mañana,
cuando no se tratare de suplirla. Además, esa falta no es menos
positiva en los asuntcis ordinarios que en los jmprevistos y de gran
tamaño, pues por la culpa-de aquellos suelen estos sobravenir en
el mayor número de ocasiones.

y lo que acude á 'confirmar esa rigurosa deduccion de princi­
pios es el simple reIr Ito de 108 sucesos que continúan formando la
cadena de mí narraci.on, La conducta observada en el momento
de ahogo fué visiblemente dictatorial-; y convengo que puede-'
encontrar defensore~; atendido 16 crítico de las circunstancias,
Dada 'esta última COT Idicion, no ha de llevarse el puritanismo has­
ta el extremo de pr€ lferir la muerte por un empacho de legalidad;
si bien el abuso del· contrario sistema es muy fácil de cometer,
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cuando sin traba oslensible cada cual Se constituye en juez de su
'oportunidad en propio provecho. Mas tan luego como las circuns·
tancias normales se ven medianamente restablecidas y los asuntos
cobran su curso ordinario, ya sea. este favorable ó ya adverso~
tampoce cabe disputa en que conviene ceñirse estrictamenté, al ­
método ordinario de gobierno. Aquí rué donde el temple de ca­
rácter del general Concha, y quizá tambien el influjo de los hábi­
tos miljtares, hubieron de precipitarle por la mas desacer~da

via. Engolosinado por la aparente,facilidad de ejercer facultades
omnímodas, é impaciente al ver que sus medidas no surlian el
sábio efecto que de ellas esperaba, la manía de- legislar volvió
¿on renovado ardor tras aquella' pasajera desconfianza. qúe de sí
propio habia manifestado; pues lejos de renunciar ahora expon- .
táneamente atribuciones que le e~taban otorgadas, no descansó
en desplegar: otras de mas dudoso orígen. No me quejaré aquí; ó
á lo menos en primer término, del violento espíritu reacciona­
rio' y destructor que preside á los actos de ese segqndo período,
yen que seseñala el ímpetu inseparable del hombre, conforme ai
'Capricho reinante del momento; pues en esta obra irreflexiva casi
puede dllcirse que le han azuzado y que se establéció cierta- espe­
cie de puja respecto al rigor que de mostrarse era hác~a las ideas,­
favoritas del anterior período. De lo que- me quejaré, sí., porque
la razon está en ello enteramente de roi. parLe,será del méLodo, no
diréilegal, pero ext1'alegalcuando menos, que se empleóal'efecw,
y de la fatal incertidumbre de ~opósito que aun así descuella.
Dos rasgos .. elegidos entre el inmenso cúnullo de hechos contem­
poráneos, bastarán'á desenvo.lver la esencia de mis quejas.

Si -en·algo cabe, á mi sentir, aprobar el decreto de 34 de- Julio,
(salva su oportunidad y lo irregular de 109. trámites observados
para ,dictar providencias de\an alta cuantía) seria en puntó á la
legislacion que establece respecto á las socied~des en comandita.
por acciones. A pesar de que hasta el postrer instante pareciese
esta forma merecer (cúal ya he anotadg) el benepláciw deJa an-·
toridad superior, es si~ duda la mas viciosa y la mas pl·Qp6Dsa: el­
abusos. Pero la accion del nuevo régimen ,nopodia en 'uingnn

.,
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caso entenderse sino para lo sucesivo, á menos de conculcaJ' lif.

máxima sagrada que prohibe el efecto, retroactivo de las leyes;
Por consiguiente tod~s las sociedades de.esta clase que se hallasen
constituidas con fe'cha anterior, entraban en la categoría de los
hechos consumados é inviolables; y debian subsistir con todas.
las ~tribuciones, condiciones y derechos propios é inseparables­
de su índole. Abiertamente no se cometió. el escándalo de' que­
brantar principio de suyo inconcuso, pero, quizá sin comprender­
10'á las claras, llevóse á cabo otra enormidad de idéntica impor­
tancia.La historia sucinta 'y verldica de tal episodio es la' siguien­
te. Para satisfacer el empeño por deshacer hasta donde posible
fuere lo antes hecho, decretó la autoridad una junta general de
todas la~ sociedadeg anónimas, presidida por agentes del gobi~r­
no, en que se habia de someter á los accionistas la disolucion' de .
la Empresa. Hasta aquí,no afirmaré que mediase &xtra-limitacion
absoluta de poder, pero sí la hubo en .barrenar abiertamente la
Real' Cédula que rige sobre la materia, por lo tocante al derech(}
á votar que poseen los nuevos accionistas; dandO' con ello már­
gen á no pocas complicaciones y discordias entre particulares.
IIubo con todo de quedar la autoridad tan prendada de su obra,
que ,no tardo en imponer iguales condiciones á las compañías en
comandita, desconociendo con su usualligere~ la naturaleza en- '.

. teramente distinta del caso, con los vicios jurídicos- y hasta refO-­
lucionarios de esa ieguDda aplicacion. Al fin y al cabo, lassocie­
dades anónimas descansan en el principio de la absoluta identidad
de todos sus elementos, y están sujetas á la voluntad de la mayo­
'1'Ia, 'conforme el grado de reptesentacion que á· cada individuo
(:orresponda en proporcion á su capital. La sociedad en comandi­
ta es de índole muy diversa; y constituye un convenio entre dos
partes con facultades, privilegios y derechos separados. De un
lado está el sócio gestor, y de otro los sócios comanditarios; y
mientras en aquel recae todo el peso de manejar los intereses co­
munes, bajo su .responsabilidad, obtiene tambien ventajas y po­
der éxcepcionales, que. son una verdade~a propiedad individual
aurante el plazo por la escritura social señalado. Que lá coman-
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dita por acci~es sea una forma mas ó menos viciosa, en nada
afecta á la esencia del negocio; pues mientras la legislacion vigente
la tolere y sancione, tiene desde el dia mismo de su constitucion
el carácter de un hecho 'legal consumado, con todo el lleno de
.aquella sagrada inviolabilidad que á su categoría compete. El
resp~to mas absoluto hácia los derechos creados es el cimiento
de la propiedad; y librenos el cielo de que se empiecen J á ejercer
sutilezas para socaba'r ese robusto puntal en que las sociedades
descansan. Cuant6 á ello se enderece encierra, como antes he di­
cho', un gérmen latente del mas nocivo y reconcentrado socialis­
mo. Ahor~ bien, cuando el generalConcha intervino para poner
los derechos del gestor á merced de la mayoria de accionistas,

'atropelló en abstractQ los.principios cardinales de equidad. 'Yen
cuanto á la tendencia lógicamente re'1olueionaria del acto, óbsér­
vese que la sociedad en comandita se convirtió de una especie' do
monarquia en una ilimitada democracia. No hay un, solo juriscon­
sulto de peso, ni aon un simple letrado, á quien haya yo consul­
tadó tales consideraciones, que no haya conve~ido en su justicia,
y que no se manifestaBe escandalizado por la indole moral del
he:lho. Quizá habrá quienes de otra manera opinen, pero hasta
aquí no !ropecé con ellos.' Ysin embargo, el Capitan General de
t:uba,' aun cuando revestido de 'una facultad mas que mediana­
meute dudosa para dictar providencias de tamaña magnitud (por­
que no he visto en que documento se desprendió S. M., en bien
de una autoridad subalterna, de aq'uel1a potestad legislativa que
al trono solo compete, .segun nuestro régimen politico) saltó de
ligero sobre tales barreras, sin hacer casi en ello reparo.' ¿ Ypam
qué fin tomar un paso tan comprometido? Pura y simplemento

, para conseguir la disolucion de' dos ó tres sociedades raquíticas.
<fue por su propio peso gravitaban hácia la misma medida. Seré
aquí nuevamente generoso, ó hablando con exactitud, nueva­
mente justo. Creo que al general Concha ni le pasó por la cabe­
za cual fuera .la trascendencia lógica y doctrinal de semejante
decreto. Mas entonces, ¿cónio concilia¡' en justicia ó con pru­
dencia, la acumu.lacion enuo h_0!Ubre de tamaña suma d~ -poder
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con tamaña pancia respecto á las ideas elementales de le-
galidad? .

Basta, con todo, ya de lo arbitrario qQe distingue á la j>olitica
gubernativa PM tantos meses observada, y pasemos á tratar de la
instabilidad que le sigue los pasos como fiel y no menos nociva
compañera. Cuando el Capi1an General por el decreto de 34 de
Julio cerro la puerta á la aprobacion de toda nueva sociedad,
procedió.( muy caraeteristicameme) á estableser de antemano una
infr.accion á sus propias reglas. Ala manera de Su Santidad cuan­
do-se reserva in pectore el nombramiento de ciertos carde~les,

S. E. separó de la óomun matanza un cierto .número de empresa!!,
cuyos .e.xpedientes habian corrido casi en su. totalidad los trámites

. sei131ados y solo se halI.aban pendientes de sú resolucion. En el
número de estas pooas privilegiadas, (cuya existencia nadie igno­
ra y que salieron á buen puerto de salvamento con posteriori­
dad .al acuerdo prohibitivo, dado que se le pusiese á la concesion
fecha un dia ó dos anterior), contábase la compañía titulada Fo­
menlo Agríoola '!J U,..lJano, pero mas geDeralmente conocida con
el nombre de Mora y Alfonso, por ser estos caballeros SllS pro­
movedores. En otorgar semejante gracia J\\zgo que obró el Gene..
ral con sumo acierto y por dos importante's razones. En primer
lugar el objeto' de la sociedad era de aquellos que responden á las
necesidades del pais y que ofrec~n por lo tanto escelentes proba~

-bilidades de éxito en bien del general desarrollo; y como la in­
teligencia y respetabilidad personal de sus presuntos directores
brinda asimismo oportUlla's garantías, parece seguro que pasados
los diasde angustia habria podido funcionar la institucion, con
tan felices resultados cuales los que por otras ciertas empresas ya
se consigu~n. En segundo lugar, (y esta es una cotlsideracion en
alto grado atendible) las acciOÍles de dicha 80c~dad habían dado
lugar á infinitas y muy complicadas operaciones de compra y
venta, y por lo' mismo fuera oportuno legalizar tal cúmulo de
negocios, por ser una sana pauta de conducta la de trastornar
todo lo menos posibl~ hechos ya consumados. Digo, pues, que la
prcfCl'cncia eoncedida se mira II mis ojos justificMa; pero que lo
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~stuviese ó nQ, siempl'ü habia creado para su autor el empeño de
mostrarse consecuente. ¡Vana esperanza t Conforme la ventolina
J'eaccionaria fué arreciando en el ánimo del Gen6ral, dióse por al~­

repentido; y aprovechó la ocasion de ~lgo.na demora en recaudar
la suma necesal'ia á la constitucion de la compañia, cuando ~l

.dinero aun escaseaba ,para rehusar toda próroga y declarar por

.sí la sociedad disuelta. Con esto, aparte de una reyerta contenciosCJ­
administrativa, sobre cuya justicia y desenlace 00 abrigo la ma­
Dor duda, (8i,ya en opuestos sentidos) tuvo S. E. el gusto de
dejar' la cuestion masembroUada: y saboreó el delicado placer, .á
muy pocos concedido, de condenarse á sí propio. Porque una de
-dos: Ó S. E. pecó antes de blandura, Ó pecó de rigor. Para la in­
flexible alternativ¡l no queda escapatoria; pues auo' cabria, con
nimia severidad, pretender que ambas faltas fueron á una co­
.metidas.

Entresacados tales ejemplos, fácil me fuera todavía el repetir­
IQs, si en ello encontrase ó placer ó provecho; pero creo haber
suministrado suficientes datos para qUf\ con desahogo pueda ya
tiispensar sus fallos el público criterio. Ni habrá necesidad de
hondas cavilaciones para presuponer que frutos daria de si ~quel

clÍml1lo de craSOil errores. La prolongacion casi inconcebibie del
mal estar económico en Cuba, viene á confirtpar prácticamente

. las deduciones teóricas. La crisis con todos sus estragos es evidente
que no acertó á·lastimar en esencia ninguno de los grandes inte­
reses del pais. Consecuencia de arrebato de puro y simple agio­
taje doméstico, ni impulsó la extraccion de capitales, ni lastimó

, las flJerzas productivas de la sociedad, ni paralizó. el movimiento
de su industria agrícola, foco exclusivo de nuestl'a vida económi­
ca. Hasta el pasajero daño de una absorcion demasiado rápida d8\
Cil\lital flotante en capital fijo; (cúal la que aconteció en Inglaterra
de 184.5 á 484.7 Y provocó la catástrofe del último de estos años)
llegó acá á evitars,e por la celeridad, de todo el negocio, que no
permitió poner mano á la ejecucion de grandes empresas, como las
de ferro-carriles ú otras ouras públicas. Sérios quebrantos en las
fortunas particulares habian sin duda de ocul'I'ir, y :icmejantcs su-

. .
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cudidas son siempre de deplorar; pero como nI el suelo de la isla
babia menguado en su área, ni su feracidad habia disminuido, ni
los brazos que en el cultivo se emplean babianse aminorado en
nlÍmel'o, ni_el'oro, en fin, se babia derretido y convertido en
humo, el 'equilibrio debiera en breve restablecerse por su ptO­
pio empuje. El mismo precio .de los frutos, aun cuando descen­
dió de aquella loca y súbita elevacion pasada,' se mantuvo y ,­
mantiene á bastante altura para que su produccionsea remunera­
tiva, mientras del anterior movimientO' habiamos sacado ámplias
ganancias. infinitamente mas graves y positivos fueron los estra­
gos de la cri:;;is á que posteriormente se vieron espuestas naciones
como -Inglatel'fa y los Estados Unidos; donde la especulacion sur­
gida de largos. años atrás'lenia amontonados en abundancia mate­
riales de peor especie·, y donde sin embargo casi por entero han
deiuparecido ya los rastros de la borrasca. Mas para que en Cuba
la convalecencia fuese tan rápida y feliz como estábamos autori­
zados á esperar, preciso fuera ante todo depositar confianza én el
elástico poderio que al interés.individual asiste y por cUYQ medio
las cosas buscan muy luego su debido nivel. Eso fué lo queimpi­
dió UQ sistema de interveucion incesante Y. caprichoso que, sin
fijar nada ni oonseguir nada en sustancia, desasosegaba los ánimoi
.y los retraia de buscar por si propios remedio. Tantas vueltas dió
la malhadada actividad de la ardilla.á nuestra comun jaulii, que
no el'3 posible obtener p)lra nada estabilidad propia á inspirar con­
fianza. Con la fél'Ula de los decretos siempre levantada sobre uues­
tr~s cabezas, cundia el desaliento, y se hundian en mayor des­
prestigio los títnloS de las sociedades aun subsistentes, á los que
convenia prestar mayor robllStez. Mas aun cuando la providencia
de hoy no las ofendiese de un modo directo, individual y concre·
to, nadie era capaz de asegurar lo que mañana dat:ia de sí. Ese
influjo cnervante dificultó hasta un grado inconíprensible el ajuste
final de la Iiquidacion pendientc. La sostenida langnidez de la
plaza, y la consiguiente paral~zacion del, crédito, en medio á cir­
CUlll:'tancias tan propicias pm¡a un pronto recobro, envuelven la
mas amarga é irrevocahle c~n8ura contra el sistema observad~

i
i
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. -para la cura.' Porque repito que ninguna de las ver~adel'a~ fuen­
tes de prosperidad y riqueza se haUabarrcegadas ni aun sériamente .
obstroidas. El floreciente estado de las rentas públicas durante
todo ese periodo de postracion económica así lo atestigua; y si la'
foerza vital de que el pais era y es poseedor, no refluyó mas pron­
&o á vigorizar las altas regiones del cuerpo económico, debióSe á
que otro influjo colocado mas arriba aun, se ocupaba con afan en
neutralizarla y repelerla y comprimirla. Las intenciones eran rec­
tas, pero reeta~ son tambien las del médico cuya torpeza mata al
enfermo. ó alarga su dolencia; y pobrisimo consueJo saca el pa­
ciente de semejante 'rectitud.

Pero quiero dar por un momento de barato que mi censuraca­
rece de fundamento; y aun entonces la enesUon solo habrá· mu­
,dado de aspecto para remontarse á una esfera harto mas encum­
brada. Un bien momentáneo no debe jamás seducir hasta el
eltremo de que por él sacrifiquemos aquellos principios tutela­
res, que son el manantial fecundo de todo bien grande y estable.
Si por impremeditada flaqueza consentimos en hacer tal sacrificio,
el gérme~ de ruina que en su seno encierra no tardará en brotar
ni en desenvolver su funesto poderío. Ahora bien: la dictadura
que se ha ejercido en Cuba.por la autoridad local en estos últimos
tiempos, y no en momentos de zozobras que pudieran servirle
de escusa, sinO' por una dilatada s~rie de meses' tras meses; esa
dictadura, dig9, de suyo patente y á cuyo imperio no se vislum-

, pra término, sirve de revelar las fatales tendencias que en la ac-
o tualidad despuntan en el régimen poHtico de la Isla. Hasta aqui

nuestro gobierno era de la clase de los que se llaman vulgar­
mente absolutos, bajo cuyo dominio vivieron y viven aun gran

- porcion de las sociedades europeas, y prosperaron. y prosperan
asi comQ prospera y prosperó- Cuba. Sin escudriñar los méritos
positivos de esta clase de gobierno, y sin afirmar tampoco que
sea en .su forma ilimitada·y barredera la mas aaecuada á nues­
tras aétuales circunstanc~as, diré, sí, que en su bien entendida
teOl'ia son gobiernos de leyes, de trámites y de .garantías civiles
para un caso ordinari,o: gobiernos enteramente separados por su
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lndole y hasta repugnantes por su esencia al tipo de los -vel'da­
deros despotismos orientales. De consiguienle ,siempre habiamos
entendido que las facultades extraordinarias con que el Capitan

, General se vé revestido eran de hecho y de der~cbo un arma po..
Htica, reservada para- casos de idéntica naturalel.a que abonárao
su empleo; pero euya lalilud no abarca los derecbos civiles. IÜ
'alcanl.aámo·dificar la antigua legislacioD. De lo contrario. si con
las fragiUsimas ó sean con las aéreas-trabas que dentro de .Ia Isla
contienen la voluntad personal del ,gobernante, quédase admitido

, y $ancionado el principio de qu,e la autoridad local pueda á su al­
bedrío modificar la legislacion, entonces la naturaleza de nuestro
régimen gubernativo.sufriria radical cambio, y con notable de­
terioro de su. calidad. Tendríamos una autocracia sin freno, si­
quiera moral; ó mejor dicho, retrocederia la direccion de los ne­
gocios en Cuba hasta cobrar la retrógrada y nada envidiable for­
~a de un antigM bajalato turco. No seba realizado aun tan triste
situacioq" á lo menos de una manera definida, pero insensible­
Illente nos vamos encaminando hácia ella, y por pendiente en a­
tremo resbaladiza. Los modernos hechos constituyen un preceden­
te tan peligroso cuanto concebirse cabe; y que<lperará con dupli­
cada fuem á cada dia que trascurra ~ sin alteracion, yque coopere
á robustecer su autoridad. Que la fa9Ultad dictatorial se haya
empleado hasta ,aqui en bien, acabo de coQcederlo en gracia del
argumento, ¿ pero quién nos asegura que habrá igual tino para lo
sucesivo? Que en aniquilar y acuchillar los vestigios del crédito
ya cadáver no haya gran daño" sea en buen hora, ¿pero quién
'I10S garantiza que las aplicaciones posteriores sean en igual grado
recomendables? No olvidemos nunca que los titulas, de sociedade&
industriales SOBuna especie'de propiedad tan sagrada en abstrae.- '
to cual los dem33 derechos de análoga naturaleUl; y que en el
delirio de la reciente épóca hemos visto esos derechos sujelos al
rigor de la táctica de caballeria evotucionar sin descanso, ya en
linea y ya por movimientos de á cuatro, ya avanzando, ya des­
filando de flanco y ya dando 'frente á retaguardia, todo con
e"tricta obediencia á las improvisadas voces de m,ando. ¿Y quién
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38ldrá fiador de qtleel mismo método no se plan~ luego para
etra clase de derechos haBla aqu.i respetados? Cuanto antes éxpu­
'Se como reparos invencibles, en el sentido filosóQco y en el prác­
tico, conlra la admision del principio de autocracia, es de repe':'
'irse ahora y con duplicado peso. Bajosu'dominacioJl no cabe
seguridad, y sin seguridad completa y absoluta el vigor de las
sociedades se desvml8Ce cual humo. Cuando empiece á dudarse
de si. la especulacion· fundada sobre tales datos tendr-á que llevar­
se á efecto en el reiB:Ulo de otra le~islacion improvisada, ó aun
quizá sise verá sometida á una providencia administrativa, dic­
tada ad Aoe ,entonces la actividad económica del pais se verá
contenida; plles su movimiento no es dable sin el apoyo de los
'capitales,'y lo que al capital distingue es su escesivo recelo de
lodo" riesgo, no ya seguro sino ,hasta posible. Ahora bien: el ~ia

en que' la verdadera paralizacion económica asom~ siquiera· en
Cuba, no solo se habrá rolo el r~orte que nos empuja por la via
del progreso material, sino que se habrá cerrado la válvula de
seguridad en nuestro mecanismo poUlico. Con' la ~ismlnucion de
la comun riqueza, y.con la ocio~ad á ello subsecuente, y con

'aquel desconteDto que la ociosidad y las esperanzas burladas
siempre engendran, recibirian aqui las doctrinas conservadoras

. \
el golpe de muerte. \-

Y cómo la lucidez de comprension sobre asuntos económicos
que las clases rices é inteligentes de Cuba poseen es muy nota­
ble , y como el instinto de las grandes verda8es suple á veces en

, las masas al raciocinio y anticipa sus efectos, asies que la opi.;.
Ilion del plus ha rehusado su solicitado asenso á los actos recien­
tes y al plan ideal de' que dichos actos procedenoA pesar de que,
cual he confesado con franqueza., DO faltó del todo quien al pri­
mer amago de la crisis solicitase por rutina la intervencion supe-.
rior, nadie (fuera del circulo purl,lmente oJicial) se miUlifiesta sa­
tisfecho del modo en que ha sido ejercida. El descontento, vago
en unos y en otros ratonado, es casi un~versal hoy dia, y crece ,
por instantes-en acriInonia segun la retlexion vá obto3Bdoo Testigo

;de su verdad es el silencio que la autoridad vé reinar ,en torno de
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sl, y que la confunde. En este pais, donde pocos años atrás era
casi obligatorio encomiar hasta los actos mas triviales,' y donde
posteriormente se vieron abundantes muestras de una adhesioD
mas eficaz, hemos notado ahora que lliDgun órgano autorizado de '
ta opinion ha defendido por principios y con sistema los gravi.si­
mos actos con asombro presenciados. Las opiniones habrán sido
quizá tan varias y discordes como las personas, pero si en algo
se manifestaron unidas fué en condenar, por la única via á su
alcance, lo que ante sus ojos pasaba; y si, á'mOdo de episodio,
alguna que otra med~da óbtuvo, en rarisimo caso, alguno que
otro voto de adhesion, la alabanza fu~siempre fria, y aun llena
derelicencias. Todo elcaudal de popularidad y prestigio con que
el general Concha entró á cruzár esa epoca decisiva desu mando,
se ,ha consumido en balde y apenas deja traslucir un rastro de la
anterior opulencia. En todo el brillo de las fiestas reales la -pre­
sencia de la autoridad superior no consiguió jamás arrancar la
menor muéstra de aquel aplauso porque sus pasos se veianen
otro tiempo acompañados. No prorrumpió en un solo fJiva el ve-­
cindario de la Habana; y si hay quien afecte menospreciar esas
demostraciones, puedo ante todo recordarle las uvas verdes de la
fábula, pero puedo con mas razon aun sustentar que el 4erecho
á ostentar tal indiferencia le está peculiarmente negado al hom­
bre. Quien'no solo codició tales aplausos, sino que sacó de ellos '
su previa fuerza politica, tiene lógicamente que reconocer en su
ausencia una pérdida fatal. Ni es solo la poblacion de la 'Habatla
la que tan tibia se ~uestra, pues, segun inf6rmes veridicos, los
resultados morales de la última escursion en Vuelta Abajo no
fueron mas satisfactorios; ni se hace esto duro de creer cuando
la seguridad de vidas y haciendas jamás se vio reducida á tan
bajo nivel como hoy en los campos oe Cuba, á pesar del' crecidí­
simo aumento en las cargas locales (1). No diré en lo absoluto,

(1) Escrito estaba lo que antecede cuando hemos leido en la Gacela del;
viernes 18 de junio del corriente la inmortal disposicion para .esta,blecer el
so/na/en en Cuba. Declaracion mas rotunda de impotencia, no creo que la fir·
mó jamás gobernanle al¡uno. Por lo demas es pieza, que merece agregarse ¡.
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que la ~unda administracion del general Concha esté' odiada; .
porqueora los rec,uerdos, ora la suavidad estudiada y las otras
prendas del hombre antes descritas, pueden conservarle .ciertas
simpatías. Pero, en tésis general" se mira á su gobiern,o con frio
despego, por lo cual és una administracion gastada y que ~ pro­
longarse mucho correria riesgo de morir e,ntre silbido.s. Ese aisla-
.miento moral, que postra é incapacita á cuantos sufren sus con-
secuencias, ~tá reconocido y confesado por la pr(!pia víctima del
fallo popular. Ason de trompa se nos ha pregonado mas de un
mes atrás que S. E. tiene presentada la expontán~a dimision de su
aUo cárgo; y entre las razones que alega al efecto se me asegura
(por conducto en que pongo fe) haber dicho que la gente de Cuba
está cansada de él y él cansado de la misma gente. tras celebrJlr
el sesgo epigramático de la frase, expondré en su abono que ex­
presa una verdad de á puño. De la exactitud de la segunda pro­
posicion S. E. es el mejor juez; y en cuanto á la primera

Todo lo que miro y veo
Son. imágenes son 'sombras

de un sentimiento por donde quiera difundido.
yéase, pues, por qué trámites y caUiJas es ya de ;¡gregarse

(ltro n0mPre al catálogo de los Capitanes Geuerales de Cuba muer­
tos á tiros delaopinion pública. El general Roncali abrió la lis­
ta, y por ahora el general Concha la termina. ¿Será este el último

los autos, atendido Sil decisivo testimonio de que hoy dia en Cuba nada se
coosig~e, á menos de gobernar ,no solo para el pais, sino con' el apoyo
del j>aIS•

.Mas auoeuando la idea que .presida á ese nuevo decreto .sea exacta, su.
aphcaeion es tan monstruosa que no es dable calificarla. Por fortuna es una
providencia inejecutable, á pesar de la ridicúla nimiedad que despliega en
el arreglo del toque de campanas. Digo que es inejecutable, r de ello me
regocijo; porlJue de 10 contrariu juzgue cada cual de sus defimtivos eCectos
en las circunstancias de Cuba.

. Este decreto (cuyo éxito local ha sido maravilloso bajo cierto punto de
\lIsta) tiene bastante valor en otro concepto: ó no lijará en él la vista el su­
premo gobierno, y entonces tendremos otra prueba mas de la indiferencia
con <,Iue suelen mirarse nuestl"osnegocios; ó bien, si la fija acarreará. el iR­
mediato relevo de tan atropellada autoridad. En achaque de cadetadas el
somaten deja muy atrás a cuanto habiamos visto. oldo ó leido -basta la
presente fecha. ' . .
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representante de la dinastía? i Quién, sabe, seliof! segun dicen á
cada paso con filo Mica profundidad nuestro' descendientes los,­
mejicanos.

XIV.

Aliviado, como quien descarga de sus hombros un peso abru­
mador l me siento con haber llevado ásu término la enojosa pel'<J
indispensable porcion histórica de mi tarea. El camino que ahora
se pl'esenta ante mi es mas cómodo y espedito, pues me conduce­
al punto do~de, ageno de consideraciones personales, puedo de­
ducir con desapasionado juicio las justas consecuencias de las
premisas establecidas..No escribo por el mero gusto de mirar
hácia atrás, sino con el anhelo, acaso quimérico, de que el cono­
cimiento de lo pasado y de lo presente nos sirva de preparar mejol·
lo venidero.

Para aclarar todavía mas mis conoeptos, conviene ante todo que­
recuerde dos hechos que dejo sentados como incontrovertibles, á
saber: ~ .0 Que las reformas proyectadas é'1ntroducidas por el

. general Concha tienen una tendencia patente á trasladar á esta Isla,
el mecanismo' de la centralizacion administrativa '; y 2. o Que el
pais condena tales tendencias como contrarias al espíritu que le'
anima y á la índole de sus propias necesidades. Pero admitida que­
sea tal repugnancia, confieso que no habré conseguido completa
victoria, ínterin no demuestre que semejante' condenacion es fun­
dada: Planteemos, pues, la cuestion con plena franqueza, para di~­

cutirLa por última vez y á fondo. ¿Hay causas que justifiquen, y
en un sentido rádical, la repugnancia de Cuba hácia el sistema de
centralizacion? '

Sin titubear por un breve instante siquiera, daré la respuesta
afirmativa, consintiendo tambien en apelar al fallo de los mismos
partidarios juiciosos y racionales de la doctrina centralizadora.

•
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Siempre que por una obcecacion teórica, propia 'del fanatismo,
no 8e pretenda, que existe un método universalmente aplicable, é
independiente de toda otra circ.unstancia, f011oS0 será convenir en '
las peculiarísimas y desventajosísimas condiciones que aquí rodean
á ese sistema administrativo que en la Península hoy dia se acli...
mata: condiciones que le reducen al eiltado deuo bello ideal ínac­
sequible. La dificultad cardinal é inveneible sé cifra en colocar el
'centro de accion, bajo una corbbinacion tal que satisfaga á las
exigencias del caso, segun las reconocen aquellos' mii5mos que por
el plan abogan. Ahora bien: cual dejo arriba apuntado, el admi­
nistrlW ,(y cuidado que no se trata de gobernar) desde dos mil le­
~uas de distancia es en lo absoluto imposible; y esta idea es de
la~ que importa desenvolver con alguna mas latitud, si ya creO'

,que por su propia innatá ,claridad queda en lo 'suficiente dem()stra- .
da. La misma esencia del siste,ma de centralizacion en materias
administrativas consiste en establecer, en' todo y por todo, cierto
grado de armonía y regularidad que le obliga á descender hasta
las merai5 menudencias. Pero, cuando la fuerza motriz que ha de
impulsar semejante máquina se halle colocMa á inmensa distancia
física, y 11 distancia intelectual todav.ía mas gigante, su' acoion se
debilita, sus resortes se gastan, sus ruedas tropiezan unas con
otras ,y sui poleas pierden la elasticidad necesaria á comunicar
movimiento, de modo que el inevitable resu.ltado 'Gonsiste en la
paralizacion y el desconéierto. Inútil pues fuera, ó mejor dicho
inútil de todo punto es, que el texto de la legislaeion moderna
propenda á acumular en Madrid atribnciones locales y subalternas.
Esa especie de püQtlr gravita de suyo Meia la autoridad insular,
y contra las eternas leyes de gravitaeion no cabe resistencia. De
aqul una lucha sorda y lamentable, entre el hecho perenI,le con su
brutal materialismo, y el derecho administrativo que se procura
edificar sobre "deleznabtes cimientos, y que por su aérea natura­
leza queda reducido á la impotencia. En esta lucha, cuya activi­
dad no es posible desconocer de. buena fe, las oficinas de la córte­
pelean, ya cori calculadas demoras á cQalquier propuesta; ya con
indirectos desaires, que no por su mezquindad escluyen el propó."
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sito, ya con multiplicadas reprimendas que apenas se encubren
bajo las reticencias del estilo oficial. El Capital!. 'General, de su
banda, pelea acumulando pretensi9nes; obedeciendo á medias
mucho de lo que se le prescribe, y que por su. inaplicable carác­
ter confiere á la resistencia gran poderío moral; agregando, por
fin, á la inercia sistemática en algunos puntos, un plan constante
de pequeñas usur~ciones de facuUadesen los puntos restantes;
usurpaciones que la distancia favorece ó lapa, pues en parte son
ignoradas, ó en parte tienen ya la autoridad de un hecho consu­
mado cuando se tratare de ponerles coto. Guerra de alfilerazos y
bien poeo decorosa es la que acabo de describir, y la que fiel­
mente retrata nuestra historia administrativa en estos últimos años,
como habrán de reconorer cuantos estén en sus interioridades.
Guerra es esta iBl~vitable mientras no se le dé un corte á las falsas
relaciones de que dimana: y suerra que, si por lotapada.y desfu­
cida no es capaz deproporci.onar á nÑlguno de los ·contrincantes
grandes lauros, propende en su conjunto áensanebar las atribu~

ciones de la autoridad local. Porqlle repito que el poder en disputa
gravita espontáneamente hacia aquí, y que contra la ley eterna
de lagravitacion no cabe oposicioll feeunda y duradera. .

Para calmar los recelos, efectivos ó aparentes, de quienes pue.:­
dan escandalizarse por mis palabras ~ recordaré por la milésima
vez que la cuestion politica es de todo punto inconexa con la cues-·

.lion administrativa. Bajo el reinado de Fernando VII y cuando da­
hecho la administracion de Cubá se dirigia desde esta Isla ,. bajo
los auspicios del conde de Villanueva, la soberanía de la corona
de España sobre sus provincias ultramarinas no era por cierto mas
débil de lo que puede hoy dia serlo. Ni en los primeros años del
gobierno de S. M.. la Reina, cuando el, personaje ya .citado por Gil

lado, y por otro el ilustre general Tacon, ejercian una accion tao
vasta como fecunda sobre los negocios 10eal6! I cada cllal en su
esfera, no se pretenderá tampoco que las condiciones de seguri­
dad politica y de legítima supremacía nacional estuvie86n peor
a~endidas. Que la autoridad del trono se ejerza y represente por
este ó por esotro conducto, cosa es que en nada atañe á su brillo
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Ysolidez, siempre qne l~s agentes' en que se encarna emanen del
propio origen. Mas hay aun: la verdadera unidad nacional, sim­
bolizada en el illflujo de los consejeros responsables del trono, se
halla todavía colOC:lda en 'una esfera superior á la de las cuestio­
nes que ahora se ventilan. Confundir los iI,ltereses y décoro del
Consejo de Ministros con los de la dil'eccion ~e Ultramar, ú otra
oficina análoga, es error tan craso que apenas acierto como pueda
calificarse.

Pero si hien opino que la' situacion, t¡d cual es en sí , debe de
reconocerse, y que la autoridad local de Cuba constituye el me­
jór eslabon en la cadena de nuestra unidad nacional, para tras­
mitir á los gobernados la accinn del poder gobernante; y que por
lo tanto gran suma de atribuciones administrativas es de colocars'!
en sus manos, no por es.o se deduce que el sistel1Ja de centraliza:
cion' quede recomendado. Tal al menos cual aquí se le entiende,
! se le quiere plantear, encierra vicios irreparables y de espan­
tosa magnitud. En efecto, cada sistema posee condiciones propias
de vida y eficacia sin cuyo sosten no acierta'á funcionar con pro­
vecho; y de· dichas condiciones acaso no sean las menos indis­
pensables aquellas que van enderezadas á moderar y suavizar el.
rigor de sus principios dominantes~ La tendencia universal de toda.
fuerza á perecer y aniquilarse por el irrétlexivo ahuso de su po­
derio, es una de aquellas máximas de eterna verdad que no' e:~
dable ni poner en olvido ni quebrantar impunemente. Ahora bien:
por lo mismo que la Qoétrina de centralizacion conduce á interve­
nir con gran latitud y fuerza.en todo género de negocios, porJo
-mismo le urje tomar precauciones contra su propia violencia; y
rodearse de formulas y trámites que amortigü~n su impetu yque
le permitan gual'dar hilacion y armonía entre todos sus actos. La
centralizacion administrativa, es pues, por ese!1cia Ypotencia una
institucioo -civil, en abierto antagonismo con el espíl'itu militar; y
el instrumento favorito (indispensable iba á decir) de que para
obrar se vale, consiste en la burocracia con sus tradicio,nes, y no
en el indivjdualismo con sus arrebatos..Para quien ha leido con
puliO y fruto la historia, y trata de c-omprender su alta enseñan~_

43,
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za, ni género de uuda cabe' por lo tocante á estos rasgoscaracte­
risticos, siempre patentes y puestos'en ámpli~ 'relieve desde la
época \mas antigua que nuestros conocimientos abarcan y en la
que podemos penetrar bastante á fondo para descifrar· con froto
8U significado. Acaso la primera ~ mas notable entre esas organi­
zaciones sea la que bosquejó Diocleciano , planteó Constantino, y
encarnada en las ins~ituciones del llamado Bajo Imperio, suministra
tal copia de argumentos en pro y en conha de su idea- matriz.
Pero no es preciso acudir á tan remotos hechos, envueltos acaso
en u-n tanto de nebulosidad para quienes, merced á cualquiera
causa, no se toman el trabajo de estudiar filosóficamente los ana·
les de la humanidad á través de sus infinitas evoluciones, varias
siempre en aspectos, idénticas siempre en sustancia. Los tiempos
presentes bastan á ofrecernos ejemplos mas al COIMn alcance, 'r
de autoridad no mellos decisiva. Sin mencionar el caso de la bu­
rocr-acia y de la centralizacion en Prusia" y de su hostilidad
abierta é incesante con el espíritu militar de la aristocl'acia en el
mismo páis, acudamos al voto del primer adalid de la doctrina
centralizadora en nuestros días ,: y' e8tudiemos lo que su conducta
nos enseña. No se culpará á Napoleon I de ser anti-militar en sus
ideas ó aspil'aciones; pero al dictar y regularizar la ,planta- admi·
nistrativa que aun hoy dia en Francia rige (institucion para mi
falsa en doctrina, funesta desde luego á la libértad juiciosa, y no
menos funesta: para el órden en sus consecuencias tinales ,pero
institucioncuyo fugaz esplendor confieso q!1e deslumbrar cauti­
va á infinitas capacidades cuya superioridad acato) su attisima
inteligencia le avisó lo incompatible del propósito con sus propias
aficiones. En el sistema departamental francés el Genel'al queda
enteramente eclipsado y oscurecido por el Prefecto; y como centro
director ~e todo el mecanismo, descuella el COIlsejo de Estado,
única barrera ante cuya resistencia solian cejar ó contenerse de

. momento las voluntades del colosal dictador. AI'copiar, pues, el
modelo no pueden aIlerarse sus proporciones sin obtener un
mónstruo informe. Los partidarios sensatos de la centralitacion
ban d,e reconocer que si 5e'infl'injc esa regla fundamental de la su-
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premacia 'de SU caráctel' civil ; la idea queda falseada, destruida
iD eficacia y desautorizada sU existencia. '
. Con recordar, por lo tanto, que la primera autoridad de Cuba ka

procedido ,procede y habrá inevitablemente de proceder delgre...,
,mio de nuestroejércitG, no necesitaré esforzar :mi aserto tocanw.
á lo inaplicable y ruinoso. del sistema de centralizacion dentro tle
la Isla ,al menos bajo aquella .forUla absoluta y barredera. con
que nos ha ¡¡ido presentado. Porque muy IéJ!;ily (indo PO"EPESer el.
discurrir sobre las prendas innatas del principio de. autoridad ó
sobre el método, armonia y regularidad que desuaeciof) se des­
prenden; pero nada se cQnsigue por esa via hasta tanto qQ.e se nos
enseñe dónde y cómo aquel principia, se encarna y simboliza. al
trasladarse de los espacios ideales á la region del mundo positivo., ,
~l ente vivo y activo, en que se conserven todas las calidades abs~

lrUias de un principio y que se Uame Don Gobierno ó IJon CapiÚln
General, Dole conozco; y aun. cuando IDC.echeenstl busca á re~

. correr todos los ámbitos del mundo, linterna en mano, como
. DiógeneiO buscaba á su hombre, témome mucho que no pe de al­
canzar encontrarle. Lo que si conozco son individuos, ~ollPedrQ

ó Don Juan, Don Diego Ó Don .fosé, con todas las condicionel'
humanas de fuerza y de flaqneza: individuos que no 8010 repro­
ducen emblemáticamente la idea de autoridad; sino que la eje.'­
cen de'un modo bien palpable. Aqui es donde flaquea en su base,
y por, su pr.opio P~Q se desmorona la; fábrica l~llioa dequiepú
aoogaJ:! po¡ la cenlralixacion en Cuba, sin tomar. ~n cuen~~ la ,Illa~,

~ Dera en que'ha,deacomP<larse- á,loe;tisteote. Los."iciosque, por'
un raciociuio ápriori, fueran de suponerse .aula e'X.c~:iiva -perso­
ualidad del mililar, acaban de confirmarse por la esperien.ci.a yde.

.recibir una forma con;creta eu los;actos d~~ nuestros .oon Juanes y
Don Jollés.El general Pezuela, por \lD mero piq\l~ de amor PI'O'"

pio, agitó al pais hasta. sus mas recónditos senos. y le .colo(¡óaL
borde de:un abismo: el general COI~ha;, en su afan POI; constituirse
en salvador económico de ese mismo Pílis, ha eOJlcuJoado áciega~
los principios ele~entales del del1eaho civjl. y deda propiedad, sin:
que de ello i6 palpe otro fruto sino el de ·haber socavado la idea·
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de seguridad, y el tlehaber introducido los gérmenes del)uevo
descontento entre las clases ricas é industriosas, pues en ellas r
no en los innatos partidarios de la perturbacion polUiea es donde
veo ahora apuntar s(ntomas de efervescencia. Y lo que mas me
aterroriza, de todo ellft!gocio, consiste en la buena fécon que
visiblemen1ecedieron ambos Generales á su arrebato; porque la
eorrupcion; que siente flaquear la propia conciencia, suéle mode­
rarae por temor á los ulteriores compromisos, mientras el fanatis­
mo sincero no reconoce' obstáculo. Y si la integridad de los pasa- .
dos gobernantes no ofreciere tacha, tampoco descubro visos de
una mejora sostenida en el personal futuro. A nadie pretendo
ofender con mi comparacion, pero léase detenidamente la larga
lista de nuestros militares de rango, y dlgase si en eJla abundan
los nombres cuya capacidad y antecedentes basten á infundir ra­
zonables esperanzas de mayor acierto. Ahora bien, m¡entras me­
jores sean los hombres, comparativamente hablando, mas decisi­
va será tambien la enseiiaza de lo ocurrido; y donde aquellos fl'a­
casaron, podemos vaticinar que se estreBe asi mismo la vasta
mayoria- de sus sueesores. Porque, desengañémonos, la raiz del
mal es muy honda y se esconde, no en el carácter de uno á otro
individuo, sino en la misma esencia del problema. No reside solo
en lo incompleto de aquellos estudios (y Dios sabe si lo son ó no)
que califican á un General para tan espinoso cargo, pues esta COIl­

dicion negativa podria suplirse quizá, y ademái se reproduce casi
por completo en las restantes profesiones ó carreras. Lo -radical
.del oaso se cifra en que los hábitos de la· vida militar ,'Y el sesgo
de ideas á que induce, encierran un antagonismo absoluto c·on las
necesidades del gobierno civil. El hábito de hacer enlucionar
grandes masas de hombres en su entidad fí~ica, y de desplegarlos
eú linea ó cerrarlos en masa conforme á un metodo invariable y
sencillo, sugiere la idea de que los hombres en su entidad moral
y enlazados con la cuestioD de intereses, admiten manejarse con
idéntica facilidad y éxito; pero si bay en el mundo una nacion
falsa y peligrosa es la de concebir :i las sociedades como un mero
fieUadrOB Ó hatallon. De otra parte aquel farile ubbidir de ~Ian-
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loni, aquella estricta observancia de una obediencia pasiva é jli~

,mitada, '"icia el entendimiento de los militares, y les mueve á
considerar cualquier disidencia ó cualquier conato de oposicion
lega) ,hasta en materias económicas, cual un rasgo de iosubor.,
dinacion que mel'cee castigarse con todo el rigor de la disciplina.
Véase ,poes, porque invencibles razones la 8uma de omnipoten­
cia gub.ernativa á que los Capitanes Generales de Cuba allpiran,
agena, de toda barrera Ó de toda responaabilidad, siquiera del ,
órden moral, es inadmisible en doctrina y casi me atreveré á
decir imposible de realizar en los hechos.

- La ,autocracia basada en la personalidad militar es institucion
,que pugna abiertamente con el espiritu del siglo décimo nono,
asi eo sus doctrinas como en sus necesidades, asi en la esfera da
las ideas como en el terren9 de los hechos materiales. Si llegase
por un momento á establecerse en su cabal latitud, careceria del
primer requisito apetecible en toda forma de gobierno; porque~

edificada sobre arenas movedizas, no ofrece prenda alguna de eg-,
labilidad ni puede satisfaeer las exigencias de 1ma escuela inte~i­

g-ente á la par que conservadora. Y sin embargo, puesto que no
se haya Ilega~o aun á tal extremo, hácia él nos nmos r~sbalan­

do con triste' celeridad. No se me tache, pues, de quejumbroso;
cuando denuncio tales tendencias; ni se me repute por v,iSionario
c~doproclamo la imposibilidad moral de sostener Ilemejante
mecanismo,

xv,

,El convencimiento de por cuán torcido rumbo, se dirigen las
hm.ovaciones últimamente ensayad~, convencimiento que tomo
po'r bien arraigada, no obsta en manera alguna para que en todo
su'visor y'fuerza subsista la idea primitiva respecto á la oportu~

niqad,nooesidad,y hasta urgencia dé una reforma; reforma que
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está en la 'esencia de la situacibn ,que t'Odosapetecen y qu& en el
fondo todos: procuran realizar;' y reforma, en fin , que' ya no es
dable esquivar por largo.período' de tiempo; Para buscar el.
opottuDo enlaCe entre ambos principios, cúmpleno8 ahora definir
con 'inayorcl~ll'idad cuales son las' doctrinas en que deba asentar­
se un plan mejor lldecuadoá las exigencias del caso. Entre di­
cbas :{)octrinas, la primera segun el órden lógico, .y la primera
segun el 'óNleD :de .su,vaIOl' intelectual,' es la que' nos' avisa el
rechazar con constancia iodo conato de asimilacion entre e! régi­
men de la Península y el de las provincias: ultramarinas. lnteria

\ llO descar~mOS' por completo de la fantasía ese' sofisma de una
semejanza iiu'Soría é inalcanzable ,nunca se llegará á buen par3.~

de'l'o; pues 'obrará á.máÍtel-a de un fuegofátuo que á cada paM
nos 8edutcafdescarr'ie de la recta senda. Anotemos ,pues; de
éarrera, pm·· 6~r inagotable el tema, algunos de los mas crasos
ertoresy'delos mas trascendentales peligros anejos á la doctrina
de la a~imililci()n.

EIi'eISentido p01ítieo apenas se requiere detenernos. Por cer­
eenáda que esté ·Ia aotividad de la vida politica en la Peninsula, y
aún cuando todavía mas se la restringiese, seria de todo punto
intrasplantableái Cuba, si ya no se apeteciera precipitar un tras­
torno general, La'tC'tlnstcion seria demasiado brusca para un pais
tannial preparado, y donde hay almacenadas tantas enconadas
pasiones que nos convendria amortiguar y á las que por el con­
trario infundiriamos nuevo aliento. Al menor asomo 'de elecciones
populares, ó semi-populares siquiera, renaceria el encono de los
dos partidos cuya existencia bosquejé al principio de mi presente
escrito, y entre 19s ,que se cerra1'ia la puerta á toda posibilidad
de reconciliacion: Arrastrados por el ardor de la contienda y por
el irresistible influjo de la afiliacion bajo nuestras distintas ó en­
cobtradasballderas , hombres cuyas opinicmes ,apenas se ven boy
diaseparadas por ligeros matiCes, y que á una anhelamos poi el
bien delpais donde, S6 contiene nuestro comun bien, nos veria­
mos empujados á votar por candidaturas extremas eDuno y otro
sentido, y á odiarnos de nuevo'c~ aquel ódio que subsaDa por
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lO vehemencia la falta de legitimo fundamento. Ni se .limita el
daño á esa antipatía. social que en otras sociedades subsista sin
acarrear su completa ruina, porque las consecuencias finales se­
ri~n aquí mas desastrosas. La pugBa legal de los partidos tiene,
como todas las cosas, ciertas condiciones de verdad que cuando
una vez se falsean toda la naturaleza del negocio queda viciada~

Si se discllte el modo mas 'adecuado de dirigÍ!' la poHtica de un
gobierno cualqu\era , cual en Inglaterra, ó hasta cierto punto, en
la misma Península, hoy acontece; y si la lucha versa sobre la
mayor ó menor latitud que de concederse fuera á ciertas doctri­
nas, entonces será posible moderar su ardor y contenerlo dentro
de justos limites. Pero cuando lo que en el fondo se versa es la
existencia de ese mismo gobierno, como en Cuba vendria á suce­
der por una lógica, inllexible, entonces no hay oposicion cuyo
inevitable desenlace no sea un rompimiento á mano armada. Si
esto se apeteciere. en buen hora sea abogar por la asimilacion po­
litica; pero' aun así acaso conviniera. obt'ando con mayor fran­
queza, suprimir cual inútil prólogo la farsa eleccionaria. Si se
ha de representar una tragedia. ¿ por qué alzar el telon con un
sa~ete?

y lo que de las elecciones se observa, es de aplicarse con igual
ó superior rigor á la libertad de imprenta. otra de las <;ondicio­
nes que en mayor ó menor grado de amplitud vá aneja al régi­
men en la Península ya arraigado. Hombre soy de pluma, por
aficion y por carrera, y si el propio interés me guiara, pediria
hasta con ahinco la introduccion de aquella mudanza. !las aun:
en principio absoluto, soy celoso paJ:tidario de la publicidad, cu­
yas ventajas superan por incomensurable distancia á sus inconve-­
niente$-. Pero si me detengo á observar las circunstancias sociales
que en Cuba existen ~ tengo que retJl.oeeder horrorizado ante la
simple idea de establecer aquí, por ahora, la libertad de im­
prenta. Y 'no son solo sus inconvenientes políticos los que me
asustan, aun cuando bien conozco que las palabras de paton y
de 'filibustero vendrian muy luego á cruzarse en las columnas de
lo¡¡ periódicos, ya en su fea desnudez, ya por insinuaciones harto
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'll'asparentes, contl'ibuyendo en uno ú otro estremo á enardecer
las peores pasiones del hombre. La euestion de raza y de colores,
que por donde quiera que tendamos la vista descuella en lonta­
nanza, y cuyas preocupaciones y ódio5 se ciernen sobre nuestra so­
ciedad, asomaria lueg6 la cabeza con todo su horrible aspecto.
Tras el apodo polltico vendria el ap.odo de muúlto, para.no men­
cionar las calumnias de inferior categoría á que 13; estructura mer­
cantil del pais se presta tan maravillosamenw. El breve, pero no
olvidado, ensayo de lo lJue fué la prensa de .. Cuba, durante el
periodo constitucional de ~ 820 á ~ 823, nos avisa bien á las cla­
ras que, si intempestivamente se alzasen ahora las barreras, pronto
competirian nuestros periódicos con algunos de la América Meri­
dional, ,que no pueden tomarse siquiera en la mano sin sentir un
profundo hastio. Bien conozco que Cuba es ya hoy dia, y á cada
c.liafuturo lo será mas y mas, un pais de discusion; y que fono­
so se hace reconocer este derecho incipiente, si no se pretende vio­
lentar nuestra situacion; pel'O para el momento de transicion la
censura es todavia. una necesidad, si ya una censura tan liberal
é inteligente cuanto concebirse quepa, y cuya' elasticidad crezca
por instantes en el sentido de las franquidas. Pero, mal prepara­
dos cual lo estamos á otra novedad de mayor bulto ~ no solo acar­
rearia esta en pos de si la inseguridad' del estado, sino tambien el
desasosiego.y la desorganizacion de la familia.

'Si se quisiere progreso YOg revolucion , transicion y no tras­
torno, lógico y forzoso será condenar en lo, absQluto la idea de
asimilacion politica "semejante á comenzar la fábrica de un edi­
ficio por sus techos. Mas acaso malgasto mi tiempo en demostrar
lo que no admite disputa. En realidad creo que el proyecto no
cuenta con partidario alguno, por lo menos sincero. El partido
esp3ñorIeabomina, y con sobrada copia de justicia. La parLe
sensata y semi-conservadora de~ partido criollo, esto es, la que
por ser acaudalada ó industriosa Ji~ne miedo á las revueltas donde
su riqueza está casi segura de hundirse, le mira con no leve des­
eonfianz¡l. Si alguien apetece, p~, l-a completa asirnilacion po­
lítica, serún quienes deseen valerse ~e ella como instrumento, D9 .
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para mej~rar y si para subvertir el régimen elistente, bajo cuya
llipótesis su adhesion no merece calificarse de sincera.

Cabe, con 'todo, que se procure rebatir mi3' reparo!!, alegando
qúe si la totalidad del proyecto es por ahora inadmisible, puede
desde luego efectuarse á medias. ¡Linda combinacion. por cierto,
yen cuya anaton;lÍa voy por un rato á divertirme! '
, Por de pronto mal se concibe lo que sea una asimilacion que
nada asimila en realidad. y que por el contrario comienza por es-'
tablecer una D1~eva, diferencia hasta ofensiva. Si hubiere entre nos­
otros quien codiciare el movimiento politico de la madre patria;
mal pudiera con'tentarse con la sombra de lo que anh~la, mientralt
se le negare la sustancia. Pero, sobre el enojo á que tal burla io.­
cita, hay, como acabo de sentar, implicada una ofensa. 1:n efecto,
llevada la cuestion al terreno de la teoria abstracta. nada se des­
cubre de injurioso en el dualismo del régimen politico que se halla
establecido para la Peninsula y las provincias de Ultramar. Son
dos entidades perfectas, entre cuya ind()h~ no se reconocen puntos
de contacto suficientes para sujetarlas á la misma disciplina, y qu~

cada cual vi~e, y puede vivir en principio. de conformidad con las
condiciones inhe¡·entes á su propia naturaleza. Y pues en la diver­
sidad absoluta no hay humillacion -radical, dado que la compara­
cion se evita; tampoco es menos que cierto que las consecuencias
para los individuos no infringen las reglas de equidad, como las
infringieran marcando una 'inferioridad bija del nacimiento. El
natural de Cuba que pasa á residir en la madre patria entra
de lleno en el goce de cuantos derechos y privilegios, asi
.00II10 queda sujeto á cuantas cargas, distinguen la organiza­
cion social de aquella- parle de,la monarquia; y repetidos
ejemplos nos dicen que esto no ,es ya una m~ra abstraccion. sino
un he'Cho real,! positivo. La condicion del peninsular trasladado
á Cuba varia del mismo mbdo, si ya por un movimiento inverso;
'! la esperiencia nos dice .asi mismo que en toda época. como pro­
pietarios é industriales, y con mayor,especialidad durante el curso
de los ultimos siete años, no somos nosot¡·o~ quienes menore~

\'llrapalos hwlOs sufridu de la arbitrariedad naciente. Pero en todo
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caso la unidad del calicter nacional de español subsiste, pue8ttl
qu~ á nuestro arbitrio queda el colocarnos .bajo la accion d6 uno
de esos dos sistemas; por donde se reconoce la ex.istencia de dos.
entidades perfectas y divergentes. Pero desde el momento en, que
se pretenda amalgamar, sin qu.e de hecho se amalgame el uno
con el otro elemento; desde el momento, digo, en que se admita
un derecho á la unidad absoly.ta de régimen, y que ese derecho se
limite, desde ese momento mismo la coinpal'aoion queda enta­
blada, la inferioridad de posicion se,mirareconocida, y la robus­
tez y belleza lógica de nuestra posicion se convierte en humo. ¿Y
qué provecho podemos prometernos de un absurdo doctrinal ·tan
gratuito? En primer lugar nombrar diputados en las Cortes pen~n­

sulares; yen segundo lugar, y último , que esa misma asamblea
intervenga en, dirigir nuestros destinos. ¡ Bravas conquistas por
cierto! En ellás , una es cuando menos estéril, mientras la -restan­
te será positivamente dañina.

Quiero conceder que nuestros diputados, elegidos J'Or un mé­
todo diferente que el de sus compañel'os (método que, por muy
restrictivo que fuere, nunca dejará d'e causar aquí irl'itacion y de
agitar los ánimos en el sentido político) no se presenten un tanto
desautorizados en el Congreso. Perdidos entre la inmensa mayor\~

por sú insignificancia numérica, y aislados por representar una
série de intereses que no poseen punto alguno de contacto oon los
representados por sus colegas, carecerán en lo absoluto bastll del
menor influjo ó accion sobre los acuerdos del cuerpo á que per­
tenecen. Si las doctJinas refo~mistas predominan en su nombra­
miento, como oreo verosimil, votllrán en las filas de la oposicion,
buscando una alianza, en que apoyarse, y solo conseguirán mal- .
quistaI:se con el ministerio y apartarle de sus doctrinas. Si por
otra especie de cálculo, entrasen en las filas ministeriales, esa pe­
'sicion prohibe' de suyo toda iniciativa fecunda. Bajo ambas hipó­
tesis su presencia en el Congreso será por lo menos estéril para el
pals (1).

(1) La experiencia de lo ocurrido .en el Estamento de Procuradores
de 1831 confirma mi supuesto. Los señores ~Iontalvo, diputado iJor la
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En enaRto á hi intervencion de las Córtes' en :nuestros asuntósp

Df) solo la considero inútil, sino altamente dañ'osa. Si en las ofici-'
l'Ias se alcanza aun tan escaso conocimiento de lo que Cuba es r
de lo que necesita, no Q;bstante el 'asiduo mallejo de los expedien­
tes yel auxilio de algunos hombres que por acá residieron; no
obstante, digo, la relativa familiaridad con nue$tras c'uesliones y
la ayuda de mas ámplios informes, sálvenos Dios de calificar la

, ignorancia que sobre tales materias aquejará á la inmensa mayorla
del Congreso. No es esto culpa de los individuos, sino de-la situiI­
ciOIl, porque no habiéndoles sido dado estudiar el asurtto, tam;..
poco pudieron por ciencia infusa adq\lirir los necesarios conoci-

, mieBlos. Ni es tampoco tacha peculiar al Congreso español, pues'
el parlamento británico, á quien no puede negarse el título de sel"'
la mas práctica y entendida de todas las asambleas colegisladoras,
ha manifestado y ratificado por infinitos lances suiilcapacidad en·
llomprender los pl'oblemas coloniales. Lo que. sucederá, pues, en
la iómensa mayoría -de casos, será que las Córtes adopten á ciegas
lo que el ministerio proponga: subsistiendo lo que existe;' pet'O'
con menos verdad en sus formas, y con tendencia!á disminuir
aqaeUa responsabilidad moral que sGl)te los Consejeros de S. ~I.'

pesa. mientras laadicion de ese nuevo trámite alargará aun la ya
insufrible demora en que nuestros negocios se empantanan. La
doctrina de la dependencia directa del trono, no solo es mas mo­
nárquica y cOllservado¡,a:, sino á la par mas progresiva y acep­
table. Pero no obstante .la pauta que doy por establecida. para
tiempos normales, tambien es posible ó seguro que' á veces la
oposicioD_bliscal'á aquí pretexto para dar' alguna de sus batallas
ministeriales, sin cuidarse del efecto que sus discursos (incendia..
I'ios tal vez) alcancen,á producir de momento-; mientras su falta ..·
de hilacion y hasta de sincero propósito, los haga irifecundos para

Habana • ~ Kindelan, dipuLadG por Cuba, votaron casi constantemente en
la oposicion, unidos al señor San Just, diputado 'por Puerto-Rico. El señOr
Arango, otro diputado por la Habana, se adhirio' con casi igual constancia
al Gabinete, y el diputado por Puerto-Prineipe lÍo I1ego á tomar, asieotq.
Por celosos y entendidos que fueran, como kl eran, dIchos caballerQs, en
liada alcanzaron á influir IlOr lo locánle át:ilba.' . .
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el bien. Sobre todo, el féliz silencio que reina en la ardiente cues­
tion de la esclavitud, me·, atrevo á vaticinar qne no tardaria en
tu.rbarse, tan luego como en el Congreso se arraigase el hábito
de intervenir en nuestros asuntos. Muchos y de mucho peso son
tales reparos, bastantes para que en razon desecbemos la pro­
puesta de semejante mecanismo, y sin embargo no son los que
mas influyen en mi ánimo. El peligro colosal consiste en que á
la capa de ese fantasma de allimilacion politica, se echarian los ci­
m.ientos y se prepara,ria el terreno para levantar la fábrica de la
asimiJacion económica.

Porque si difícil parece, aseguro sin temor alguno de exagera­
cion que los absurdos y los daños de pretender borrar una diver~

sidad cimentada en la misma eseu'cia de las cosas, son todavia de
mas grueso tamaño en el segundo. extremo. No pende aquí la de­
semejanza de mezquinas y enmeras p~iones humanas, cuyo furor

. quepa calmarse, y quizá en breves años. La misma Providencia
sentó la ley de desemejanza; corroborada tambien por causas so­
ciales, hondas en demasia para que podamos concebir siquiera idea
del espacio indispensabl~ á que puedan verse mitigadas en 8U in~

flujo. La misma Providenci~, digo, nos revela en este punto sus
voluntíldes, al concedernos un clima tropical, cuyos productos, de
todo punto distintos, engendran igual separacion en los intereses
materiales. En cuanto á las causas de naturaleza social, no son
,menos patentes. La escasa densidad de la poblacion crea, aun
dentro de nuestra propia Isla, no leves obstáculos á un método
uniforme; pues el vasto semj:..desierto pastoral que constituye lo
que antes~ llamaba Departamento centtal, difícilmente se amolda
á recibir (y menos 'reclama) la misma serie de institueione.c¡ que

.. las cercanias de la Habana: siendo idéntica, sino mayor, la di­
vergencia en las casi salvajes coma.'cas á uno.ú otro estremo del
territorio, el inculto distrilo de Baracoa al Este y el poco menOli
'agreste partido de Mántua y Güane al Occidenle. Pero si el con­
traste es aun así grande, su magnitud asusta cuando tomamos por
punto de comparacion las condiciones sociales en Europa exislen­
tes. Y sin embargo, la poblacion y basta el clima se hunden en
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poco menos que absoluta insignificancia, si Hegamos á recordar la
existencia de la esclavitud: institucioll dominapte que todo lo
afecta en el sentido económico y en el sentido administrativo,. En
los partidos mas florecientes de la Isla, tenemos una poblaciou
rural reconcentl'ada en las grandes fincas y en ellas tambien ais­
lada: poblacion cuvos instintos pueden necesitar quizá la fuen.a
represiva á cada in~tante, y nos mandan estar prevenidos áejér­
cerla, mientras por ()tro lado su condicion moral exige que esa
fuerza se oculte y disimule bajo la autpridad patriarcal del dueño.
La esclavitud es una institúcion tan lógica y tan ~bsqluta, que
sin el prestigio moral del amo sobre el siervo no acel"tada á sub­
sistir, y si por lo tanto aspiramos á conservarla, cada finca debe
de constituir en su recinto una unidad sagrada donde, ostensible­
mente por lo menos, nada venga á perturbar y debilitar el do­
minio de su propietario (1). Las consecuencias económinas que de
sí arroja no son menos trascendentales. La organizacion del tra­
bajo, fuente de toda riqueza, descansa sobre bases que no pre­
sentan la menor analogía con el estado de las sociedades europeas,
puesto que sus vicios y SIlS ventajas son del todo semejantes; con­
tándose entre las últimas la no insignificante por cierto de suprimir
casi por entero la clase proletaria, cuya indigencia y necesidadefl
fisicas son el primordial elemento de desasosiego en los paises del
antiguo mundo. A grandes trazos he procurado bosquejar mi
c'uadro, apuntando mas bien que no delineando con esmero la
forma de mis argumentos, y sin embargo deposito ya plena con-

(1) Siquiera de paso, mencionaré aqui el registro de las lincas en husca
de bozales. como uno de los problemas que exigen inmediata solucion. que
le ponga al abrigo de las fluctuactones bIjas del capricbo y de la arbitrarie-

,dad, La ley escrita creo que prohibe estas pesquisas, pero de hecho se re­
producen; creando asi una ambigüedad intolerable en la situacion. Si el
re~istro de las lincas se juzga necesario ó elicaz (doles ambas que le niego
mientras que le juzgo radicalmente opuesto á las duras condiciones lógica!'!
de la esclavitud) establézcase en buen bora de un modo terminante y por
reglas lijas, y asi cada interesado sabrá siquiera á lo que ha de atenerse,
Mas de lo contrario, póngase de una vez irrevocable coto á la repetidon de

.un abuso mas funesto por 8U propia incertidumbre. Si se quisiere atncar
el principió de la esclavitud. embistasele al menos de frente y con nolJlc­
7.a; pero desjarretarJo por detrás con la media luna, á guisa de toro en pla­
za • seria m,lDejo, sobre crllel, mezquino.
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fianza en el efecto llue produzca sobre el JUICIO de cuantos sin
prevencion le contemplCJ,l. La ~simi1acioA que,da condenada en
prjncipio, y por un fallo irrevocable. Cuando los términos del
problema d~ un .buen gobieJ'no administrativo y económico dis­
crepan hasta tal grado en la Penlnsula yen Cuba', necedad y lo­
cura llabria en buscar para ambos casos idéntica solucion.

y si, violentando los dictados de la sana razan, se pl'etendieSf.
llevar á cabo tan monstruosa amalgama de entidades incompati­
bles. bien descubro de antemano quien saldria mas lastimado del
ensayo. La superioridad numérica y moral eslaria de hecho y de
derecho por parte de la Península sobre Cuba; y cuando los inte­
reses de una y otra banda se viesen en oposicion, nosotros seriamos
los sacrificados, sin v.entaja alguua para nuestros hermanos' pe­
ninsulares, pero sí á costa de nuestra positiva ruina. En el sentidll
econ6mico es donde mas me asusta semejante perspectiva, porque
preveo todas sus consecuencias. Trátese de introducir aqui, si­
'luier'a por via lenta y elubozada, la legislacion aduanera de la
Península ó su complicado sistema tl'ibutario, ora sea la protec­
cion'allí dispClililada (y con tino sumo en mi pohl'e entender) á la
\ndustria algodonera de Cataluña, ora los derechos de puer\.élS y
consumo y el estanco, y desde luego afirmo que fuera Hasta im­
posible i¡naginar una política mas revolucionaria. El patriotismo
;lIlas puro~caso flaquearia ante el grito de iodignacion provocado.
portan ~at\:litos Cllanto intensos vejámenes.

Abaud6nese, pues, de una vez y para siempre, pero con cla';.
ro y delibél'atlo propósito, ese conato de asimilacion 'bajo todos
sus aspectos iJ'fealizable y funesto. Buena y bella es la unidad.
pero hasta sus bondades reconocen límite; y con mayor ralOn es
de aplic3l'se tal regla de criterio á la uniformidad, fórmula hasla
lo infinito mas suba1tel'lla de la misma idea 1 y única que en rea­
lidad ahora se ventila. Aun en los casos mas propicios, su empleo
ofrece inconvenientes y. dispierta repugnancias, porque la di­
versidad es otro de esos principios eterno~ que se disputan el im­
perio del mundo. Así el sistema de medir por el mismo rasero in­
tereses diversos y de doblrg:lJ' al imperio de la mh;ma legislacion
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wque dimana de circonstaneias encontradas, excita por donde
quiera cierta suma de inextinguible rivalidad. Por eso luchan
Barcelona cóntra Cádiz en la Península, Lila contra Burdeos en
FFancia, los condados agrícolas en Inglaterra contra las ciudades
fabrjles, Prusia contra'Baviera en el Zollverein', y el Norte contra
el Sur en los EstadQs-Unidos: siendo muy digno de Dotarse que
en este último ejemplo, como la distancia geográfica es mayor y
como.á proporcion de ella crece la incompatibilidaclde intereses
materiales, así rein3'lambien mayor encono; á punto que, sin el
correctivo de un sistema fedel'al ,mal po~ria la unidad racional
sustentarse. Confieso que en todos eiltos ejemplos hay demasiados
otros punlos de íntimo contacto. con dificultades inmensas en
trazar la linea de demarcacion. para que la conveniencia de la
uniformidad no prepondere, Sin embargo, cuantas concesiones

I son admisibles deben aceptarse, y' aUn puede decirse que sur­
tieron maravillosos efectos cuando se probaro{l, No eran, á fe mia,
menos leales á la corona de España, ni eran á buen seguro meno!! "
prósperas ófelices, las Provincias Vascongadas en virtud de aque­
lla autonomia económica y,administrativa de que por nuestroan­
tiguo régimen se contaban poseedoras; I Yojalá las exigencias de
nuestra completa reforma nacional hubiesen 'permitido la conser­
vacion del antiguosistemal Mas en Cuba, donde por nuestf'O ais­
lamiento á dos mil leguas de distancia, y por nuestrós antecedentes
politicos todo favorece la perpetuidad da' aquel mismo sistema,
sin que nada debilite sus illDatas virtudes, en Cuba debemos res~

petarley adoptarle con plena fe, y plantearle en su cabal ampli­
tud, animados por la creencia de perpetuar aqui el propio y di­
choso,feBÓmeno en mas colosal escala;

Pero, sentado ya por base el fecundo programa de la Unidad
nacional combinada con la Federacion administrativa, forzoso

, se hace el estudiar y admitir sus legítimas consecuencias, para
.traslad~rle bajo una forma estable y bien definida, de la region de
las ideas puras á la de 19s hechos concretos. La unidad se halla
representada por la prerogativa de la corona, de donde se des­
prende, en armónico paralelismo, .laaccion gubernamental para
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toda la monarquía; accion que, en otró escalon mas bajo, vuelve
á anudarse. merced al influjo que los consejeros de S. ~r. posean
~obre la eleccion de los agentes por donde aquel poder se trasmi­
te, 1 sOQre los acuerdos vitales por dondé se ejercita. Pero como
desde aquí entra á desplegarse el principio de diver~idad, perso­
nificado en la federacion, la consecuencia lógica será la de repre­
sentar e...a doble accion bajo formas que respectivamente se adap .
ten á las circunstancias que les dan el ser. La existencia de un
poder locat. delegado sí, pero fuerte al mismo tiempo, forma al
último esla,bon de esa cadena de deducciones; pues si en los in­
tereses y condiciones, tan diversos, de la localidad se baila la cau­
sa,de la subdivision , no es d'able atender por otro método á las
inherentes exigencias del lance. Pero, para constituir ese poder, se
hace abora necesario un sistema claro y racional, que fije sus atri­
buciunes, dándoles por una parte toda la latitud conveniente. y
señalando por otra los correctivos que de oponerse fueren á sus
posibles extravíos. Una série de leyes orgánicas, cuales las pro­
metidas bajo ellítulo de leyes especiales en el código de 483.7 , es
lo que conviene, pues, plantear. yeon toda urgencia, por ser

, esta la línea de condncta recomendada á una por la estricta justi­
cia y p(jr la polHiea mas sagaz. '

No se me oculta que aqui corro riesgo de ver alzarse un cla­
moreo que denuncie mi propuesta como un sistema de concesio­
nes: clamoréo bijo de la buena fe' en algunos hombres de doctri­
nas ultra-conservadoras, y á que por molivos mas sórdidos harán
otros muchos eco. En nada me arredra. sin embargo, úna decla:
macion vacla de sentido. Malas son, en verdad, !,as concesiones en
el mayor número de ejemplos. esto es: cuando arrancadas por la
inlimidacion, constiluyen un sintoma de flaqueza, que incita' á
nuevas demandas; y nadie me aventajará en condenar ese méto­
do, dado que no falten ejemplos en la historia (cl\ese aqul el de
la emancipacion de los Católicos de Irlanda en 1829) en que ta­
les'eran la justicia y cenveniencia de la, reforma, que aun ar­
rancada, como lo fué, ha surtido excelentes efeclos. Pe,·o aun
despues de admitido en pl'Íncipb, y con'cuanto rigorismo sea dtl
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exigirse, lo malo de tasc@llae"iooos, quedanos por definj¡' lo que
estas sean y-en lo que consisten. De lo contrario, esa vagnedad
inadmisible de doctrinacerraria la puerta á las reformas, que
son cabalmente el a~típoda moral de las concesiones. y, lo que
las escusan con ganar por: la' mano á sus demandas, Los paises
mas reformistas han sido y son siempre los qne mejor escaparon.
á la violencia de los trastornos, mientras una politica estacionaria
conduce ,á la larga i telTibles sacudimientos. La cuestion de las,
reformas, pues; debe siempre medirse por su justici.~ innata;
añadida á su oportunidad. Ahora bien, si en ~ 836 el general Ta­
con hubiera cedido ante el movimiento de Santiago de Cuba, sus

. concesiones habrian sido funestas. Si en'1850 , ante los primeros
amagos del filibusterismo, ó en 1855, entre l las ·zozobras que á
la eonspiracíon acompañ'aban, nos hubiésemos lanzado eón preoi­
pitacion á decretar innovaciones v.astas y de un carácter político,
en que de antemano no se 'soñaba, admitiré tambien que llihiera
sido un rasgo de muy dudosa sabiduría y sujeto á II!il cootrarie­
dades por lo concerniente á su éxito, Pero cuando se' Cl'uza ,un
período, relat\vamente hablando, pacífico y sosegado, cual el que
mas pueda por ahora esperarse en este pais, la el'a de una expon...

. tánea réforma 'queda señalada por tan oportuna como de ~edil'se

fU'ét~. Y el) cuanto á la justicia, recordemos que solo s~~ trata de
cumplir una solemne promesa; promesa dada m.:13 de' veinte años
atrás, y promesa que constituye un'empeño sagrado á cuya reali­
zacion debemos apresurarnos en momento cómodo, pal'a <fue Iue­
go no se nos reclame en época menos propicia. Esta promesa,
digo, es una deuda que cuenta ya largo plazo ;. y pue,; no hay
pt'azo que ~o se cumpla ni deuda que no se pague, p\'tlcedamos
con prontitud á un arreglo para impedir que los I'éditos se acu­
mulen aYcapital. Ni hay razon suficiente, bajo concepto alguno,
para rehuir la observancia de una p"ovidencia cu yo acierto teórico
está pate'pte, y que en el dia reune en su favor el mayor nú meró de
volunt;1des por inmensa distancia. La e:>cuela conservadora la
acogiÓ desde luego con albonlZo, como medio de evitar la asimi­
lacion p~ílica qiJe era el precursor infalible dc una -catá:>tl'ofe.

H,

l·
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La escuela racional progresista, si se indignó por de pronto, mira
ya su enojQtempládo ; porque tampoco apetece con sinceridad un
cataclismo, y porque percibe que tras el engañoso fantasma de la'
asimilacion polltica se encubre el espantoso mónstrup de la asimi-
lacion económica.' '

Mas aqúí puede surgir otro- reparo, alegándose que esas leyes
orgánicas especiales .. cuyo establecimiento solicito, se baIlan ya
planteadas y,que las forma el régirqen bajo cuyo imperio vivimos.
De veras no sé si es de malgastarse el tiempo en replicar con se­
riedad,á sutileza tan capciosa. ¿Con llué la grande organizacion
pro~etida por los legisladores de i 8:17, cpmo digno 'subsistuto al
Código fundamental del resto de la monarquía, se mira ya lleva­
da á efecto? ¿Con qaé el enmarañado baturriiIo de lo nuevo 'Y de
10 viejo que por dond~ quiera nos rodeó, con sus mag~llados res­
tos de his leyes de Indias y su desordenado cÚmulo de decretos
chicos, medianos y grandes, llena todas las condiciones de aquella
obra elevada, y satisface á las exigencias de nueetra época, y
corresponde á 'la maguitud de Cuba y de su desartollo? Sostenga
quien guste la tesis afirmativa, y no me cansaré yo en refutarle;
antes bien, si mientras perora acierta' á contener la risa, le conee­
deré gustosísiino un premio por el envidiable dominio que sobre
sus músculos posee. Dígase, si se quisiere " que tales leyes son
innecesarias; pero, por, Dios, respétese al menos el público decoru
y no se ofenda el instinto de la sana razon hasta afirmar que se
encuentran ya plant8adas. Mas en fin, si 10 que ahora nos rige son

, las ,leyes prometidas en i 837 , todavía me quedará ,otra respuesta
- victoriosa. Esa legislacion es tan mala, tan insuficiente, tan con­

fusa y tan incierta, que sin la menor'pérdida 'de tiempo nos cum- .
pIe poner mano á kl obra para sustituirle otra legislacion mas per­
fecta y mas adecuada, al desempeño de las altísimas funciones á
que por su naturaleza se destina.

En cuantQ á la índole de las reformas porqueahogo , bien claro
.y terminante es, (se.gun el tenor de cuanto llevo escrito) que habia
de ser económica y administrativa; contil'iendo, si, á esta defini­
don toda su mas elástica amplitud, pero traspasar sus vel'dade-

\
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ros limites hasta invadir el territorio dela poHtica. Mas la cués- '
. tion que en este puesto se presenta á exámen e·s la de si, restringi­
das las reformas á este tefl'e~o , bastarán á dar plena satisfaccion
al deseo de oovedades, acallando SUB importunas manifestaciones
para lo venidero. Si no he trabajado en balde creo haber pl'epara­
do el ánimo de mis lectores para que eon firme convencimiento den
una respuesta afirmativa. Ma~ por si acaso fuese necesario, paso
á resumir mis anteriores argumentos, afin de qu'e, ·frescos ante
la memoria, se les califique en lo que valgan. Aeste objeto empe­
zaré por analizar cuál debe de ser el efecto producido por ta,l série
de innovacciones sobre el juicjil de los dos partidos políticos exis- ,
tentes; yen segundo lugar investigaré basta qué punto esas mis­
mas innovaciones guarden una analogía intrínseca con las circuns­
tancias y aspiraciones del pais. La'postrera parte de mi tarea queda

. abonada p'or su simPtle enunciacion; mas aun cuando la primel'a
no se justifique de sí misma con tan espontánea autoridad, no es
por ello ni menos vital ni menos necesaria. Dado que el verdadero
y noble fin de la reforma liaya de consistir, no en conferir á nil~

guno de esos partidos un triunfo sobre su rival, ni' en prolongar su
equilibrio, sino antes bien en aniquilarlos mútuamente y en bor­
rar por medio de nuevas combinaciones hastá la mera idea (si dable
fuese) de su anteril>r exis~ncia, el hecho es que por ahora existeu
y que su influjo sobre la situaoion es innegable. Sin granjearse.
por lo tanto; su buena vol untad, nada de muy' fecundo podria lle­
varse á cabo. Se les nécesita como auxiliflres, siquiera pam des­
embarazar el terreno, aun dado que su apoyo material se estiuiase
en menos de lo que realmente vale.

Tocante'á la eficacia de semejante plan sobre el partido español
no caben re<¿elos, á poca fe que se deposite en la fideHsima des­
cripcion que de sus.clementos y estado moral dejo al pri?cipio
hecha. Esta parte de la poblacion anhela, ante todo, robustecer el
poder, porque con la estabjlidad'de este mira indisolublemente
ligados sus propios intereses; mas al mismo tiempo esa relación
tan IntilDá le confiere , en su sentir, derecho para ser atendido y
enterado, cuando meno~, delos m-as graves negocios, teniendo voz,

,
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ya que no V0tO, en el manejo de sus propios destinos. Toda mu·,
danza que hácia tal fin parezca encaminarse, y que realce la po­
sicion del partido y de sus cabe-zas, será acogida con aplauso, en

I euaoto halaga su orgullo y aaanza su intlujo. Y si bien la nueva
maquinaria creo que dará de si la semi-disolucion de este mismo
partido, simplemente con hacerle innecesario, por cuanto se amor­
tigüen los sentimientos hostiles que son su razon de ser, tambien
es innegable que pues ahora constituye una entidad acti'va y digna
de consideracion, habrá de concedérselé un puesto de ciel'ta pre­
eminencia al iniciar el periodo de la nueva organ\zacion. Además,
el instinto general de ese partido es hoy dia tan pronunciado como
el de cualquiera otl'a fraccion, en el sentido de apetecer gran suma
de adelanto económico; mientras su inteligencia le demue:;traque •
la saiisfaccion de tales deseos no se opone ,en lo mas mínimo á las
exigencia~ de la seguridad política. En ,fin, las nuevas ideas que
fermentan en el seno de esta misma fraecion, á consecuencia de

, haber ya comprendido á fondo la innata dive¡;sidad 'que media'
entre lo económico y lo político, le inducen no ,solo á sufril' con
enojo. toda arbitrariedadiHnecesaria al sosiego público, sino,'tam­
hien á reclamar que para los asulltos financieros, industl'Íales ó
mercantiles, se acuda en' parte á los tesoros de su propia experien­
cia, y se consulte con esmero lo que á su interés conviene. El
añejo ardid de insinuar falta de patriotismo cuando se pide UH

régimen 'de mas i) menos franquicias para los ferl'o-carriles ,y lus
bancos, se mira ya tan· gastado que hasta provoca su ira, al con­
siderar que con tangrosel'o manejo se le pmto por largo tiempo
embaucar'. y si todavía se pretendiese escudriñar con ~as severi­
dad todos los móviles que en su mente operan, habré de adínilir
como posible la existencia de otro, bien propio de las flaquezas
humanas. Si los negocios pueden dar algun provecho de dúdusa
estirpe, para quienes manipulean en su árreglo, en balde Se deva­
nan los sesos por descubrir qué gana la causa nacional con que
el turrpn se lo coman los capitalistas españoles (y aun quizú ex­
lrllnjeros) dela córle, yno los capitalistas españoles de la Uahana.

, Po~ el conlraria, si 5(', tr'atm'e de establecer una línea de ~apllres
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ó' de otro asuilto análogo, hasta se Cl'een los de por acá poseedo­
res' dé titulbs á cierta 'prefé¡'encia; ya porque entienden algo mal!
del punto y ya porque les toca mas de cerca y porque pagan casi
directamente su costo. Hé aquí el cúmulo de impulsos por donde
el partido e!;pañol de hoy ansía por una reforma en el sentido que,
yo propo!1go. Su adopcion, no ya solo estinguiria todo germen pre­
sente ó futuro de desQrganizacion y tibieza posibles, sino que rea­
nimaria el celo de quienes, al obtener tal beneficio, conocerian
tambien que la justicia se hallaba de su ,parte y que la causa que
defienden se mil'aba nuevamente santificada.
. Los efectos de la reforma sobre el partido criollo, sipo del todo

, semejantes, serian con todo muy positivos, SegUIl se desprende
do, mi anterior análisis. Cuantas fracciones le componen, contan­
do, desde ,la de los independientes hácia arriba, hasta la primera de
los opositores irreflexivos" encontrarian motivo para suavizar su
enojo y para adherirse con algun mas calor al órden de éosas
existente. Los elementos conservadores qu.e este partido encierra,
y cuyo terror instintivo háéia una sacudida revolucionaria es en
el fóndo tan intenso como bien fundado, aceptarian gozosos una
especie de transacCion, en cuyas ventajas industriales serian desde
luego indudables participes.' En cuanto al.grupo de hombres mas
ideales, si su aprobacion fuel'a en aparienc~a ,mas limitada, Cl'ea
qué mi el fondo se aventajaria en intensidad. El sueño dorado de
esa fraccion es la ereccion de Cuba en una nacionalidad perfecta y
distinta; por lo que en principio les halaga su constitucion en una'
entidad separada, siql1iera en el senl:ido económico; y les abre la
puerta á esperanzas ociosas de calificar, pues se presentan tan re­
motas qtw carecen de todo valor práctico. Si entrambas fracciones
acaso no se -sentilm en un todo satisfechas, segUl'oestoy de que
buscarian capitulaciones de conciencia para adherirse de hecho al
nu~voplan, mientras le negasen su a~nso' teórico. Reducido, pues,
61 grupo filibustero.á un aislamiento completo, y trabajado por
la desercion dentro de sus propias filas. co~fieso que ño acierta
ya á inspirarme serios temores. Los resultados de-la nueva polí­
tica no me ~treveré á medirlos en toda su I~titud, 'ni acaso llegue
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\ á prometerme que p~{jduzcan en la' m,asa del pais un verdadero
espíritu de acendrada nacionalidad; si ya tampoco desconfio en un
todo del éxito, andando el tiempo, y cuando la cosa es de una
parte hacedera y de la otra justa y conveniente. Mas de cualquier
modo., á la vez de neutralizar una gran suma de descontentos re- .
duciria -otra suma todavía ~ayor ~l carácter de un afecto nega­
tivo; y suprimiendo su empuje, crearia una situacion harto menos
(onada que la presente, y á cuyos azares es dable hace¡' rostro con .
,'una dósis siquiera mediana de prevision ó de prudencia. No teme­
ría: por cierto entrar á fondo en el exámen de loa ulteriores in":
flujos de la combinacion porque abogo, pues juzgo que su mérito
quedal'ia puesk> a~í en Jllayor re\\lce. pero tales cuestiones son de
debatirse antes en la visionaria ociosidad de las escuelas, que entre
las atenciones concretas de la vida práctica. El provecho inme­
diato es demasiado subido para que podamos racionalmente sacri­
ticarlo p,or el temor á futuras hipótesis.

Porque, si de los partidos pasamos á investigar la índole del pais,
tl'opezaremos con las mismas' deducciones bajo otra faz apenas
diversa. La merá novedad, ofrecida como pasto á la inquietud
propia d~ las inteligencias en este siglo ,seria ya un gran argu­
mento en pro de las innovaciones~ Pero la vel'dadera prenda que
oontribuye á hacerlas aceptables, se cifra en la identidad absoluta
que presentan con la índvle de la sociedad cubana. Ahora bien,
dicha sociedad es tan mercan\i.l , tan imbuida en la idea del pro­
greso material, que, cuando se la ocupa en ese género de aspira­
ciones, carece de tiempo y basta de ganas para dedicarse á las de
diferente especie. Todo incremento de iutensidad en la vida eco­
nómica absorbe las fuerzas intelectuales del pais, y las distrae de
roas peligrosas tendencias. El periodo de especulacion q~e prece­
dió á la reciente crisis suministra- sobre este particulal' abundante
enseñanza que no es de desatenderse. Siempre que la misma c'ausa
opere, dado que por método mas pausado, habrá de surtir idén­
ticas consecuencias, con un gl'ado superior de estabilidad en donde
se l'eéompense su falta de ímpetu, La nueva planta .admjnistrativa
que propongo; propende de un mo<w irresistible á impulsar en
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Cuba la actividadeconómica y á mortiguar la vida política; brin:­
dando, con el desarrollo industrial, medio de absorber aquellas
fógosas ambiciones de la clase media en que se anida todo peligro,
puesto .que no contamos 'aquí con la clase proletaria. Mas aun'
cuando el. desarrollo positivo no siguiese á nnestros conatos, bas­
taria con las esperanz~ engendradas y con el pábulo dado á· esa
clase especial de discusiQnes, para que el gran objeto consel·vador
se viera conseguido ..

,XVII.

, Aclarados todos los preliminares propios para rohustecer las
ideas que sostengó ó pára desvanecer los reparos que 'puedan opo­
nérsele, llegó por tln la hora 'de esplicár el por~enor de mi sis-,
tema. Con haber apuntado la gran teoría que deba presidir á la
nueva organizacion ¡ acasó quedo autorizado á rehuir el compro­
miso de exponer e\l' sus detalles la parte dispositiva; mas como la
tarea ppdiese pecar d~ incompleta en sentir de algunos, prefiero
no esquivar tamaña responsabilidad "aun á trueque de que'se me
tache de presuntuoso en tomar sobre mis débiles hombros el6ficio
de legislador., Por de contado, no insisto en que mis proposiciones
sean de adoptarse literalmente, dado que -por buenas las repute;
pero tambien tendré la franqu~za necesaria pa~a afirmar que ad­
miten en sustancia muy leves alteraciones. A poco que se tra­
tare de escatimar su doctrina y de suavizar sus disposiciones, la
reforma quedaria desvirtuada pecandQ por lo ineficaz é insufi­
ciente. O rechazar el principio ó adoptarle con fe, tales la alter-

o nativa.
Al comenzar, pues, mi esposicion de las condiciones'necesaria~

de un buen gobierno eñ Cuba, pediré ante todo un 'poder fuerte
durante el periodo de transicion. No hay novedad, por..cierto,· ni
inconsecuencia en dicha peticion, cuando desde mucho mas arriba,
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en mi juicio de la administraciondel General O'DenneIl, reconocí
este elemenlo cual n~cesario en nuestro mecanismo gubernamen-'
tal; y cuando, por otra parte, he tenido y tengo puesto singu.lar
esmero en separar la politica reformista' de las tendenCias revolu­
cionarias. Uepito, pues, que pitio un poder fuerte, muy fuer'te, .
y cuya (uerza se pres~nte bajo el-doble lJ81l0cto de lo material y'.
de lo moral, delejércilo y de las atribuci8nes. • '.

En el achpque de fuerza. matei'talno me doy por contentq cQn
lo que existe, y menos aun con la falta de sistemática vigilancia
por conservar. la siluacion militar bajo su debido pié, Si ya parece'
quc hay su tanto de presul}cion en calificar de insuficiente (siendo
yo lego en la materia) , lo que Generales viejos en el ofi(:io. repu­
tan cuaJ adecuado á las ciréunstanc,ias, haré observar que la ex­
periencia obra en mi favor, y que contra el,la no ·hay autoridad
quc pese. Por dos ocasiones ya , en "850 Y"851 se ha encontraoo
la Isla desprovista de las tropas necesarias para su defensa; y lo
luismo puede decirse del negocio del Black' Warrior, si ya los
preparativos hechos en el último lance, contribuyeron á mejorar'
un tanto la situacion de 'f 85L En todos estos ejemplos se ha po­
dido notar ácuántos ahogos, á cmíntos desembolsos,y á cuán lentos
I'es~ltados nos guia ~l afan por impl'ovisa& refuerzos; cuando la
distaQcia geográfica (¡maldita considel'adon que á cada paso se
aparece!) opone tamañ~s obstáculos, y cUClndo los recursos ma­
teriales para vencet:los se encuentran en tan relativa escasez. Mas,
aun cuando (u~ii~semos á nuestra libre disposicion toda la mat:ina
militar y mercante dé Inglaterra, el conducir un grueso cuerpo de
tropas, para cualquiera nec,esidad imprevista, exije tiempo y dioC7
ro, con la posibilidad de acudir tm'de. Mas barato, y sobre todo,
mas eficaz, será el'estar siempre preparados, y hasta con un pOco

, de esceso si se quiere.
Pero las causas de tal incuria son muy fácile~ de trazar. La

contl'ibucion de sangr.e es el mas doloroso sac¡}licio que España
hace por la conscrvacion de sus provincias ~ltl'amarinas; y ~l re­
clamar el Capitan Genel'al de Cuba Ul) Cl'ccidLl y constante eDvio
de sold;¡dos' ,toma sobr.e si una tarea enf~(Jsa, Pero si la 'PQsesion
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de Cuba importa al honor y á los intereses de la tn()narquía~ pre­
ciso es atender á ella en todos sus estremos, sin hacer las cosas á
medias; y la autol'idad local que se retrae de esforzar sus nec.esi­
dades, incUI're en una falta visible de entereza respecto al cum"':
plimiento de sus deberes. Pero no está aquí todavía la llave /del'
enigma. El erario de Cuba cubre, á Dio,s gl'acias, con desemba­
razo todos los gastos éonvenientes para afianzar la seguridad pú­
blica ~ pero' con el aumento de tropas suben las atenciones ordina­
r¡ns y menguan los sobrantes que pueden remiti'rse á la PenlnsÍJla, ,
y ~n los que principalmente pone su fe la autoridad tocal para
grangearse por allá crédito y arraigarse en el mando f.o mezquino
del tal móvil queda esplicado con el mero hecho de menCionarlo;
pero, sin embargo, ejerce poderosísimp influjo sobre:el ánimo de
los gobernantes, y los induce á forjarse ilusiones que' ofusquen
su entendimiento y aoallen la voz de su conciencia respecto á las,
verdaderas necesidades de nuestra posicion militar. .\

Pero aun concedido que en el sentido té:mico de la cuestion
hasten los actuales medios de defensa para infundir plena con....
fianza, todavía no se halla esta decidida sino bajo su aspecto mas
subalterno. La vecindad de los Estados-Unidos, con el estado
1l1Oral de los ánimos en aquel pais y las complicaciones de su po­
lítica interior, engendl'all consecuencias de las que no creo á un
C:,!pilall General aoocuado juez.. .
, La Indole de los pueblos anglo-sajones es un libl'o sellado para

cuant.ps no e~tudiaron la estructura peculiar de aquellas socieda­
des, con el sesg[) anómalo de sus ideas y sus subsiguientes con­
diciones de vida. A este conocimiento no alcanzan, por sus ante_­
cedenles, nuesll'os Capitanes Generales; ni creo que ias múlti­
ples ocupaciones de su cargo les permitan luego dedica;se con
fruto á tal estudio. I ,

V:lgas nociones ('especto á las miras ambiciosas de los Estados­
Unidos, y esperanzas no meno~ vagas sobre el influjo de las cfá-.
ses sensatas Y"l'icas ell )'~frenar a(JlIel conato, es lo sumo que
concederé; pero sin una idea clara respecto á la intensidad del
llIiíd y á la pobreza de! remedio, En CU~Ilto al primer extremo,
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las l'ecieute:i-diScusiones del C~ngreso sobre el derecho de visita
eflrcido por bU,ques inglese3, nos proporcionan escalente termó­

,metro para gradual' el temple de lai opiniones; porque es de no-
tarse como entre los hombres graves del Senado hubo una espe­
cie de puja en desplegar may~r virulencia, disputándose 'esta
palma los oradores ,del gobierno y ws de la oposicion-, ' como el
medio de grangearse el aura popular en pro de su partido. Y la
razon de el\o '(donde se abarca tambien .la ineficacia tJeLsegundo"
extre-mo) consisté no solo en que por el mecanismo eleccionario
poy dia vigente quedan las clases conservadoras anuladas en un
todo y ivasalladas aJ dominio de la ínfima democracia, sino tam- _
bien,en que el esplritu de aquellas clases se mira viciado por el
contagio. Este mal vá creciendo pOI' dias, y sin embargo cuenta

'ya bastante fecha. Testigo presencial en t SU de la gran patalJa
entre las candidaturas de MI'. P,olk y MI'. Clay, para Presidente
de la República 1 y falto de atenciones inmediatas que emplearan

, . mi tiempo, pude dedicar aquéllos ócios á óbservar de cerca el
, curso de la contienda; para lo 'que no estaba del todp mal prepa­
rado por mi educacion inglesa, mi mediana comprension de los
instiIJtos de aquella raza, y mi r~gular inteligencia del idioma.
Asistí, pues, con baslante asiduidad á los g¡'alldes meetín.qs de
seis estados,' los de Pensilvania, Nueva-Jersey, Nueva-York,
Connecticutt, Rhode-Island y Massachusetts,' que por ]0 comer- '
ciales deberán suponerse entre los de mayor iAstinto conservador,
yque comprenden las tres grandes ciudades dtl Filadelfia, Nueva­
YOl'k y Boston. Al c~nteIDplar ]a frialda~ con qu:e e] pa~tido wl,\ig
acogia las floglsimas denuncias que los oradores amigos de mis­
ter CIar se creian -obligados á hacel' de la proyectada usurpa­
cion de Tejas (esclavitud y todo-incluso), y al co~pal'arla con el .
frenético alarido de los meetillgs demócratas á la menor alusion
en pro de aquella medida, me cpnvencí (ó mejor dicho, me rati­
fiqué en mi anterior convencimiento), de que la idea d~ conquis- ­
ta, por injusta que fuere, no escita verdadera repugna~cia entre
clase alguna de :la sociedad norte-americana, siempré que la co­
yuntura para su I'ealizacion parezca favorable. Los e,omentatios

)
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que el trato íntimo con anglo-americanos de toda gerarquia imdo
proporcionarme, no sirvieron sino para robustecer mi Cl'eencia en
un fenómenó que no se ha enmendado, por cierto, desde enton­
ces acá. Mas ~ estos influjos perennes en pro de la expanílion na­
cional, han venido á agregarse otros domésticos de una naturaleza
no menos peligrosa. La efervesceocia de la lucha entre el Sur y.
el Norte de la Cónfederacion crece por dias, sin recibir un térmi­
JI ) á que el negocio apenas se presta, y aminOl'ándose.á cada vez
la duracion de sus tréguas. Perdónese mi escepticismo, pero
dudo de que en Madrid se haya tomado nadie el árido trabajo de
procurar comprender á fondo lo que sea e'sa .interminable cues­
tion de Kansas, solo conocida acaso por los sucintos y confusos
relatos que transmiten la prensa francesa y la correspondencia
autógrafa. Perdónese mi escepticismo,' repito, pero lémome (y
no sin datos que abonen mis terpores) que los círculos oficjales,
en Cuba no bayao sido tampoco muy diligentes en estudiar la
'materia. Sin embargo, la cue!ition de Kansas se liga estrecha­
mente con la 'situacion política de esta Isla por mil y mil rarones,
de las cuales me contentaré cOQ citar aquí la ma~ evidente. Cual­
quier estadista arrojado, inteligente y, licito ,sea decirlo, hasta
patriota, de Washington, puede esforzarse por abril' nuevo cauce
á ese ímpetu que amenaza perturbar el sosiego doméstico, desfo-

.gando sus briosen los simpáticos {lonatos de una guerra de con-
o 'luista exterior. Todos los vecinos, pues, de la gran República

deben vivir sobre si y estar preparados á la posibilidad de un
conflicto en, el momento menos pensado; y deben' asimismo 'no
des~uidar, ni por un solo instante, la conser-vacion de una acti­
tud imponente para ~Iejar de sí 'el peligro, y para que si la crisis
estalla cobre diferente rumbo. .

La añeja máxima de si vis pacem, para bellum, nunca fué de
. aplicarse con mayor oportunidad que en Cuba, don~e losper­
'juicios rle-la menor sacudida hostil superan con esceso al sacrifi­
do que los preparalivos exigen.' Aparte de toda necesidad inte:­
l:ior, y de lo r¡ uc estrictamente se juzgue necesario para la
defensa militar del territorio, conviene m.antener aquí el ejél"cito
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bajo un pié de fuerza apto á insplI-ar respeto. Por lo corto deberá
ascender á 25,000 hombres efectivos; lo que exige. cuadros mas
ámplios,y peculiar esmero encubril' sus bajas. ;y aun cuando.
pal'ezca otra invasion del tema científico, diré asimismo que con­
vieue aumental' la proporcion actual de fuerzas de caballería y
artillería de montaña. Son armas un tanto mas cóstosas; pero
tambien, y con mucho, las mai eficaces., atendida la naturaleza
del clima y del terreno. La buena organizacion de ulla Guardia
civil montada, en número suficiente para cúqrÍl' sin estrechez la'
policia interior, reune todas las condiciones 'apetecibles,

Dado que pueda haber excedido 198 limites que en mi cónciso
cuadro me es lícito conceder á cada objeto, este punto de la fuerza
militar tiene demasiada importancia, (ya se,adopte un nuevo sis~

tema ó ya se persevere en la añeja rutina) para que deje pendiente .
un solo reparo á mis pretensiones. Haréme, pues, 9argo de cierto
argumento que, sino se espresa á las claras, se susurra quizá
respecto á la inutilidad del esfuerzo. Tamaño desaliento, sobre
ser ~uin, ,procede,de cabal ignorancia respecto á 'Ia~ condiciones

'de la existencia política en los Estados-Unidos, pais de inmensa
potencia para resistir dentl'o,desu territorio cualquiera agresion,
y dotado de una elasticidad no menos peligrosa para sus vecinos,
cuando estos permitieren la disimulada pero constante operacion
del elemento de usurpaciones individuales, la gran República es
peculiarmente débil como nacion militar. Las escasísimas fuerzas
de su ejército permanente! lo costoso de la manutencion de éste,
y la repugnancia qll,e por mil ca,!sas se abriga hácia su aumento,
hacen que el gobierno de Washington apenas. pueda disponer de
tropa alguna bien organizada. El alistami¡:nto de vol untarios,
puede no tener límites en momentos de entusiasmo popular; pero.
sobre que su costo escede aun al de los regimientos de línea, no
son soldados que puedan en mucho tiempo competir ~n campo
raso con un ejército bien organizado á la europea. Así en la
guerra de Méjico jamás se reunieron en un solo punto arriba de
diez ~il ~ombres norte-americanos d-e fuerta efectiva, (si á tantos ,
llegaron) ¡y eso tI'as lal'go~ meses de preparativos, '! tr.as inmensos

I ~
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afanes con enormes gastos. Como, además, una invasion marítima
acarrea por de pronto la inferioridad del ejército agresor en punt'o
á las armas especiales, ni puede ni debe dudarse de que, á contar
Cuba con una gual'Dicion de 25,000 hombres, tendríamos recur":' \
sos suficientes para castigar sin tal'danza al enemigo en s'u primer
ataque. Su única prob~hilidad de triunfo consistiria en simpatías
interiores que no elisten aun e'n el grado de intensidad ne<1esal'io,
yque de raiz y para siempre propongo.. yo estirpar. Los nlismos
que, no sin ci~I'to grado de cobardía, desca~san en el sistema de
alianzas europeas para el sostenimiento de nuestro poder ultl'a-

, marino, han de confesar que quien se ayuda á sí propio reune
mayores facilidades de obtener a'uxilios extraños. Con las tl'opas
que para Cuba exijo, los Estados-Unidos iránse siempre con· mu­
cho tiento en precipitar un lance; y no es daNa 'pretender que"
nuestros esfuerzos sean, sobre lo dolorosQs, estériles.

Donde resaltará, empero, con todo su bl'illo el tino y oportuni­
dad de tal alarde de fuerza, será en el supuesto de proceder sin
tilrdanza á plantear una série de grandes y verdaderas refol'lllas.
Para obtener todo el fruto que de su espontaneidad es licito pro­
meternos; para borrar hasta la mas mínima sospecha de que son
concesiones arrancadas á la debilidad y no hijas de un deliberado
conocimiento de su jusÜcia, cúmplenos demostrar al pais t~n ese
momento de transicion que el poder,material para resistir va unido
al anhelo de reformas. Y á la vez de próduciren los ánimos dl~ la
mayoría es¡l impresion prGfunda y saludable, no obtendríamos
menor provecho en cuanto á suavizar la repugnancia de la fraccion
ultra-conservadora, apegada de luengos años atrás á la no iaexacta
ideá de enlazar la ~olidezdel órden público con el número ~e ba­
yonetas. Por .otra parte, la permanencia de tan crecidas fuerzas
d~ntro del pais no envuelve perjuiCio alguno económico, bajo el
supuesto de que seria ilusorio esperar por ahora nillglln cambió

- de entidad ·en la legislacion financiera. Cuando los rendimientos
ordinarios de las rentas públicas permiten, sin mero recargo,
atender al sosten de la organizacion militar propuesta, solo el gua­
l'islllO de los s.obrantespudiera sufvir quebranto, mientra., el pais,
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ganaria con la inversion de nna soma mayor dentro de su propi!l
recinto. Algo mas adclante convendrá tal vez otro sistcma; pero
'lasta que el muderno mecanismo gube11lativo funcione .con des­
embarazo, todo nos aconseja un alarde pasajero de fuerza mate­
rial, ya para asegurar su 'éxilo doméstico, ya para refrenar amagos
extraños, cuando nuestros enemigos viesen con desespel'acion que
la soñada presa ~e le~ escapaba de' entre las garras para siempre,
Cuando se apeteciese aminorar las filas~el ejér~ito, nada hay por
desgracia que sea tan fácil de conseguir. A breve tiempo de in­
terrumpir el surtido que alimenta su caudal, quedará reducido
al ni",el qué SI} apetezca.
, Inúlil, con todo, fuera conceder á la autoridªd superiordeCuha
ámplio repnesto de fuerzas materiales, si no se agregase otra suma
igual de fuerzas en el concepto de facultades gubernativas y ad­
ministrativas, Recuérdese que, todo bien medido, ese génel'o de
poder gravita hácia la [sla, y que en ella hay que colocar su asien­
to con franqueza, si ~ quiere fundar un órden de cosas racional
y duradero. Recuérdese que la asimilacion económica es un sofis­
ma funesto cuanto falaz, y que Cuba ha de regirse con al'l'eglo á
diversas doctrinas que las aceptadas en la Penlnsula, concediendo
aqul plena accion al pl'ineipio del individualismo indusl~~ial, con

,menos trabas, menos precauciones, menos oficinas, y sol}J'e todo
menos administracion y menos' reglamentos; recoérdese, digo, la
imprescindible necesidad de sancionar en las leyes esa divergencia
que reside en el esplritu vital de las cosas ,y entonces se conocerá
cuán forzoso es depositar)a 'mayor suma posible del mando en
manos de'una autoridad que, por su mas intimo contacto con esta
sociedad, se pénetre de la indole de su dualismo y acierte á satis­
facer mejor sus necesidades ó á servirles de intérprete. Muchas
facultades, pues. son de confiarse al Gobernador de Cuba, sin
que encuentl:e yo tropiezo en deslindar cuál~s hayan de ser y has­
ta dÓQde debiel'an extenderse. Las cuestiones políticas, como p[lr
ejemplo, las que I'evisten un Carácter diplomático é intemacional,
nt) juzgo qlfe pidan ni aun quead:nilan altel'acion en su prasellle
manejo, porque la unidad n:lCional exije que por S. M, con auxilio
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de los Consejeros de la Corona sean decididas, .y que el Capitan
General se ciña á ejecutar ó consultar sus mnndatls. Lo mismo

'digo de la potestad legislativa, que en principio se halla·y hallará
depositada en el trono, para ejercerse por aquellos trámites que '
todo sistema razonable exije y deja con antelacion sei13lados. Pero
cuanto sea inferior por su carácter al de una verdadera ley, cual
la que requiere en la Penfnsula la illtervencion. de las CÓI'tes,
habrá de entrar en l~s atribuciones de la autóridad 10ci1l ,en quien
resida aquella suma de poder indispensable para vigilar pOI' la
ejecucion de las leyes. y para disponer todos los reglamentos áS!1
interpretaci(ln y cumplimi~nto necesarios. Por ejemplo: lo ley ó
cédula que prescl'iba las formas para la creacion de sociedades
anónimas procederá directamente de la COI'ona; pero la autoriza'­
cion para crear y com;tituir cualquiera compañía con arreglo á
sus bases, volveria á dimanar de la autoridad local. La admhit)Jl
Ó no admision de colonos escriturados, es (ambien materia para
una ley; pero los reglamentos para el g)bierno de tales colonos,
y la fijacion de su número, si Hmite hubiere, habrán de prescri­
birse por quien mejor conoce el pais por tratade mas de cerca, y
quien mejor pueda justipreciar sus necesidades en punto al mercado
del trabajo. Tras esos dos ejemplos, no juzgo que ya quepa con­
fusioll de entidad en cuanto á distribuir el ejercicio del poder eje­
cutivo, de acuerdo con semejante pauta.

El ramo del personal parece que podria con ;¡cierto subdivi:'
dirse por igual método; separando los empleos de alta categoría
como de directo nombramiento de la Corona, y dejando los subal­
ternos á la autoridad, siempre con el requisito de la real aproba­
cion. Con todo, es punto tan delicado que no insistil'é en que por
ahora se desprendan las oficinas de la córte de s'u hálagüeñapre­
rogativa. Subsista, pues, la costumbre de conferir allá destinos
de una insignificancia vel'daderamente prodigiosa, puesto que su
sueldo legítimo apenas 8xcede á veces de lo que gana aquí a! mes
el portero de una familia de tono:Verdad que por este medio se
introducen:-vicios muy funestos para la pureza de la administra­
don, so~re todo en el ramo de Hacienda; verdad que por esa ac-
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litud ilulependienle del emplijado se.aminora el prestigiQ de su que
jefe, y con el IH"estigio la responsabilidad en que incurre; verdad
se cierra así una puerta.á cuantos están a'l\uí avecindados, lo cual

, sobre ser una injusticia notoria, priva al Gobierno de agentes
dotados de conocimientos locáles; verdad, en fin, que la pl'.áclíca
es indefendible bajo cualquiel' coocepto que se le considere: pera
hay tal apego á ella que el sacrificio seria demasiado dol,oroso.
Pase, pues, la cuestion del ,personal, aplazallf\J indefinidamente

. su I'eforma.
Massí, volviendo al hilo principal de nuestro raciocinio, se, con­

tuviese en este punto el desarroHo de la idea de un fuerte poder
local" no habriamos hecho sino sancionar en principio la inrelil.
organizacion gubernativa que de hecho se está planteando.

O me afane en balde en demostrar sus' errores y peligros, ó
todos convendremos á una eu'que la deduccion no es admisible,
'La arbill'ariedad que se éjerce sin descanso', y contra la que no
ex(ste la menOl' garaI}lía, trae consecuenCias fatales para el hom­
bre'que de ella se posesiona y pal'a la sociedad sujeta á sU malha­
dado imperio, El, primero cae á la larga (ó mas bien dicllfl, en
bl'evisimo período) abrumado bajó el peso de una carga superior

, á SllS fuerzas, y bajo la acumulada ~esponsabilidadque se le ~m­

puta. á veces hasta con exceso, si ya ron sobrada escusa, Quien
se jacta de dirigirlo todo, queda empeñado á labrar la felicidad
universal; y todo mal.se le achaca. cualquiera que sea su orígen.
Por esto han fracasada los últimos Capitanes Gent'rales y hab"¡ín
indefectiblemente ,de fracasar cllantos les sucedan bajo iguale:,
condiciones; porque en un pais rico, inteligente, lleno de aspi­
raciones y,hasta de suyo pl'Openso á la insubordinacion menlal,
cual Cuba hoy dia lo es, el despotismo se gasta ~un en l<ls ma­
nos mas hábiles, mientras en las inexpertas es una amia de dos
filos, Pero esta consideracion, que,indicade paso, cual 3Niso de lo
que un ,pien entendido e¡pismo aconseja, carece de t~)(jo peso
cuando se le compara al daño que para la' sociedad l'(1,8ult3, La
especie de gobierno hácia donde nos encaminamQsde carrera, .fal­
to de todo valladar contra sus innatos exlJ'~víos, que lnililal'mell-
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te atropella la pl'opiedad sin conocer 1,0 que hace, y que se colo­
'ca en contradiccion abierta con el esplritu del siglo, es un siste­
, ma intolerable; que ni logl'aria ,otra cosa sino hacer estériles
todos los e\emento,s del bien, ni acertaria por largo espacio á soj¡­
tenerse. Cómo, ni cuándo ; ni POI' qué cael'ia, acaso no pueda
vatlcinarse; pero su caida, y muy próxima, es punto' infalible.

"Ilor eso la idea del poder local necesita, si queremos h~cerla-fe­

, cunda ó aun posible, recibir ulterior desenvolvimiento; dándole
formas que establezcan el debido contrapeso, y que' al moderar
su impetu la salven de estl'ellarse contra invencibles obstáculos.·

La mas templad~ de tales formas, y' al propio tiempo la mas
eficaz en mi pobre entender, será la de rodear al poder con una'
robusta organizacioll provinci~l y consultiva, que la ilumine en
su ignQrancia ó que le ataje en sus desaciertos;, y cuyo poderío
moral, al servir de órgano á las necesidades, opiniones y deseos
tlel pais, maravillosamente se adapta á las inherentes condiciones
tle todo período de tt'ansicion.

Por este medio obtendrá eJ mismo pais, sino voto (para lo cual
no está preparado), voz al menos en.la direccion de sus des,tiD'os;
y al iniciarse~ por grados-en la vida práctica , merced al manejR
indil'ecto de los a:mu'tos económicos, adquirirá aquella templanza
ue aspiraciones, y establecerá aquella al'mOnta de intereses entl'C
sus ,partes que son la única prenda estable así de l'eposo como de
progreso.

¿ Pero la superior sabidurla del siS'tema vigente, no tiene ya
proveido al deSempeño de esa oportuna funciou, medi~nte la fa­
cultad consulti~a ,en el 'Real 'Acuerdo depositada? No, y mil ve­
ces no,' responderé con firmeza. Ese magullado resto de las anti­
guas l~yes de Indias no cumple,fielmente ninguno de los oficios que
~napílrienciaestá llamado á llenar. Las causas son múltiples, y cada·
cualt.anpoderosa que ella sola bastaria para producir pleno efecto.

En primel'lugar" la existencia de tales fac'ult~des es ,un ana­
cronismo. En doctrina no CI'eo que nadie se atreva á justificar esa
estraña mescolanza de la sagrada potestadjudicial con las atriflU- ­
dones delpodel' cjeculivo~ Eslacondenacion á priori podria atasu

45
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subsanarse !ii la e!ipet.:iencia demostrase que, por algun misterioio
aunque desconocido influjo, la inslitucioD Juncionabade una ma­
llera satisfactoria. Sin embargo, aun asi habria ull,gérmeD de de­
bilidad t~órica, casi incurable, mientras el deber de próbar la es-

'cepcion recae sobre los defensores de lo existente, y los coloca
en un empeño de que con gran trabajo podrán salir airosos. La
autoridad de los hechos me parece que abunda .en el sentido dia­
metralmente opuesto.

En segundo lugar , la Audiencia tampoco ofrece, en el terrel~o

doctl'inal, las suficientes prendas de un callal conocimiento sobré
f los asuntos que está Ilamadá á discutir. Admitida la perfectibili­

dad absoluta de las reyes de Indias, queda todavia por tomar, en
.cuenta el tiempo transcurrido desde su adopcion, y fos cambios
qlleese LrilDSCU~SO de los años ba traido consigo. De una pllrtelos
llroblemas social6'l, con las cuestiones que de 'ellos se derivan,
·poseian á la sazon un car'ácler menoscomplexo, (lon, especialidad

. en materias económicas; y de otra parte, los estudios para su
resolucion lenidos por competentes, coilserv,ahan mucho mayol'
grado de unidad. En el siglo<lécimo sexto, cuando aun casi se es­
cribian tratados. de omni ré scibili, era en 10 absoluto desconoci­
do, ó poco menos, ese gran principio de la subdivisioD del tra­
bajo que por donde quiera impera, y cuyo dominio C1'ece por
dias, asi en lo matel'ial como en lo intelectual. Entonces, pues,
los letrados, si se les consideras~ en· cuerpo,' eran tan aptos
como quien mas para dirigir toda clase de negocios, dado que no
poseyeran mayor aptitud; mientras en' lluestra época las cosas
han variado enteramente de aspecto. Un magistrado puede hoy.
dia ser íntegl'o, de alta inteligencia y de nobles aspiraciones,
profundo jurisconsulto y versado á f-ondo en las disposiciones del
derecho patrio; v sin embargo, su opinion puede no llevar con­
sigo el menor IJe~O, si se discutiera sobre matel'ia de banca, de
circulacion monetaria Ó de ferro-carI'i1es (t). Escepciooes podrá

,

ft) Si mis-intormes no yerraD. obra en el espedienle de moaeda cierlo
inCorme admirable por su candidez iY que. dado que no procede del Real
Acuerdo. tiene orígell en algull modo análogo y que prueba lo eslra\'a-

f •
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haberlas, en un individuo dado, pero que nada dicenói alcon­
zan á influir sobre la indole del cuerpó consultor. La insoficien... '
cía radical de este estriba en la desemejanza entre 8usanteeeden­
tes·y su aQtual funeiol); pues los asuntos que absorbieron la
l'ida ~el magistrado, hasta que de una audienCiaó de un juzgado
de la Peninsula se le trasladó á Ultramar. le prohiben haber
reunido aquel caudal de experiencia con qtle solo pueden suplir­
se los conocimientos teóricos. Véase, pues, por qué ,causas en ull

pais tan mercantil é industrial cual lo es Cuba t y donde la'vida
ecónómica predomina sin rivales t la Real Audiencia no reune las
oportunas garanlias de acierto como cuerpo consultor t ni logra
ver acatados sus acuerdos par la pública opinion.

En tercer lugar (y la importancia de mis reparos signe un QlO"

vimiento ascendente), lel Ileal' Acuerdo carece en principio de
aquella independencia sin la cual el oficio 4e consultores un nom­
bre Yacio. Si retrocedemos de nuevo III tiempo en que se plan­
teó tal institucion, y en que se confirió á las Audiencias de Indias
ese grande, pero anómalo poder, hallaremos que las circunstan­
eias eran en lo -absoluto opuestas. No solo el cuerpo de los golillas
disfrutaba de UDa organizacion compaétá en toda la monarquia,
sino que puede decirse que formaba el interés político dominante.
Con los.Consejos en la córte por auxiliares y vara de su. autoridad,
bien podria una Audiencia arrostrar el enojo del Virey, pues
acaso resultaria ser, en una lucha, el mas fuerte de los rivales. La
facultad consultiva depositada en sus manos, podia por l lo 1anto
convertirse en un freno positivo. ~Ias en nuestros tiempoil no que­
dan ya ni vestigios de todo aquel mecanismo. Nuestros Oidores

. del tiempo presente son, bajo todos conceptos, subaHerMs:del
Capitan General; y carecen de apoyo que los sustente~ si por algun
rasgo de independencia ó por cualquiera otra causa cayeren d.
su gracia: Los efectos de un informe desfavorable, pr~llte.1k
la autoridad superior, bay~ocos que puedan arrostrnlos, y nin..,.

gante de confundir atribuciones heterogéneas. Las razones con que ~II
autor aplica lo poco que alcanza en economía política. han ratto (u;'o/,('; ~lt
la Habana. '

"
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~IltlO que no se arredre á la simple necesidad de tal lucba.' Si me'
tuera licito eiJtr~r abora en ciertos pormeiiores contempor~neos,
lIe veria que no me forjo hipótesis quiméricas; pero habré de
('J)ntentarme con una alosion que espero será enténdida en los
altos circuloÍl oficiales. Hé'aqui, lo que vicia todo el vigor apa­
rente de nuestro mecanismo consultivo, y lo que le J'eduée á,una
vana fórmula ; porque si de algno individuo puede esperarse la
firmeza,estóica de posponer 8U interés á sus creencias, tamaña
magnanimidad no cabe en una corporacion, y menos de una ma­
Dera estable. Si tanto se habla de Caton, consiste en que 10s:Ca­
.tooes escasean. En halde será, pues, cual antes dejé' sentado, aco­
~ular facultades nominales"oo quien se ve privado por, las eir­
CUDSl8Ilcias de-ejercerlas ,en su '¡verdad. La deplorable dooilidad
'de que la mayoriade la Audiencia dió muestras durante todo el
~ur90 de la pasada especalocion y de la pasada crisis, y por la
qlJe iuprestijio se mira 'itrevocablemente. aniquiladllen la calidad ,
de cuerpo consultivo, no tiene ámi sentir otroorigeri qUé' el de
su falsa posicion, y el de la impotencia á que por ello se ve con­
denada. Cruel é injusto fuera ensañarse contl'a los hGmbres', sien­
do, caallo es, la culpa propia de la insUtucion.

En cuarto lugar, ni la costumbre, ni c:)si la naturaleza del caso,
permiten que los votos consultivos de la Audiencia estén revesti­
dos de publicidad. Si se tI'atase de innova1'l,en .dicbopuiJto, mas
valiera hacer las innovaciones con mayor energía, pues'la añeja
tradicion y el añejo mecanismo, recibían una herida de 'muerte,
Abprabien, el provecho del sistema, consultivo queda reducido á­
lannlidad, sino se admite por Juez á la opinion pública. El freno,
Inoratque yo busco, y el que confilf en lograr, estriba en la
publicidad que impone , á quien desoye autorizados consejos~'ei

deber de confesar que los ha recibido y que pFefiere atropellarlos.
Sin independencia cabal en el cuerpo consultado, y sin publici­
dad para su voto,· todo se reduce ·áun merolrámite administra­
tivo, vacio de sentido cuanto estéril en resultados. to que Cuba
necesita son garantias de mas subida espec,ie ..

En quinto y úllimo lugm', no cabe prelendm' por el mas alam-
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bieado sofisma que la ReaL Audiencia represente 111S oplOloDes j

iDstintqs del pais, ni que se halle empapada de su esplritu ó li­
gadá á él por intereses. Concedámosle cuanta inteligencia y fir­
meza,se desee, y siempre será un cuel'po oficial, emanado del
podcr¡t;u.premo, éineficat para establecer una armonía completa
entre .los gobernantes y los gobernados. Cuanto no llene las con- '
tliciones de semejante tipo, queda desde luego' condenado. . .

Porque~ tanto como el que mas, profeso una profunda veneracion
al poderío de las leyes, y porque deseo ver encumbrada la ma-

, gistratura al nngo de dignidad que le corresponde, por lo mism,o •
procuro c~m ahinco .decrocar un mecanisplo falso en todos suS
aspectos ;·esto es, fal;;o en doctrina y falso en la práética. La apa­
riencia de un pod,er q,ue no existe no <londuce siDO á ·crear em­
peños en que el decoro padece. Despójese, pues, á la magistra­
tUJa española en Cuba de atribuciones agenas de su índole, á la
par que ilusorias, y por via de justacompensac,ón c\lidemos de no
coartar sus legitimas facultades, rodeándola ,de todo aquel brillo
y ,fuerza compatibles' -con- las altlsimas funciones que llena (1).

(1) Aunque aparezca quizá incODexa con mi tema primordial la cita que
á conlinuacion se esLam.pa • creo que en el foooo posee íntimo enlace con'
toda la série de ideas que vengu dl'batiendo. Al esplicar Mr..de Tocque-' "
ville. en su retienle y afrtmaba abra. la historia de la administracion y de
la justicia en Francia ,con la fatal confusion' que desdetiemp08 'anliguos
prevalece respecto. á sus derechos, prorumpe en estas admirables frases:

I'Pour 'bien \lpprecier le progrés dont ou parle ici'il ne faut :iumai~
ou/llier que si, d'une parl, le poovoir judicialre 'daps l'an¡:J~n r~ime.
s'etendalt sans cesse au de'. la de la sphsere naturelle de son aut'orité.
d'aulre part iI ne laremplissaiLjamais comp1étement Qui voit l"une de ces
deux chosllssans l'autre, o'a qu' Urne idée iflco~Jlle~ et faussedel'objllt.

, Tantot ou permettait aux tribunaux de faire des reglemens d'administratlOn .
publiqné '< ce qui étaitevidemment hore de leur ressort; tantot on)eúr
mterdisait de Juger desvéritables..proc~s , cequi, était lesexclurl' de leur
dlÍmaine propre. Nous avons" iI est vrai, chassé la justice de la spbere
administrative. ou l'ancien régrme l'avait laissé s'introduire" fort mdu­
mtlDL; mais dans le meme te1l,lps comme on le voit. le gQQVernement
I'introduis ait sans cesse dans la sphere naturelle, de la juslice, el nous·
I'yavons laissé: comme si la confusionoos 'pouvouirs, tI/etail pasaussi
d¡lDgereuDse de ce Colé que de ¡'autre; et melO.e pire; car l'inlervention de
la justice dans l'administraLioJl ne muit qu'allx affaires, landís lJue 'l'inter­
ventlon de l'adminislratidn dans la jllslíce déprat'e' leS ltommes, el lend á les

Tcndre tout á 111 (ois revoll~lionaires el serviles. ~' .
• (L'Anoien Ré~iine el 111 Revolution. Segunda edicion. Pari;; en 1856,
pago -107).

, ,
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y á la vez de' conseguil' fines tan apetecibles , habremos desva­
Mcido el mayor estorbo qUl} mediaoontra la adopcion del princi­
pj{)dereforrnas. Nadie es, tan obcecado ó tan atrevi'do, que.sus­
tenté á lail claras el sistema de lo arbitrario en toda su d'esnudez,
y que se niegue á reconocer la necesidad del método 'consuttivo
cual la forma mas mitigada que admite el influjo moderador. , La
resistencia solo sabe apoyal'seen el pretexto de que lal atencion se
mira de antemano cubierta; pero cuando ~ reconozca que nada '
en realidad ex.iste para poner coto á los posibles y basta proba­
bles excesoil, por se~ un aéreo -fantasma el poder concedido á la
Audiencia, entonces no queda medio de rechazar mis conclusiO"­
nes. El establecimiento de una róbusta organizacion consultiva
que,' con el caráctet" de provincial, satisfaga. todas las exigenoias
se.presentará y deberá presentarse al ánimo cual úlliéa solucioD
del problema.

El punto de partida para su creacion, está en una buena division
Lerritorial y en la si multánea publicacion de tiDa buena ley di
ayunta'mientos. Ambos de estos estremos están iolimaniente enla­
'zados, 'f. ambos presentarian cal'¡ÍcL61' innegable. de urgencia yde
justicia. Ll1 confusiony hasta el desórden'que sobre el primero
pl'evalece, dimana muy naturalmente de que, por su añeja fecha,
el reparto y la clasifica'ciondel territorid y de la8 poblaciones, es­
tán 'en desemejanza con las circunstancias de la vida moderna.
M~ntras atrOOedord~ la Habana tenemos jurisdicciones que, re-

, lativamente hablando, son del tamaño de un pliego de papel y
cuya proporcioD'de riqueza es en igual ,6 mayor grado subalterna,
vemos' en otra parte del territorio inmensos distritos, cuya direcciolJ
supera quizás á las fuerzas de todó hombre, y que de seguro
abruman á sus actuales gobemantes. Mientras por idéntica causa
VerDOsen la primera de estas 8ubdivisiones.pueblol', como San An­
tonio, ó Santiago de las Vegas, ó el Bejucal, 'l'evestido~ con el
titulo pomposo de ciudades yeon el apal'ato de un completo ayun­
tamiento, la, ol'ganizacion gubernativa @ la Isla apenas reconoce
la 'legitima entidad de otras poblaciones ricas y progresivas, cuya
impol'tanc.ia está ~Íl l'azon· inversa de su antigüedad da fichas,

. ,
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Cárdenas, una de las glorias modernas de Cuba, y que victoriosa­
mente atestigna lo fecundo del esplritu de empresa individual en
estas comarcas, Cárdenas, digo, y Pinar del Ri~, y Gipara, apenas
cuentan con una débil Junta municipal. Tamaño desa,rreglo, porque
desarreglo. es, no corresponde á las doctrinas de ninguna escuela,
ni satisface las rectas condiciones de éxito para sistema alguno.
La regularidad que apruebo, no implica ni el abuso-de la centrali­
zacion' á .que me opongo, ni menos esa absorcion de poderes á que
la eentralizaeion fataUsimamente arrastra. Una division territorial
bien ordenada, que responda á los elementos actuales del pais y

.que conceda á laS costas 'el influjo que de hecho poseen, cuan~o

en ellas se reconcentra el mov.imiento industrial, hé aquí el
primer requisito en todo plan de bien entendidas reformás.
. Mas esa estructura de oportuna uniformidad, sino ba,de ser es­

téril ,.Íiene que llevar por base el elevar y no deprimir. Los dis­
tritos asi creados óreducidos á un tipo comun, habrian de tener, por
lo menos 00 su cabecera, un verdadero municipio; reformándose
por lo tanto la planta delactuat ayuntamiento, donde ya le hubie­
re, y estableciéndole de conformidad con el mismo metodo y en

.toda Sil' latitud si antes no existiere. Una ley municipal, tantas ve­
eas prometida y siempre ansiada, es eJ sine qua non para el buen
gobierno de Cuba. Pul' de contado no solo han de suprimirse, con
la justa indemnizacion ,-los cargos de regidor perpétuo por incom­
patibles cón la verdad del espíritu municipal en pu~stro siglo,

- sino que por análogas causas la creacion de corpor¡¡ciones de puró
y simple nombramiento real estaria- vacía dé todo sentido. Para
que los ayuntamientos valgan algo, y para que algo puedan en
bien público, y para que su autoridad tenga prestigio, es con­
dicion precisa q~e procedalí del vecindario y que representen
sus votos. No bay aquí punt,!} alguno de incompatibilidad con
mis asertos respecto al peligro de elecciones populares ó semi­
poplllares. Los antecedentes del pais y los hábitos introducidos y ~

saneionados por la Real Junta de Fomento permiten un cuerpo
electoral tan restringido, que no dé cabida en su seno á sintoma
alguno de fermentacion, yque sin embargo, reprodu:zca con sóbra-
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,da fidelidad la~ ideas dominantes. Puesto.que en todas laspobla­
ciones de fa Isla se ha introducido hoy un sistema bastante gra­
voso (le arbitl'ios municipales, aprovechemos el hecho para coos- .
,tituil' un cue,'po electoral que acalle los escrúpulos'del mas rlgido
conservadol', y que con3le de un número de mayor contribuyen­
tes duplo del número de municipales que ~a[l de elegirse, pu­
diendo agregársele posteriormente los individuos del municipio
saliente y los que en años anteriol'e.i hubiesen ejercido igual·car­
go.' En las poblaciones pequeilas ,donde los oficios rotanpór ne­
cesidad enh'e Ultl círculo de perSunas á' lo sumo reducido, elle
aumento de votantes vendria á ser casi 1I0minal ;.. mientras en las
gl'andes ciudades, cual por ejemplo la Habana , borl'aria el ca­
rácter quizá en demasla oligárquico de la ioslitucion , sin conferir
por ello el influjo .electiv9 sino á individuos de arraigo y de res­
llCto. Un resu.l.tado innegable; para cuantos conooen el pais, de
esta combinacion, seria el nombramiento (por donde quiera. que
fuere posible) de' co/:poraciones cuyos miembros' constáran por
mitad de peninsulares y de' criollos, y cuando á tanto 110; alean...

,zára en. ciertas localidades, 'concederia sie'mpre alpr~mer elemen­
to mayor parte de aeeioo de l~ que hoy dia disfruta. Sea como
gar.antia polítipa en el periodo. de transioion, " sea como medio
de acelerar el amalgáma po'sterior de los partidos, no cabe cosa
lDas provechosa.

Tan acomodaticio como me manifiesto en lo eoncerniente al
ramo de el~ccion popular, tan rígiflo seré cuando se trate de fijar
las atribuciones de estos municipios en .el ramo de intereses lo­
cales, L.a difusion de la vida económica y la .mu.ltiplicacion de
sus focos, son el gran resorte .de progreso en esta Isla; yasl, pur
todo lo que se refiera al ramo primordial de obras públicas ,ea­
m'inos,etc. , etc. ,. es de otorgarse ~ los ayuntamientos grag fa­
cultad de iniciativa y gran libertad de a,eeil)n, sin las- trab¡ls y n­
jámelles y demoras que la burocracia trae consigo., reuyo priu~

cipal fruto en- Cuba se reduce á introducir el desaliento. Calli
t.odas las mejor3J que ~e llevaron acabo en lo~ partidos rurales
de la Isla, provienen de l~ expuntánea accion y de los e~pontá-
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neos servicios de sus habitantes; ya por el esliUlulo que 'brinda
la certeza. de trabajar' en propio bien ; ya por el influjo de las
comisiones lol!ales y'de los sugetos que las componen. Devolver á
los ayuntami~ntos lo que la malhadada Direccioll de obras públi­
cas se afana pOI' arreba~arles, se mil'a recomendado por la ,pru~

<!encia y por el deseo de adelantos.' I

Mas no tanto cumple afana"se por ensanchar en derecho las fa­
cultades municipales, cuanto porque sean una, verdad aquellas
de que nominalmente se disf,'ute. ,

Ahora bien: sin abolir el indefinible y pernicioso régimen de
administracion militar que en nue,;tra Isla priva, eso no es posi­
ble. Acaso se crea que peco de exageracion cuando comparo el
gobie'rno que en Cuba se vá estableciendo, á Ull bajal'ato turco;
peto no cabe expresion ,mas pintOl"escamente ex.acta, si se le ex-

,tiende á nuestras PQblaciones subalternas y distritos rurales.
Nuestros \enientes-gobernadores son ,unos beyes, unos legítimos
beyes, cual los que adminhdraban las pl'ovincias otomanas. Si á
reclas intenciones llegan á uniJ' una capacidad adecuada al des-.­
empeño de sus múltiples funciones, su dominio será bueno y pa­
ternal, dado que adolezca en p,'incipio de aQ.uellas tendencias ar­
bitrarias á que es de suyo ocasionado. Mas á poco que flaquee
cualquiera de esas dos calidades (IY Dios sabe lo que abundan,
sllbre todo en perfecta combinacion!) el resullado es tal como
fuera de presuponerse. Eh reaHdadmientras mas subaltern'o sea '
un despotismo, mayor es in probabilidad de cáe",en lo abusivo
y de hacerse intolerable; porque las dotes de su posesor ,propen­
derán á seguir una escala desceudente. Quien quiera edificar su
ánimo sobre lo que en práctica sea el gobierno de .los campos de
Cuba, no tienesillo oiT con mediana alendon el lenguaje de los
individuos peninsulares del comercio qU,e á nuestra ciudad acu­
den; y que á veces por desahogo y á veces por candidez, age.nos
de todo propósito, nos cuentan lo que en su dish'ito pasa. Por lo
tlne opina y 6ufl'e esta clase, hasta ,cierto grado privilegiada, y
cuyas opiniones politicas se distinguen por la vehemencia de su
españolismo, se \legará á graduar lo que sur,'e, y opina la mayo-
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ría del vecindario. Y si se me pidieren ejemplos, daté cual,dé­
cisivo el recuerdo de la espanlosa malanza ocurrida corlos años
atrás en el partido de San JiJan· de los Remedios; porque el Te­
nienle Gohernador, deseoso de sorprender una casa de juego en

" una féria ó fiesta !'Ural, no discurrió mejor medio que el de ir
acompañado por soldados de caballería lama en rislre. Cito de
preferencia esíe lance, porque lo remola de su fec,ha (pues ocur­
rió en tiempo del general Cañedo) lo'priva de todo enlace con la~

, pasiones del mómento; y lo cito además, porque el digno j('fe á
quien aconteció aquella desgracia, raya taQ alto como qtlien mas
en 19 puro de 8US intenciones. Por lo demas, si en caeos mas re-.
cientes buscára mi apoyó, podria muy bien alegar los compromi­
sos internacionales á que pudo dar márgen la indiscrecion con que
otro Teniente-Gobernador, en uno de los puertos de la costa del
Norte, hizo echar abajopor'fuerza el escudo de armas que, con

-derecho ó sin él, habia colocado sobre la puerta de su oficina el
supuesto agente consular de los Estados--Unidos. En fin, si quisie­
ra amontonar historias sobre historias, y algunas de muy triste
género, no tendria que remontarme á muy luengas feebas en los
anales de Cuba. Pero lo peor del ásunto no consiste en esos rui­
dosos exlremos, sino en la manera normal de funcionar porque se

, distingue llna instilucion radicallnente viciosa. La incompatibilidad
que antes procuré trazar entre los ,hábitos é ideas de la vida mili­
tar y el mando civil" reaparece aquí en toda Sil fuerza, aumenta·
da á proporcion que se desciende en la escala de categorías, y que
88 multiplica el nnmero de agentes. Y tan poderosa es la'verdad
de mi aserto, que nadie acierta á darse por satisfecho del modo
en que el aclual mecanismo opera, pues el incesante trasiego de
Tenientes Gobernadores acusa lo poco satisfecho del poder supe­
rior en la Isla con el tino de sus subalternos; reco~ando, por
otro lado', la deplorable instabilidad de que-los jueces de primera
instancia fueron víctimas en algun periodo. de nuestras revueltas
peninsulares, y que 108 bizo calificar de ganado transhumante.
Por qué se sostenga tan falso sistema apenas puedo concebirlo,
cuando no hay un solo argumento de mediano calibre que pre-
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~tjlr en Sil abono: La imperiosa necesidad de energia y concen­
tracion, impuesta por circunstancias políticas, ante c~yo infll1jo

Jorzoso es doblegarse, .y ql1e requiere la union del gobierno civil
con la direccion militar eo maJlOS de la autoridad superior de la
Isla, DO ofrece la m.coor analogia con posicjones de tao inferior
esfera. Funcional'iás civiles. revestidos con el titulo de corregi.­
dorú otro parecido (y-..semejantes por su clase á los sub-prefectos
franceseS en cuanto á abarcar todo el t~rritl}rio de un partido en
sus atribuciones) transmitírian con no menor eficacia laaccion
gubernativa á los habitantes de Cuba; 'y próporcional'ian, coo
(navor clal'idí!-dy méto40 en la parte administl'ativa. un grado de
templ¡mza harto necesario en el ejel'cicio del poller, Los militares,
reducidos al oficio de comandantes de al'mas en sus respeclivo*
distritos, obtendriall' la parte de intlujo gubernativo y sQcial á
que son acreedores, y ganarianen prestigio moral al verse rele­
vados de ocupar puestos pal'a que no son aptos. Pero es verdad,
re..pito, que no hay nn solo argument;o racional. con que defender
lá .práctica vigente, salv~ aquella fuel:za de, inercia que ampara á
todo cuanto existe; porqu,e. si ,en atencion á que la autoridad
priocipal c;le Cuba, 00 puede hoy dia ser un Virey y si un Capi.,.
tao Gell(wal" todo se ha de regir aqui militarmente, suprimamos.
todas las leyes. salvo la ordenanza, y 'organícese la poblacioo
agrícola. mercantil é industl'iosa de Cuba. en UDa vasta coleccion
de regimientos. en que los niños llagan de 'tambores'y las muje-
relJ de vivanderas. J,~)

Empeñados en seguir los dictados de utla lógica ramplona; no
hay derecho para detenerse á mitad del camino. Más, acaso me fa·
tigo en vano por demostrar lo que ,de suyo está patente, La retor­
maporque aqui. abogo.cl1enta en su favor todos los ánimos sensa­
tos. algo versados en la máteria i y aun cuando forme parte
integranle de mi sistema, se aviene con otros de mas escasa am­
plitud.
, Es uoa-reforma sábia ;ul'gente, que las circuDstancias del pais

l'eclaman con voz de trueno, y que aun bajo el regimen~ctual no
.puede rechazarse eonmj~qiana.prudeneia, Lo· e'Xtraño ,del negocio
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acasoestribeen que hombres de ideas 3Dti-administrátivas, cual' 10'
sop los de mi escuela, hayamos de souc'itár' ,la creacion de su~

prefectos á la francesa; pero lejos de reprochársenos la inconse-
-cuencia, 'fuera mas equitativo comprender la' dura siluaeion que
á ello nos illlpele. Paraveneer nuestra repugnancia acude la pers­
pectiva de otro~al todavía mas' intenso. Así en el sublime y
sombrío caos de Millon, asomaba bajo los mas insondables abi~

mos otra sima aun mas profunda. .
Amongst the"lowest depths á lowerstill.

Mas para anudar ahora ef hilo de mi l'aciocinió, despues de
haber asegurado con tanta model'acion el ejercicio y la verdad del
sistema municipal, por ser esta una de las piedras angulares en
cualquier sistema de sana reforma, paso á describir la natmale­
za, ,forma y atribuciones del gran cuerpocoosu\'tivo que babrá
de coronarla fábrica., Su nombre merece, en primer lugar, alguo
cuidado, pues aun cuando los nombres á la larga carecen de gran
influjo, no aejan ialllpoco de tener su -significado y de sugerir
cierto género de ideas. Podria designársela, ' pues, con el título
de Consejo ó Diputacion provincial, pero yo pref~riria ~r mu­
chos conceptos conservarle el de Real Junt() de Fomento, que no
solo se halla consagrado por el uso y sancionado por.la tradicion
de brillantes recuerdos, sino que aleja cualquiera idea de innova­
cion pQliti~, ~sta cierto pu~to implicada en aquellas caliQcacio­
nes. No busco yo, en e(ecto, ni aun creo admisible, lo. que di­
recta ó indirectamentlfenvuelva la' dootl'Ína de unarepreientacion
po1ítica, cuya rail, por escondida que $te, penetra Iliempre: en el'
teI'reno :de la individualidad democrática Y' chupa.íllH sns jugos
vilales.Mianbel~' se di)e á obtener uD3verqaderarepresentacion
de los intereses ecooomicos;, conforme en 9U índole lÍ: la ,que
con feliz éxito (que 108 resultados atestiguan) hemos ...isto aqui

- planteada y á cuyas gastadas formas se prQcura infundir nuevo
vigor. El nombre de Real Junta de Fomento satisface á tales con­
dicione¡¡, por cuanto simboliza el pensamiento de una evolucian de,
lo pasado pal'a acomodarlo á lo presente y preparar ·to venidero;
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conciliando el instinto deconservaoion y estabilidad con l"o~ deseos
,y necesidades de prpgl'eso. '

A est3 junta no quiero devolvel'le las lJl'ribuciones ejecutivas
que pudo antes ejercer, ni· 'concederle el independientl¡l' man.ejo
de caudales ; práctica viciosa, cuya supresionprocedia en justi­
cia, y que sirviÓ de pretexto á las iuvasiones por donde su legíti­
ma accil}DVioo á quedal' de hecho casi en lu ahsoluto anulada. '
~fas en cambio de ese despojo, quiel'O y siempre quise .concederle
ámpliaindemnizacion en cuanto ,al' desempeño, de sus naturales
fuociones, yen cu¡mtoá los medios de llevarlas á cabo.
, Jamás, y ap610 á ~s columnas del' Diario, de.la .111arina. he
apo.y,¡do la propuesti tre rerOl'mar·la planta'de esta respétabilisi­
IDa cOI'poraCiOD.i sin sostener con teson que cualquier cambio de­
,biera, en definitiv·a encaminar~- hóeia el ensanche de su~ poder 'f
,prestigio; porque. antes, como ahora,estu.ve y estoy pl'o.fundamente
,convencido de que ,obrar en sentido contral'Ío equivale á camin.ar
como los cangrejos, Sea un simple CUel'pO :COllsultOl', y en ello
convengo y convenimos tooos los hombres de ideas'conservado­
ras; mas .para que ese cuerpo alcance á Henar cumplidam,ente su
mi.sioD de consejero, fOrlOSO será dotart'e de aquella independen­
cia, y' de aquella capacidad adecuadas á su elevado cargo.
. Ambasd~ esas dotés se consiguen .(y solo pUf dicho método son

. de obtenerse) mediante un cuantioso aumento en el personal de la
Junta. Por' lo tocante á la independencia, eSo no necesita de prue­
has. No solo los hombres obran siempre. con mas firml¡lza apiñados
en' grUpos, sino que vistos 108 antecedentes de nuestra sociedad,
el .mero .cona\o de resistencia á las voIu.ata~es ,ó deseos del Capiian
General puede sobrecoger :el áUimo, siempre y cu~ndo su res- ,
pÓDsabilidad DO se comparta entre un número creCido de indi~i­

duos, En cuauto á la capacidad,' no es p\lnto menos eridente. La
magnitud y complicacion de los intereses creados en nuestra so~

ciedad Y' envia de' eontínuo incremento, no pueden ser dóminadas
ni representadas en su plenitud, sino por una corporacion cuyo
número sea adecuado á la cantidad ycalidad de aquellos intereses,.
De: lo contrario (y aun concedW~la suma cabal de inteligencia
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" para hacer frente á tamaños compromisos, en tantoi y tao' dife...
rentes ramOi de negocios) habria inminente peligro de que tooo
ese influjo moral quedase avasallado y monopolizado por alguu
corto círculo de individuos. Para, corresponder á la dignidad de
Cuha, tal cual hoy dia es, y para atajar el conato de cualquier
mauejo, Ó faccios~ ó torcido, por miras de propioproveclIo, ~
requiere una SUllla consultiva cuyo personal no baje de se~nta á ,
ochenta miembros. ' . .

Para completar ese guarismo con la menor inRovacion posible,
empexaria triplicando el número de vocales qu., por el método
actual se nombran, sin,que las condiciones de Sil eleccion haya
jamás inspirado 'el menor v.iso de zozobras. Pero, como aun así
no se llega al número necesario, y como de otra parte no hay
una per(ecta representacion de todos 10i iu\ereses materiales, ni
eso es dable de conseguir por el empleo -de un solo instrumento,
agregarla á los 36 miembros de la Junta así nombrados,' otra cate­
goría compuesta 'de la!! siguientes clases.

4.o Un delegado que envien los ayuntamientos de cada cabeza
d,e pal'lido. ó cuando menos de' todas 'aquellas poblaciones' de
alguna impol'tanda' por su indu3tria ft comercio. Este vooal , que
no 'habrá de designarse fOl'zosame'nte entre los individuos 'dél mu­
Dicipio, será el órgano de las necesidades locales, que no todas
se centralizan ni comprenden en laeapital de la Isla,

~,•. Dos vocales designados de' entre su seno por los. Grandes
de España y títulos de Castilla pertenecientes á la Bla', y en ella
avencidados con arraigo. Este refuerzo concedido al innujo de }o~

baeendados y grandes capitalistas, envuelve además un bomenage .
al principio aristocrático que. con Sil cuenta y razon, he defendido
como uno de los elementos conservadores de nuestra socied~ que
mas importa robustecer. Una promocion ~spoDtánea y DllmerOSI

caeria aqui de 8U propio peso,' . ,
3,°, Un vocal-enviado por cada Tribunal <te Comel'cio 'organi­

zadoen 'la Isla,
Este elemento no solo agrega pe¡;O al influjo mercantil t SiDO

que coopera á que la l'epl'esent3rion de intereses locales t.'nga
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alguna mayor dimoosion, La, calidad de miembro del tribunal no
será tampoco aqui requisito necesario.

4..° Dos vocales designados 'por el cabildo eclesiástico ~é

ambas diócesis, y otro por el cláustro de la Universidad. La latitud
de atribuciones consultivas que es de conferirse á la Junta, tal
cual yo la concibo~ disimula esa especie de infraccion á la pauta
esclusivamente económica que me he propuesto. Pero los intereses
morales, y no políticos, que aquí se reconócen, son de muy alta
valía para que puedan ser desatendidos ~ mientras los intereses
materiales que se representan; son tambien de consideracion mas
qué sobrada, para justificar de,pOJ' si el privilegio otorgado, .

5.° Un voeal, nombrado por la Junta Directiva del Banco Es­
pañol de la Habana, de entre losjndividuos queJa componen; dos
vocales nombl'ados.tambiell del seDO de sus Juntas Directivas por
las demas sociedades de banca ~ giro y depósito autorizadas en la
Isla; y otros dos vocales nombrados con iguales condiciones por
la" Empresas de ferro-caM'i1 que tengan abierta su línea ó qD6
hayan dado principio ~ los tMlbiljo~para la construccíon de esta.
La masa enorine de capitales que dichas sociedades representan,
les confiere un derecho especiaHsimo á ser oidas, mientras la in·

. dole casi eselusiva de las tuestiones que son ,aquí y serán el ca­
ballo de batalla, hace que el auxilio de susconocimientos se re- .
pute por absolutamen~e llecesal"io. .

Por de cont2~0 el cargo de todos estos-vocales, .inclusos 'los de
la pl'Ímera categol'ia designados por el antigqo metodo, ha de ser
cargo gratuito ,pero no de aceptacion obligatol'ia. En cuanto al
medio empleado para su nombramiento es' tan directo, tan agallO
de todo movimiento político ,y se mira tan depositado en manOi
de tal responsabilidad y arraigo , que aleja haílta la mas leve sos:­
pecBa de abrigar peligros ni de engendrar eferv.escencia, .

La corporacwn así constituida no presente quizás un arreglo
lógico que satisfaga las exigencias de ninguna teoría j pel'O sus
mismas inconsecuenciás aparentes, ó sea el empil'Ísmo que en su

. constitucion domina, laconstiluye en un Hel trasunto de la socie­
dád y de los intereses que está ,llamada á represeñtar, Por 10 to-
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cante á la copia de luoes y de egperiencia aglomerada en su seno,
no solo nos asegura que todas las t:mdencias .económicas ~e harian
allí sentir, sino que le confiere una aptitud tan lata cuanto cabe
en lo humano para el desempeño de sus propias funciones,
, Cuá1es estas sean, ya va dicho repetidas veces. Su poder será
solo consultivo, pero de tal manera planteado que la instiluciOl~

llegue á ser una verdad, sirviendo á la par de guia y de frenO'. Sus
relaciones con la autoridad superior de la Isla consistidlll en las
'que ejerce un consultor cuyo voto sea forzoso escuchal'. No solo
en aquellos casos donde el Capitan General tiene hoy dia costUlll­
bre de oir _al Real Acuel'do. sino para el uso de todas las fácul­
tades de algun peso que en la misma autoridad residan, ha de ~er

trámite obligatorio el de consultar el parecer de la Junta. Re­
glamentos administrativos, concesiones económicas, todo en 'fin,
cuanto descuelle sobre el corriente despacho de los negocios or­
dinarios, se hallará ~ujeto á dicha regla; salvo á que el Capitan
General en su.s acuel'dos disponga lo. que juzgare justo y conve­
niente, áun cuando discrepe de la .opinion de-la Junta. Bien be ve
que reduzco las trabas ásu mas mlnima espresion; pero dentro
del'c,rculo gue me trazo iIe de' i~istil' por su absoluta elicacia, Y
si la via cOllSulliva no ha de coIÍvertil'se en fórmula vacia de' todo
semido, en UDa farsa. cual la que hoy contemplamos; forzúso sen'.
entonces qne se apoye en el inmenso poderío de la publicidad.
N" que pr~tenda yo una tribuna ruidosa, que á Iladª conduce sino
á alborot.3r en balde. La publicidad sél'ia y de resultadQ positivo,
es la que sin agitacion~s estériles apela al fdo y desapasionado
fallo dQ la opillion ; y tal es la publicidad. á que aspiro y con la
qua me doy por contento. Publiquese de oficio en la Gaceta el
dictámende cadª comision de ~a Junta, con el acuerdo de esta
sobre las materias con&ultadas, y que luego c9nst8 la resolucion
del Capitan General, ya conforme ó ya contl'aria.

En esta comparacion de nareceres y de doctl'inas hay uQa fuerza
IDoral. inmensa, acorde con el espíritu de nuestra época y que, sin
atar las manos del poder ejecutivo, le atajará en sus arrebatos.

Puede que haya una autoridad que tenga en poco semejant6
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, "al!~! que:ta sal~ de; ligero ; pero mucbc1'dudo de que asi' SU"

ceda, ,sQbre toda sistemáticamente, y si sucediera no tardará en
e~pi~r iUJ, desa(li6rto~, Esas provi~eneias vital~s farfulladas entre el
Iilencio, que afectan los intereses del capital y de la industria, y"
que á cada paso nos sobrecogen ahora inadvertidamente, tendrán
Q:ue someterse á un exámen qoe lés será fanesto.

Conste la disidencia cuando la hubiere, entre las ideas econó...:.
micas ó administrativas; del pais y las de la autoridad superior ~n
la Isla, y no temo al resultado. . ' "

El 'IÍlismo gobierno 'supreino, advertido de lo que ahora" con
frecuencia ignora, seapresurariapor decoro y conveniencia á
refrenar los impetus de sua~ente, atajando una lucha cuyas
consecuencias no pueden escondérsele. Una organizacion consul­

"tiva, a(lompañada por la publicidad del Consejo, 'no para de ser
un freno moral; pero no creo que sea líciio dudar de su eficacia:
Con su auxilio habriapse escusado casi en su totalidad dos graves
errores de las dos últimas administraciones, la presente y la in­
mediata antecesora. Con su auxilio es como únicamente lograre­
mos restituir aquel sentimiento de confianza y de seguridad que,
vivifica el espiritu de empresas, y que va hoy dia con rapidez des-
apareciendo. '

Tres meses de sesiones al año, COIl facultad en el CapitanlGe­
lleral paraembocarla en reunion estraordinaria, permiliriari á l~ ­
Ju~la atender. con desembarazo.al desempeño de sus funciones.

Viniendo ahora á fijar las relaciones entre el gobierno de S: M~
y la nueva Junta de Fomento ,creo que deben" ser de la misma
~J:;pe~ie, esloes, consultivas de obligacion; dado que por mira-.
mientos de cierta especie elev~da, consienta yo en suprimir el
requisito de la publicidad inmediaía. Las providencias de elevada
clase, que poseen el carácter de ley , quedan por este'sistema
exentas de la aptobacion de las córtes, declal'ada indispensable
eu lis, provincias peninsular~s de la monarqoia; y con elto' ganan
en reaUliad y en esplendor las prerogativas de la Corona, ,nas al
}>I'opio tJempo se hace mas Gbria la conveniencia de adqüirir al­
guna. IU~i .iQbl'ltll lino· de. aquellas medidas. Nadie es tan:capal.
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de suministral'1as cual el pais que ha de verse 1lOlnetidt)"lí !lU ¡in.:.
perio; y el voto de ese pais, por conducto de la Mrpotacion cons­
tituida para servirle de órgano, es el 'que debe, solicitarse, no
cual un mandato, pero sí cual UD dato de entidad. Aparte'de qiie
mas sabe el loco en su casa que el cuerdo en la agena' l' por doDde
comprendo que algo debe saberse en Cuba de lo qll6 á :Cuba cow­
viene, no es tampoco de olvidarse aquella máxima de derecho
b8ne/icium invito non datus. ;f e

La legislacion mas perfecta en doctrina se vuelve ineficaz y
hasta se convierte en daños sino armoniza con los antecedentes,
necesidades é ideas d~l pais á que se le deslina. Por esto me pa­
rece indispensable pedir el parecet de la JUIlta de Fomento sobre
cualquier acto de legislacion, desde el mas bajo al mas enCum­
brado, siempre que mi versen sobre cuestiones internacionales. Y
pues la ley de presupuestos es una de las de mayor entidad, que
por mil y mil puntos se ve en contacto COQ todas las cuestiones
económicas, sostengo que los presupuestos de Cuba, exonerados
cual lo estan de obtener'la cooperacionlegislaliva del Congreso,
son de someterse, al exámen de la corporacion que aquí lo repre­
senta en mas8ubalterna esfera. Y como el dictámen de la 'Jlln~

á nada obliga, poquísimo si algo pierde la potestad ejecutiva,
mientras gana en averiguar lo que el pais aprueba ó desea.

Para facilitar ahora el juego de un mecanismo algo complica­
do, estimo de alto provecho añadirle dos nuevas ruedas. La pri­
mera está tomada del sistema que por largos aMS y conexcelen-
tes efectos ha regido en las posesiones ultram..arioas de Francia.
Asi como he calificado de pueril y dañina la representacklnde '
esta!ilo provincias en el Congreso peninsular, donde conlltitui}'ian­
un elemento hetereogéneo, así creo poco menos que .indispensa­
ble la creacion de algun conducto legal y fijo que establezca sus
relaciones con el poder central de la Corona. .

La 11lnta de Fomento nombraria, PMS, dos apoderados cerca
del gobierno de S. M. ; que sirviesen de imérprete á 8~8 deseos y
qlle esplicasen y esforzasen los votos de la corporacion.' Sea en
aclarar su posicion respecto al Capitan General, ~ ·en .facilitar
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la comprension y 3eelerar el despacho de los neg~ios ' de alguna
entidad, la ventaja de su intervendon es notoria. Por de contacto,
la iniciativa que hoy dia, casi sin fruto, posee la sombra de jun­
ta subsistente· para pedir mejoras en nl,1estro régi~eD, no soña­
riamos ni yo ni persona alguna sensata en arrebatársela á la nue­
va junta reformada. La utilidad que se consigá será .luego dI'
muy diter~te calibre, con especialidad añadido el influjo de los
.apoderados de la provincia. El ministro que escuchase con desvío.
ó indiferencia las peroratas de 'lÍn diputado cubano de la oposi-'
cion en las Córtes, prestará atento oido á lo que en el secreto de
su despacho alega el representante moral de una provincia. De su
peso se caé que el cargo de apoderado ó diputado habrá de estar
retribuido, y con generosidad. para que se haga aceptable á
hombres dignos de ocuparle. En cuanto al número .dedos agentes,
en vez~e uno solo que pareceria quizás bastante, deben tom3l'se
en cuenta dos circunstancias. Un solo individuo investido de tanto
influjo se hallaria mas sujeto ,y sin correctivo alguno, á ejerci­
tarlo en BU propio y personal provecho. De otró lado el nombra­
miento de dos apoderados facilita aquel dualismo á que todo mi
&istema conduciria en la práctica y que compone uno de sus prin­
cipales beneficios, esto es, la eleecion de un criollo y de un pe-o
ninsulllr.

'La segunda meda que lleva por objeto equilibral' el poderío d"
la anterier, y fortalecer al Capitan General moralmente para lo~

c~os en que la justicia obre de su parte, cOQsiste en rodearle- du'
un consejoéjecutivo, cuyo voto pueda ó no oir á, su libi'e albe­
dríó; y que sobre suplir en esencia el ,oficio que hoy desempeña
la Junta de Autoridades aconseje á la autoridad súperior, cuan-'

.do 'se sienta inclinada ádesechar en materia~ graves el parecer de·
la Junta de Fomento. Este cuerpo, que no puede ser BioC} de puro'
y exclusivQ nombJ:amiento Real, constaria , segun mi plan, dI!
cuatro miembros, bastante bien retribuidos pará que hombres

.públicos de entidaQDo se desdeñen de aceptar tal puesto; agre-
gándose á su número, cuando asi se estimareopol'tuno, al w­
mandante ~n8ral del Apostadero y al Intendente, Semejante ins-



- 2H

titucion no es en manera alguna nueva, pue& con feliz éxito fun­
ciona, en casi todas las posesiones inglesas, sin esceptuar la India,
y ofrece por donde quiera ~ntre sus muchas ventajas la de' au~
mentar el influjo del elemento civil sobre ros actos gubernativos.
Por esto, en el anhelo qne me domina de establecee un razona­
ble eclectismo, tomo de la organizacion británica el consejo eje­
cutivo, así como. tomé de la oeganizacion francesa los delegados
coloniales. Am.bos son inventos que se miran abonados por la es­
peeiencia agena.

XVlH:

Llegados á este punto en la hilacion y desenvolvimiento de lI\is
principios y de su aplicacion, debiera dae acaso por cónqluida
una taeea árdua, penosa y laega en demasía, no obstante el cons­
tante empeño cou que he procurado comprimir la discusion do
tantas y tan importantes materias. -Desesperan~ado de, agq~g~r
nuevos argumentos ó de sugerir nuevas bases de raciocinio, y eu
la plena certeza de que m~entras mas grueso fuere ~l tamaño de
un volúmen mas asusta á los lectores y menos peobabilidades
reune de ser leido y atendido, acaso debiel'a, repito; dae poe
terminada mi faena, y abandonarla á su suerte descmisando en la.
bondad,de la causa. Peeo como de una parte manifesté- desde el
comienzo que no abrigo espeeanza alguna de obtenee la belleza de
las formas, y que renunciado su atra~tivo no me 'asusta la ta ha
de incurrir en repeticiones; y como de otra parte alr~leer~~s'lJn~'

leriores páginas observo con lristezacuán inadecuadas: son 'á:~~-'

producir en todo su ardor y sinceridad el.inti'no cOnVeRlJímitnto;
que me asiste é impulsa ¡'espeto al valor .de las ideas, flel'll~a-,

seme que fn esta momento supremo de la despediQa'll}¡islaiSotm
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las' condiciones sal vadol'as de mi sistema. Sostenido pOI' la .ilusion
.engañosa de que sí acertare á infundir' en quienes me escuchen

, siquiera. una minima parte' de la fe que me anima, 'Voy á resumir
:las Jres ~rincipales dotes que ba dicho sistema abonan, á saber:

Su necesidad. ' 1,

\ Su eficacia.
, Su-carácter có~servador,

: ' $~necesidad, Ó pOI' lo menos la de un cambio de entidad, se
~prende de los resultados negativos que rinde' ~el actual meca­
n.smo.:Cuandola renovacioll constante es una ley universal de la
vida~conómi(la en nues'tros dias~ vemos que la' inmovilidad ofi­
vial acompaila en Cuba al rapidisimo desarrollo de todos los ele-

I mentO!HOmponentes. j Cuánto no se há hablado de reformas, con
(;uya 'necesidad ó justicia todos convienen , y siu embargo, cuán
e~rilesfueron los frutos! Nuestro sistemª- tributario, iDcl uso el
die~m(), y nuestL'a legislacion aduaueI'a, permanecen en el mismo
"pié y estado qU'e tenian cuando. presidieron, á 10 que puede lla­
marse elnacimienfo mercantil de la Isla, con minimas alt,eracio­
OOS, ó mejor dicho, remiendos; y cuando todo ha crecido al­
rededor, dicho se está cuán bien 'han de acomodarse á las ne-

-cesidades presentes. Estamos en todo 10 económico como el mu-'
ohacbo'gl'andulon que conserva la topa de niño, ,por lo que
apellas le1pasanlasmangas del codo, y los tobillos quedan des­
Gubiertos, Y' el cuerpO se ve comprimido y embarazado en sus
.11IovimientQs por la estrechez del.vestido. Mas como he dicho ya,
_auafltastentativas se hicieron para introducir un órden de cosas
mas armónico, vinieron á estrellarse en la fuerza de inercia que
distingue á la orgallizacion ·existente. En su silenciosa rutina mue- ­
renabogadastodas las voces dé reforma, ya sea por fálta de in­
teres direclo en la resolucion por ql,lien haya de dictarla, 'va
oomocreo mas veI'dadero, por carencia de la necesaria lucid~z
sobre la naturaleza de las peticiones y de su origen ó consecuen­
cias. Supongo que mis lectores no ~norar*Q el rasgo satírico de
un, escuitol' británico contenipQráneo, y que con tan estrepitosos
aplaUSos' se t:epite dentro y fuera de I su pais, A pesar de que.

•
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lnglatelTil es con mucho la nacion menos aquejada por el influjo
burocrático, y de que en su feli~ régimen interior casi no ex.iste
una sombra de l~ que se llama administracion, con todo, la
'corta cantidad que posee prestó ya márgen á inventar la entidad
de una oficina de cirwllloquios (circumlocution-office) donde se

. estudia con esmero el modo de no hacer las cosas (hon nol lo do
it). Esa broma de notable á que ya obtuvo el 'éxito de lodacari­
catura que, en medio á su ex~geracion, reproduzca fielmente el
4ipo de la fisonomla retratada. La tendencia de toda planta pura­
mente administrativa es hácia la inmovilidad; salvo en cuanto lo
concerniente á ir deduciendo las mas viciosas aplicaciones de las
doctrinas admitidas en beneficio de su pro¡>io poderlo. Si no 3e la
<'lgsijonea por el estímul:J de la publicidad y por la mayor ampli­
tlid concedida á las demandas de'legílimo progreso, prevalecerá
la inercia y vendrá á caerse' en ese estado de letargo que es fu­
nesto mientras .subsiste, porque enerva ~ y mas funesto aun Ili

, llegase la hora de despertar por alguna violenta sacudida.
Expléndido y convincente te~timonio de que .el apólogo inglés

no carece para nosotros de empleo, es el que acierta á suminis­
trarnos el espediente de moneda. Proyectada tenia una detallada
historia de este episodio tan curioso en los anales de nuestramo­
derna maquinaria administrativa; pero sospécho~ ahora que el
tema de la circulaciob monetaria y de sus leyes es dema.siado
árido para que en el instante presente consiga interesar. Baste,
pues, con anotar los principales datos donde se contiene toda la
cnseñanlil á mis finés necesaria. Sabido es que á consecuencia de
un sobr~~ecio ó premio abusivo,' concedido'de tiempo atrás en
Cuba, y que se ha convertido en hecho legal, la onza de oro acu­
ñada coñ el sello nacional vale aquí diez y siete pesos fuertes J
no diez y seis como en la Península. Las consecuencias de este
aumento nominal de valor ha sido, segun era de vaticinarse en

- el terreno teórico, que la- plata acuñada huyó del pais, y que
nuestra circulacion monet:JI,¡a consiste de [acto eq monedas de '

- oro, pura y exclusivamente; 110 haciendo el otro 'metal menos
precioso sino con papel secundario, cual el de la calderma' en.
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Europa·.. Por IQ QUe ha'ce á la plata en grandes cantidades, se la
cODSi~ra como pasta ó mercancia, y obtiene siempre prima en
el mercado. Ahora bien; las añejas dificultades que se experi­
mentaban en sostener una circulacion de plata menuda adecuada
á~as necesidades de la vida ordinaria ,crecieron, y habrán aun
~e crecer á consecuencia de los descubrimientos de oro en CaJi­
fQrQia y Australia, que ya empezaron á trastornar la' relacion
de valor entre ambos metale.s preciosos, y cuyo ulterior influjo
sellará sentir en mayor grado. Los ahogos por ,encontrar moneda
menuda ,con perjuicio de las clases pobres y casi paraJizacion en
el,tráfico diario, habian llegado. á su apogeo cuando el general
Pezuela tomó el mando de la Isla; y S. E, (de quien me temo
que tampoco en achaques de econom\a polit~ca posea sólidos es­
tU,dios) apuntó la idea de rebajar el valor legal de las onzas á
diez y seis. Semejante proyecto, sobre ser ineficaz para la ad­
quisicion de plata, atacaba de raiz nuestra circulacion, afectando
la moneda q~e exclusivamente .desempeña aqui el oficio del re­
presentante o medida del valor, y variando en su. esencia todos
los contratos pendientes; por lo cual despuntó en la opinion un
positivo y gene¡'al pronunciamiento contra ese acto en verdad re­
volucionario. ,Afortunadamente el susurro de este descontento
movió á S, E. á titubear, y á emplearcon mayor latitud que de '
costumbre los trámites del método consultivo ; cejando Juego de
su poco atinado prop'osito. para confirmar tambien la fuerza
moral de este sistema, aun éuando no le asistiera el vital requi­
sito de la publicidad. Pero el espediente á consecuencia instruido,
y ,al que apelo con ilimitadaconfiaDza para que de su contenido
se juzgue si los problemas económicos -son estudiados y conoci­
dos en Cuba; ese espediente cuya colosal importancia hasta, en
el sentido politico dejé arriba Indicada, ese espediente duerme
haoo ya ~uatrol años en el polvo de .las oficinas de la~rte sin
hab~r obtenido una re"solucion definitiva, y sin que tengamos casi
eSJ5erallza de que llegue en b¡'eve á obten.eda. Me.; abstendré. de
calificar semejant0 hecho, pues en mi arre,batoaoaso emplearía .
palábras~DJaiuo dl1ras~ pero no iufundadas, CU~I;ldQ las cugen..,

•
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dra el.enoJo de/ver en una provincia española monopolizada la
circulacion ,de menlldeo por monedas de cuño Norte-americano.
Nimeenll'etendró¡ tampoco- á deslindar la causa de tal atraso. , ,
porque ora sea. incuria, ora falta de lucidez éD la inteligencia del
negocio. la consecuencia serásie'mpre identica.J<.:lmecanismo
administrativo que en semejante~ desliées incurre, manifiesta su
impotenei'a, y se declara inapto p~ra' el manejo de los altos intere­
ses colocados bajo su tutela,

Porque g¡'ábese bien en larnemoria qu~eSte retraso indisculpa­
ble no es un fenómeno aislado; sino el producto normal. El mo­
delo ~s perfecto; pero 8US imitaciones, 'abundan con (ormas un
poco menos acabadas~ La expresion del diezmo, la reforma' de
los aranceles, y cuanto se ha propuesto y discutido y suplicado
en materias análogas de algunaelltidad, todo corrió á sumirse en
ese tranquilo piélago dela hurocrácia moderna. Un cambio 'de '
sistema (ya el que acabo de proponer ó ya otro diferente, pero
un cambió al fin) se hace negesado. En la opuesta hipótesis, el '
desarrollo de Cuba estacionaria llegada á contenerse, por estar
roto el equilibrio entre sus necesidades económicas y sus leyes;
y cuando co~tenido estuviere, la misma superabundancia de
vigor que esta sociedad encierra, se transformará e.n elemento.
nocivo. Las aguas que ferli\izan la tierra, si corren por ancho
cauce, la eotlvierten en, pestilentp,s lagunas ó pantanos cuando Si \

les ataja su {}atur~l sali~a ..
Si de la necesidad de una mudanza vel'dadera pasamos á exa­

minar su eficacia (admitido que fuere el principio de conceder
mayor 3.ro-pHtud á la accion local) los ejemplos son tantos y de
t~nto peso, 'que llegan á embarazar· por su misma riqueza.
Quizás el engrandecimiento de Cnba~bajo los auspicios de la ad­
tninistracion del Conde de Villanuevasea el mas digno de nota,

• cuandonos·'penetremos enla v.erdadera ind~Je de aquel gobierno;
pero si se buscare oiro caso 'de mayor bulto, por lo decidido de
~\l c'llrácter y por 10 innegable de sus resultados, daré la prefe­
rencia á la historHl moderna del Canadá. Aquella provincia que,
AujeLa á un régimen cuyo centro estaba ea Lóndres ,habia crecido
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lenta ¿:casi insensiblemente por espacio de ochenta a,ños, y en
cUY.Il seno' fermentaba el descontento que por fin estalló en una
revO'liicioh ámaDo armada, adelanta y pl'o!!pera á pasos de gi­
gante desde que á la vida propia se le abrió via de natural des­
ahugo. El, aumento de su poblaeion asciende al notable guarismo

-de un 69 por 100 durante el corto pel'Íodo de los últimos diez
años, yel c9mercio,de exportucionha subido desde 1857 acá,
elI-la fabulosa proporcion de USO por 106, mientras los últimos
biné(} anos presenciaron la construccion ,de 4000 mmas de ferro­
carril, con otras 500 millas pendientes de su terminadon: Y en
lo toc;ante al espiritu político, ha mejorado de tal manera, que
la ferl:ienoo unanimidad con qué todos 10il habitantes se adhieren
horá S\1 ,metl'ópoli, supera casi á los límites de lo creíble, No
solo pudo. Inglaterra con impunidad, dejar casi desgual'necidas
aquellasvastas'pósesiones en el dotrle empeño de la guelTa de
Oriente y. de las~blevacion de la India, sino que en el momento,
actual se esperli. la llegada alterritorio británico de un regimiento
de; voluntarios cilOadienses que acude con éspontáneo arrallqueá
proporcionar su· cU'Ola de ·laterrible. contribllGion de sangre, por
~usten~r ia ·bandera naeional en los campos del Indostan. Ese

'ejemplo victorioso de los' hienes que ,trae consigo el fecundo
pliincipio ,de la federacion ádministrativa, aplicado 'á remotas re­
gicmes ,que la ,propia nBturalezahiwdesemejantes, y cuya
civilizacion se ha desarrollado' baJo diversas· fases y en grado
tambíen div~r~o; ese "ejeniplo,cliya eseocia;abriga.á mi entender
tin marávillosa: aoalogia con lo' que Cuba ha llegado á ser en el
transcurso de los últimos treinta ótreinta y cinco años, constituye
(y: DO meavergü~zo: á bllenseguro de confesarlo) cierto tipo de
lIn beno ideal hácia cuyit I'eproduccion enderezo mis. húmildes
·esfuerzos.'
,. Mro quizás aquella es.paeie de patrioiismo ramplon que se 'ha
~a'lificado (P::lr Napoleo.n si mis.recuerd~ no fallan) de pat.riotismo
deant~tfhamb,.e Ó de ~IQcayo, puede al·zar aquí el grito , denun­
ciando. mi propuesta' como j,l,'llbuida en la idea inglesa contra la '
idQH españGla. }fe ~U8La la frase, porque es sonora, altisonante y
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basta semi-poética; pero cuando para sancionar mi aplauso' la
meto.en el crisol de un severo análisis, quédome mohinoy con­
fundido .por lo exiguo de su producw en raciooinios de' alguna
solidez. Por de pronto hallo un contraste violento entre el ácen­
drlldo españolismo que respira y la manla dominante (y á la eual
sus autores no escapan) de montarlo todo á la francesa. Pero sin
i08istir en esa clase de argumentum ad hominem que' tieoe su
iignificado, y no leve, en la ocªsion presente; y sin ("ecordar
tampoco, cuán lata influjo concedia la civilizacion española al
iodividualiimo durante la época de su mayor grandeza y de su ­
ensanche por estas comarcas americanas, puesto que basta las
conquistas se concedian en arrendamiento, colocaré mi defensa
en IDjls'encumbrado terreno. Las grandes idealt no pel·tenecen á
esta ó.aquella nacion ,sino al siglo en que nacen, cuyo movi~

miento intelectual encarrnnr y cuyo poderlO feeundi¡an.
La gran mancomunidnd de los pueblos europeos ooedeee á esta

ley,suprema J contra cuyo imperio fuera tan inútil como absurdo
pugnar.-con auxilio de alguna quizás mal comprendida' tradi.cion
nacional. Quiero conceder que el antiguo esplritu eSRañol no al­
canzaba la idea de un limitado federalismo; dado que para mi
entender nos tenia empapados de su instinto hasta la médulade
los huesos, y que para precavernos de sus pequeñas exageracio­
nes vamos soltando la rienda á UD movimiento reaccionario, por
aquello desttllti, etc., que nos dice Horacio. Quiero conceder,
repitó, que la trarlicion española no está de acuerdo con mi pro-

, puesta, yaun entonces muy poco tendrán adelantado misadver-
sarios. ,

Tam bien los ferro-carriles son una -novedad en nuestro suelo,
como lo fué la imprenta y como lo es el gobierno parlamentario;
y no pienso que por ellohayamos de rechazarlos y de insistir por
la conduccion á lomo, visto que los arrieros y las recuas forman

. una sagrada institucion española. Demos trégua , por Dios" á ta­
mañas puerilidades, reconociendo que la pur.eza y . la inteligencia
inseparables de un ,noble y elevado patriotismo estriban en com­
prender y aceptarlos grande3 pensamientos, acomodándolosem-



.:.- 251

pero á idiosincracia y condiciones Y' exigencias de la 'propia na-' '
don.alidad. Si yo propuiiese trasladar á Cuba el regimen del Ca·
nadá, con todas sus franquicias pollticas, podria achacárseme en

, buen hora el vicio de incunir ,en esas traducciones'legislativas
que tanto me desagradan en la escuela Galicana.'

Pero, pues, transijo, Yde un modo muy terminan\e, con las
peculiares necesidades del lance , adoptando la idea á la vez que
rood~fico y suavizo sus form~s, la validez de mi doctrina subsiste
en toda su fuerza YautoI'Ídad. La eficacia de la reforma británi­
ca ofrece un legítimo incentivo para que con su cuenta y razon
pongamos.luego por obra la r~forma española.

En cuanto al privilegio~ue en.tercer lugar reclamo para mi
sistema de ser eminentemente conservador, casi acabo de discu~

tirio por entero en los próximos anteriores renglones. Lo que á
la vez de prom.over la riqueza de un pais y difundir aquel con....
«mto inseparable'del comun ,LienestaI' '1 atrae y sosiega los ánimos
yapaga los influjos de la política de la ira, constituirá el solo
sistema que posee derecho Pilra que se le considere por represen­
tante de las doctrinas conservadoras. Acaso quienes no qonocen
á Cuba, ó quienes por su pl'opio provecho se empeñan en no co­
nocerla tal cual hoy dia es, pretendan que exijo un sacrificio· pe­
ligroso á lo sumo de la fuerza gubernativa. Po... el' con~rario, yo
creo que conservo toda la fuel'za preexistente de hecho, y que
solo suprimo su parte aérea y de aparato. I Qué gobiernos mas
débiles é instables que esos cuya aClividad todo lo abarca Yque
en el anh&lo de absorb~ la vida social no consiguen sino aniqui-

, lar la vitalidad propia Ycaer estenuados por la refriega 1 j Qué
gobiernos mas frágiles que los de esa Francia, modelo de la cen­
tralizacion, y donde á'cada paso todo ese inmenso alarde de pu­
janza se hunde y desploma de la noche á la, mañana ,sin dejar

, ,apenas rastro ú memoria de su decantado poderio I La estátua co­
losal del sueño de Daniel, cuyos piés' de barro eran inhábilesá
lIustentat la ponderosa mole, es el fiel trasunto de esas organiza.;
cione~ que por aspirar á lo imposible no consiguen lo hacedero,
y que al. menor cboque scdesmj>roo8n. L~ opinion és la re~na del
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mund~ •. y la vel'dadera fuerza no se reune sino cuando se logra
granjearse su voto y hacerla pelear de la propia banda. Póngase,
pues, un tanto de atencion en observ31' de donde arraóca este
grHo ardiente de reforma, no pOi" el oscuro' individuo que le
exhala sino ¡lor las aspiraciones .que indica y por las 'opiniones
que representa. No soy el intérpr~te de mis simples doctrinas in­
dividuales, sino el ec{) de ese partido español amigo del progreso,
con muchos'de 'cuyos individuos me he asesorado y que en el ,
fondo apruebim y ratilican mis ideas.

Voz, pues, de amigo ferviente e~ la que ahorá se alza, y que
no es d.;lble confundir con la de enemigos mas 'ó -menos descu­
biertos.' No cometeremósla vileza quienes así sentimos de deser­
tar jamás nuestra: bandera; pero iremQ.S al combate tibios quizás
tY d~ seguró desalen~dos, .al considerar por cualltós desaciertos
inútiles se comprom.ete la justicia de nuestra causa y se empaña
su acrisolado lustre. Ni 'se alucine alguien con la esperanza de
anonadar este círculo y de anularlas ideas de que se nutre. El
partido reforl1J.ista español, que casi he visto nacer y en cuyo
,desarrollo. fuera excesiva modestia suponer que ningml influjo ha
tenido la accion del periodismo, es con todo un partido dotado ya
-de suficiente vida propia .para qué se sostenga y crezca por su in­
nata virtud. Persuadide que el aprobar somatenes, ó el regoci­
jarse de. que la Direcoionde Obras Públicas veje á los ferro"carri­
les de Cuba, son condiciones pl'ecisas de un acendrado patriotis,.­
'mQ, me parece empresa de éxi~o mas que dudoso.' Su ~azon le
diqta que el estancamiento de toda refol'~a práctica' y el, desen­
freM de la dictadura local y perpét\la en materias que tocan su
bolsillo, son temas que ni por asomo atañen á la cH,estion de pa"::
kiqtism{) y de nacionalidad." Ahora bien: mientras persista en
creencias tan justas ,el partido reformista il'á siempre ganando;
y si-alguna administrllcion desatentada .quisiere cOlltra élensa-·.
iiarse ,quizás no lograria destruirle y !5! lo lograse fuera á costa
de,aniquilar sus mas fieles y enérgicos sostenedores para otros
lances de prueba. Entre tanto'el descontento que cunde por las filas
de los naturales aliados ,y. que apaga sus bríos, operaria en re-:-
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dutal' las filas advertiarias y en robusteMr Slt empuje. Desunion
y.postracion hasta el momento de una crisisimpensaday de in..:.
calculable desenlace; hé aqu~e1 fruto de obstinarse en 'la pauta
a,ctual de conducta, ¿No será ,pueti, .un sistema eminentemente
conservador el que al p,'ovee¡' tales riesgos se anticipe áevHarlos,
y por medio, de latas reformas satisfaga las justas demandas, para
restablecer la armonla social y devolver á cada elemento de 88t8­
btlidad todo su elástico poderío?

Si las reformas que pido son necesarias, eficaces y conserva.l..
doras, y en su adopcion se hallarán combinados el 'Únicu ehnltento
dé progreso con el 'Único medio de cortar de,raizla proba.bilidad
de liDa catástl'ofe, En cuanto al éxito quede mi iniciativa espetO
i:Jificilmente podl'ia definido, porque para formular mis' Creencias
tengo que acudir á una contradiccion de palabra:>. En efecto,
pienso obtener á la vez un resultado muy chico y rnoygrande: ,
El primer conato será en lo posible sofocado, y aquí se enouen'ra
la pequeñez. ·Conozco los empellos y compromiws ,que sobre mi
personalmente atraigo al rasgar el velo en que se 'envuelven los
asuiltos de Cuba; y sin posibilidad alguna de provechl> propio,
veo que mi debilidad, 'hija de mil y mil causas ~'me puede d~jar

pisoteado entre el túmulto de la refriega,' Mas aun cuando 'his
guerrillas que rompan el fuego seaft de mome'nto arr-olladas, eso
no decide el éxito de la bataBa , porque bata'lla habrá de segoro.
El puesto de UD- individuo lo ocupará esá f¡'aceion liberal ',y con..:
,servad6ra de4partidoespañot, cuya existencia no puede· ni 0e8"J
mentirse nrdestruirse ; pues la raza de carnetos que con mamíe'~

diJmbre se dejen esquilar, sin cuidarse de lo que se hace,consl1
lana, va desapareCiendo de este pais con rapidez y se convertira
muy I_uego en el recuerdo de un mito semi-fabulosO~ Esa ffaeicion
que por su ~cendrado fervor de nacionalidad presta garantías al
orden; que ~or sus instintos é inteligencia se las ofrece á Ig causa
del progreso, y que por sus intereses se las brinda al pais, con
cuya sUeJ'te se encuentra 'la suya he¡'manada; esa fraccion,
repito, sel'viráde n(¡cleo á la inmensa muchedumbre que á su
derredor veráse agrupada, y que lidiando con las armas sobera-

.,
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nas de la opinion, reina de este siglo, allaAará en su il'fesistible
empuje cuantos obstáculos le salgan' á detenel' su marcha. EL

,pendon 'que la compacta falange tremola por los aires, lleva ius­
'Criptos entre sus plieges los sagrados nombres de la verdad, la
j uslicia y la conveniencia, cuyo l1lágico poderío hace á la lal'ga,
infalible la'victoria. El triunfo será nuestro (porque me cuento
entre el número de los campeones ,si ya' de los mas humildes) á "­
menos que imprevistos azares llegasen á precipitar o1l'a combina­
cion mas desastrosa .

.Asi, cual amparp del despotiamo y cual pre~rvativo contra la
revolucion y la anarquía, obtendremos no una agitacion ruidosa;

. pero sí lo que ~onforme á un resabio de mis 'antiguas opiniones
benlhamistasJy la definicion es excelente) apellidaré seguridades
de buen gobierno; seguridades porque Cuba española ansia, y que
le son tan indispensables cual el aire á los pulmones. para afian­
zar liP sosiego, para vivificar su industria y-pata encaminarse
con paso firme hácia lo venidero p()r la senda. de sus gloriosos
destinos. Con tal fe en el porvenir, 'y con el derecho de reclamar
el lance de babel' osado el primero formular ideas que en· mil y
mil cabezas bullian, y proclamarlas sin tlaqupa, señalando do
este modo el campo d~ la pelea, doíme por s~tisfecho.sea cUjll
fucre la suerte que individualmente me cupiere en pal'te. Al des~

pedirme por última-vez de los lectores, permilaseme repelír una
frase 000. que tambien terminaba en .836 la'defensa de una causa
noble, á la sazoo bien abatida. pero despues triu~ante~ hasL;1
con esOOliO, bajo la guia de diferentes caudillos. Como dije en
ionc.es y coreo digo de lluevo ahora: los hombres pasan. las ví(}o­
umas pereceD; pefo 10il principios. duran eternos- y los hechos
son indestructibles.

Habana 30 de Junio de 4858.
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